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1534—1535, 

El  primer  cuidado  del  jefe  español  después  de  la  división 
del  botín  fué  poner  á  Manco  en  el  trono  y  hacer  que  le  re- 
conociesen sus  compatriotas.  Presentóles  este  príncipe  como 
su  futuro  soberano,  hijo  legítimo  de  Huayna  Capac  y  ver- 


dadero  heredero  del  cetro  peruano.  Este  anuncio  fué  recibi- 
do con  entusiasmo  por  el  pueblo  que  amaba  la  memoria  de 
su  ilustre  padre  y  se  complacía  de  ser  gobernado  todavía 
por  un  monarca  de  la  antigua  rama  del  Cuzco. 

Nada  se  perdonó  para  conservarla  ilusión  del  pueblo  in- 
dio. Observáronse  escrupulosamente  las  ceremonias  de  la 
coronación  ;  el  joven  príncipe  guardó  las  vigilias  y  los  ayu- 
nos prescritos ;  y  en  el  dia  señalado  los  nobles  y  el  pueblo 
y  toda  la  tropa  española  se  reunieron  en  la  gran  plaza  del 
Cuzco  para  terminar  la  ceremonia.  El  padre  Yal verde  ce- 
lebró públicamente  la  misa,  y  el  Inca  Manco  recibió  la 
diadema  del  Perú ,  -no  de  manos  del  gran  sacerdote  de  su 
nación  siuo  de  las  de  su  conquistador  Pizarro.  Después 
los  señores  indios  prestaron  su  obediencia  en  la  forma  acos- 
tumbrada: y  luego  el  notario  real  leyó  en  alta  voz  un  do- 
cumente en  que  se  aseguraba  la  supremacía  de  la  corona  de 
Castilla  y  se  exigía  de  todos  los  presentes  que  rindieran 
homenaje  á  su  autoridad.  Explicado  este  documento  por  un 
intérprete,  se  verificó  la  ceremonia  del  homenaje  por  cada 
una  de  las  clases  presentes  saludando  á  la  bandera  de  Cas- 
tilla dos  ó  tres  veces  con  la  mano.  En  seguida  Manco  brin- 
dó con  Pizarro  en  una  copa  de  oro  llena  de  chispeante  chica, 
y  el  jefe  español  después  de  haber  abrazado  cordialmente  al 
nuevo  monarca,  diólaseña!  á  las  trompetas  las  cuales  anun- 
ciaron la  conclusión  de  la  ceremonia  (1).  Pero  sus  sonidos  no 
eran  los  sonidos  del  triunfo  sino  de  la  humillación  porque 
anunciaban  que  los  extranjeros  habiau  hollado  los  salones 
del  palacio  de  los  Incas  j  que  la  ceremonia  de  la  corona- 
ción era  una  miserable  farsa;  que  el  príncipe  mismo  era  so- 
lo un  instrumento  en  manos  de  su  conquistador,  y  que  la 
gloria  de  los  hijos  del  Sol  había  desaparecido  para  siempre. 

{1)   Pedro  Pizarro  ,  Deseub.  y  Conq. ,  M.  S. — Pedro  Sancho,  Reí.,  ap. 
Hamuiio  ,  Lomo  III ,  Tal.  107. 


Sin  embargo  el  pueblo  se  dejó  llevar  fácilmente  de  sus 
ilusiones  y  se  apresuró  á  aceptar  esta  imágen  de  su  antigua 
independencia.  El  advenimiento  del  joven  monarca  al  trono 
fué  solemnizado  con  las  fiestas  y  regocijos  de  costumbre. 
Sacáronse  á  la  plaza  con  gran  pompa  las  momias  de  sus 
regios  antepasados,  cubiertas  de  los  ornamentos  que  se  les 
habian  dejado  y  servidas  por  numeroso  séquito  que  des- 
empeñaba para  con  ellas  todos  los  oficios  que  hubieran  des- 
empeñado para  con  los  vivos.  Cada  uno  de  los  cadáveres 
fué  colocado  en  su  silla  delante  de  la  mesa  del  banquete, 
privada  ¡ab!  de  la  magnífica  bajilla  que  en  otro  tiempo 
resplandecía  en  ella  cuando  se  celebraban  estas  grandes  fes- 
tividades. Los  convidados  bebieron  repetidas  veces  en  ho- 
nor de  los  ilustres  difuntos ;  después  comenzaron  las  dan- 
zas y  las  demostraciones  de  regocijo  en  la  plaza,  que  se  pro- 
longaron basta  hora  avanzada  y  en  las  cuales,  noche  tras; 
noche  continuó  aquella  ilusa  población  entregándose  á  su 
alegría ,  como  si  los  conquistadores  no  se  hubiesen  apode- 
rado de  la  capital  (1).  ¡  Qué  contraste  con  los  aztecas  en 
la  conquista  de  Méjico  ! 

Después  trató  Pizarro  de  organizar  el  gobierno  municipal 
del  Cuzco  dándole  la  forma  que  tenia  en  las  ciudades  de  su 
pais.  Nombráronse  dos  alcaldes  y  ocho  regidores  ,  y  entre 
estos  úl  timos  á  los  hermanos  de  Pizarro  Gonzalo  y  Juan. 
Todos  juraron  su  oficio  con  gran  solemnidad  el  24  de  marzo 
de  1534  en  presencia  de  españoles  y  peruanos  y  en  la  pla- 
za pública;  como  si  con  esta  ceremonia  quisiera  Pizarra 

(i)  Pedro  Pizarro  ,  Descub.  y  Gong. ,  M.  S. 

«Luego  por  la  mañana  iba  el  enterramiento  donde  estaban  cada  uno  por 
órden  embalsamados  como  es  dicho  ,  y  asentados  en  sus  sillas  ,  y  con  mucha, 
veneración  y  respeto,  todos  por  órden  los  sacaban  de  allí  y  ios  trahiau  á  la 
ciudad  ,  teniendo  cada  uno  su  litera ,  y  hombres  con  su  librea ,  que  le  truje- 
sen  ,  y  ansi  desta  manera  todo  el  servicio  y  aderezos  como  si  estubtera  vivo.» 
Relación  del  primer  descub. ,  M,  S. 


anunciar  á  los  indios  que  si  bien  conservaban  una  imagen 
de  sus  antiguas  instituciones,  el  verdadero  poder  debia  es- 
tar de  allí  en  adelante  en  manos  de  los  conquistadores  (!). 
Invitó  á  los  españoles  á  establecerse  en  la  ciudad  con  gran- 
des ofertas  de  tierras  y  casas ,  para  lo  cual  le  daban  me- 
dios suficientes  los  muchos  palacios  y  edificios  de  los  Incas; 
j  mas  de  un  caballero  que  en  su  patria  era  tan  pobre  que 
no  tenia  sitio  donde  descansar,  se  vio  propietario  de  una 
espaciosa  mansión  capaz  de  dar  abrigo  á  la  comitiva  de  un 
príncipe  (2).  Desde  esta  época,  dice  un  antiguo  cronista,  Pi- 
zarro que  basta  entonces  habia  sido  distinguido  con  el  tí- 
tulo militar  de  capitán  general,  tomó  el  de  gobernador  (3), 
Ambos  títulos  tenia  por  concesión  regia. 

No  descuidó  tampoco  Pizarro  los  intereses  de  la  religión. 
El  padre  Valverde,  cuyo  nombramiento  de  obispo  del  Cuz- 
co recibió  poco  después  la  sanción  del  Papa  ,  se  preparó  á 
desempeñar  las  funciones  de  su  ministerio.  Eligióse  un  si- 
tio para  la  catedral  de  su  diócesis ,  que  diese  frente  á  la 
plaza  ;  en  su  consecuencia  se  levantó  uu  espacioso  monas- 
terio sobre  las  ruinas  de  la  espléndida  casa  del  Sol ;  cons- 
truyéronse las  paredes  con  las  antiguas  piedras;  erigióse  el 
altar  en  el  sitio  donde  antes  brillaba  la  reluciente  imagen  de 

(1)  Pedro  Sancho,  Reí.,  ap.  Bamusto,  tomo  III,  fol.  409. — Montesinos, 
Anales ,  M.  S. ,  año  1534. — Acto  de  la  fundación  del  Cuíco ,  M.  S. 

Este  instrumento,  que  pertenece  ala  colección  de  Muñoz,  contiene  los 
nombres  no  solamente  de  los  magistrados ,  sino  también  de  las  vecinos  qut 
formaron  la  pfiñiera  población  de  la  capital  cristiana. 

(2)  Acta  de  la  fundación  del  Cuzco,  M.  S.— Pedro  Pizarro,  Descub.  J 
Comí. ,  M,  S.— Garcilasso,  Com.  Real ,  parte  I ,  lib.  YIl  ,  cap.  IX  y  sig. 

Guando  un  edificio  era  demasiado  extenso,  como  sucedía  con  alguno» 
lemplós  y  palacios ,  se  le  adjudicaba  a  dos  ó  tres  de  los  conquistadores  para 
que  lo  repart  esen  entre  sí.  Garcilasso  que  describe  la  ciudad,  tegun  se  ha- 
llaba poco  después  de  la  conquista,  cita  con  mucha proligidad  los  nombres  de 
los  caballeras  entre  quienes  fueron  distribuidos  los  edificios. 

(3)  Montesinos  ,  Anales ,  año  1534. 


la  deidad  peruana,  y  los  frailes  de  Santo  Domingo  vinieron 
á  habitar  los  claustros  del  templo  indio  (1).  Para  que  la 
metamorfosis  fuese  completa,  en  la  casa  de  las  Vírgenes  del 
Sol  se  estableció  un  convento  de  monjas  católicas  (2).  Igle- 
sias y  monasterios  cristianos  fueron  sustituyendo  á  los  an- 
tiguos templos,  y  algunos  de  estos  que  se  libraron  de  la 
destrucción,  fueron  sin  embargo  despojados  de  sus  insigr 
nias  gentílicas  y  puestos  bajóla  protección  de  la  cruz. 

Los  padres  de  Santo  Domingo,  los  hermanos  de  la  or- 
den de  la  Merced  y  otros  misioneros  empezaron  á  trabajar 
en  la  santa  obra  de  la  conversión.  Ya  liemos  visto  que  Pi- 
zarro  recibió  orden  de  la  corona  para  llevar  consigo  cierto 
número  de  estos  santos  varones;  y  cada  buque  que  Iiabia 
ido  llegando  después  habia  traido  un  refuerzo  de  eclesiás- 
ticos. No  eran  todos  como  el  obispo  del  Cuzco  tan  fanáticos 
q.ue  cerrasen  su  corazón  á  toda  clase  de  simpatía  para  eou 
los  desdichados  indios  (3).  Habia  muchos  de  singular  hu- 
mildad que  seguían  las  huellas  del  conquistador  para  es- 
parcir las  semillas  de  la  verdad  espiritual  y  que  con  celo 
desinteresado  se  dedicaban  á  la  propagación  del  Evangelio. 

(1)  Garcüasso  ,  Com.  Real ,  parte  I,  lib.  III ,  cap.  XX ;  lib.  VI,  capitu- 
lo XI. — Naharro  ,  Relación  sumaria  ,  Al.  S. 

(2)  Ulloa  ,  Viaje  á  la  América  del  Sur,  libro  VII,  cap.  XII. 

Las  monjas  indiss,  dice  el  autor  de  la  Relación  dol  primer  Descub. ,  «vi- 
vían castamente  y  de  sania  manera.» — «Su  castidad  era  fingida,  dice  redro 
Pizarro,  pues  tenían  constantes  amores  con  los  ministros  de!  templo.» 
(Descub.  y  Conq. ,  M.  S.)  ¿Cuál  es  la  verdad?  Entre  aserciones  tan  contra- 
dictorias debemos  aceptar  la  mas  favorable  ú  los  peruanos.  Las  preocupacio- 
nes de  los  conquistadores  no  se  desmintieron  en  este  punto, 

(3)  Debemos  hacer  al  padre  Valverde  la  justicia  de  decir  que  no  es  este  el 
lenguaje  con  que  hablan  de  él  los  ignorantes  soldados  de  la  Conquista,  La  jus- 
ticia de  Xauxa  en  una  comunieacion  &  la  corte  representa  al  dominico  como 
«persona  de  mucho  ejemplo  y  doctrina,  y  con  quien  todos  los  españoles  han 
tenido  mucho  consuelo.»  (Carta  de  la  Jusl.  y  Rcg.  de.Xauxa ,  M.  S.)  Sin  em- 
bargo, todo  esto  no  es  incompatible  con  un  alto  grado  de  insensibilidad  para 
con  los  indios  y  de  indiferencia  respecto  á  sus  naturales  derechos. 

Tomo  II.  2 
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Así  sus  piadosas  tareas  probaroa  que  eran  los  verdaderos 
soldados  dé  la  cruz,  y  demostraron  que  no  habían  sido  vanas 
las  declaraciones  ostentosas  de  que  el  objeto  de  la  expedición 
era  llevar  la  bandera  de  Cristo  entre  las  naciones  gentiles. 

Los  esfuerzos  hechos  para  convertir  á  los  jentiles,  son  un 
rasgo  característico  y  honroso  de  la  conquista  española.  Los 
puritanos,  con  igual  celo  religioso,  han  hecho  comparativa- 
mente menos  por  la  conversión  de  los  indios,  contentándose 
según  parece  con  haber  adquirido  el  inestimable  privilegio 
de  adorar  á  Dios  á  su  modo.  Otros  aventureros  que  han  ocu- 
pado el  Nuevo  Mundo,  no  bacien-dopor  sí  mismos  gran  ca- 
so de  la  religión,  no  se  han  mostrado  moy  solícitos  por  di- 
fundirla entre  los  salvajes.  Pero  los  misioneros  españoles, 
desde  el  principio  hasta  el  fin, ban  mostrado  profundo  inte- 
rés en  el  bienestar  espiritual  de  los  naturales.  Bajo  sus  aus- 
picios se  levantaron  magníficas  iglesias,  se  fundaron  escue- 
las para  la  instrucción  elemental  .  y  se  adoptaron  todos 
los  medios  racionales  para  difundir  el  conocimiento  délas 
verdades  religiosas ;  al  mismo  tiempo  que  cada  uno  de 
los  misioneros  penetraba  solo  por  remotas  y  casi  inac- 
cesibles regiones  ó  reunía  sus  discípulos  indios  en  comu- 
nidades como  hizo  el  honrado  Las  Casasen  Cumaná,  ó  co- 
mo hicieron  los  jesuítas  en  California  y  Paraguai.  En  to- 
dos tiempos  el  animoso  eclesiástico  español  estaba  pronto  á 
levantar  su  voz  contra  la  crueldad  de  los  conquistadores  y 
contra  la  avaricia , no  menos  destructora  délos  colonos;  y 
cuando  sus  reclamaciones  eran  inútiles  como  sucedía  muchas 
veces ,  todavía  se  dedicaban  á  consolar  al  desdichado  indio,  á 
enseñarle  á  resignarse  á  su  suerte  y  á  iluminar  su  oscuro  en- 
tendimiento con'  la  revelación  de  una  existencia  mas  santa 
y  mas  feliz. — Al  recorrer  las  páginas  sangrientas  de  la  histo- 
ria colonial  española,  justo  es,  y  al  mismo  tiempo  satisfac- 
torio, observar  que  la  misma  nación  de  cuyo  seno  salió  el  en- 
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dureeido  conquistador,  envió  asimismo  al  misionero  para 
desempeñarla  obra  de  la  beneficencia  y  difundirla  luz  de  la 
civilización  cristiana  por  las  regiones  mas  apartadas  del  Nue- 
vo Mundo. 

Durante  la  permanencia  en  Cuzco  del  gobernador,  como 
le  llamaremos  de  aquí  en  adelante,  recibió  repetidos  par- 
tes sobre  la  reunión  de  considerables  fuerzas  en  las  in- 
mediaciones alas  órdenes  de  Quizquiz,  uno  délos  generales 
de  Aíahuallpa.  A  consecuencia  de  estas  noticias  destacó  á  Al- 
magro con  una  pequeña  fuerza  de  caballería  y  un  gran  cuer- 
po de  indios  mandados  por  el  Inca  Manco,  para  dispersar  al 
enemigo  y  si  fuera  posible  hacer  prisionero  á  su  jefe.  Manco 
se  mani Testó  tanto  mas  dispuesto  á  tomar  parte  en  la  espedi- 
cióu,  cuanto  que  esta  se  dirigía  contra  soldados  de  Quito  y 
contra  su  jefe,  los  cuales  no  le  tenian  buena  voluntad.  Hu- 
bo algunos  serios  encuentros,  y  el  ejército  de  Quilo  se  retiró 
sobre  Xauxa  cerca  de  coya  ciudad  un  combate  general  de- 
cidió la  suerte  de  la  guerra  con  la  completa  derrota  de  los  in- 
dios. Quizquiz  huyó  á  las  elevadas  llanuras  de  Quito,  donde 
todavía  hizo  frente  con  ánimo  esforzado  á  las  fuerzas  españo- 
las que  babia  en  aquel  distrito ,  basta  que  al  ñu  sus  propios 
soldados  cansados  de  tan  largas  é  inútiles  hostilidades  le  ma- 
tare o  á  sangrefria  (1).  Así  pereció  el  último  de  losdos  gran- 
des generales  de  Atahuallpa,  los  cuales,  si  su  nación  hubie- 
ra estado  animada  de  un  espíritu  igual  al  suyo ,  habrían, 
mantenido  por  largo  tiempo  la  independencia  de  su  patria 
contra  su  invasor. 

Poco  tiempo  después  de  estos  acontecimientos  el  gober- 
nador español  hallándose  en  el  Cuzco  tuvo  noticia  de  un  su- 

(i)  Pedro  Pizarra ,  Descub,  y  Conq. ,  M.  S.— "Vaharro  ,  Relación  suma- 
ria ,  M.  S.— Oviedo ,  Hist.  de  las  Indias ,  M.  S. ,  parle  III ,  lib.  VIII,  capí- 
tulo XX.— Pedro  Pancho ,  Reí. ,  ap.  Ramasio,  lomo  III,  fol.  ¿08.— Relación 
del  primer  descub. ,  M.  S. 


ceso  mucho  mas  alarmante  para  él  que  las  hostilidades  de 
los  indios.  Fué  este  la  llegada  á  la  costa  de  gran  número  de 
españoles  mandados  por  Pedro  deAIvarado,  valiente  capi- 
tán que  á  las  órdenes  de  Cortés  habia  adquirido  tanta  fama 
en  la  guerra  de  Méjico.  Alvarado  después  de  haber  contraí- 
do un  brillante  casamiento  en  España,  al  cual  estaba  lla- 
mado por  su  cuna  y  por  su  categoría  militar,  habia  vuelto 
á  su  gobierno  deGoatemala,  donde  las  magníficas  relaciones 
que  diariamente  recibía  de  las  conquistas  de  Pizarro  ,  escita- 
ron su  avaricia.  Supo  que  estas  conquistas  se  habían  limi- 
tado al  Perú,  y  que  la  parte  del  Norte  donde  estaba  el  reino 
de  Quito  ,  antigua  residencia  de  Atahuallpa,  y  sin  duda, 
principal  depósito  de  sus  tesoros,  permanecía  aun  intacta. 
Aparentando  pues  considerar  este  país  como  fuera  de  la  ju- 
risdicion  del  gobernador,  hizo  que  la  gran  flota  que  desti- 
naba á  las  islas  de  la  Especia  tomase  la  dirección  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  en  marzo  de  1534  desembarcó  en  labahiade 
Caracas  con  quinientos  soldados,  de  los  cuales  la  mitad  eran 
de  caballería,  todos  muy  provistos  de  armas  y  municiones. 
Era  esta  la  fuerza  mas.  formidable  y  mas  bien  equipada  que 
hasta  entonces  se  habia  preseutado  en  los  mares  del  Sur  (1). 

Aunque  esta  era  evidentemente  una  invasión  del  ter- 
ritorio concedido  el  Pizarro  por  la  corona,  Alvarado  deter- 
minó marchar  inmediatamente  sobre  Quito,  y  tomando  un 
guia  indio  se  propuso  seguir  el  camino  directo  á  través  de 
las  montañas ,  paso  de  estrema  dificultad  aun  en  la  estación 
mas  favorable. 

Después  de  haber  cruzado  el  rio  Dable,  su  guia  se  le  de- 
sertó dejándole  encerrado  en  las  intrincadas  malezas  de  la 

(I)  Los  historiadores  difieren  respecto  al  número  ríe  los  soldados  de  Al- 
varado.  Pero  seguís  una  información  legal  hecha  en  Goatemala  eran  500,  de 
los  cuales  230  eran  do  caballería.— Información  hecha  en  Santiago.  Sel,  15 
de  1536  ,  M.  S. 
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sierra.  A  medida  que  iba  penetrando  mas  y  mas  en  las  ele- 
yadas  regiones  del  infierno ,  iba  viéndose  rodeado  de  hielo  y 
nieve ,  contra  los  cuales  sus  soldados ,  procedentes  todos 
del  cálido  clima  de  Goatemala,  estaban  muy  poco  preveni- 
dos. Según  iba  haciéndose  mas  intenso  el  frió,  muchos  de 
ellos  llegaban  á  entumecerse  de  tal  modo,  que  les  era  impo- 
sible marchar.  La  infantería ,  que  por  precisión  tenia  que 
hacer  ejercicio,  lo  pasó  mejor  ,  pero  muchos  de  los  soldados 
de  caballería  se  quedaron  helados  sobre  sus  caballos,  y  los 
indios,  todavía  mas  sensibles  al  frió ,  perecieron  á  centena- 
res. Los  españoles  agrupados  en  torno  del  escaso  fuego  que 
podian  haber  alas  manos  ,  y  casi  sin  alimento  alguno,  pa- 
saban la  noche  esperando  en  taciturno  silencio  la  luz  del  dia, 
pero  la  luz  del  dia  no  les  traia  consuelo  alguno  en  aquellas 
desiertas  montañas  j  y  solo  les  revelaba  mas  claramente  la 
estension  de  su  desgracia.  Su  marcha  á  travos  de  los  Puer- 
tos Nevados  y  la  lucha  que  sostuvieron  con  los  elementos  po- 
día conocerse  por  los  fracmentos  de  vestidos,  los  harneses  ro- 
tos,  los  adornos  de  oro  y  otros  objetos  de  valor  froto  de  an- 
teriores rapiñas ,  por  los  cadáveres  de  los  que  morían  ,  ó  por 
los  cuerpos  de  los  que  menos  afortunados  eran  abandonados 
á  morir  solos  en  aquellas  asperezas.  En  cuanto  á  los  caballos 
sus  cadáveres  no  calentaron  mucho  el  suelo,  pues  inmedia- 
tamente que  morían  eran  devorados  casi  crudos  por  las  tro- 
pas ,  que  como  los  hambrientos  condores  que  á  bandadas  se 
cernían  sobre  sus  cabezas,  se  arrojaban  sobre  el  objeto  mas 
•repugnante  con  tal  que  pudiese  satisfacer  su  necesidad. 

Alvarado  deseoso  de  asegurar  el  botin  que  había  caído 
en  sus  manos  al  principio  de  su  marcha,  invitó  á  su  jénteá 
tomar  el  oro  que  quisiesen  del  fondo  común  reservando  so- 
lamente el  quinto  real.  Pero  ellos  respondieron  con  sonrisa 
despreciativa  y  melancólica  que  el  alimento  era  el  único  oro 
que  necesitaban.  Sin  embargo,  en  aquel  estremo  que  al  pa- 
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recer  debia  disolver  basta  los  lazos  de  la  naturaleza,  se  vie- 
ron algunos  ejemplos  patéticos  de  afecto  y  de  amistad  ;  hti- 
■  bo  soldados  que  perdieron  sus  vidas  por  socorrer  á  sus  com- 
pañeros ,  y  parientes  y  esposos  (porque  algunos  de  los  ca- 
balleros iban  acompañados  de  sos  mujeres)  que  en  vez  de 
procurar  su  propia  salvación,  prefirieron  quedarse  y  pere- 
cer en  las  nieves  con  los  objetos  de  su  cariño. 

Para  colmo  de  desgracias  el  aire  se  llenó  por  muchos  dias 
de  espesas  nubes  de  partículas  de  tierra  y  cenizas  que  cega- 
ban á  los  hombres  y  bacian  la  respiración  en  estremo  difi- 
cultosa (1).  Este  fenómeno  parece  probable  que  fué  efecto 
de  una  erupción  del  distante  Cotopaxi  que  á  doce  leguas  al 
Sudeste  de  Quito  levanta  su  cabeza  colosal  y  perfectamente 
cónica  mocho  mas  allá  de  los  límites  de  las  eternas  nieves, 
siendo  el  mas  magnífico  y  terrible  de  los  volcanes  de  Amé- 
rica (2),  el  cual  en  la  época  déla  espedicion  de  Alvnrado  se 
hallaba  en  estado  de  erupción.  Primer  caso  de  esta  especie 
de  que  se  tiene  noticia,  aunque  sin  duda  no  fué  el  prime- 
ro (3).  Desde  aquella  época  ha  tenido  frecuentes  conmocio- 
nes, despidiendo  torrentes  de  llama  hasta  la  altura  de  media 
milla ,  vomitando  cataratas  de  laba  que  han  destruido  ciu- 
dades y  Tillas  en  su  carrera,  y  haciendo  temblar  el  suelocon 
truenos  subterráneos  que  aun  á  la  distancia  de  mas  de  cien 

(1)  «Empezó  á  llover  [ierra  de  los  cielos  ,  dice  Oviedo,  que  cegaba  a  les 
bombrei  y  á  lo?  caballos ,  de  tal  suerte  que  los  árboles  j  arbustos  estaban  He- 
nos de  polvo.»  Ilisí.  de  las  Indias ,  M.  S. ,  parle  III,  lib.  VIII ,  cap.  XX. 

(2)  Garcilasso  dice  que  la  lluvia  de  cenizas  procedía  del  volcan  de  Quito. 
(Com.  Real ,  parte  II ,  lib,  II,  cap.  II).  Cicza  de  León  dice  únicamente  qué 
procedía  de  uno  de  los  volcanes  de  aquella  región.  (Crónica ,  cap.  XII}.  Nin- 
guno de  ellos  especifica  el  nombre.  Humboldt  acepta  la  opinión  común  de 
que  era  el  Cotopaxi. — Invístigacioncs ,  tomo  I ,  p.  123. 

(3)  Según  una  tradición  popular  entre  los  indios ,  «n  gran  fragmento  de 
párflro  que  estaba  ceica  de  la  base  del  cono  ,  fué  arrojado  por  el  volcan -en 
una  erupción  que  ocurrió  en  el  momento  de  la  muirle  de  Atahuallpa,  Pero 
esta  tradición  apenas  puede  pasar  por  verídica  en  esta  historia. 
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leguas  sonaban  como  disparos  de  artillería  (I).  Los  sol- 
dados de  Alvarado  ignorantes  de  la  causa  del  fenómeno, 
pues  caminaban  sobre  nieve,  cosa  que  nunca  habían  yisto, 
y  en  una  atmósfera  cargada  de  cenizas,  quedaron  espantados 
con  la  confusión  de  los  elementos,  confusión  que  parecía  de- 
cretada á  propósito  por  la  naturaleza  para  destruirlos.  Algu- 
nos de  aquellos  hombres  eran  soldados  de  Cortés,  endurecidos 
por  muchas  y  penosas  marchas  y  por  muchos  y  encarnizados 
combates  con  los  aitecas,  Pero  entonces  confesaron  que 
aquella  guerra  de  los  elementos. era  mas  terrible  que  todo. 

Por  fin  Alvarado  después  de  padecimientos  que  aun  el 
mas  duro  probablemente  no  habría  sufrido  por  muchos  días 
mas  ,  salió  de  Puertos  Nevados  y  llegó  á  una  elevada  llanu- 
ra que  se  extiende  á  la  altura  dü  más  de  nueve  mil  pies  sobre 
el  Océano  en  las  inmediaciones  de  Biobamba.  Pero  una  cuar- 
ta parte  de  su  valiente  ejército  se  había  quedado  á  servir  de 
pasto  al  cóndor  en  la  intrincada  sierra  con  la  mayor  parte, 
dos  mil  por  lo  menos ,  de  los  indios  auxiliares. 

Gran  número  de  caballos  habían  perecido  también ,  y 
tanto  los  caballos  como  los  hombres  que  se  libraron  ,  que- 
daron mas  ó  menos  extenuados  por  el  frió  y  los  muchos  pa- 
decimientos. Tal  fué  el  terrible  paso  de  los  Puertos  Nevados 
deque  he  hecho  lijera  mención  como  un  episodio  de  la  con- 
quista del  Perú,  per  o  cuy  a  narración  en  todos  sus  pormeno- 
res, aunque  la  marcha  duró  muy  pocas  semanas ,  daría  me- 
jor idea  de  las  dificultades  que  encontraron  los  españoles  que 
Tolúmenes  enteros  de  las  relaciones  ordinarias  (2); 

(1)  De  esta  formidable  montaña  da  una  extensa  relación  M.  de  Humboldt 
{Investigaciones,  tomo  í,  pp.  118  y  sig.),  y  otra  todavía  mas  cireunslaneia- 
da  Condamine  [Yoyage  á  1'  Equáteur  ,  pp.  S8 ,  5fi,  156 ,  160).  Este  último'  fi- 
lósofo hubiera  escalado  las  paredes  casi  perpendiculares  del  rolcan  si  hubiese 
encontrado  alguno  que  se  hubiera  atrevido  á  acompañarle. 

(a)  La  mas  completa  y  animada  narración  que  hay  de  la  mareba  de  AJía- 
íado  es  la  de  Herrera  que  imitó  en'  su  descripción  el  eslito  de  Tito  Lirio' e« 
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Cuando  Alvarado  después  de  haber  dado  algunos  días 
de  descanso  á  sus  fatigadas  tropas,  emprendió  de  nuevo  su 
marcha  por  la  llanura,  quedó  admirado  al  ver  impresas  en 
el  suelo  huellas  de  herraduras.  Era  pues  evidente  que  sol- 
dados españoles  habiau  pasado  por  allí  antes  que  él  y  que 
después  de  todos  sus  trabajos  y  fatigas  se  encontraba  con  que 
otros  le  habían  precedido  en  la  empresa  contra  Quito.  Pre- 
ciso es  decir  algunas  palabras  para  explicar  este  punto. 

Cuando  Pizarro  salió  de  Caxamalca ,  conociendo  la  cre- 
ciente importancia  deSau  Miguel,  único  puerto  que  había 
entonces  para  entrar  en  el  pais,  comisionó  á  uua  persona 
en  quien  tenia  gran  confianza  con  el  objeto  de  que  se  encar- 
gase del  mando  de  la  colonia.  Esta  persona  era  Sebastian  Be- 
nalcazár,  caballero  que  después  elevó  su  nombre  hasta  la 
primera  línea  éntrelos  conquistadores  de  la  América  del  Sor 
por  su  valor,  inteligencia  y  crueldad.  Pero  apenas  Benalca- 
zár  llegó  á  su  gobierno,  recibió  como  Alvarado  tales  noticias 
de  las  riquezas  de  Quito,  que  resolvió  con  la  fuerza  de  sn 
mando,  aunque  sin  orden  para  ello,  emprender  su  reducción. 

A  la  cabeza  pues,  de  unos  ciento  cuarenta  soldados  entre 
caballería  é  infantería  y  un  cuerpo  considerable  de  indios 
auxiliares,  marchó  subiendo  la  ancha  cordillera  de  los  An- 
des por  el  punto  donde  se  esliendo,  por  la  elevada  planicie  de 
Quito  y  por  un  camino  mas  seguro  y  mas  corto  que  el  qne 
después  llevó  Alvarado.  En  las  llanuras  de  Biobamba  én- 

1a  de  la  marcha  de  Aníbal  por  los  Alpes  [Hist,  general,  dee.  V,  lib.  VF, 
cap.  I,  II,  VII,  VIH,  IX).  Véanse  también  Pedro  Pizarro,  Descub.  j 
Conq.jM.  S.— Oviedo  ,  Hist.  de  las  Indias,  M.  S. ,  parí.  III,  lib.  VIII, ct- 
tifluln  XX  ,  y  la  caria  de  Pedro  de  Alvarado  al  emperador ,  fecha  en  San  Mi- 
guel ,  á  15  de  enero  de  1535 ,  M.  S. 

Alvarado  en  la  carta  arriba  ciíada,  que  se  conserva  en  la  colección  de  Mu- 
fioz,  ciplica  a!  emperador  con  no  poco  descaro  los  motivos  de  su  expedición. 
En  es!e  documento  describe  muy  ligeramente  su  marcha  ,  pues  su  objeto 
principal  era  hablar  de  las  nfgaelacionéi  con  Almagro,  y  hacer  insimiacia- 
nes  dirigidas  á  combatir  la  po'ltlca  que  seguían  loa  conquistadores. 


contró  al  general  indio  Ruminabi,  con  el  cual  sostuvo  varios 
ataques  de  éxito  dudoso,  hasta  que  al  ña  la  ciencia  militar 
decidió  la  victoria  como  la  decide  cuando  el  valor  es  por 
ambas  partes  igual ;  y  Benalcazár  vencedor  plantó  el  estan- 
darte de  Castilla  sobre  las  antiguas  torres  de  Atahuallpa.  La 
ciudad,  en  honor  del  general  Francisco  Pizarro,  fué  llamad» 
San  Francisco  de  Quito;  pero  grfnde  fué  la  mortificación  del 
invasor  cuando  halló  que  los  rumores  relativos  á  las  rique- 
zas que  contenía  eran  falsos,  ó  los  indios  las  habian  escondi- 
do, pues  la  ciudad  fué  el  único  fruto  de  sus  -victorias,  es  de- 
cir, la  cancha  sin  la  perla  que  constituía  su  valor.  Estando 
Benalcazár  devorando  su  disgusto  como  mejor  podía,  recibió 
la  noticia  de  la  aproximación  de  su  superior  Almagro  (1). 

No  bien  llegaron  al  Cuzco  las  nuevas  de  la  expedición 
ñe  Alvarado  ,  salió  Almagro  de  aquella  ciudad  con  una  cor- 
ta fuerza  para  San  Miguel,  proponiéndose  tomar  allí  la  ne- 
cesaria y  marchar  en  seguida  contra  los  invasores.  Grande 
fué  su  asombro  al  llegar  á  Sau  Miguel,  cuando  supo  la  par- 
tida del  gobernador  de  la  colonia.  Dudando  de  su  lealtad  y 
aconsejándose  solamente  del  espíritu  animoso  y  aventurero 
propio  de  la  juventud  ,  aunque  su  cuerpo  estaba  debilitada 
por  los  achaques  de  la  edad,  no  vaciló  en  seguir  á  Benalcazár 
al  través  de  las  montañas. 

Con  su  acostumbrada  energía  el  intrépido  veterano,  supe- 
rando todas  las  dificultades  que  encontró  en  su  marcha,  llegó 
en  pocas  semanas  con  su  pequeño  ejército  á  las  elevadas  lla- 
nuras que  se  extendían  alrededor  de  la  ciudad  india  de  Rio- 
bamba,  no  sin  verse  obligado  á  sostener  encarnizados  com- 
bates con  los  indígenas,  cuyo  valor  y  perseverancia  forma- 
ban un  contraste  muy  notable  con  la  apatía  de  los  peruanos. 

(1)  Pedro  Pizarro  ,  Desculj.  y  Conq.  ,  M.  S.— Herrera ,  Htst.  general, 
dcc.  Y,lib.tV,  cap.  XVIII;  lib.  Yl.cap.  V,  YI.-OTicdo,  Hitt.  de  las  In- 
dias,  M.  S. ,  pan.  III ,  lib.  TIII,  eap.  XlX.-Carlt  út  Banalesiár ,  M.  S. 

Tomo  II.  3 
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"Pero  no  estaba  apagado  el  sagrado  fuego  en  los  pechos  de 
estos  últimos;  era  solamente  que  no  Labia  llegado  el  momen- 
to de  manifestarse. 

EnEiobamba,  Almagro  se  reunió  con  el  gobernador  de 
San  Miguel,  el  cual  protestó,  tal  vez  sinceramente,  que  nin- 
gún motivo  desleal  le  habia  llevado  á  emprender  su  expedi- 
ción. Reforzadas  de  este  modo  sus  tropas,  esperó  tranquila- 
mente Almagro  la  llegada  de  Aívarado.  Eran  las  tropas  de 
este  muy  superiores  en  número  y  calidad  &  las  de  su  rival, 
si  bien  no  se  bailaban  tan  en  estado  de  pelear.  Al  encontrar- 
se frente  á  frente  en  las  dilatadas  llanuras  de  Riobainba  pa- 
recía probable  que  se  empeñase  inmediatamente  una  san- 
grienta batalla  y  que  los  indios  tuviesen  la  satisfacción  de 
ver  vengados  sus  agravios  por  las  manos  de  sus  mismos  auto- 
res. Pero  entraba  en  las  miras  políticas  de  Almagro  evitar 
un  encuentro  cou  su  antagonista. 

Abriéronse  negociaciones,  en  las  cuales  cada  partido  sos- 
tuvo sus  derechos  á  la  conquista  del  pais.  Entre  tanto ,  las 
tropas  de  Alvarado  se  mezclaron  libremente  con  sus  compa- 
triotas del  opuesto  ejército,  y  oyeron  tan  magníficas  rela- 
ciones sobre  las  riquezas  y  maravillas  del  Cuzco,  que  muchos 
de  ellos  quedaron  deseosos  de  dejar  el  servicio  de  Alvarado 
y  entrar  al  de  Pizarro.  Su  mismo  capitán  persuadido  deque 
Quito  no  contenia  recompensa  alguna  digna  de  los  sacrificios 
que  habia  hecho  y  que  ano  debia  hacer  si  insistía  en  sus  re- 
clamaciones, empezó  ó  conocer  que  su  conducta  habia  sido 
precipitada  y  que  podria  indudablemente  incurrir  por  ella 
en  el  desagrado  de  su  soberano.  Con  esto  no  fué  difícil  efec- 
tuar el  arreglo  ,  y  como  base  de  él  se  acordó  que  el  go- 
bernador pagaría  cien'  mil  pesos  de  oro  á  Alvarado,  por 
los  cuales  este  ¡le  cedería  su  flota  ,  sus  tropas  y  todos  sus 
almacenes  y  municiones.  Los  buques  entre  grandes  y  pe- 
queños que  llevó  Alvarado  eran  doce,  y  la  cantidad  que 
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recibió,  aunque  grande,  do  fué  suficiente  para  cubrir  los 
gastos  que  había  beclio.  Arreglado  este  pautó,  Alvarado  se' 
propaso  antes  de  abandonar  el  país,  tener  una  éatrevista  era 
Pizarro  (1). 

Entre  tanto  el  gobernador  había  salido  de  la  capital  del 
Perú  para  la  costa  coa  ánimo  de  recbsz'ar  cualquiera  inva- 
sión que  por  algún  punto  intenta.^  Alvarado  ,  de  cuyos  mo- 
limientos no  tenia  noticia  ciertal  Dejó  encargado  del  gobier- 
no del  Cuzco  á  su  hermano  Juan ,  caballero,  cuyos  modales 
eran  en- su  concepto  muy  á  propósito  para  granjearle  !a  vo- 
luntad de  los  indígenas.  Dejó  también  con  el  noventa  soldados 
que  guarneciesen  la  caps  tai  y  Mesen  el  núcleo  de  la  futura 
colonia.  Después  llcvándrise  consigo  al  tuca  Maneo  ,  se  diri-  . 
gió  áXausa.  En  aquel  puutd  el  'príncipe  indio  le  obsequió 
con  una  cacería  al  estilo  del  país,  como  las  que  ya  se  han 
descrito  en  esta  historia ,  y  eu  la  cual  fuerou  muertos  gran 
número  de  animales  salvajes,  de  vicuñas  y  carneros  perua- 
nos de  otras  especies  que  -vagaban  por  las  montañas  y  "que 
fueron  encerrados  y  despojados  de  sus  finos  vellones  (2). 

(t)  Conq.  i  Pob.  del  Pirú,  M.  S.— Naharro,  Kclacion  sumaria,  iu.  S.— 
Pedro  Pizarro  ,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S.— Herri'ra  ,  Hist.  general  ,  dec.  V, 
lib.  VI ,  cap.  VtJI ,  X.—Oviedo  ,  Hisl.  de  las  indias  ,  M.  S. ,  parle  111 ,  li- 
bro VIH,  cap,  XX.— Carla  de  Benalcazár,  M.  S. 

Los  autores  no  concuerda!!  en  el  importe  de  la  indemnización  satisfecha  á 
Alvarado  ;  pero  lanío  este  como  Almagro  en  suj  cartas  al  emperador ,  que 
hasta  aliora  lian  sido  desconocidas  de  los  historiadores ,  convienen  en  que  se 
le  pagó  la  sama  que  cipresa  el  teiío.  Alvarado  le  queja  de  que  do  luvo  nía» 
arbitrio  que  tomarla,  aunque  da  eilo  le  redundaba  gran  perjuicio,  y  aun- 
que ,  según  indica  modestamente  ¡  quedaba  también  muy  perjudicad;!  la  co- 
rona con  la  disolución  de  su  expedición.  {Carta  de  Alvarado  ai  emperador, 
M.  S.)  Almagro  sin  embargo  dice  que  la  suma  pagada  fué  Irc*  veces  mas  tíe 
lo  que  valia  el  armamento.  «Sacrificio  ',  añade,  que  hizo  ei  gobernador  por 
conservar  la  pat  que  nunca  es  cara  á  cualquier  precio.»  ;  Estraüu  sentimiento 
en  un  conquistador  castellano!  (.Carta  de  Diego  dé  Almagro  al  emperador, 
11.  S,  Oct.  15  de  1514.. 

(2)  Caria  de  la  Just.  y  He»,  de  Xauja ,  M,  S.— Relación  M  príiher 
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Pasó  después  Pizarro  á  Pachacamac  donde  recibió  la 
grata  noticia  del  convenio  hecho  con  Alvarado,  el  cual  á 
los  pocos  dias  le  visitó  como  teaia  intención  de  hacerlo  an- 
tes de  embarcarse. 

En  la  conferencia  ambos  mostraron  cortesía  y  buena  vot 
luntad  pues  va  no  habia  causa  verdadera  de  recelo  ;  y  co- 
mo puede  imaginarse ,  cada  uno  de  los  dos  jefes  contempló 
al  otro  con  no  pequeño  interés  pues  ambos  habían  llega- 
do á  una  grande  altura  en  materia  dé  arriesgadas  empre- 
sas. En  la  comparación  sin  embargo  Alvarado  tenia  algu- 
na ventaja  sobre  Pizarro;  pues  este  aunque  de  presencia 
magestuosa  no  tenia  el  esterior  brillante,  las  maneras 
francas  y  joviales  que  no  menos  que  su  fresca  tez  y  sus 
dorados  cabellos  habían  granjeado  al  conquistador  de  Goa- 
temala  en  sus  campañas  contra  los  aztecas  el  sobrenombre 
de  TonaUah  ó  hijo  del  Sol. 

descub.  ,  M.  S.— Herrera ,  Hist.  general ,  dec.  V,  lib.  VI,  cap.  XVI.— Mon- 
tesinos ,  Anales,  M.  S. ,  año  1331. 

fin  este  punto  el  autor  de  la  Relación  del  primer  descubrimiento  dtl 
Ptrú  i  manuscrito  tantas  reces  citado  en  estas  páginas ,  termina  bruscamente 
su  tarea.  Es  escritor  sensato  y  observador,  7  aunque  participa  de  la  tenden- 
cia nacional  á  dar  un  colorido  exagerado  á  las  cosas ,  escribe  como  hombre 
do  conciencia  y  que  hn  TÍsto  lo  que  refiere. 

En  Xauü  también  el  notario  Pedro  Sancho  termina  su  relación  que  com- 
prende un  período  mucho  mas  corlo  que  la  anterior  ,  pero  que  es  igualmente 
antenlica.  Esta  relación  en  efecto,  por  ser  del  secretario  de  Pizarro  y 
estar  firmada  por  el  mismo  general ,  puede  ser  considerada  como  la  mayor 
autoridad  posible.  De  el'a  pueden  sacarse  respecto  á  su  origen  gr-andfS  de- 
ducciones ,  pues  se  la  puede  reputar  corno  una  narración  que  hace  Pizarro  de 
sus  propios  hechos ,  algunos  de  los  cuales  tenian  mucha  necesidad  de  discul- 
pa. Debe  añadirse  ,  haciendo  justicia  tanto  al  genera!  como  a  su  secretario, 
que  esta  relación  no  difiere  sustancialitiente  de  otras  contemporáneas,  y  que 
las  tentativas  que  en  ella  se  hacen  para  justificar  algunos  actos  vituperables 
de  ¡os  conquistadores ,  no  oslan  traídas  fuera  de  propósito. 

Dtbemos  h  publicación  de  esta  relación  á  Kamusio,  cuyas  ilustradas  ta- 
rea» nos  han  conservado  mas  da  una  preciosa  producción  de  jaquel  tiempo, 
aunque  en  forma  de  traducción. 
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Grandes  funciones  presenció  entonces  la  antigua  ciudad 
dePachacaoiac;  pero  en  vez  de  los  cánticos  y  sacrificios  ofre- 
cidos en  honor  de  la  divinidad  india,  resonaron  en  ella  los 
ecos  de  los  torneos  moriscos  y  de  los  juegos  de  cañas  y  jus- 
tas con  que  los  guerreros  españoles  se  complacían  en  recor- 
dar las  diversiones  de  su  pais  natal.  Terminadas  las  funcio- 
nes Alvarado  se  volvió  á  embarcar  para  su  gobierno  de  Goa- 
temala  ,  donde  sn  ánimo  inquieto  le  empeñó  de  nuevo  en 
otras  empresas  que  pusieron  término  á  sa  vida  aventurera. 
Su  expedición  al  Perú  daba  una  idea  perfecta  del  carácter  y 
vida  de  aquel  hombre.  Estaba  fundada  en  la  injusticia,  fué 
ejecutada  con  temeridad  y  concluyó  desastrosamente  (1). 

La  sumisión  del  Perú  podía  yá  considerarse  en  cierto 
modo  como  completa.  Algunas  tribus  bárbaras  de  lo  inte- 
rior se  sostenían  todavía  independientes ;  pero  Alonso  de 
Alvarado,  oficial  prudente  é  instruido,  estaba  encargado  de 
subyugarlas.  Biinalcazár  se  hallaba  aun  en  Quito  ,  de  cuya 
capital  fué  nombrado  después  gobernador  por  la  corona. 
Allí  empezó  á  abrir  cimientos  mas  profundos  para  conso- 
lidar el  poder  de  los  españoles  y  adelantar  hacia  el  Norte 
la  línea  de  sus  conquistas.  El  Cuzco,  la  antigua  capital  da 
la  monarquía  india,  se  había  sometido.  Los  ejércitos  de  Ata- 
huallpa  habían  sido  derrotados  y  dispersados.  El  imperio 
de  loe  lucas  estaba  disuelto,  y  el  príncipe  que  llevaba  la 
diadema  peruana  no  era  mas  que  una  sombra  de  rey  ¡  que 
un  instrumento  del  conquistador. 

El  primer  acto  del  gobernador  fué  determinar  el  sitio 

(1)   Naharro  ¿  Relación'  sumaria,  M.  S.— Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq. 
M,  S.— Carta  de  Francisco  Pizarro  al  señor  de  Molina ,  M.  8. 

Alvarado  murió  en  1514  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió  cayendo 
despenado  con  su  caballo  al  querer  subir  un  precipicio  en  la  Nueva  (iilida 
En  el  mismo  año  por  una  singular  coincidencia  pereció  su  bella  esposa  en  1 
inundación  que  destruyó  á  Goatemaía,  causada  por  un  torrente  de  las  veci- 
nas montañas. 
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donde  habia ,  de  edificarse  la  futura  capital  de  aquel  vasto 
imperio  colonial.  El  Cuzco,  población  retirada  entre  monta- 
jias,  estaba  demasiado ,  lejos  de  la  costa  para  capital  de  un 
pueblo  cunasmante.  El  pequeño  establecimiento  de  San 
Migue!  estaba  demasiado  al  Norte.  Era  de  desear  alguna 
poiicioQ  mis  central  de  las  que  fácilmente  podían  encon- 
trarse en  alguno  de  los  fértiles  valles  á  orillas  del  Pacífico, 
por. ejemplo  el  de  Pachacamacque  Pi.zarro  ocupaba  entonces. 
Pero  examinado  con  mis  detención  este  punto,  se  prefirió 
el  inmediato  valle  de  Rimac  que  se  entendía  hácia  el  Norte, 
y  cuyo  nombre,  que  significa  en  lengua  quichua  uno  que 
habla,  procedía  de  un  célebre  ídolo  que  tenia  un  templo 
muy  írenueutado  de  los  indios  á  causa  de  los  oráculos  que 
c:í  ¡él  se  daban.  Por  este  valle  corría  un  ancho  rio  que  co- 
mo una  grande  arteria  suministraba  por  efecto  de  la  indus- 
tria de  los  indips  mil  pequeñas  venas  que  fertilizaban  los 
hermosos  prados. 

En  sus  riber.a.s  fijóPizarro  el  sitio,  de  su  nueva  capital,  á 
poco  menos  de  dos  leguas  de  su  nacimiento,  donde  se  ex- 
tendía formando  un  cómodo  puerto  para  el  comercio  que 
el  ojo  prófé'ticp  del  ¡'andador  vio  que  habia  de  cubrir  sus 
aguas  ei  alguna  época  ,  y  no  muy  distante.  ,La  situación 
central  de  aquel  punto  le  hacia  á  propósito  para  residen- 
cia del  virey ,  pues. desde  él  podia  fácilmente  comunicarse 
con  los  diferentes  distritos  del  país,  .y  vigilar  de  cerca  los 
movimientos  de  sus  vasallos  inlio.s.  EL.elima  era  delicioso  ,  y 
aunque  á  solos  doce  grados  al  Sur  de  la  línea  ,  templaban 
tanto  el  airo  las  tibias  brisas  que  general  mente 'se  levantan 
del  Pacífico  ó  de  las  opuestas  cordilleras,  que  el  calor  era 
allí  menos  sensible  que  en  los  puntos  del  continente  situa- 
dps  á  igual  latitud.  Nunca  llovía  en  táreosla  ;  pero  corre- 
gia.es ta  sequedad  una  nube  de  vapores  que  en  los  meses  de 
yerano  se  exténdia  Cómo  una  cofLina  sobre  el  valle  pro- 
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tegiéndolc  de  los  rayos  del  sol  de  los  trópicos  y  destilando 
imperceptiblemente  una  humedad  refrigerante  que  vestía 
los  campos  del  mas  brillante  verdor. 

Bióse  por  nombre  á  la  naciente  capital  Ciudad  de  los 
Reyes  en  honor  de  la  fiesta  de  la  Epifanía,  pues  fué  el  6  de 
enero  de  1535  cuando,  según  se  dice,  fué  fundada,  ó  mas. 
probablemente  cuando  se  determinó  el  sitio  que  había 
de  tener,  porque  la  construcción  parece  haberse  verificado 
doce  ailos  después  (1).  Pero  el  nombre  castellano  cesó  de 
estar  en  uso  aun  en  tiempo  de  la  primera  generación,  y  fué 
reemplazado  por  el  de  Lima  que  es  una  corrupción  del 
nombre  primitivo  indio  de  Rimac  (2). 

El  plan  para  su  construcción  era  muy  regular.  Las  ca- 
lles debían  ser  mucho  mas  anchas  que  las  de  las  ciudades 
españolas,  y  perfectamente  alineadas  cruzándose  unas  á 
otras  en  ángulos  rectos  y  bastante  apartados  para  dejar  an- 
cho espacio  para  jardines  y  plazas  públicas.  Diósele  una 
forma  triangular  teniendo  el  rio  por  base  ,  cuyas  aguas  lle- 
vadas por  acueductos  de  piedra  debían  atravesar  las  prin^ 
cipales  caites  y  facilitar  el  riego  de  los  jardines  délas  casas. 

No  bien  decidió  el  gobernador  el  sitio  y  el  plan  de  la 
ciudad,  comenzó  con  su  característica  energía  las  opera- 
ciones. Reuniéronse  indios  de  mas  de  cien  millas  á  la  re- 
donda para  ayudar  á  la  obra  ;  los  españoles  se  dedicaron  con 
vigor  á  esta  tarea  bajo  la  vigilancia  de  su  jefe  ;  cambióse 
la  espada  por  el  instrumento  del  artesano  ,  convirtióse  el 

\1)  _Eslo  dice  Quintana  ,  siguiendo  la  autoridad  que  él  llama  segura,  del 
padre  Bernabé  Cuno- en  su  libro  Ululado  Fundación  de  Lima,  Españoles 
célebres  >  tomo  II,  p.  250 ,  ñola, 

(2)  Los  manuscritos  de  los  antiguos  conquistadores  demuestran  cuán  des- 
de el  principio  se  corrompió  el  nombre  primitivo  indio  en  el  dé  Lima.  «Y  el 
marqués  se  passó  á  Lima  y  Tundú  la  ciudad  de  los  rreyes  que  agora  es.»  (Pe- 
dro Pizarro ,  Dcscub.  y  Conq.)  «Asimismo  ordenaron  que  se  pasasen  el  pueblo 
que  tenían  en  Xauxa  poblado  a  este  valle  de  Lima  donde  agora  es  esta  ciudad 
de  los  rreyes  y  aquí  se  pobló.»  Conq.  i  Pob,  del  Pirú  ,  RI.  S. 
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campo  en  un  enjambre  de  diligentes  trabajadores,  y  á  los  so- 
nidos de  la  guerra  reemplazaron  los  rumores  de  «ba  bulli- 
ciosa población.  La  estefesa  plaza  debía  estar  formada  por 
la  catedral,  el  palacio  del  virey,  el  del  ayuntamiento  y 
otros  edificios  públicos  cuyos  cimientos  se  echaron  en  tan 
grande  escala  y  con  tanta  solidez  que  desafiaron  después  los 
ataques  del  tiempo  j  en  algunos  casos  basta  los  mas  tío- 
lentos  terremotos  que  en  diferentes  épocas  ban  convertido 
en  ruinas  parte  de  aquella  hermosa  capital  (í)'. 

Entre  tanto  Almagro,  el  mariscal,  como  Je  llaman  co- 
munmente los  cronistas  de  aquel  tiempo,  había  marchado  al 
Cuzco  enviado  por  Pizarro  para  encargarse  del  mando  de 
aquella  capital  y  con  instrucciones  para  emprender  por  sí 
mismo  ó  por  medio  de  sus  capitaues  la  conquista  de  los- 
paises  situados  hacia  el  Sur  y  que  formaban  parte  de  Chi- 
le. Almagro  desde  su  llegada  á  Casamalea  parecía  haber 
moderado  su  sentimiento  con  Pizarro,  ó  por  lo  menos  ha- 
bía procurado  ocultarlo  y  consentido  en  servir  á  sus  órde- 
nes obedeciendo  al  emperador  que  así  lo  habia  dispuesto. 
En  sus  comunicaciones  habia  tenido  también  la  magnani- 
midad de  hacer  honrosa  mención  de  Pizarro  citándole  co- 
mo jefe  destoso  de  promover  los  iutereses  del  gobierno.  Sin 
embargo  no  se  fió  de  él  tanto  que  descuidase  la  precaución 
de  enviar  un  confidente  que  recordase  sus  servicios  en  la 
expedición  que  emprendió  Hernando  Pizarro  para  la  madre 
patria. 

Este,  después  de  haber  tocado  en  Santo  Domingo,  lle- 
gó sin  novedad  á  Sevilla  en  enero  de  1534,  Ademas  del 

(1)   Montesinos,  Anafes,  M.  S. ,  año  1535, 
Los  restos  del  palacio  de  Pi?arro  puedep-  descubrirse  aun  en  el  Callejón 
de  Patateros  ,  según  dice  Sleveiifon,  autor  cuyo  libro  es  el  queda  mejores 
noticias  de  Lima  entre  lados  los  modernos  que  he  consultado.  Residencia  en 
la  América  del  Sur ,  tomo  II,  cap.  VIH. 


quinto  real  llevaba  consigo  por  valor  dé  medio  millón  de 
pesos  en  oro,  y  una  gran  cantidad  de  plata,  propia  de  aven- 
tureros particulares,  algunos  de  los  cuales  satisfechos  con 
sus  ganancias  se  habian  vuelto  á  España  en  el  mismo  ba- 
que que  él.  la  aduana  se  llenó  de  sólidas  barras,  vasos  de 
diferentes  figuras,  imitaciones  de  animales,  flores,  fuentes 
y  otros  objetos  ejecutados  con  mas  ó  menos  habilidad  y  to- 
dos de  oro  puro  ,  con  gran  asombro  de  los  espectadores  que 
de  las  poblaciones  inmediatas  vinieron  .en  gran  número  á 
contemplar  las  maravillosas  producciones  del  arte  indio  (1). 
Muchas  de  estas  eran  propiedad  de  la  corona;  y  Hernando 
Pizarro,  después  de  una  corta  estancia  en  Sevilla,  eligió  al- 
gunas de  las  mejores  y  se  partió  para  Calatayud  donde  esta- 
ba el  emperador  y  donde  se- habian  reunido  las  cortes  de 
Aragón .- 

Inmediatamente  fué  admitido  á  presencia  del  rey  en  au- 
diencia particular.  Estaba  Hernando  mas  familiarizado  con 
las  cortes  que  ninguno  de  sus  hermanos ,  y  sus  modales, 
cuando  se  hallaba  en  situaciones  en  que  necesitaba  domi- 
nar lu  natural  arrogancia  de  su  carácter ,  tenían  gracia  y 
aun  atractivo.  Refirió  en  tono  respetuoso  las  arriesgadas 
aventuras  de  su  hermano  y  de  la  pequeña  tropa  que  le 
seguia,  las  fatigas  que  habian  sufrido,  las  dificultades  que 
babian  superado,  la  captura  del  Inca  peruano  y  su  magní- 
fico rescate.  No  habló  de  la  muerte  del  desgraciado  prín- 
cipe porque  no  tenia  ann  noticia  de  este  trágico  suceso 
que  ocurrió  después  de  su  partida  del  Perú.  Extendióse  en 
la  pintura  de  la  fertilidad  del  suelo,  de  la  civilización  del 
pueblo  y  de  sus  adelantos  en  varias  artes  mecánicas;  en 
prueba  de  lo  cual  presentó  las  telas  de  lana  y  algodón  y  los 
ricos  ornamentos  de  oro  y  plata  que  llevaba.  Los  ojos  del 

(I)   Herrera,  Hist.  general,  dec.  V,  Iib.YI,cap.  XIII.— Lisia  do  lodo  lo 
flne  Hernando  Pizarro  trajo  de!  Terú ,  ap.  M.  S.  de  Muñoz. 
TujsioII.  A 
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monarca  brillaron  de  alegría  al  contemplar  aquellos  meta- 
les preciosos.  Era  demasiado  sagaz  para  no  conocer  las 
■ventajas  de  la  conquista  de  un  país  tan  rico  en  recursos 
agrícolas;  pero  las  rentas  procedentes  de  estos  recursos, 
debiau  necesariamente  irse  aumentando  con  lentitud  y  tar- 
dar mucho  en  llegar  á  sus  manos ;  nada  tenia  pues  de  ex- 
traño que  oyese  con  mas  satisfacción  la  noticia  de  las  ri- 
quezas minerales  encontradas  por  Pizarro,  porque  la  lluvia 
de  oro  que  tan  inesperadamente  caia  sobre  él  le  proporcio- 
naba el  medio  inmediato  de  llenar  el  tesoro  imperial  agotado 
á  causa  de  sus:  proyectos  ambiciosos. 

No  opuso  dificultad  por  tanto  en  conceder  lo  que  el 
afortunado  aventurero  le  pedia.  Todas  las  anteriores  con- 
cesiones hechas  á  Francisco  Pizarro  y  á  sus  asociados  fue- 
ron confirmadas  de  la  manera  mas  amplia;  y  los  límites  de 
la  jurisdicción  del  gobernador  fueron  extendidos  hasta  se- 
tenta leguas  mas  allá  bácia  el  Sur.  No  quedaron  olvidados 
tampoco  los  servicios  de  Almagro,  el  cual  recibió  faculta- 
des para  descubrir  y  ocupar  el  pais  hasta  una  distancia  de 
doscientas  leguas  empezando  desde  el  límite  meridional  del 
territorio  de  Pizarro  (I).  Carlos,  para  mayor  prueba  de  su 
satisfacción,  se  dignó  ademas  dirigir  una  carta  á  los  dos  je- 
fes cumplimentándolos  por  sus  proezas  y  dándoles  gracias 
por  sus  servicios,  liste  acto  de  justicia  para  con  Almagro 
hubiera  sido  altamente  honroso  á  Hernando  Pizarro ,  con- 
siderando la  enemistad  que  reinaba  entre  ellos ,  si  no  le 
hubiera  hecho  necesario  la  presencia  de  los  agentes  del  ma- 
riscal en  la  corte  ;  los  chales  como  "va  se  ha  dicho  cftaban 

(1)  El  pais  que  debía  ocupar  Almagro  recibió  en  la  real  concesión  el  nom- 
bre de  Nueva  Toledo  ,  así  como  el  de  Pizarro  habla  recibido  el  de  Jíitéva  Cs's- 
tilla.  Pero  esta  tentativa  para  cambiar  el  nombre  indio  fué  tan  ineficaz  comu 
la  primera ,  y  e!  antiguo  nombre  de  Chile  designa  todavía  la  estrecha  lengua 
de  fértil  tierra  entre  les  Andes  y  el  Océano  que  se  extiende  hasla  el  Sur  del 
gran  continente. 
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prontos  á  suplir  cualquiera  falta  que  notasen  en  la  relación, 
del  enviado. 

Este,  como  es  fácil  presumir,  no  quedó  sin  recompensa 
de  la  regia  bondad.  Diósele  alojamiento  como  individuo  de 
la  corte;  se  le  hizo  caballero  de  Santiago,  una  de  las  ór- 
denes mas  estimadas  de  España;  recibió  facultades  para 
armar  una  escuadra  y  tomar  el  mando  de  ella;  y  se  man- 
dó á  los  oficiales  de  la  corona  en  Sevilla  que  le  auxilia- 
sen en  sus  proyectos  y  facilitasen  su  embarco  para  las  In- 
dias (1).  .,  , 

La  llegada  de  Hernando  Pizarro  á  España,  y  las  des- 
cripciones qne  sus  compañeros  de  "viaje  hicieron  del  Perú, 
causaron  entre  los  españoles  una  sensación  tal  como  no  se 
babia  visto  nunca  desde  el  primer  viaje  de  Colon.  El  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo  les  habia  dado  esperanzas 
de  poseer  infinitas  riquezas,  esperanzas  cuya  falsedad  babiau 
demostrado  casi  todas  las  expediciones  becbas  después.  La 
conquista  de  Méjico,  aunque  escitó  la  admiración  general 
como  hazaña  brillante  y  maravillosa,  no  habia  producido 
aun  los  resultados  positivos  y  materiales  que  se  habian 
pronosticado.  Así  las  magníficas  promesas  de  Francisco  Pi- 
zarro en  su  reciente  "visita  al  pais  no  hallaron  crédito  en- 
tre sus  compatriotas  á  quienes  los  repetidos  chascos  habian 
hecho  incrédulos.  De  lo  que  únicamente  estaban  seguros 
era  de  las  dificultades  de  la  empresa  ;  y  de  la  desconfian- 
za con  que  miraban  sus  resultados  fué  buena  prueba  el 
pequeuo  número  de  aventureros  que  se  prestaron  á  seguir- 
le y  el  ser  estos  de  la  mas  baja  ralea. 

Pero  las  promesas  de  Pizarro  se  habian  realizado  ya. 
Tío  eran  relaciones  de  riquezas  las  que  reclamaban  el  cré- 
dito de  los  españoles;  era  el  oro  mismo  desplegado  con  pro- 
fusión ante  sus  ojos.  Todas  las  miradas  se  volvieron  entoa- 
(l)   Ilcrr.,  loe.  cit. 
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ees  hácia  el  Occidente.  El  gastador  perdido  vió  en  el  I\Tue- 
to  Mundo  el  medio  de  rehacer  su  fortuna  tan  pronto  como 
la  hahia  arruinado  el  mercader  ,  en  vez  de  buscar  los  pre- 
ciosos artículos  del  Oriente  convirtió  su  atención  en  direc- 
ción opuesta  prometiéndose  mayores  ganancias  en  unos  paí- 
ses donde  las  cosas  mas  comunes  se  pagaban  á  tan  exorbi- 
tantes precios  ;  el  soldado  deseoso  de  ganar  gloria  y  rique- 
zas con  la  punta  de  su  lanza,  pensó  encontrar  vasto  cam- 
po para  sus  proezas  en  las  altas  llanuras  de  los  Andes.  Her- 
nando Pizarro  vió  que  su  bermano  babia  juzgado  acerta- 
damente concediendo  el  permiso  de  volver  á  su  pais  á  todos 
los  que  lo  solicitaran,  seguro  de  que  las  riquezas  que  en 
España  mostrasen  Iievaríau  á  sus  banderas  diez  hombres 
por  cada  uno  de  los  que  las  abandonaban. 

En  poco  tiempo  se  vio  Hernando  á  la  cabeza  de  una  de  las 
mas  numerosas  y  bien  surtidas  escuadras  que  probablemente 
babian  salido  de  las  costas  de  España  desde  la  gran  flota  de 
Ovando  en  tiempo  de  Fernando  c  Isabel.  Poco  mas  afortu- 
nada que  aquella  fué  esta  otra'escuadra  ,  pues  apenas  babia 
salido  al  mar  cuando  oda  violenta  tempestad  la  obligó  á  re- 
tirarse de  nuevo  al  puerto  para  remediar  sus  averías.  Al 
fin  logró  cruzar  el  Océano  y  llegó. con  felicidad  al  pequeño 
puerto  de  Nombre  de  Dios.  Pero  no  se  habían  hecho  pre- 
parativos para  su  llegada,  y  como  Hernando  tuviera  que  de- 
tenerse allí  algún  tiempo  antes  de  poder  pasar  los  montes, 
sus  tropas  padecieron  mucho  á  causa  de  la  escasez  de  fí- 
yeres,  la  cual  fué  tanta  que  hasta  las  cosas  mas  dañosas 
llegaron  á  servirles  de  alimento,  y  muchos  gastaron  sus 
pequeños  ahorros  para  procurarse  una  miserable  subsis- 
tencia. Las  enfermedades  como  sucede  de  ordinario  siguie- 
ron inmediatamente  al  hambre  ,  y  muchos  de  los  desdi- 
chados aventureros,  no  pudiendo  resistir  los  ardores  del 
clima  á  que  no  estaban  acostumbrados,  perecieron  á  las 
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puertas  mismas  del  pais  á  donde  iban  á  buscar  fortuna. 

Esta  es  la  historia  de  la  mayor  parte  de  las  empresas  de 
los  españoles.  Unos  pocos ,  mas  venturosos  que  los  demás, 
encuentran  inesperadamente  alguna  rica  presa,  y  centena- 
res de  ellas  atraídos  por  la  fortuna  de  los  primeros  se  apre- 
suran á  seguir  el  mismo  camino.  Pero  la  rica  presa  que 
estaba  en  la  superficie  ha  desaparecido  ya  en  manos  de  los 
que  la  descubrieron,  y  los  que  ■vienen  después  tienen  que 
ganar  sus  riquezas  á  fuerza  de  largos  y  penosos  trabajos.  Mu- 
cbos,  perdido  el  ánimo  y  el  diaero  vuelven  disgustados  ásu 
pais  natal,  otros  no  quieren  volver  y  mueren  desesperados 
encontrando  sa  tumba  donde  pensaban  encontrar  riquezas. 

Sin  embargo  no  sucedió  así  con  todos  los  que  siguie- 
ron á  Hernando  Pizarro.  Machos  de  ellos  cruzaron  coa 
él  el  Istmo  de  Panamá  y  llegaron  á  tiempo  al  Perú  don- 
de en  las  vicisitudes  de  las  contiendas  revolucionarias  al- 
gunos alcanzaron  puestos  de  provecho  y  distinción.  Uno 
délos  primeros  que  llegaron  al  Perú  íué  un  emisario  en- 
viado por  los  agentes  de  Almagro  para  anunciarle  las  im- 
portantes concesiones  que  le  habia  hecho  la  corona.  Al- 
magro recibió  la  noticia  justamente  al  hacer  su  entrada 
en  el  Cuzco,  donde  íué  recibido  con  todo  respeto  por  Juan 
y  Gonzalo  Pizarro  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
su  hermano  le  entregaron  inmediatamente  el  gobierno  de 
la  capital.  Pero  Almagro  se  envaneció  muchísimo  al  verse 
colocado  por  su  soberano  en  un  mando  independiente  del 
hombre  que  tan  profundamente  le  habia  agraviado ;  y  así 
declaró  que  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  en  que  se  halla- 
ba constituido  no  reconocía  ya  superior.  En  estas  ideas  de 
altivez  le  confirmaron  varios  de  sus  soldados  insistiendo  en 
que  el  Cuzco  caia  hácia  el  Sur  del  territorio  concedido  á 
Pizarro,  y  que  por  consiguiente  estaba  comprendido  en  el 
suyo.  Entre  los  que  sostenían  estas  idea»  habia  muchos  de 
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Ios  que,  llegaron  cotí  Alvarado  ,  gente  que,  aunque  de  me- 
jor condición  que  los  soldados  de  Pizarro,  estaban  muchísi- 
mo menos  disciplinados  y  que  'bajo  el  mando  de  aquel  je- 
fe poco  escrupuloso  habían  adquirido  un  espíritu  de  desen- 
frenada licencia  (1).  Estos  uo  tenían  consideración  ningu- 
na con  los  indios  ;  y  no 'contentos  con  los  edificios  públi- 
eos  se  apoderaban  cuando  les  parecía  de  los  particulares, 
apropiándose  sin  ceremonia  cuanto  contenían,  y  mostran- 
do en  suma  tan  poco  respeto  á  las  personas  y  á  las  propie- 
dades como  si  la  plaza  hubiera  sido  tomada  por  asalto  ("2). 

Mientras  pasaban  estos  acontecimientos  en  la  antigua 
capital  del  Perú,  el  gobernador  continuaba  en  Lima,  donde 
le  alarmaron  mucho  las  noticias  que  recibió  délos  nuevos 
honores  concedidos  á  su  socio.  No  sabia  que  babia  sido  ex- 
tendida su  propia  jurisdicción  hasta  setenta  leguas  mas  ha- 
cía el  Sur,  y  sospechaba  lo  mismo  que  Almagro,  que  la  ca- 
pital de  los  Incas  no  habia  de  estar  comprendida  en  los 
límites  de  sa  territorio.  Vio  todo  el  mal  que  podía  resul- 
tarle de  que  tan  opulenta  ciudad  cayese  en  manos  de  su 
Tival,  dándole  de  este  modo  medios  abundantes  para  satis- 
facer su  codicia  y  la  de  sus  soldados ;  y  conoció  que  en  ta- 

(1}  En  punto  á  disciplina  presentaban  eslos  soldados  un  notable  contraste 
con  los  conquistadores  del  Perú ,  si  hemos  de  creer  a  Pedro  Pizarro ,  el  cua! 
asegura  que  sus  compañeros  no  se  hubieran  propasado  á  tomar  una  mazorca 
sin  liceneia  de  su  jefe.  «Que  los  que  pasamos  coo  el  marqués  á  la  Conquista  no 
oto  hombre  que  osase  tomar  una  mazorca  de  mabiz  sin  licencia.»  Descub.  y 
€onq.,M.  S. 

(2)  «Se  entraron  de  paz  en  la  ciudad  del  Cuzco  i  los  salieron  todos  los 
naturales  á  rescibir  i  Isa  tomaron  la  ciudad  con  todo  quanto  havia  de  dentro 
llena*  las  casas  de  mucha  ropa  i  algunas  oro  i  piala  i  otras  muchas  cosas,  i 
las  que  no  estaban  bien  llenas  las  enchian  de  lo  que  lomaban  de  la»  demás 
casas  de  !a  dicha  ciudad ,  sin  pensar  que  en  ello  hacían  ofensa  alguna  Divina 
ni  humana ,  i  porque  esta  es  una  cosa  larga  i  casi  incomprehensible  ,  la  de- 
jaré al  juicio  de  quien  mas  entiende  ,  aunque  en  el  daño  rescebido  por  parte 
de  los  naturales  cerca  desle  artículo  yo  sé  harto  por  mis  pecados  que  no  qui- 
siera saber  ni  haver  t ielo,»  Conq,  i  Pob.  del  Pirú ,  lí.  S. 
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les  circunstancias  no  era  seguro  permitir  que  Almagro  to- 
mase posesión  de  un  poder  á  que  todavía  no  tenia  legíti- 
mamente derecho;  porque  los  pliegos  que  contenia  la  con- 
cesión se  hallaban  aun  en  Panamá  en  poder  de  Hernando,  y 
lo  único  que  había  llegado  al  Perú  era  un  estracto  de  ellos. 

Por  tanto,  envió  sin  pérdida  de  tiempo  instrucciones  al 
Cuzco  para  que  sus  hermanos -volviesen  á  encargarse  del  go- 
bierno, y  prohibió  á  Almagro  el  desempeñar  sus  funcio- 
nes fundándose  en  que  debiéndose  recibir  después  sus  cre- 
denciales no  sería  decoroso  que  al  tiempo  de  recibirlas  se . 
hallase  ya  en  posesión  de  su  puesto.  Por  último,  le  invitaba 
á  que  emprendiese  sin  demora  su  expedición  al  Sur.  . 

Pero  ni  al  mariscal  ni  á  sus  amigos  les  agradaba  la  idea 
de  dejar  una  autoridad  que  ya  miraban  como  suya  de  dera- 
cho. Los  Pizarros  por  otra  parte,  la  reclamaban  con  obsti- 
nación. La  disputa  se  fué  acalorando  ;  cada  partido  tenia 
sus  defensores ;  la  ciudad  se  dividió  en  fracciones  y  el  ayun- 
tamiento, los  soldados  y  hasta  la  población  india  se  adhirie- 
ron á  uno  y  otro  de  los  bandos  que  se  disputaban  el  poder. 
Ya  iban  á  llevarse  las  cosas  al  estremo  y  á  decidirse  la  con- 
tienda por  medio  de  la  violencia  y  de  la  efusión  de  sangre, 
cuando  Pizarro  se  presentó  entre  los  contendientes  (1). 

Al  recibir  la  noticia  de  las  fatales  consecuencias  de  sus 
mandatos  se  puso  Pizarro  en  marcha  á  toda  prisa  para  el  Cuz- 
co, donde  fué  recibido  con  manifiestas  señales  de  júbilo  por 
los  indios  así  como  por  los  españoles  mas  moderados  deseosos 
de  evitar  la  inminente  lucha.  Lo  primero  que  hizo  el  gober- 
nador fué  visitar  á  Almagro,  á  quien  abrazó  con  aparente 
cordialidad ,  y  sin  manifestar  resentimiento  alguno  pregun- 
tó la  causa  de  aquellos  disturbios.  A  esto  contestó  el  maris- 
cal echando  la  culpa  de  todo  á  los  hermanos  de  Pizarro; 

(1)  Pedro  Piiarro,  Beicub.  y  Conq. ,  M.  S. — Herrón,  EÍSt.  general, 
dec.  Y,  lib.  YII ,  cap.  VL-  Conq.  i  Pob.  del  Pitú ,  M.  B. 
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pero  aunque  el  gobernador  les  reconvino  con  alguna  aspere-' 
za  por  su  "violencia,  pronto  se  vid  que  se  ponia  de  su  parte, 
y  los  peligros  de  una  seria  desavenencia  entre  los  dos  socios 
se  hicieron  mayores  que  nunca.  Afortunadamente  evitó  por 
entonces  un  rompimiento  la  intervención  de  amigos  comu- 
nes que  en  aquellas  circunstancias  mostraron  mas  discreción 
que  sus  capitanes.  Con  su  auxilio  se  efectuó  por  último  una 
reconciliación  sobre  las  bases,  con  corla  diferencia,  del 
pacto  que  anteriormente  tenian  hecho. 

Acordóse  que  su  amistad  continuaría  siempre  inviolable; 
y  en  un  artículo,  que  no  hace  demasiado  honor  á  ninguna 
de  las  partes,  se  estipuló  que  ninguno  de  ellos  hablaría  mal 
del  otro  ni  haría  insinuaciones  malévolas  respecto  á  él  es- 
pecialmente en  sus  comunicaciones  al  emperador ,  y  que 
ninguno  se  comunicaría  con  el  gobierno  sin  el  conocimiento 
del  otro;  por  último,,  convinieron  ambos  en  que  los  gastos 
y  beneficios  de  los  ulteriores  descubrimientos  serían  repar- 
tidos entre  los  dos  por  partes  iguales.  Invocóse  la  ira  del  cielo 
con  las  mas  solemnes  imprecaciones  contra  aquel  que  violase 
este  pacto,  rogando  al  Todopoderoso  que  le  castigase  con  la 
pérdida  de  su  vida  en  este  mundo  y  con  la  eterna  perdición  en. 
elotro  (l). Ambas  partes  se  obligaron  al  cumplimiento  de  este 
contrato  con  solemne  juramento  pronunciado  ante  los  Sacra- 
mentos en  manos  del  padre  Bartolomé  de  Segovia  que  conclu- 
yó la  ceremonia  celebrándola  misa.  De  todo  lo  cual,  con  los 
artículos  del  convenio  se  formalizó  testimonio  público  ante 
escribauoy  muchos  testigos,  á  12  de  junio  de  1535  (2). 

(1)  «Esupltcamosá  su  infinita  bondad  que  áqualquicr  de  nos  que  fuere  ea  - 
contraria  de  lo  así  convenido,  con  lodo  rigor  de  justicia  permita  la  perdición 
de  6u  anima ,  íin  y 'mal  acabamiento  de  su  vida ,  destruicion  y  perdimientos 
de  su  familia  ,  honrras  y  hacienda.»  Capitulación  entre  Piiarro  y  Almagro  14 
dejunio  de  1535  ,  M.  S. 

(2)  Este  notable  documento ,  cuyo  original  existe  en  el  archivo  de  Siman- 
es  i,  se  encuentra  integra  en  el  Apéndics  núnj.  t!. 
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Así  estos  dos  antiguos  compañeros  después  de  haber  roto 
los  lazos  de  la  amistad  y  del  honor  quisieron  ligarse  mutua- 
mente con  los  sagrados  vínculos  de  la  religión.,  medida  de 
cuya  ineficacia  dehería  haberles  convencido  el  mero  hecho  de 
ser  necesario  recurrir  á  ella.  ■ 

Poco  después  de  arregladas  sus  desavenencias  ,  el  ma- 
riscal levantó  bandera  para  Chile,  y  muchos,  atraídos  por 
sus  maneras  populares  ,  y  por  su  jenerosidad  que  casi  raya- 
ba en  prodigalidad,  se  alistaron  con  gusto  en  la  empresa  con- 
fiados en  hallar  todavía  mayores  riquezas  que  las  que  ha- 
bían encontrado  en  el  Perú.  Dos  indios,  el  uno  Paullo  Topa, 
hermano  del  Inca  Manco,  y  el  otro  VillacUmu  ,gran  sacer- 
dotede  la  nación,  fueron  enviados  delante  con  tres  españo- 
les para  preparar  el  camino  al  pequeño  ejército.  Púsose  des- 
pués en  marcha  un  destacamento  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres á  las  órdenes  de  un  oficial  llamado  Saavedra.  Almagro 
se  quedó  detrás  a  reunir  mas  reclutas;  pero  antesdecompletar 
el  número  de  estos  que  pensaba  llevar,  emprendió  su  mar- 
cha, no  creyéndose  seguro  con  sus  cortas  fuerzas  al  lado  de 
Pizarro  (1).  El  resto  de  sus  tropas  debía  seguirle  luego  que 
se  reuniese. 

Desembarazado  ya  de  la  presencia  de  su  rival ,  volvió  el 
gobernador  inmediatamente  á  la  costa  para  continuar  sus 
proyectos  de  arreglo  del  país.  Ademas  de  la  principal  ciu- 
dad de  Los  Reyes  fundó  otras  á  orillas  del  Pacífico,  destinadas 
á  ser  con  el  tiempo  emporios  florecientes  del  comercio.  La 
mas  importante  de  estas  recibió  el  nombre  de  Truxülo  en 
honor  del  pueblo  de  su  nacimiento,  y  fué  establecida  en  el  si- 

(l)  «El  adelantado  Almagro.  despu°s  que  se  vido  en  el  Cuzco  descarnado 
de  su  gente  leinié  ul  marqués  no  !e  prendiese  por  las  alteraciones  pasadas  que 
bavia  tenido  con  sus  hermanos  como  ya  hemos  dicho  ,  i  dicen  que  por  ser 
avisado  dello  tomú  la  posta  i  se  fué  al  pueblo  de  Paria  donde  eslava  su  capi- 
tán Saavedra.»  Conq.  i  Pob,  del  Piru ,  M.  8. 
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tio  ya  indicado  por  Almagro  (t).  Hizo  también  muchos  re- 
partimientos así  de  tierras  como  de  indios  entre  sus  solda^ 
dos  en  la  forma  qae acostumbraban  los  conquistadores  espa- 
ñoles (2);  aunque  la  ignorancia  de  los  verdaderos  recursos 
delpais  produjo  resultados  diferentes  de  los  que  se  había 
propuesto,  pues  en  muchos  casos  el  territorio  mas  pequeño 
á  cansa  de  los  tesoros  que  enterraba  en  su  seno,  llegó  á  ser  el 
de  mas  valor  (3). 

Pero  nada  llamó  tanto  la  atención  de  Pizarro  como  la 
construcción  de  la  metrópoli  de  Lima, -y  de  tal  modo  apre- 
suró la  obra  ,  y  tan  bien  fué  secundado  por  la  multitud  de 
trabajadores  que  servian  á  sus  órdenes ,  que  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  á  su  naciente  capital  con  sus  grandiosos  edi- 
ficios y  magníficos  jardines  muy  próxima  á  su  completa  cons- 
trucción. Es  satisfactorio  contemplar  bajo  un  punto  devisa- 
tamas  agradable  el  carácter  de  aquel  tosco  soldado ,  ocupa- 
do en.  remediar  los  estragos  de  la  guerra  y  en  echar  los  fun- 
damentos de  un  imperio  mas  civilizado  que  el  que  acababa 
de  destruir.  Esta  ocupación  pacífica  formaba  contraste  con 
la  vida  de  agitación  incesante  que  hasta  entonces  habia  lleva- 
do, y  parecia  adoptarse  mejor  á  su  edad  ya  madnra  que  na- 

(1)   Caria  de  Francisco  Pizarro  al  señor  de  Molina ,  M.  S. 

(3)  Tengo  a  la  vista  dos  copias  de  concesiones  de  encoraieBdas  hechas  por 
Pizarro, la  una  en  Xauia  en  ió3í ,  y  la  otra  en  el  Cuzco  en  1539.  En  ellai 
Se  recomienda  enfáticamente  á  los  colonos  la  instrucción  religiosa  y  el  buen 
trato  de  sus  indios.  Pero  cuan  ineficaces  fueron  estas  recomendaciones  puede 
inferirse  de  las  lamentaciones  del  escritor  anónimo  y  contemporáneo  repe- 
tidas veces  citado  ,  el  cual  dice  que  «desde  entonces  se  estendió  entregos  in- 
dios la  pestilencia  de  la  servidumbre  personal ,  igualmente  desastrosa  para  el 
alma  así  del  amo  como  del  esclavo.»  (Cooq.  i  Pob.  del  Pira,  M.  S..)  Este 
honrado  movimiento  de  indignación,  que  no  era  de  esperar  en  un  tosco  con- 
quistador, es  probablemente  de  algún  eclesiástico. 

(3)  «El  marqués  hizo  encomiendas  en  los  españoles ,  las  quales  fueron  por 
noticias  que  ni  él  savia  lo  que  nava  ni  nadie  lo  que  rescebia  si  no  i  tiento  i 
á  poeo  mas  ó  menos,  i  así  muchoj  que  pensaron  que  se  les  dava  poeo  se 
hallaron  con  mucho  i  al  contrario,», Ondegardo,..Ee!,  prira,  ,  M.  S. 
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liu'ulmeate  le  convidaba  al  reposo.  Si  hemos  de  creer  también 
á  sus  cronistas,  no  hubo  ocupación  de  todas  las  que  tuvo  en 
su  carrera  que  mas  placer  le  diese.  Es  lo  cierto  que  ninguna 
ha  sido  mirada  con  mas  satisfacción  por  la  posteridad ;  y  en- 
tre eidolor  y  la  desolación  que  Pizarro  y  sus  soldados  lle- 
varon ála  tierra  de  los  Incas,  Lima ^  la  hermosa  ciudad  de 
Los  Reyes,  sobrevive  aun  como  la  ohra  mas  gloriosa  de  su 
creación ,  como  la  perla  mas  hermosa  de  las  del  Pacífico. 


CAPITULO  X. 


EVASION  DEL  INCA.  VUELTA  DE  HERNANDO  PJZAKRO. —  SU- 
BLEVACION DE  LOS  PEHUAROS. — SITIO  E  1  INCENDIO  DEL  CUZ- 
CO. SITUACION  PRECARIA  DE  LOS  ESPAÑOLES. — ASALTO  DE 

IA  FORTALEZA .  DESALIENTO   DE    P1ZAERO.  —  EL  INCA  LE- 
VANTA El.  SITIO. 


Ia35— 1536. 


Si  la  ausencia  de  su  rival  Almagro  dejó  á  Piztrro  por  es- 
te lado  libre  de  toda  inquietud  ,  por  otro  vio  inesperada- 
mente amenazada  su  autoridad.  El  nuevo  enemigo  era  la 
población  indígena  del  pais.  Hasta  entonces  los  peruanos 
habían  mostrado  un  carácter  dócil  y  sumiso  que  inspiraba 
á  los  conquistadores  demasiado  desprecio  para  darles  oca- 
sión de  temer.  Habían  mirado  impasibles  la  usurpación  de 
los  invasores,  la  ejecución  de  un  monarca  ,  el  nombramien- 
to de  otro  para  ocupar  el  trono  vacante,  los  templos  des- 
pojados de  sus  tesoros ,  su  capital  y  su  pais  presa  de  los 
españoles  que  se  los  repartían  entre  sí ;  pero  á  escepcion  de 
algunas  escaramuzas  en  los  pasos  de  las  montañas,  ni  un  so- 
lo golpe  habían  dado  en  defensa  de  sus  derechos.  ¡Y  sin 
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embargo  aquella  era  una  nación  que  habia  extendido  sus 
conquistas  por  una  gran  parte  del  continente  ! 

Pizarroensu  carrera,  aunque  nádale  detenia  para  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos,  no  se  habia  entregado  á  aque- 
llos actos  su péríl nos  de  crueldad  que  tantas  veces  mancha- 
ron las  armas  desús  compatriotas  en  otros  puntos  del  con- 
tinente, y  que  en  pocos  años  ester minaron  casi  toda  una  po- 
blación en  Hispauiola.  Habia  dado  un  gran  golpe  con  la 
captura  de  Atahuallpa  y  parecía  contar  con  él  para  ins- 
pirar terror  á  los  indios  ,  do  creyendo  necesarios  otros 
nuevos.  Habia  aparentado  también  cierto  respeto  á  las  ins- 
tituciones del  pais,  y  reemplazado  al  monarca  á  quien  ha- 
bia  dado  muerte  con  otro  de  la  dinastía  legítima.  Sin  em- 
bargo este  no  era  mas  que  un  pretesto.  El  reino  habia  es- 
perimentado  la  revolución  mas  completa.  Sus  antiguas  ins- 
tituciones estaban  destruidas.  Su  aristocracia  de  origen  di- 
vino habia  descendido  casi  hasta  el  nivel  del  pueblo.  Este 
era  siervo  de  los  conquistadores.  Sus  edificios  en  la  capital, 
a  lo  menos  desde  la  llegada  de  los  oficiales  de  Alvarado, 
habían  pasado  á  mauos  de  las.  tropas.  Los  templos  se  ha- 
bían convertido  en  cuadras  y  los  palacios  reales  en  cuar- 
teles. La  santidad  de  las  casas  religiosas  habia  sido  violada. 
Millares  de  matronas  y  doncellas  que  aunque  erradas  en  sus 
creencias  vivian  encasta  reclusión  en  establecimientos  con- 
ventuales, habían  sido  lanzadas  desús  retiros  viniendo  á  ser 
presa  de  la.lícenciosa  soldadesca  (I).  Una  esposa  favorita  del 

(1)  Esfo  dice  el  aulordela  Conquislai  Población  del  Pirú,  escritor  con- 
temporáneo qne  describe  lo  que  rió  lo  mismo  que  lo  que  supo  por  relaciones 
de  oíros.  Yarins  circunstancias ,  especialmente  la  honrada  indignación  que 
maniliesla  al  hablar  de  los  escesos  de  ios  conquistadores,  inducen  á  creer  que 
era  eclesiástico ,  uno  de  aquellos  hombres  probos  que  siguieron  la  cruel  expe- 
dición con  un  objeto  de  amor  y  de  misericordia.  Es  de  suponer  también  que 
su  credulidad  le  haga  exagerar  á  veces  los  escesos  de  sus  compatriotas. 

Según  él  eran  seis  mil  las  mujeres  de  calidad  que  vivian  en  los  conventos  del 
Cuíco,  servidas  cada  ana  por  quince  ó  veinte  criadas,  y  muchas  de  las  cua- 
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joven  Inca  habia  sido  seducida  por  los  oficiales  castellanos; 
y  el  Inca  mismo  tratado  .con  desdeñosa  indiferencia '  vió 
qae  no  era  mas  que  un  pobre  dependiente,  si  no  mi  ins- 
trumento en  manos  de  sus  conquistadores. 

Sin  embargo  el  Inca  Manco  erá  hombre  de  elevado  es- 
píritu y  animoso  corazón  ,  tal  quo  pudiera  haber  sostenido 
la  comparación  con  el  mas  valiente  y  altivo  de  sus  antece- 
sores en  los  mejores  dias  del  imperio.  Ofendido  profun- 
damente con  las  humillaciones  á  que  estaba  expuesto,  recla- 
mó repetidas  veces  de  Pizarro  que  le  restituyese  al  verda- 
dero ejercicio  del  poder  asf  como  á  la  ostentación  de  él. 
Pero  Pizarro  con  respuestas  evasivas  desestimó  una  recla- 
mación tan  incompatible  con  sus  proyectos  ambiciosos  ,  ó 
por  mejor  d'ecir  ,  con  la  política  de  España  ,  y  el  joven  In- 
ca '  j  sus  nobles  tuvieron  que  devorar  sus  agravios  en  se- 
creto y  esperar  pacientemente  la  bota  de  la  venganza. 

Las  discusiones  entre  los  españoles  Ies  parecieron  oca- 
sión oportuna  para  sublevarse.  Los  jefes  peruanos  tuvie- 
MW  'mochas  conferencias  sobre  este  punto,  y  el  gran  sacer- 
dote Villac  Umu  encareció  la  necesidad  de  levantarse  tan 

les  que  no  perecieron  en  la  guerra  tuvieron  mas  desdichada  suerte  ,  pues 
íneron  víctimas  de  la  prostitución.  Este  pasase-es- tan  notable  y  el  manuscrito 
tan  raro ,  que  voy  á.  citarle  original. 

«De  estas  señoras  del  Cuzco  "es  cierto  de  tener  grande  sentimiento  el  que 
tuviese  alguna  humanidad  en  el  p"cho ,  que  en  tiempo  de  la  prosperidad  del 
Cuzco  cuando  los  españoles- en  Ira  ron  en  él  liavia  grand  cantidad  de  señoras 
njoe  tenían  s-us  casas  i  susasientos  muy  quietas  ¡.sosegadas  i  vivían  muy  polí- 
ticamente i  como  muy  buenas  mujeres,  cada  señora  acompañada  con  quince  é 
veinte  mujeres  que  leoia  de' servicio  en  su  casa  bien  traídas  i  aderezadas,  i  no 
salían  menos  desfo  i  con  grand  onestidad  i  gravedad  i  atabio  a  su  usanza  ,  i 

«S'  á  la'  cantidad  deslus/SEñoras  principales  creo,  yor-  que  en  él       que  avia 

mas  de  seis  mil  sin  las  de  servicio  que  creo  yo  mas  de  veinte  mil  mujeres 
sin  las  de1  servicio  i  mamaconas  que  eraolas  que  andavan  como  beatasiden- 
de'á  dos  años  casi  no  sealiava  en  el  Cuzco  i  su' tierna  ,  sino  caía  qual  i  qual 
porque  muchas  murieron  en  la  guerra  que  luivo1  i  las  otras  vinieron  las  masa- 
ser  malas  mujeres.  El  Sí  ñor  perdone  á  quino  fuá  ! a  causa  des  lo  i  á  quien  no  la 
remedio  podiendo  »  Conq.  i  Pob.  del  Pirú  ,  M.  S. 
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luego  como  Almagro  hubiese  retirado  sus  fuerzas  déla  ca- 
pital,  pues  entonces  les  sería  mas  fácil  atacando  á  los  in- 
vasores á  la  vez  eu  los  varios  puutos  distantes  unos  de  otros 
que  ocupaban  en  todo  el  pais,  arrollarlos  coa  sus  superio-' 
res  fuerzas  y  sacudir  su  aborrecido  jugo  antes  que  ia  lle- 
gada de  nuevas  tropas  les  encerrase  para  siempre  en  las 
redes  de  sus  compatriotas.  Formóse  un  plan  para  el  levan- 
tamiento general,  y  con  arreglo  á  él  nombró  el  Inca  al  gran 
sacerdote  para  que  acompañase  á  Almagro  en  su  marcha,  á 
fin  de  que  se  asegurase  de  la  cooperación  de  los  indios  del 
pais  y  volviese  despueo  secretamente,  como  lo  tuzo ,  para 
tomar  parte  en  la  insurrección. 

Para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  se  hizo  necesario  que  ei 
loca  Manco  saliese  de  la  capital  y  se  presentase  entre  su 
pueblo.  No  encontró  Manco  dificultad  para  retirarse  del 
Cuzco. donde  su  presencia  apenas  era  notada  de  los  espa- 
ñoles que  altivos  y  confiados  hacían  poco  caso  de  su  poder 
nominal.  Pero  eu  la  capital  había  un  cuerpo  de  indios 
aliados  mas  celoso  de  sus  movimientos.  Eran  estos  indios 
de  Ja  tribu  de  Cañares,  raza  guerrera  del  Norte,  some- 
tida hacia  poco  tiempo  por  los  Incas,  y  que  portadlo  no 
simpatizaban  con  ellos  ni  con  sus  instituciones.  Se  halla- 
ban uuos  mil  de  ellos  en  el  Cuzco,  y  habiendo  concebi- 
do alguna  sospecha  de  los  proyectos  del  Inca,  vigilaron  sus  . 
movimientos  y  dieron  parte  de  su  ausencia  á  Juan  Pi-  • 
zarro.  ■■  ■  ■■■  "  -  -  ^ 

Este  salió  inmediatamente  á  la  cabeza  de  una  pequeña  fuer- 
za de.  caballería  en  persecución  del  fugitivo  ;  y  fué  tan  afor- 
tunado que  logró  descubrirlo  en  un  espeso  cañaveral  donde 
habia procurado  ocultarse  á  pocadistancia  delaciudad.  Man- 
co fué  preso  ,  llevado  al  Cuzco  y  encerrado  en  la  fortaleza 
con  una  fuerte  guardia.  La  conspiración  parecia  ya  termi- 
nada y  nada  quedaba  á  los  desgraciados  peruanos  sino  la- 
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mentar  sus  muertas  esperanzas  y  manifestar  su  desconsue- 
lo en  lastimeras  baladas  que  recordaban  la  cautividad  de 
su  Inca  y  la  caída  de  la  regia  estirpe  (1). 

Mientras  estas  cosas  sucedían,  Hernando  Pizarro  volvió 
á  la  ciudad  de  Los  Beyes  trayendo  consigo  la  real  concesión 
en  que  se  daba  extensión  á  las  facultades  de  su  hermano 
y  se  señalaba  el  territorio  que  correspondía  á  Almagro. 
Trajo  también  la  real  patente  confiriendo  á  Francisco  Pizar- 
ro el  titulo  de  marques  de  los  Alavillos  (una  provincia  del 
Perú).  Así  fué  colocado  el  feliz  aventurero  en  las  filas  de 
la  orgullosa  aristocracia  de  Castilla ,  de  cuyos  individuos 
pocos  podian  jactarse  (si  á  jactarse  se  hubieran  atrevi- 
do) de  de  scender  de  tan  humilde  origen  ,  así  como  pocos 
podian  justificar  el  suyo  con  mayores  servicios  hechos  á 
la  corona. 

El  nuevo  marqués  resolvió  no  poner  en  posesión  por 
entonces  al  mariscal  de  su  territorio,  y  estimularle  á  que 
se  empeñase  mas  y  mas  en  la  conquista  de  Chile  para  dis- 
traer su  atención  del  Cuzco  cuya  capital  sin  embargo,  se- 
gún le  aseguraba  su  hermano,  estaba  compreudida  en 
el  terri torio  que  nuevamente  se  le  agregaba.  Para  asegurar 
mas  esia  importante  presa  envió  á  Hernando  á  que  tomase 
en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno.,  por  ser  entre  sus 
hermanos  aquel  en  cu^os  talentos  y  esperiencia  tenia  mas 
.  confianza. 

Hernando,  á  pesar  de  sus  arrogantes  maneras  con  sus 
compatriotas,  habia  manifestado  mas  que  ordinaria  simpa- 
tía para  con  los  indios.  Habia  sido  amigo  de  Atahuallpa, 
y  tanto  que  según  se  decia,  si  él  hubiera  estado  eu  Caxa- 
ma!ca  en  aquella  ocasión,  habría  evitado  sn  suplicio.  Ma- 

(1)  Pedro  Pizarro,  Doscub.  y  Conq. ,  M.  S. — Herrera,  Hist.  general, 
dec.  V,  íib.  VIII,  cap.  I,  II.— Conij.  i  Pob.  del  Pirú,  M.  S.— Zárate,  Conq. 
del  Perú ,  Iib.  II ,  cap.  III. 


infestó  entonces  la  misma  amistosa  disposición  para  coa 
su  sucesor  Manco ,  mandó  ponerle  en  libertad  y  poco  á  po- 
co le  fué  dando  su  confianza.  El  astuto  indio  se  aprove- 
chó de  su  libertad  para  madurar  sus  planes  de  levanta- 
miento j  pero  lo  hizo  con  tanta  cautela  que  Hernando  no 
tuvo  de  ellos  la  menor  sospecha.  El  secreto  y  el  silencio  son 
cualidades  características  del  americano  y  casi  tan  invaria- 
bles como  el  color  particular  de  su  piel.  Manco  descubrió 
al  conquistador  la  existencia  de  varios  tesoros  y  los  sitios 
donde  habian  sido  ocultados;  y  cuando'  hubo  ganado  sa 
confianza  estimuló  mas  su  codicia  bablándole  de  una  esta- 
tua de  oro  puro  que  representaba  á  su  padre  Huayna  Ca- 
pac  y  pidiéndole  licencia  para  traerla  de  la  cueva  donde 
estaba  depositada  en  las  asperezas  de  los  vecinos  Andes.  Her- 
nando cegado  por  su  avaricia  consintió  en  la  partida  del 
Inca. 

Envió  con  él  á  dos  soldados  españoles,  menos.para  guar- 
darle que  para  que  le  ayudasen  en  el  objeto  de  su  expedi- 
ción. Pasó  una  semana  y  no  volvió  ni  se  tuvo  noticia  al- 
guna suya.  Hernando  conoció  entonces  su  error ,  y  mucho 
mas  cuando  vió  confirmadas  sus  sospechas  por  las  relaciones 
desfavorables  que  le  hicieron  sus  aliados  indios.  Sio  pérdi- 
da de  tiempo  envió  á  su  hermano  Juan  á  la  cabeza  de  se- 
senta caballos  en  busca  del  príncipe  peruano  con  orden  de 
prenderle  otra  vez  y  llevarle  á  la  capital. 

Juan  Pizarro  cou  sus  soldados  bien  armados  atravesó 
en  breve  las  inmediaciones  del  Cuzco  sin  descubrir  vesti- 
gios del  fugitivo.  Halló  el  pais  notablemente  desierto  y  si- 
lencioso ,  hasta  que  al  acercarse  á  las  montañas  que  cir- 
cundan el  valle  de  Yucay,  como  á  seis  leguas  de  la  ciudad, 
encontró  á  los  dos  españoles  que  habian  acompañado  á  Man- 
co, los  cuales  le  digeron  que  solo  podría  apoderarse  de  él 

abriéndose  paso  con  la  punta  de  la  espada  ,  pues  las  pobla- 
Tom.0  II.  6 


clones  estaban  todas  sublevadas  y  el  Inca  á  su  cabeza  se  pre- 
paraba á  marchar  sobre  !a  capital.  Sin  embargo  Manco  no 
les  había  hecho  daño  alguno  en  sus  personas,  antes  bien 
les  habia  concedido  el  permiso  de  volverse  á  sus  filas. 

Pizarro  halló  plenamente  confirmada  esta  relación  al 
llegar  al  rio  Yueay  ,  en  cuya  opuesta  orilla  rió  formados 
los  batallones  imlios  en  número  de  muchos  miles,  que  cou 
su  joven  Inca  á  la  cabeza  se  preparaban  á  disputarle  el  pa- 
so. Parecía  sin  embargo  que  no  creían  demasiado  fuerte  su 
posición  pues  como  de  costumbre  babian  puesto  el  rio  en- 
tre ellos  j  sus  enemigos..  No  detuvo  á_  los  españoles- este 
obstáculo.  El  rio  aunque  profundo  era  estrecho;  y  arroján- 
dose á  él  nadaron  con  sus  caballos  basta  la  otra  orilla  en- 
tre una  temposiad  de  piedras  y  flechas  que  caiau  espesas 
como  granizo  sobre  sus  barneses  y  que  alguna  que  otra  vez 
encontraban  algún  punto  vulnerable,  si  bien  las  heridas  que 
hacían  servían  solo  para  estimular  á  los  españoles  á  mas 
desesperados  esfuerzos.  Los  indios  retrocedieron  al  saltar 
en  tierra  sus  enemigos  ;  pero  sin  darles  tiempo  para  que 
se  formasen,  con  un  ardor  que  hasta  entonces  no  habian 
desplegado,  volvieron  á  la  carga  y  los  rodearon  por  todas  par- 
tes con  sus  numerosas  tropas.  La  batalla  entonces  se  hizo 
encarnizada.  Muchos  de  los  indios  iban  armados  con  lanzas 
cuyas  puntas  eran  de  cobre  templado  hasta  darle  la  dureza 
del  acero  y  con  grandes  mazas  ó  hachas  de  armas  del  mismo 
metal.  Sus  armas  defensivas  eran  también  bajo  ranchos  con- 
ceptos escelentes  y  consistían  en  fuertes  cotas  de  algodón 
acolchadas ,  escudos  cubiertos  de  pieles  y  cascos  ricamente 
adornados  con  oro  y  joyas  y  algunos  hechos  como  los  de 
los  mejicanos  figurando  cabezas  fantásticas  de  monstruos 
con  largas  filas  de  dientes  y  cuyas  bocas  se  abrían  horri- 
blemente sobre  el  rostro  del  guerrero  (I).  Todo  el  ejército 
(1)   «Es  gente  ,  dice  Oviedo,  muy  belicosa  é  muy  diestra  ;  sus  armas  pi- 
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tenia  un  aspecto  de  ferocidad  marcial  y  peleaba  con  mu- 
cha mas  disciplina  que  la  que  hasta  entonces  habían  'visto 
los  españoles  en  aquel  país. 

La  pequeña  tropa  de  ginetes  sorprendida  por  el  furio- 
so ataque  de  los  indios  se  vió  al  principio  un  tanto  desor- 
denada; pero  al  fin  animándose  mutuamente  con  el  antigao 
grito  di;  guerra  de  «Santiago,"  formaron  una  sólida  colum- 
na y  cargaron  atrevidamente  sobre  las  mas  espesas  filas  de 
los  enemigos.  Estos,  incapaces  de  sostener  el  choque,  ce- 
dieron ó  fueron  atropellados  por  los  caballos  ó  por  las  lan- 
zas de  los  ginetes.  Sin  embargo  su  fuga  se  hizo  con  cierto 
órden ;  y  de  cuando  en  cuando  volvían  caras  para  disparar 
ana  granizada  de  Hechas  ó  para  dar  furiosos  golpes  con  sus 
hachas  ó  clavas.  En  una  palabra,  peleaba  cada  uno  como 
si  supiese  que  le  miraba  el  Inca. 

Era  ya  tarde  cuando  abandonaron  el  llano  y  se  retiraron  á 
la  espesura  de  las  elevadas  colinas  qué  rodean  el  hermoso 
valle  del  Yucay.  Juan  Pizarro  y  su  pequeño  ejército  acam- 
paron eu  el  llano  á  lafaída  de  las  montañas.  Había  venci- 
do como  de  costumbre  á  una  multitud  inmensa;  pero  nun- 
ca habia  visto  batalla  mas  bien  disputada  ,  y  su  victoria  le 
había. costado  la  pérdida  de  algunos  hombres  y  caballos, 
muchos  heridos  y  otros  muchos  rendidos  por  las  fatigas  del 
día.  Sin  embargo  confiaba  en  que  la  severa  lección  que  ha- 
bía dado  al  ftiémign-  cuya  matanza  fué  grande  ,  acabaría 
con  su  resistencia.  Pero  se  engañaba. 

A  la  mañana  siguiente  grande  fué  su  desaliento  al  ver 

cas,  é  ondas,, porras  é.  aljhardas  de  piala  é  oro  é  cobre.»  (tlist.  de  las  indias, 
M.  S.,  parle  III ,  Jib.  VIII,  cap.  XVII).  Xerez  hace  una  buena  descripción 
de  las  armas  de  los  peruanos.  (Cumi.  del  Perü,  ap.  Barcia,  (.orno  III,  p.  200). 
El  padre  Velaíco  ha  añadido  otras  muchas  ai  catálogo  de  las' que  cita  aquel 
escritor.  Según  él ,  usaban  espacias  de  cobre ,  puñales  y  otras  armas  europeas. 
Hist.  de  Quito,  toraol,  pp.  178,  180).  No  insiste  en  que  les  fuesen  conoci- 
das las  armas  de  fuego  antes  de  la  conquista. 
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los  pasos  de  las  montañas  llenos  de  oscuras  líneas  de  guer- 
reros que  se  extendían  hasta  perderse  de  vista  en  las  pro- 
fundidades de  la  sierra,  mientras  masas  enormes  de  enemi- 
gos estaban  reunidas  cual  negras  nubes  sobre  las  cimas  de 
los  montes  dispuestos  á  descargar  su  furia  sobre  los  inva- 
sores. El  terreno,  desfavorable  para  las  maniobras  de  la 
caballería  ofrecia  grandes  ventajas  á  los  peruanos,  los  cua- 
les desde  su  elevada  posición  dominaban  grandes  rocas  y 
descargaban  una  lluvia  dé  armas  arrojadizas  sobre  la  ca- 
beza de  los  españoles.  Juan  Pizarro  no  quiso  penetrar  mas 
adelante  en  el  peligroso  desfiladero;  y  aunque  dio  repeti- 
das cargas  al  enemigo  y  le  hizo  retirar  causándole  con- 
siderable pérdida ,  la  segunda  noche  le  cogió  con  los  hom- 
bres y  caballos  cansados  y  heridos  y  teniendo  tan  poco  ade- 
lantado el  objeto  de  su  expedición  como  en  la  noche  an- 
terior. Hallándose  en  esta  embarazosa  situación  después  de 
uno  ó  dos  días  mas  gastados  en  inútiles  hostilidades,  íe  sor- 
prendió un  mensaje  de  su  hermano  mandándole  vol  ver  con 
toda  su  gente  al  Cuzco  que  estaba  sitiado  por  el  enemigo. 

Sin  pérdida  de  tiempo  comenzó  su  retirada,  alravesó 
de  nuevo  el  valle  teatro  de  la  anterior  batalla,  pasó  á  nado 
el  rio  Yucay ,  y  contramarchando  rápidamente  seguido  de 
cerca  por  su  victorioso  enemigo  que  celebraba  su  victoria 
con  canciones  ó  mas  bien  gritos  de  triunfo,  llegó  antes  de 
anochecer  á  la  vista  de  la  capital. 

El  espectáculo  que  entonces  se  presentó  á  sus  ojos  era 
muy  diferente  del  que  habia  visto  al  salir  del  Cuzco  pocos 
días  antes.  Todos  los  alrededores  de  la  ciudad  hasta  donde 
podia  alcanzar  la  vista  estaban  ocupados  por  una  poderosa 
hueste. de  indios,  que  según  el  cálculo  de  uno  délos  conquis- 
tadores compondrían  el  número  de  doscientos  mil  guerre- 
ros (1).  Las  oscuras  líneas  de  los  batallones  indios  se  es- 
(I)   uPucs  junta  toda  la  gente  quel  yuga  avia  embiado  á  juntar  que  á  lo 


—  45  — 

tendían  hasta  las  mismas  crestas  de  las  montañas,  y  todo 
alrededor  no  se  veiañ  mas  que  banderas  y  cimeras  hon- 
deantes de  los  jefes  con  ricas  armaduras  de  plumas  que  á 
los  que  habian  servido  á  las  órdenes  de  Cortés  les  recor- 
daban el  traje  militar  de  los  aztecas.  Sobre  toda  aquella 
multitud  se  elevaba  un  bosque  de  largas  lanzas  y  hachas 
con  filos  de  cobre,  que  moviéndose  acá  y  allá  en  desor- 
denada confusión  heridas  por  los  rayos  del  sol  poniente  res- 
plandecíau  como  la  luz  que  refleja  en  el  oscuro  y  turbado 
Océano.  Era  la  primera  vez  que  los  españoles  veian  uu 
ejército  indio  en  toda  su  imponente  actitud ,  un  ejér- 
cito tal  como  el  que  los  Incas  conducían  á  las  batallas 
cuando  la  bandera  del  Sol  se  paseaba  triunfante  sobre  la 
tierra. 

Los  esforzados  corazones  de  los  españoles,  si  por  uu 
momento  les  desalentó  semejante  espectáculo,  pronto  re- 
cobraron su  valor  ,  y  estrechando  sus  filas  se  prepararon 
á  abrirse  paso  por  medio  de  la  sitiadora  hueste.  Pero  el 
enemigo  parecía  querer  evitar  su  encuentro ;  y  retroce- 
diendo á  medida  que  se  aproximaban,  les  dejó  libre  la  en- 
trada de  la  capital.  Probablemente  los  peruanos  querían 
que  cayesen  cuantas  víctimas  fuese  posible  en  las  redes  que 
tenían  tendidas,  convencidos  de  que  cuanto  mayor  fuera  el 
número  de  sus  enemigos  mas  pronto  sentirían  estos  los 
horrores  del  hambre  (1). 

Hernando  Pizarro  recibió  á  su  hermano  con  no  peque- 
ña satisfacción,  pues  le  traia  un  importante  refuerzo  á  su 
gente,  la  cual  toda  unida  no  pasaba  sin  embargo  de  dos- 

que  se  entendió  y  los  indios  dixeron  ,  fueron  dozicntos  mil  indios  de  guerra 
Jos  que  vinieron  k  poner  este  cerco.»  Pedro  Pizarro ,  Deseub.  y  Conq.,  M.  S. 

(i)  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq. ,  31.  S.— Conq.  i  Pob.  del  Pirú, 
M.  S.— Herrera,  Hist.  general,  dec.  V,  lib,  VIII,  cap.  IT.— Gomara,  lllst. 
•te  las  Ind. ,  cap.  CXSXIII. 
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cientos  hombres  entre  infantes  y  caballos  (1)  ademas  de  unos 
mil  indios  auxiliares,  fuerza  insignificante  en  comparación 
de  la  innumerable  multitud  de  enemigos  que  hormigueaba 
á  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  españoles  pasaron  la  noche 
con  la  mayor  angustia  esperando  con  el  reeelo  que  era  na- 
tural la  llegada  del  dia.  Comenzó  el  sitio  del  Cuzco  a  prin- 
cipios de  febrero  de  1536  ,  sitio  memorable  donde  se  hicie- 
ron los  mas  heroicos  esfuerzos  de  valor  por  parte  de  los 
indios  y  de  los  europeos,  y  donde  las  dos  razas  tuvieron  los 
mas  mortales  encuentros  que  hasta  entonces  habían  ocur- 
rido en  la  conquista  del  Perú. 

La  multitud  de  los  enemigos  pareciano  menos  formida- 
ble durante  la  noche  que  con  la  luz  del  dia ;  veíanse  gran- 
des é  innumerables  fuegos  en  todo  el  valle  y  en  las  crestas  de 
los  montes,  y  tan  espesos,  dice  un  testigo  de  vista,  como  las 
estrellas  del  cielo  en  una  clara  noche  de  verano  (2).  Antes 
que  la  luz  que  despedían  estos  fuegos  hubiese  empalidecido 
ante  la  claridad  de  la  mañana,  despertó  á  los  españoles  el 
horrible  clamoreo  de  caracoles,  trompetas  y  atabales  acom- 
pañado de  feroces  gritos  de  guerra  que  lanzaban  los  bárba- 
ros á  tiempo  de  disparar  granizadas  de  armas  de  todas  for- 
mas. Muchas  de  estas  armas  caian  sin  hacer  daño  dentro  de 
la  ciudad;  pero  otras  ofrecían  un  peligro  mas  serio,  pues 
eran  flechas  encendidas  y  piedras  echas  ascua  envueltas  en 
algodones  impregnados  de  alguna  sustancia  betuminosa  que 
describiendo  largos  rastros  de  luz  en  el  aire  caian  sobre  los 
techos  délos  edificios  y  les  incendiaban  en  un  momento  (3). 

(1)  «Y  loe  pocos  españoles  que  heramos  aun  no  dozientos  todos.»  Pedro 
Pizarra  ,  Descub.  y  Couq.,M.  S. 

(1)  «Pues  de  noche  heran  lautos  los  fuegos  que  no  parecía  sino  yn  cielo 
muy  sereno  lleno  de  estrellas.»  Pedro  Pizarro ,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S. 

(3)  «Unas  piedras  rredondas  y  hechallas  en  el  fuego  y  hazellas  asqua  cm- 
bohíanlas  en  ynos  algodones  j  poniéndolas  en  hondas  las  tiraran  á  las  casas 


—  47  — 

Los  techos ,  aun  los  de  los  mejores  edificios  eran  de  paja, 
y  ardían  coa  tanta  facilidad  como  si  fueran  de  yesca.  En  un 
momento  estalló  el  incendio  en  los  mas  opuestos  barrios  de  la 
ciudad  ;  el  cual,  comunicándose  con  rapidez  al  maderaje  in- 
terior de  los  edificios,  levantaba  anchas  lenguas  de  llama  que 
mezcladas  con  humo  subiaa  hasta  los  cielos  iluminando  coa 
horribles  resplandores  todos  los  objetos.  La  atmósfera  enra- 
recida aumentó  la  impetuosidad  del  viento,  que  extendiendo 
las  llamas  las  propagaba  de  habitación  en  habitación  hasta 
que  todo  el  gran  edificio  conmovido  por  el  huracán,  se  hun- 
día con  un  estruendo  semejante  á  los  bramidos  de  un  volcan. 
Hízosc  el  calor  intenso  y  las  nubes  de  humo  que  como  un  ne- 
gro palio  cubrian  la  ciudad,  sofocaban  y  casi  privaban  de 
la  vista  en  aquellos  barrios  á  donde  eran  llevadas  por  el 
viento  (l). 

Los  españoles  estaban  acampados  en  la  gran  plaza  t  par- 
te de  ellos  debajo  de  toldos ,  y  otros  en  las  salas  del  Inca 
Viracocha ,  cuyo  edificio  estaba  situado  sobre  el  terreno  que 
después  ocupó  la  catedral.  Tres  veces  durante  aquel  terrible 
díase  incendió  el  techo  de  aquel  edificio;  pero  aunque  no  se 
hicieron  esfuerzos  para  apagar  el  fuego  ,  este  se  extinguió 
por  sí  mismo  sin  hacer  mucho  daño.  Atribuyóse  este  mila- 
gro á  la  bien  aventurada  Virgen  á  quien  varios  caballeros 
cristianos  vieron  distintamente  en  los  aires  sobre  el  sitio  en 
quedebia  levantarse  el  templo  dedicado  á  su  culto  (2). 

donde  no  aicanzavan  á  poner  fuego  con  las  manos,  y  ansi  nos  qusniavan  las 
casas  sin  entendello.  Otras  veces  con  flechas  encendidas  tirándolas  á  las  casas 
que  como  heran  de  paja  luego  se  encendían.»  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq;, 
M.  S. 

(1)  «I  era  lanío  el  hamo  que  casi  los  ovíera  de  aogar  i  pasaron  grand 
travajo  por  esta  causa  i  sino  Riera  porque  de  la  una  parte  de  la  plaza  no  havi* 
casas  i  estava  desconorado  no  pudieran  escapar  porque  si  por  todas  partes  lee 
diera  el  humo  i  el  calor  siendo  tan  grande  pasaran  travajo,  pero  la  Divina 
ProYidencia  ¡o  esíorvá.nConq.  i  Pob.  del  Pirú,  M.  S. 

(2)  El  templo  fué  dedicado  &  nuestra  Señora  de  la  Asunción,  la  aparición 
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Afortunadamente  el  ancho  espacio  que  habia  por  todos 
lados  entre  el  pequeño  ejército  de  Hernando  y  los  edificios 
de  la  ciudad  separaba  á  los  españoles  del  teatro  del  incen- 
dio, proporcionándoles  un  medio  de  preservación  semejante 
al  que  emplea  el  cazador  americano  que  procura  rodearse 
de  una  circunferencia  de  terreno  incediado  cuando  le  sor- 
prende alguna  conflagración  en  los  prados.  Todo  el  dia  con- 
tinuó el  fuego  con  furia,  y  por  la  noche  sus  efectos  fueron 
aun  mas  dolorosos ,  pues  al  lúgubre  resplandor  de  las  Ha- 
mas  los  desgraciados  españoles  podían  leerla  consternación 
pintada  en  los  rostros  macilentos  de  cada  uno  de  sus  com- 
pañeros, mientras  en  los  arrabales  y  en  las  alturas  que  ro- 
deaban la  ciudad  veian  la  innumerable  multitud  de  los  si- 
tiadores que  con  gozo  diabólico  contemplaban  su  obra  de 
destrucción.  Dominando  la  ciudad  hácia  el  Norte  se  levanta- 
ba ta  cenicienta  fortaleza  que  con  el  resplandor  de  las  lla- 
mas parecia  roja  y  que  se  asemejaba  á  un  disforme  gigante 
mirando  las  ruinas  de  la  hermosa  ciudad  que  ya  no  habia 
deprotejer.  Mas  distante  se  distinguían  tan  bien  las  formas 
sombrías  de  los  Andes  remontándose  en  solitaria  grandeza 
hasta  las  regiones  del  eterno  silencio,  donde  ya  no  podía  oir~ 
se  el  feroz  y  horrible  tumulto  de  los  guerreros  que  se  agita- 
ban en  sus  faldas. 

Tal  era  la  extensión  de  la  ciudad  que  pasaron  muchos 

de  la  Virgen  fué  manifiesta  no  solo  á  los  cristianos  sino  también  á  tos  guer- 
reros indios ,  muchos  de  ios  cuales  relirieron  el  suceso  a  Gareilasso  de  la  Vega, 
en  cuya  pluma  lo  maravilloso  nunca  perdía  nada  de  su  brillantez.  (Conq. 
Beal,  parte II,  lib.  II,  cap.  XXV].  También  lo  atestigua  el  padre  Costa,  que 
¡legó  al  pais  cuarenta  añus  después  de  esle  suceso.  (Lib.  VII,  cap.  XXVII). 
Ambos  escritores  hablan  del  oportuno  auxilio  que  dio  á  los  españoles  el 
apóstol  Santiago,  el  cual  con  su  escudo  ,  desplegando  la  divisa  de  su  órden 
militar  y  armado  con  su  flamante  espada,  se  precipitaba  con  su  caballo 
blanco  sobre  las  mas  espesas  filas  del  enemigo.  Siempre  contaban  los  españo- 
les con  el  aurilio  de  su  santo  patrón  cuando  su  presencia  era  necesaria ,  iíty- 
auí  uindice  nodus. 
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dias  aates  que  la!.  furia  del  fuego  se  extinguiese.  Torres  y 
templos,  cabanas,  palacios  y  edificios  particulares  quedaron 
consumidos  por  las  llamas.  Por  fortuna  entre  otros  se  salva- 
ron del  incendio  la  magnífica  casa  del  Sol  y  el  inmediato 
convento  de  las  vírgenes,  cuya  posición  aislada  ofrecía  el 
medio  de  conservarlos  ,  medio  de  que  los  indios  por  motivos 
de  piedad  quisieron  aprovecharse  (.1).  Toda  la  mitad  de 
aquella  capital  que  por  tan  largo  tiempo  había  sido  la  .me- 
trópoli de  la  civilización  de  Occidente  ,  el  orgullo  de  los  lu- 
cas y  la  brillante  mansión  de  su  deidad  tutelar,  fué  reducida 
á  cenizas  por  las  manos  desús  mismos  hijos.  En  cierto  mo- 
do sin  embargo,  podia  servir  á  estos  de  consuelo  la  couude- 
ración  de  queardiu  sobre  las  cabezas  de  sus  conquistadores, 
sobre  sus  trofeos  y  sobre  sus  tumbas. 

Durante  el  largo  período  del  incendio  los  españoles  no 

(1)  G.ucilasso ,  Com'.Rcaí,  parte  II,  lib.  Ií ,  cap.  XXIV. 
El  padre  Vaiverde  ,  obispo  del- Cuzca,  que  tan  señalada  parte  luv©  en 
la  captura  de  Aíahuallpu  s„'  hallaba  ausente  Sél  paisen  aquella  época  ,  pcio 
volvió  al  año  siguiente,  y  en  una  caria  al  emperador  establece  el  contraste 
entre  la  c  mdieion  floreciente  de  la  capital  cuando  salió  de  día  y  el  estado 
en  que  la' encontró  despucs,  despojada  así  de  sus  hermosos  arrabales  comó  de 
sus  antiguas  glorias.  «Si  no  hubiera  sabido  el  parage  en  que  eslaba  situada 
la  ciudad  ,  dice ,  no  la  hubiera  reconocido.»  Este  pasage  es  demasiado  flotable 
para  omitirlo.  Ca  carta  original  exisle  en  el  archivo  de  Simancas, — «Ce^  lifico 
4  Y.  M.  que  si  no  me  acordara  del  sitio  desta  ciudad  yo  no  la  eonosiiern  ,  & 
lo  menos  por  los  edificios  y  pueblos  della;  porque  quando  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarra  entró  aquí  y  entré  yo  con  61  cstavj  este  valle  tan  hermoso 
en  edificios  y  poblazion  que  en  torno  ternia  que  era  co-a  de  admiración  ve- 
llo ,  porque  aunque  la  ciudad  en  sí  no  ternia  mas  de  3  ó  iütio  casas,  turnia  en 
tarnoquasia  vista  19  ó  ¿O.UQ0-;  la  fortaleza  que  .eslava  sobre  Já  CiuJati  pa- 
rescia  desdi  (¡parle  una  muy  gran  fortaleza  de  las  de  España:. agora  la  inu;or 
parte  de  la  ciudad  esta  toda  derrivada  y  quemada;  la  fortaleza  no  tiene 
qúasi  nada  enhiesso;  lodos  los  pueblos  de  alderredor  no  tienen  sino  las  pare- 
desquepor  maravilla  ai  casa  cubierta.  La  cosa  que  mas  conteulamiehlo  me 
<iió  en  esta  ciudad  fué  la  iglesia,  que  para  en  Indias  es  arto  buei-n  cosa, 
aunque  según  la  riqueza  ú  haviilo  en  esta  tierra  pudiera  ser  mas  semejante 
al  templo  de  Salomón.»  Carla  del  obispo  fray  Vicente  de  Yalverdcal  empe- 
rador i  M.  S.  ,  20  de  marzo  do  1539. 

Tomo  II.  7 
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hicieron  tentativa  alguna  para  apagar  las  llamas  ,  pues  hu- 
bieran sido  inútiles  sus  esfuerzos.  Sin  embargo  ,  no  se  some- 
tieron dócilmente  á  los  ataques  del  enemigo,  antes  bien  de 
cuando  en  cuando  hacían  salidas  para  rechazarlos.  Pero  los 
trozos  de  edificio  y  los  escombros  que  obstruían  el  terreno, 
presentaban  grandes  obstáculos  para  los  movimientos  déla 
caballería  ;  y  cuando  por  los  esfuerzos  déla  infantería  y  de 
los  aliados  indios  quedaba  en  parte  desembarazado  el  paso, 
los  peruanos  plantaban  estacas  y  construían  barricadas  que 
ofrecían  los  mismos  obstáculos  á  su  marcha  (I);  y  el  destruir 
estos  obstáculos  era  obra  de  tiempo  y  de  no  poco  peligro, 
pues  los  trabajadores  estaban  espuestos  á  todos  los  tiros  del 
enemigo  y  el  ojo  del  peruano  era  certero.  Cuando  al  fin  que- 
daba libre  el  paso  para  la  caballería,  los  españoles  se  lanza- 
ban con  irresistible  impetuosidad  sobre  sus  enemigos  ?  los 
cuales,  retrocediendo  en  desorden,  eran  atropellados  por  los 
caballos  ó  atravesados  con  las  lanzas  de  los  ginetes.  La  ma- 
tanza en  estas  ocasiones  era  grande;  pero  los  indios  no  por 
eso  .se  desanimaban,  y  mientras  con  nuevos  refuerzos  arros- 
traban ds  frente  el  ataque  de  los  españoles,  otros  ocultán- 
dose entre  las  ruinas  introducían  el  desorden  en  las  filas  de 
*us  enemigos  atacándoles  por  los  flancos.  Los  peruanos  eran 
diestros  en  el  manejo  del  arco  y  de  la  honda:  estos  encuentros 
costaban  a  los  españoles  ,  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus 
armas,  mas  vidas  de  las  que  en  su  apurada  situación  les 
conviniera  perder,  y  la  pérdida  de  un  español  no  se  com- 
pensaba conla  de  diez  hombres  que  podian  matar  al  enemi- 
go. También  usaron  entonces  los  peruanos  con  buen  éxito- 
ana  arma  particular  de  los  americanos  del  Sur.  Esta  arma 

(l)  Pedro  P  ¡sarro ,  Desoub.  y  Cónq.,Rí.  S. 

«Los  indios  ganaron  el  Cuzco  casi  lodo  desta  manera  que  en  ganando  14 
«alie  luyan  habiendo  una  uared  para  que  los  cavallos  ni  los  españoles  no-  tos 
pudiesen  romper,»  Conq.  i  Pob.  del  Pirú  ,  M.  S. 
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era  el  hizo  que  arrojaban  diestramente  sobre  el  giiiete  ó  á  las 
piernas  del  caballo,  haciendo  de  este  modo  que  ambos  vi- 
niesen á  tierra.  Mas  de  un  español  cayó  en  manos  del  enemi- 
go con  este  ardid  (1) .. 

Así  los  españoles  acosados  por  todas  partes,  durmiendo 
sobre  las  armas  ,  con  los  caballos  alados  á  su  inmediación, 
prontos  para  pelear  á  todas  horas,  uo  tuuian  descanso  ni  de 
dia  ni  de  noche.  Para  mayor  embarazo  ,  el  fuerte  que  domi- 
naba la  ciudad  y  especialmente  la  gran  plaza  en  que  estaban 
acuartelados ,  había,  tenido  tan  poca  guarnición  á  causa  de 
la  gran  confianza  con  que  se  habían  contado  exentos  de  todo 
riesgo  ,  que  al  acercarse  los  peruanos  había  sido  abandonado 
sin  resistencia  y  estaba  ocupado  por  una  fuerte  tropa  de  ene- 
migos1, los  cuales  desde  su  elevada  posición  lanzaban,  sobre 
los  sitiados  de  cuando  en  cuando  todo  jénero  de  armas  arro- 
jadizas, aumentando  asi  su  confusión  y  sus  recelos.  Enton- 
ces lamentó  amargamente  el  capitau  la  imprudente  segu- 
ridad que  le  habia  hecho  despreciar  una  posición  tan  im- 
portan:':;. 

Su  precaria  situación  se  agravaba  con  los  rumores  qae 
diariamente  llegaban  á  susoidos  acerca  del  estado  del  país* 
Decíase  que  la  sublevación  era  general ;  que  dos  españolea 
que  habitaban  en  haciendas  aisladas  babian  perecido  á  ma- 
nos de  los  indios;  que  Lima,  Truxillo  y  las  principales  ciu- 
dades estaban  sitiadas  ypróiimasá  caer  en  manos  del  ene- 
migo ;  que  los  peruanos  se  habían  posesionado  de  todos  los 
pasos,  y  que  cortadas  de  este  modo  las  comunicaciones  ,  ue 
era  de  esperar  socorro  alguno  de  los  españoles  de  la  costa. 
Tales  eran  los  funestos  rumores  (que  si  bien  eran  exagerados 
tenían  en  realidad  demasiado  fundamento)  que  penetraban 
en  la  ciudad  desde  el  campo  de  los  sitiadores;  y  para  darlos 
mayor  crédito,  los  indios  arrojaron  á  la  plaza  ocho  ó  diez 
(-I).  Ibid. ,  M.  5.— Herrera,  Flijt.  genera] ,  dec,  Y,Hib.  YIII  ,  cap.  IV. 
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cabezas  humanas  ,  en  cuyos  sangrientos  rostros  los  españo- 
les reconocieron  con  horror  las  fisonomías  de  sus  compa- 
triotas que  antes  habitaban  retirados  en  sus  tierras  (I). 

Desanimados  con  estos  horrores  muchos  opinaban  que 
debia  abandonarse  la  posición  que  ocupaban  por  insosteni- 
ble y  proponían  abrirse  paso  hasta  la  costa  con  sus  buenas 
espadas.  Había  en  este  proyecto  cierta  audacia  ,  halagüeña 
para  el  espíritu  aventurero  del  castellano.  Mejor  es,  decían, 
perecer  como  hombres  peleando  por  las  vidas ,  que  merir 
ignominiosamente  como  zorras  ahumadas  en  sus  cuevas  por 
elcazador. 

Pero  losPizarros,  Rojas  y  algunos  otros  de  los  principa- 
les jefes  rechazaron  semejante  proyecto,  diciendo  que  les  cu- 
briría de  deshonra  (2) ;  que  el  Cuzco  habia  sido  el  gran 
premio  porque  habían  peleado;  que  era  la  antigua  capital 
del  imperio,  qué  aunque  reducida  á  cenizas  volvería  á  le- 
vantarse sobre  sus  ruinas  tan  gloriosa  como  en  otro  tiempo; 
que  todos  tenían  fijos  en  ellos  los  ojos  como  sus  defensores; 
que  su  retirada  inspiraría  confianza  ai  enemigo,  decidiría  la 
suerte  de  sus  compatriotas  en  todo  el  pais;  por  último  que 
aquel  era  un  puesto  de  honor  y  que  debían  morir  en  éi  antés 
que  abandonarlo. 

No  parecía  en  efecto  que  hubiese  alternativa  alguna, 
porque  todas  las  salidas  estaban  cortadas  por  un  enemigo 
qué  conocía  perfectamente  el  pais  y  que  estaba  posesionado 
de  todos  los  pasos  difíciles.  Pero  este  estado  de  cosas  no  po- 
día ser  duradero,  ni  á:  la  larga  podían  los  indios  disputar  la 
■victoria  á  los  blancos.  Ei  esp'íritM  de  insurrección  debia  irse 

(t)   IftiJ. ,  ubi  supra.— Conq.  i  Pob.  del  Pirú.M.  S. 

(a)  «Pues  Hernando  Picarro  nunca  esluvo  en  ello  y  les  respondía  que  lodos 
aviamos  de  morir  y  no  dfsajnparar  el  Cuzco.  Junlavanso  á  eslas  consultas 
Hernando  Picairo  y  sus  hermanos,  Graviel  de  Rojas,  Hernán  Pocce  de 
Iton,  el  ThesoreroRiquelme.»  Pedro  I'izarro,  Descúb.  y  Canq.yBK.  S: 
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exlinguiendo  por  sí  mismo :  el  gran  ejército  de  los  indios  no 
podría  meaos  de  disolverse,  no  estando  aquellos  acostum- 
brados á  las  privaciones  y  fatigas  de  una  larga  campaña.  De 
las  colonias  deberían  de  un  momento  á  otro  llegar  refuerzos, 
y  si  los  castellanos  continuaban  sosteniéndose  por  el  tiempo 
de  una  estación  ,  debian  ser  socorridos  por  sus  compatrio- 
tas, que  no  les  dejarían  nunca  morir  como  fieras  en  las  mon- 
tañas. 

Las  animosas  palabras  y  la  bizarra  conducta  de  los  je- 
fes avivaron  el  entusiasmo  eu  el  corazón  de  los  españoles,, 
porque  el  corazón  del  español  fácilmente  respondía  al  llama- 
miento del  honor,  si  no  al  de  la  humanidad.  Todos  pues 
prometieron  seguir  al  lado  de  su  capitán  hasta  el  último 
trance.  Pero  si  querían  permanecer  por  mas  tiempo  en  la  po- 
sición en  que  se  hallaban,  era  absolutamente  preciso  des- 
alojar al  enemigo  de  la  fortaleza.;  y  antes  de  intentar  esta  em- 
presa peligrosa,  Hernando  Pizarro  resolvió  dar  un  golpe 
al  enemigo  capaz  de  retraerle  de  nuevos  ataques  á  sus 
cuarteles. 

Comunicó  el  proyecto  á  sus  oficiales,  y  formando  su  pe- 
queña tropa  en  Ires  divisiones,  las  puso  á  las  órdenes  de  sci 
hermano  Gonzalo,  de  Gabriel  de  Rojas  ,  oficial  en  quien  te- 
nia gran  confianza  ,  y  de  Hernán  Ponce  de  León,  Envió  de- 
lante á  los  indios  auxiliares  para  desembarazar  de  escombros 
el  terreno,  y  después  las  tres  divisiones  salieron  simultánea- 
mente por  los  tres  puntos  principales  que  conducían  al  cam- 
po de  los  sitiadores.  Las  avanzadas  que  encontraron  al  paso 
fueron  fácilmente  derrotadas,,  y  las  tres  divisiones  cayendo 
luego  impetuosamente  sobre  las  desordenadas  líneas  de  los 
peruanos,  les  cogieron  completamente  de  sorpresa.  Por  al- 
gunos momentos  la  resistencia  fué  débil  y  la  matanza  terri- 
ble; pero  los  indios  se  fueron  después  poco  á  poco  reha- 
ciendo ,  y  formándosecon  cierto  orden,  volvieroná  la  pelea 
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con  el  valor  de  hombres  acostumbrados  ya  á  los  peligros; 
Entonces  combatieron  cuerpo  á  cuerpo  cotí  sus  hachas  y  ma- 
zas chapeadas  de  cobre,  mientras  una  granizada  de  dardos, 
piedras  y  flechas" caia  sobre  los  bien  defendidos  cuerpos  de 
los  españoles. 

Los  bárbaros  mostraron  en  esfa  ocasión  mas  disciplina 
déla  que  era  de  esperar,  lo  cnal  se  atribuye  á  varios  españo- 
les, que  habiendo  sido  generosa  mente  perdonados  por  el 
Inca,  le  dieron  algunas  lecciones  en  el  arte  de  la  guerra. 
También  habian  aprendido  los  peruanos  á  manejar  cou  cier- 
ta destreza  las  armas  de  los  conquistadores;  los  españoles 
"vieron  á  muchos  de  ellos  con  escudos,  yelmos  y  espadas  de 
fábrica  europea  y  aun  á  algunos  montados  en  caballos  que 
habian  quitado  á  los  blancos  (t).  Especialmente  fué  de  no- 
tar el  joven  Inca  que.  vestido  á  la  moda  europea  ,  montado 
en  nn  caballo  de  batalla  que  manejaba  con  gran  destreza,  j 
llevando  una  larga  lanza  en  la  mino  ,  guiaba  ásus  tropas  al 
combate.  La  prontitud  con  que  los  peruanos  adoptaron  la 
táctica  superior  y  las.armasde  los  conquistadores,  supone  en 
ellos  un  grado  de  civilización  mayor  que  el  que  habian  al- 
canzado los  aztecas  ,  los  cuales  en  su  larga  lucha  con  los  es- 
pañoles, jamás  pudieron  dominar  el  terror  que  les  inspira- 
ba el  caballo  hasta  el  punto  de  montarle. 

Pero  pocos  días  ó  pocas  semanas  de  experiencia  no  eran 
bastantes  para  familiarizarlos  con  armas  y  mucho  menos  con 
táctica,  tan  distintas  de  las  suyas.  Así  el  combate  en  esta 
ocasión,  aunque  sostenido  con  ardor,  no  duró  mucho. 
Después  de  una  animada  lucha,  en  que  los  indios  se  arrojaban 
impávidos  sobre  los  ginetes  procurando  arrancarles  de  sus 

(I)  Herrera  afirma  que  los  peruanos  usaron  contra  tos  conquistadores  de 
sus  míenlas  armas  de  fuego,  obligando  i  los  prisioneros  á  poner  t>n  Orden  les 
mosquetes  y  &  fabricar  pólvora  parn  ellos,  ilíst,  Gen. ,  dtc.  V,  lib.  VIII ,  ca- 
pítulos V,  VI. 
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sillas,  se  vieron  obligados  á  ceder  el  campo  ante  las  repe- 
tidas carcas  de  los  españoles.  Muchos  fueron  -atropellados 
por  los  cubados  ,  otros  heridos  con  las  anchas  espadas  espa- 
ñolas, mientras  los  arcabuceros  sosteniendo  á  la  caballería 
hacían  un  nutrido  fuego  que  diezmaba  terriblemente  la  re- 
taguardia délos  fugitivos.  Al  fin  el  jefe  castellano  ,  saciado 
de  matanza  y  esperando  que  aquella  lección  bastaría  para 
que  el  enemigo  no  volviera  por  entonces  á  incomodarle, 
retirólas  tropas  á  los  cuarteles  déla  capital  (1). 

En  seguida  trató  de  recobrar  la  cindadela.  La  empresa 
era  peligrosa:  la  fortaleza  dominaba  la  parte  del  Norte  de  la 
ciudad  y  estaba  situada  sobre  una  alta  roca  bastante  escarpa- 
da para  ser  considerada  como  inaccesible  por  aquel  punto, 
en  el  cual  solamente  la  defendía  un  simple  muro.  Por  la  parte 
del  campo  era  mas  fácil  el  acceso,  pero  estaba  protegida  por 
dos  muros  semicirculares  de  unos  mil  doscientos  pies  de  es- 
tensioticada  uno  y  de  grande  espesor,  construidos  con  pie- 
dras macizas,  ó  mas  bien  rocas,  puestas  unas  sobre  otras  sin 
mezcla  alguna  que  las  uniese,  y  formando  una  especie  de  obra 
rústica.  El  terreno  entre  estas  dos  líneas  de  defensa  tema  el 
declive  suficiente  para  que  la  guarnición,  protegida  por  sus 
parapetos,  pudiese  descargar  sus  flecbas  sobre  los  sitiado- 
res. Pasado  el  muro  interior  se  encontraba  la  fortaleza,  com- 
puesta de  tres  fuertes  torres,  una  de  grande  altura ,  de  la  cual 
y  de  una  de  las  mas  pequeñas  estaba  posesionado  el  enemi- 
go bajo  el  mando  de  un  Inca  noble,  guerrero  de  probado  es- 
fuerzo y  dispuesto  á  defenderse  hasta  el  último  extremo. 

Hernando  Pizarro  confió  esta  peligrosa  empresa  á  su  her- 
mano Juan ,  en  cuyo  pecho  ardia  el  espíritu  aventurero  de 
nuo  de  aquellos  caballeros  errantes  que  nos  pintan  las  nove- 
las. Como  la  fortaleza  debia  ser  acometida  por  la  parte  del 

(()  Pudro  Pizarro,  Deseub.  y  Conq.,  M.  S.— Conq.  i  Pob.  de!  Pifú, 
M.  S.— Herrera ,  Hist.  general ,  dec.  V»  lib.  VIII ,  cap.  IV,  V. 
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campo,  y  como  para  esto  era  preciso  atravesar  los  pasos  difí- 
ciles de  la  montaría,  fué  necesario  llamar  la  atención  del 
enemigo  hacia  otro  punto.  Poco  antes  de  ponerse  el  sol,  Juan 
Pizarro  salió  de  la  ciudad  con  un  cuerpo  escogido  de  caba- 
llería y  tomó  una  dirección  opuesta  A  la  del  fuerte,  para  que 
el  eje'rcito  enemigo  creyese  que  su  objeto  era  forrajear.  Pero 
contrnmarcharcdp  en  secreto  luego  que  llególa  noche,  bailó 
afcrtn natíamente  los  pasos  de  la  montaña  abandonados  y 
llegó  al  muro  exterior  de  la  fortaleza  sin  ser  sentido  de  la 
guarnición  (1). 

La  entrada  era  una  estrecha  abertura  practicada  en  el 
centro  del  muro  ;  pero  estaba  cerrada  con  pesadas  piedras 
que  parecían  formar  una  sola  y  misma  obra  con  el  resto  de 
la  fábrica.  El  separar  aquellas  enormes  masas  sin  que  la  guar- 
nición lo  echase  de  ver  era  solo  asunto  de  tiempo  ,  pues  los 
indios  ,  que  raras  -veces  peleaban  de  noche  ,  no  estaban  en- 
terados en  el  arte  de  la  guerra  lo  suficiente  para  proveer  á 
su  seguridad-por  medio  de  centinelas  que  evitasen  las  sor- 
presas. Terminada  la  operación,  JuanPizarro  y  su  valiente 
tropa  penetraron  á  caballo  por  la  puerta  y  se  adelantaron  ha- 
cia e!  segundo  parapeto. 

Pero  sus  movimientos  nofueron  ejecutados  con  tanto  se- 
creto-que  dejasen  de  ser  advertidos  por  el  enemigo,  y  así  en- 
contraron en  la  parte  interior  un  enjambre  de  guerreros  que 
al  acercarse  los  españoles  descargaron  una  lluvia  de  flechas, 
obligándoles  á  hacer  alto.  Juan  Pizarro,  conociendo  que  no 
había  tiempo  que  perder,  mandó  que  la  mitad  de  su  gente 
se  apease,  y  poniéndose  ála  cabeza  se  preparó  á  abrir  otra 
brecha  en  las  fartificaciones.  Pocos  dias  antes  había  sido  he- 
rido en  la  quijada,  y  notando  que  el  yelmo  hacia  más  dolo- 
rosa  su  herida,  se  le  quitó  fiándose  del  escudo  para  protejer 


(1)   Conq.  i  Pob.  del  Pirú  ,  M.  S. 


la  cabeza  (1).  En  esta  situación  y  al  frente  desús  soldados  les 
animaba  á  terminarla  obra  de  demolición  á  pesar  do  la  tem- 
pestad de  flechas  ,  piedras  y  dardos  que  descargaban  sobre 
ellos  con  furia  capaz  de  estremecer  al  mas  fuerte  corazón. 
Las  buenas  cotas  de  malla  oo  siempre  bastaban  para  prote- 
jer  álos  españoles  ;  pero  otros  ocupaban  el  lugar  de  ios  que 
caian  ,  basta  que  abierta  breeba,  penetró  por  ella  la  caba- 
llería atrepellando  y  destrozando  á  cuantos  hicieron  resis- 
tencia. 

Abandonado  el  parapeto  ,  el  enemigo  se  refugió  precipi- 
tadamente en  una  especie  de  plataforma  ó  terrado  domina- 
do por  la  torre  principal ,  y  desde  allí  descargó  nuevas  gra- 
nizadas de  flechas  contra  los  españoles,  mientras  la  guarni- 
ción de  la  fortaleza  dejaba  caer  sobre  sus  cabezas  enormes 
maderos  y  fragmentos  de  roca.  Juan  Pizarro  que  iba  délos 
primeros  saltó  al  terrado  animando  á  su  gente  con  la  'voz  j 
con  el  ejemplo;  pero  en  aquel  momento,  cayendo  una  gran 
piedra  sobre  su  cabeza,  que  no  estaba  entonces  protegida 
por  el  escudo,  dio  con  él  en  el  suelo.  Desde  allí  el  intrépido 
jefe  continuó  excitando  con  su  voz  álos  soldados  basta  que  se 
apoderaron  del  terrado  y  pasaron  á  cuchillo  á  sus  míseros 
defensores.  Después,  aumentándose  demasiado  sus  dolores, 
fué  preciso  bajarlo  á  la  ciudad ,  donde  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  se  hicieron  para  salvar  su  vida ,  murió  á  los  quince 
dias  entre  horribles  padecimientos  (2).  Para  decir  que  era 
valiente,  basta  decir  que  era  Pizarro;  pero  lo  que  mas  cons- 
tituye su  gloria  era  que  sabia  templar  el  valor  con  la  benevo- 

(1)  Pedro  Pizarro ,  Descub,  y  Conq. ,  M.  S. 

(2)  «Y  estando  batallando  con  ellos  para  echallos  de  allí  Joan  Pi(arro  se 
descuidó  de  cubrirse  la  cabrea  con  la  adarga  y  con  las  muchas  pedradas  que 
tirayan  le  acertaron  vna  en  la  careta  que  le  quebraron  los  cascos  y  dende  á 
quince  dias  murió  desía  herida,  y  ansí  herido  estuvo  forcejando  con  los  in- 
dios y  españoles  hasta  que  se  ganó  este  terrado,  y  ganado  le  abalaron  al  Cuz- 
co.» Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.  ,  }I.S. 
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lencia.  Su  carácter  parecía  en  alto  grado  apacible  por  el 
contraste  que  formaba  con  el  desús  hermanos,  y  sus  moda- 
les le  hablan  granjeado  el  afecto  de  todo  el  ejército.  Había 
servido  en  la  conquista  del  Perú  desde  el  principio ,  y  ningún 
nombre  entre  los  conquistadores  está  menos  deslustrado  que 
el  suyo  por  la  mancha  de  crueldad,  ni  mas  acrisolado  por 
las  cualidades  du  leal  y  valiente  caballero  que  le  ador- 
naban (1). 

Aunque  Hernando  Pizarro  sintió  profundamente  la  des- 
gracia de  su  hermano,  conoció  que  debía  aprovecharse  sin 
pérdida  de  tiempo  de  las  ventajas  conseguidas.  "Así,  dejando 
el  mando  de  la'  ciudad  á  Gonzalo,  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
combatientes  y  estrechó  con  vigor  el  sitio  de  la  fortaleza. 
Una  de  las  turres  se  rindió  después  de  corta  resistencia.  La 
otra  ,  la  mas  formidable  de  las  dos,  se  defendía  aun  bajo  la 
dirección  del  valiente  Inca  que  la  mandaba.  Era  este  hombre 
de  formas  atléücas  y  se  le  veia  recorrer  las  almenas  armado 
de  coraza  y  escudo  españoles  y  blandiendo  una  enorme  maza 
guarnecida  de  puntas  ó  clavos  de  cobre,  con  cuya  arma  ter- 
rible derribaba  á  todos  los  que  intentaban  forzar  el  paso  has- 
ta lo  interior  déla  fortaleza.  Dícese  que  mató  con  su  propia 
mauoa  varios  de  sus  secuaces  que  proponían  la  rendición. 
Hernando  Pizarro  se  preparó  para  tomar  la  torre  por  analto. 
Plantáronse  escalas  en  los  muros,  pero  no  bien  llegaba  un 
español  al  estremo  superior  cuando  caia  precipitado  y  heri- 
do por  el  arma  terrible  del  guerrero  indio.  Su  actividad  era 
igual  á  su  fuerza  y  parecia  hallarse  en  todos  los  puntos  en  el 
momento  en  que  su  presencia  era  necesaria. 

(I)  «llera  valiente ,  dice  Pedro  Pizarro ,  y  muy  animoso ,  gentil  hombre, 
magnánimo  y  afable.»  (Deseub.  y  Conq. ,  SI.  S.)  ZArate  termina  la  relación 
de  su  muerle  t*oii  este  breve  panegírico  ;— «Fué  gran  pérdida  en  la  tierra, 
porque  era  Ju;:¡i  Pig.'irro  mui  valiente  ,  i  experimentado  en  las  guerras  de  loe. 
índbs ,  i  bien  quisto  ,  i  amado  de  todos.»  Conq.  del  Pirú,  lib.  111,  cap.  III. 
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Tanto  valor 'llenó  de  admiración  al  jefe  español ,  porque 
Pizarro  era  capaz  de  admirar  el  valor  aunque  fuese  en  un 
enemigo.  Dio  orden  para  que  no  se  le  hiciese  daño  y  se  le  co- 
giese vivo  si  era  posible  (i).  Pero  esto  no  era  fácil.  Al  fin, 
habie'ndose  plantado  gran  número  de  escalas  contra  la  torré, 
los  españoles  la  asaltaron  por  muchos  puutos  á  la  vez,  y  pe- 
netrando deutro  del  recinto  arrollaron  á  todos  los  comba- 
tientes que  todavía  hicieron  unasombra  de  resistencia.  Pero 
el  jefe  Inca  no  debia  ser  hecho  prisionero:  viendo  la  resisten-  . 
cía  ineficaz,  se  subió  sobre  uaa  almena,  arrojó  lejos  de  sí 
la  clava  ,  se  envolvió  en  su  manto  y  se  precipitó  desde  aque- 
lla altura  (2).  Murió  como  un  romano  de.  los  tiempos  anti- 
guos. Sabia  dado  el  último  golpe  en  defensa  de  la  libertad 
desupaisy  no  quería  sobrevivir  á  su  deshonra.  Eljefe  caste- 
llano dejó  una  corta  guarnición  para  asegurar  su  conquista 
y  volvió  en  triunfo  á  sus  cuarteles. 

Pasábanse  semanas  tras  semanas  y  ningún  socorro  venia 
á  los  sitiados.  Ya  empezaban  á  sentir  la  escasez  de  víveres. 
Afortunadamente  los  arroyos  que  corrían  por  el  centro  de 
la  ciudad  les  proveían  de  agua  ;  pero  aunque  habían  econo- 
mizado lo  posible  sus  recursos,  habíanse  ya  consumido  las 
provisiones,  y  hacia  algún  tiempo  que  solo  se  alimentaban  con 
la  esea^-i  porción  de  grano  que  podían  recoger  de  los  alma- 
cenes arruinados  ó  del  botín  que  alcanzaban  en  alguna  sali- 
da (3).  Este  último  recurso  presentaba  no  pocas  dificultades, 
porque  cada  expedición  ocasionaba  un  encarnizado  combate 

(t)  «Y  manfld  Hernando  Pizarro  a  los  españoles  que  subían  que  no  maía- 
sen  á  este  indio  sino  que  se  lo  lomasen  á  vida  ,  jurando  de  no  maulle  si  lo 
avia  bivo.»  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Cono,.,  M.  S. 

(2)  •  «Visto  eslu  orejón  que  se  lo  avian  ganado  y  le  avian  tomado  por  dos  ó 
tres  partes  el  fuerte,  arrojando  las  armas  se  tapd  la  cavéca  y  el  rostro  con  la 
manta  y  sé  arrojó  del  cubo  abajo  mas  de  cien  estados  y  ansi  se  hizo  pedazos. 
A  Eltr.iando  Picarro  lo  peso  mu/no  por  no  tomallea  vida.»  Ibid. ,  M.  S. 

Í3)   Garcilasso  ,  Com.  Real,  parle  II,  lib.  II ,  cap.  XXIY. 
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con  los  enemigos,  el  cual  costábala  vida  abastante  número  de 
españoles  y  á  muchísimos  indios  aliados.  Esta  pérdida  tenia 
una  ventaja,  la  de  disminuir  el  número  de  bocas ;  pero  era 
tan  corto  el  dolos  sitiados,  que  ana  pérdida,  por  pequeña  que 
fuese,  aumentaba  considerablemente  las  dificultades  para  la 
defensa  de  los  que  sobrevivían.  " 

Gomo  pasaban  los  meses  sin  que  los  sitiados  tuviesen  no- 
ticia alguna  de  sus  compatriotas,  se  aumentaron  los  recelos 
que  habían  concebido  respecto  á  su  suerte.  Estaban  conven- 
cidos deque  el  gobernador  no  habría  dejado  de  hacer  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  librarlos  de  su  desesperada  posi- 
ción. Era,  pues,  probable  que  sus  tentativas  no  hubiesen  te- 
nido buen  éxito,  que  se  hallase  en  una  situación  idéntica  y 
acaso  que  fuese  ya  con  todos  los  suyos  víctima  dei  furor  de 
los  insurgentes.  Asaltábales  entonces  el  terrible  pensamien- 
to de  si  estarían  solos  en  aquella  tierra  ,  lejos  de  todo  socorro 
bumano  y  destinados  á  perecer  entre  las  montañas  á  manos 
de  los  bárbaros. 

Sin  embargo,  la  situación  de  las  cosas,  aunque  triste 
enestremo,  no  era  tan  desesperada  como  la  imaginación  de 
los  sitiados  en  el  Cuzco  la  pintaba.  La  insurrección,  en  efec- 
to, había  sido  general,  a  lo  menos  en  los  puntos  del  pais  ocu- 
pados por  los  españoles,  y  tan  bien  concertada,  que  estalló 
casi  simultáneamente,  y  los  conquistadores  que  vivian  confia- 
damente en  sus  tierras,  fueron  asesinados  en  número  de  algu- 
nos centenares.  Un  ejército  indio  se  presentó  delante  deXau- 
xa,  y  otro  considerable  ocupó  el  valle  de  Rimac  y  puso  si- 
tio á  Lima.  Pero  el  pais  que  rodeaba  este  capital  era  abierto 
y  llano,  y  muy  favorable  por  tanto  para  las  maniobras  de  la 
caballería*  Pizarro,  no  bien  se  vio  amenazado  por  aquella 
multitud  hostil,  envió  contra  tos  peruanos  la  fuerza  sufi- 
ciente para  ponerlos  prontamente  en  fuga  como  se  ejecutó^ 
y  aprovechándose  de  esta  ventaja  logró  castigarlos  tan  seve- 
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ramente,  que  si  bien  continuaron  manifestándose  en.  las  leja- 
nas cumbres  y  cortando  las  comunicaciones  con  el  interior, 
no  se  atrevieron  á  pasar  al  otro  lado  del  Kiraac. 

Las  noticias  que  entonces  recibió  Pizarro  acerca  de!  estado 
del  pais  le  llenaron  de  zozobra.  Temia  particularmente  la 
suerte  que  podía  haber  cabido  &  la  guarnicion  del  Cuzco,  é 
hizo  repetidos  esfuerzos  para  socorrer  aquella  capital.  Envió 
en  diferentes  ocasiones  cuatro  distintos  destacamentos  com- 
puestos en  su  totalidad  de  mas  de  cuatrocientos  hombres  y 
mandados  por  algunos  de  sus  mas  valientes  oficiales  ;  pero 
ninguno  consiguió  llegar  al  punto  de  su  destino.  Los  astutos 
indios  les  dejaban  adelantarse  por  lo  interior  del  pais  hasta 
que  habían  penetrado  bastante  en  los  intrincados  pasos  de 
las  cordilleras  j  entonces  les  envolvían  con  sus  superiores 
fuerzas,  y  ocupando  las  alturas,  descargaban  sobre  ellos 
tina  lluvia  de  armas  arrojadizas,.,  ó  les  aplastaban  bajo  las  ro- 
cas que  haciau  rodar  desde  sus  montañas.  De  algunos  desta- 
camentos no  quedó  un  solo  hombre  convida,  y  de  otros  solo 
algunos  pocos  fugitivos  volvieron  á  Lima  con  la  noticia  de 
su  sangrienta  derrota  (1). 

La  consternación  de  Pizarro  no  tenia  límites.  Acosábanle 
los  mas  tristes  presentimientos  sobre  la  suerte  de  los  espa- 
ñoles dispersos  en  todo  el  pais,  y  aun  dudaba  que  él  mismo 
pudiera  mantenerse  en  su  posición  sin  auxilio  exterior.  Des- 
pachó uubüqueála  inmediata  colonia  de  TruxUIo,  con  or- 
den para  que  los  colonos  abandonasen  aquel  punto  con  to- 
dos sus  efectos  y  fuesen  á  reunirse  con  él  á  Lima.  Aíoríuna- 

(i)  Zárate,  Conq.  del  Perú,  lib,  IV,  cap.  V.— Herrera,  Hist.  gen.  dec.  V, 
lib.  VIII,  ciip.  V.— Gareilasso,  Cotn.  Real ,  parte  II,  cap,  XXVIII. 

Según  el  historiador  de  los  lucas ,  murieron  en  estas  expediciones  cuatro- 
cientos setenta  españoles.  Cieza  de  Lcon  calcula  el  número  de  cristianos  que 
perecieron  cu  esta  insurrección  en  setecientos ,  y  . añado  que  muchos  de  ellos 
fueron  muertos  con  mucha  crueldad.  (Crónica,  cap.  LXXXI).  Este  cálculo, 
considerándola  extensión  y  c!  espíritu  de  ¡a  sublevación,  no  parece  exagerado. 
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damente  no  se  adoptó  esta  medida.  Muchos  de  los  suyos 
querían  aprovecharse  de  los  buques  anclados  en  el  pnerto 
para  huir  y  refugiarse  en  Panamá;  pero  Pizarro  no  quiso 
daroidos  á  estos  consejos  egoístas  que  envolvían  la  perdición 
y  el  abandono  de  los  valientes  que  quedaban  en  el  interior, 
y  que  todavía  esperaban  de  él  protección  y  ayuda  ;  y  para 
frustrar  de  una  vez  las  esperanzas  de  los  tímidos,  despachó 
con  diferentes  comisiones  á  todos  los  buques  que.  tenía  en  el 
puerto.  Por  ellos  envió  carias  á  los  gobernadores  de  Panamá, 
Nicaragua,  Guatemala  y  Méjico  manifestándoles  el  triste  es- 
tado de  sus  negocióse  invocando  su  auxilio. 

Se  ha  conservado  su  epístola  á  Alvarado  ,  que  entonces 
se  hallaba  establecido  en  Goatemala.  Apelaba  en  ella  á  su 
honor  y  patrotismo  para  que  le  auxiliase,  y  rogábale  que  lo 
hiciera  antes  que  fuese  demasiado  tarde.  Decíale  ademas  que 
sin  ser  socorridos  los  españoles  no  podrían  sostenerse  en  el 
Perú,  y  que  la  corona  de  Castilla  perdería  aquel  grande  impe- 
rio. Por  último ,  le  ofrecía  parte  en  los  resultados  de  las 
conquistas  que  pudiesen  hacer  reunidos  (1).  Tales  concesio- 
nes hechas  ai  hombre  á  quien  dos  meses  antes  hubiera  que- 
rido Pizarro  echar  del  pais  casi  á  cualquier  precio,  prueban 
hasta  la  evidencia  lo  crítico  de  su  situación.  El  socorro  tan 
ardientemente  solicitado  llegó  a  tiempo ,  no  de  apagar  la 
insurrección  de  los  indios,  pero  sí  de  ayudar  á  Pizarro  en 
una  contienda  igualmente  formidable  con  sus  propios  com- 
patriotas. 

Llegó  el  mes  de  agosto.  Mas  de  cinco  meses  habían  trans- 
currido desde  que  principiara  el  sitio  del  Cuzco ,  y  todavía 

(1)   «E  crea  V.  S.  si  no  somos  socorridos  se  perderá  el  Casco,  ques  la  cosa 
mas  señalada  y  de  mas  importancia  que  se  puede  descubrir ;  é  luego  nos  per- 
deremos lodos ;  porque  somos  pocos  é  tenemos  pocas  armas,  é  las  indios  están 
atrevidos.»  Carta  de  Francisco  Pizarro  á  I).  Pedro  de  Alvarado  desde  la  ciu- 
-  dad  de  Los  Reyes ,  29  de  julio  de  1530 ,  M.  S, 
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las  legiones  peruanas  permanecían  acampadas  alrededor  de 
la  ciudad.  El  sitio  habia  durado  mucho  mas  délo  que  se  acos- 
tumbraba en  la  táctica  cíe  los  indios,  y  mostraba  ¡o  resuel- 
tos que  se  bailaban  estos  á  exterminar  á  los  blancos.  Pero 
los  mismos  peruanos  se  habían  visto  por  algún  tiemno  afli- 
gidos por  la  falta  de  provisiones.  No  era  empresa  fácil  man- 
tener tan  numerosa  hueste,  y  el  recurso  de  los  almacenes 
de  grano,  cou  tanta  previsión  preparados  por  los  locas ,  les 
sirvió  de  poco,  pues  los  españoles  en  su  primera  ocupación 
habían  consumido  y  aun  disipado  pródigamente  gran  parte 
de  ellos  (1).  Habia  llegado  la  estación  de  la  siembra  ,  y  el 
Inca  conoció  que  si  sus  subditos  abandonaban  este  cuidado, 
no  tardaría  en  caer  sobre  ellos  otra  plaga  todavía  mas  for- 
midable que  la  délos  invasores.  Por  tanto,  dispersó  la  ma- 
yor parte  de  sus  fuerzas  /mandándoles  qne  se  retirasen  ásus 
hogares,  y  que  luego  que  los  trabajos  del  campo  estuviesen 
terminados,  volviesen  á.  continuar  el  bloqueo  de  la  capital. 
Reservóse,  sin  embargo,  para,  guardar  su  persona  una  fuerza 
considerable ,  con  la  cual  se  retiró  á  Tambo ,  punto  muy 
fuerte,  situado  al  Sur  del  valle  de Tucay,  y  que  habia  sido 
residencia  favorita  de  sus  antecesores.  Apostó  también  un 
gran  cuerpo  de  observación  á  las  inmediaciones  del  Cuzco 
para  vigilar  los  movimientos  del  enemigo  é  interceptar  los 
socorros. 

Los  españoles  vieron  con  júbilo  disiparse  aquella  hueste 
poderosa  que  por  tan  largo  tiempo  habia  tenido  rodeada  la 
ciudad.  Apresuróse  Hernando  Pizarro  á  aprovecharse  de 
las  circunstancias  para  enviar  partidas  que  esplorasen  el  pais 
y  trajesen  víveres  á  sus  hambrientos  soldados ;  y  en  esto  tuvo 
tal  suerte,  que  en  ana  ocasión  entraron  con  seguridad  en  el 
Cuzca  no  menos  de  dos  mil  cabezas  de  ganado  (carneros  pe- 


(1)  Oni-gardo ,  Reí.  prira.  y  *eg.,  M.  S3. 


ruanos)  arrebatado  de  las  plantaciones  ludias  (1).  Esta  presa 
desvaneció  por  entonces  completamente  tos  temores  de  falta 
de  -víveres. 

Sin  embargo,  como  estos  no  se  obtenían  sino  á  punta  de 
lanza  ,  hubo  muchos  y  serios  encuentros  en  que  se  derramó 
la  mejor  sangre  de  la  caballería  española.  Otras  veces  nose 
limitaba  el  combate  á  grandes  cuerpos  de  tropa,  sino  que 
habia  escaramuzas  entre  cuerpos  pequeños,  las  cuales  cu  oca- 
siones se  convertían  en  combates  personales.  Eu  estos  la  de- 
sigualdad entre  los  combatientes  no  era  tanta  como  pudiera 
suponerse  ;  y  el  guerrero  peruano  con  su  h  onda ,  su  arco  y 
su  lazo  no  era  un  adversario  despreciable  para  el  ginete  cu- 
bierto de  malla,  á  quien  algunas  veces  acometía  cuerpo  á 
cuerpo  con  su  terrible  maza  de  armas.  El  terreno  que  ro- 
deaba el  Cuzco  llegó  á  ser  un  campo  de  batalla  como  la  ve- 
ga de  Granada ,  en  que  el  cristiano  y  el  pagano  desplegaban 
los  ardides  característicos  de  su  táctica  peculiar  ;  y  muchas 
hazañas  heroicas  se  ejecutaron,  á  las  cuales  solo  faltaba  el 
canto  del  trovador  para  darles  la  aureola  de  gloria  que  ilu- 
mina las  de  los  últimos  tiempos  déla  dominación  musulma- 
na en  España  (2). 

Pero  Hernando  Pizarro  no  se  contentó  con  mantenerse  a 
la  defensiva,  sino  que  imaginó  dar  un  golpe  atrevido  para  po- 
ner ün  de  una  vez  á  la  guerra.  Fué  este  capturar  al  Inca  Man- 
co,^ quien  esperaba  sorprender  en  sus  reales  de  Tambo. 

Para  este  servicio  eligió  unos  ochenta  de  sus  mejores  ca- 

(1)  «Recosimos  hasta  dos  mil  eavezas  cíe  gmado.»  Pedro  Fizarro,"Descub, 
7Cotiq.,M.  S. 

(2)  ;  Pedro  Pizarro  refiere  muchos  de  estos  hechos  de  armas,  ríe  atpunos  de 
los  cuales  fué  el  héroe.  Cuenta  también  un  acto  de  crueldad  que  hace  yeco 
favor  ár su  jefe  Hernando  Pizarro  ,  el  cual,  dice,  que  después  de  uu  reñido 
combale  hizo  cortar  las  manos  á  sus  prisioneros,  y  así  mutilados  les  dió  li- 
bertad- (Descub.  y  Conq. ,  M.  S.)  Eos  cronistas  refieren  pocas  atrocidades  de 
esta  especie,  y  es  de  creer  que  fuesen  escepciones  de  ja  política  general  de  os 
conquistadores  en  esta  invasión. 


í 
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bpllos  con  un  pequeño  cuerpo  de  infantes ,  y  dando  un  largo 
rodeo  por  los  desfiladeros  menos  frecuentados  de  la  monta^ 
ña  llegó  delante  de  Tambo  sin  ser  notado  por  el  enemigo. 
Pero  encontró  la  plaza  mas  fortificada  de  lo  que  creía .  El  pa- 
lacio, ó  mas  bien  el  fuerte  de  los  Incas,  estaba  situado  en 
una  elevada  eminencia,  cuyos  escarpados  lados,  por  el  punto 
á  que  se  aproximaron  los  españoles,  estaban  cortados  en  me- 
setas defendidas  por  fuertes  muros  de  piedra  y  adobes  (l).  Por 
aquel  sitio  la  plaza  era  inexpugnable.  Por  el  lado  opuesto 
que  miraba  hacia  el  Yucay ,  el  terreno  descendía  en  gradual 
declive  hasta  la  llanura  en  que  corre  aqnel  rio  por  una  mar- 
gen estrecha  pero  de  mucha  profundidad  (2).  Este  era  el 
punto  mas  susceptible  de  ataque. 

Los  españoles  crozando  la  corriente  con  gran  dificultad 
comenzaron  á  subir  el  glacis  haciendo  el  menor  ruido  posi- 
ble. La  luz  de  la  mañana  apenas  blanqueaba  la  cima  de  las 
montañas,  y  Pizarro  al  acercarse  á  las  defensas  exteriores, 
que  como  en  la  fortaleza  del  Cuzco  consistían  en  un  parapeto 
de  piedra  de  gran  magnitud  construido  alrededor  del  recin- 
to, apresuró  el  paso  confiando  encontrar  ála  guarnición  se- 
pultada todavía  en  el  sueño.  Pero  millares  de  ojos  estaban 
fijos  en  él;  y  así  que  los  españoles  llegaron  á  tiro  de  Hecha, 
levantáronse  de  repente  detras  del  parapeto  multitud  de  os- 
curas formas,  mientras  el  Inca  á  caballo  y  con  una  lanza  en 
la  mano  dirigía  las  operaciones  de  sus  tropas  (3).  Al  mismo 
tiempo  se  oscureció  el  aire  con  innumerables  piedras,  j a  veli- 
nas y  flechas  y  caían  como  un  huracán  sobre  las  tropas^ 

(1)  «Tambo  lan  forlalescido  que  hera  cosa  de  grima  ,  pOTque  el  assiento 
donde  Tambo  está  es  muy  Tuerte,  de  andenes  muy  altos  y  de  muy  gran 
canterías  íbrlatescidos.»  Pedro  Pizarro  ,  Bescab.  y  Conq.,  M.  S. 

(2)  «El  rio  de  Yucay  ques  grande  por  aquella  parte  va  muy  angosto  j 
hondo.»  Pedro  Pizarro ,  Bescub.  y  Conq. ,  M.  S. 

(3)  «Parecía  el  Inga  á  caballo  entre  su  gente ,  con  su  lanr.a  en  la  mano.» 
Herrera ,  Hiél;  general ,  dcc.  Y,  lib.  VIII ,  cap.  VII, 

Tuno  tí.  9 
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mientras  las  -vecinas  montañas  retumbaban  con  el  salvaje 
grito  de  guerra  del  enemigo.  Los-  españoles,  cogidos  de  sor- 
presa,  y  muchos  de  ellos  gravemente  heridos,  se  desorde- 
naron, y  aunque  inmediatamente  volvieron  á  estrechar  sus 
filas  é  hicieron  dos  tentativas  para  renovar  el  asalto ,  se 
■rieron  por  último  obligados  á  retroceder,  no  pudiendo  re- 
sistir la  violencia  de  la  tempestad.  Para  aumento  de  confu- 
sión el  terreno  mas  bajo  adonde  se  retiraban  estaba  inunda- 
do por  las  aguas  del  rio,  pues  los  indios  abriendo  las  com- 
puertas le  habían  hecho  salir  de  madre  (1).  No  era  posible 
ya  sostenerse  en  aquella  posición.  Celebróse  un  consejo  de 
guerra  y  se  decidió  abandonar  el  ataque  como  desesperado  y 
retirarse  en  el  mejor  orden  posible. 

En  estos  vanos  esfuerzos  se  babia  gastado  todo  el  dia ;  y 
Hernando  aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche ,  en- 
tíó  delante  la  infantería  y  los  bagajes  ,  tomó  el  mando  del 
centro,  y  confió  la  retaguardia  á  su  hermano  Gonzalo.  Cru- 
zóse denuevo  el  rio  sin  accidente,  aunquéel  enemigo  con- 
fiando en  su  fuerza  salió  dé  sus  parapetos  y  siguió  á  los  es- 
pañoles incomodándoles  con  repetidas  descargas  de  flechas. 
Mas  de  una  vez  les  estrecharon  tanto  que  Gonzalo  Pizarroy 
su  caballería  se  vieron  obligados  á  volver  caras  y  á  dar  des- 
esperadas cargas  que  castigaban  su  atrevimiento  y  paraliza- 
ban por  algún  tiempo  la  persecución.  Pero  el  enemigo,  vic- 
torioso todavía,  continuó  picando  la  retaguardia  de  los  espa- 
ñoles hasta  que  estos  salieron  de  los  desfiladeros  y  llegaron 
Á  dar  vista  á  los  ennegrecidos  muros  de  la  capital.  Este  fué 
el  último  triunfo  del  Inca  (2). 

(1)  nPues  hechos  dos  ó  tres  acometimientos  á  tomar  este  pueblo  ,  tantas 
Trenes  nos  hizferon  bolver  dando  de  manes.  Ansí  estuvimos  todo  este  dia  hasta 
puesta  de  sol  ;  los  indios  sin>ntendetto  nos  heclmvan  el  rrio  en  el  llano  donde 
estávamos,y  de  aguardar  mas  pereciéramos  aquí  todos.»  Pedro  Pixarro, 
Descub  yConq.  ,M.  S. 

(2)  lbid,,  M,  S.— Herrera ,  Hist.  general ,  dec.  Y,  ISb.  YIU,  eap.  TH. 


Enthe  los  manuscritos  que  debo  á  la  generosidad  del  ilus- 
tre escritor  español  señor  Navarrete,  el  mas  notable  de  los 
que  tienen  relación  cou  esta  historia  es  la  obra  de  Pedro  Pi~ 
zarro  titulada  Relaciones  del  descubrimiento  y  conquista 
de  los  reinos  del  Perú.  Mas  parece  que  de  este  importante 
documento  solo  se  ha  conservado  una  copia ,  cuya  existencia 
era  poco  conocida  basta  que  cayó  en  manos  del  señor  Navar- 
rete,  si  bien  no  se  ocultó  á  las  investigaciones  del  infatiga- 
ble Herrera,  como  lo  prueba  la  mención  que  hace  de  varios 
incidentes,  algunos  de  los  cuales  se  refieren  á  la  persona  del 
mismo  Pedro  Pizarro  y  que  no  podian  haber  llegado  á  noti- 
cia del  historiador  de  las  Indias  por  ningún  otro  conducto. 
Este  manuscrito  se  ba  dado  últimamente  al  público  como 
parte  de  la  inestimable  colección  de  documentos  históricos 
que  ahora  se  está  publicando  en  Madrid  bajo  auspicios  que 
confio  asegurarán  su  éxito.  Pero  como  el  impreso  no  ha  lle- 
gado á  mis  manos  sino  cuando  la  presente  obra  estaba  muy 
adelantada,  he  preferido  valerme  del  ejemplar  manuscrito 
para  lo  poco  que  quedaba  de  mi  historia  como  lo  habla  he- 
cho desde  el  principio  de  ella. 

Nada,  de  que  yo  tenga  noticia,  se  sabe  respecto  al  auto?, 
•íno  lo  que  puede  deducirse  de  las  noticias  que  él  mismo  da 
incidentalmeate  en  bu  historia.  Era  natural  de  Toledo,  en 
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Estreraadura  (1) ,  provincia  fértil  en  aventureros  que  pasa- 
ron al  Nuevo  Mundo,  y  de  la  cual  emigró  también  la  familia 
de  Francisco  Pizarro  unida  con  la  de  Pedro  por  vínculos 
de  parentesco.  Cuando  Francisco  Pizarro  pasó  á  la  conquis- 
ta del  Perú ,  después  de  haber  recibido  autorización  del  em- 
perador en  1529  i  Pedro  Pizarro  ,  que  tenia  entonces  quince 
años,  le  acompañó  en  calidad  de  paje.  Tres  años  estuvo  al 
servicio  particular  de  su  jefe,  y  después  continuó  siguiendo 
su  bandera  como  soldado  de  fortuna.  Hallóse  presente  en 
muchos  délos  memorables  acontecimientos  de  la  conquista, 
y  parece  que  poseyó  en  alto  grado  la  confianza  de  su  capitán, 
que  le  empleó  en  comisiones  difíciles ,  en  las  cuales  dio  prue" 
bas  de  serenidad  y  valor.  Verdad  es  que  sobre  este  punto  hay 
que  creerle  bajo  su  palabra;  pero  cuenta  sus  hazañas  con 
aire  de  sinceridad  y  sin  hacer  ningún  esfuerzo  extraordinario 
para  colocarse  en  lugar  que  no  lé  corresponda  •  habla  de  sí 
propio  en  tercera  persona ;  y  como  su  manuscrito  no  estaba 
destinado  solamente  á  la  posteridad  sino  también  á  los  con- 
temporáneos, no  es  probable  que  se  aventurase  á  prodigarse 
excesivas  alabanzas,  cuando  el  fraude  podia  tan  fácilmente 
ser  conocido. 

Después  de  la  conquista  nuestro  autor  siguió  la  suerte  de 
su  jefe  y  se  halló  á  su  lado  en  todos  los  disturbios  que  acae- 
cieron •  hasta  que  habiendo  sido  asesinado  Francisco  Pizar- 
zo ,  sé  retiró  á  Arequipa  para  gozar  tranquilamente  del  re- 
partimiento de  tierras  é  indios  que  le  tocaron  como  recom- 
pensa de  sus  servicios.  Hallábase  en  aquel  punto  cuando  es- 
talló la  grau  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro;  pero  quiso  ser  fiel 
á  su  juramento  y  prefirió,  según  nos  dice,  faltar  á  lo  qne 
debía  á  su  nombrey  á  su  linaje  por  no  faltar  á  lo  que  debía 

(1)  Nota  del  traductor.  O  el  aulor  lia  cometido  aquí  un  error  geográr" 
¡ico  ,0"  ha  querido  decir  que  Pedro  Pizarro  nació  en  Tubdo  do  una  familia 
oriunda  do  Extremadura.  Sin  embargo,  si  lo  lia  querido  decir,  no  lo  lia  dicho. 
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á  su  lealtad.  Gonzalo  en  venganza,  se  apoderó  de  sus  propie- 
dades y  se  hubiera  dejado  llevar  á  mayores  demasías  contra 
él  cuando  le  tuvo  en  sus  manos  en  Lima,  á  no  haber  sido  por 
la  intervención  de  su  segundo,  el  famoso  Francisco  de  Car- 
bájal,  á  quien  el  cronista  hahia  tenido  en  una  ocasión  la  for- 
tuna de  prestar  un  servicio  importante.  Este  Cai'bajal  in-^ 
tercedió  para  salvarle  la  vida  en  dos  ocasiones ;  pero  en  la  se- 
gunda le  dijo  con  frialdad:  «ningún  hombre  tiene  derecho 
mas  que  á  una  vida ;  y  si  volvéis  á  caer  en  mis  manos  por 
tercera  vez  ,  Dios  solo  podra  concederos  otra.»  Por  fortuna 
Pizarro  no  se  vio  en  el  caso  de  experimentar  el  efecto  de  es- 
ta amenaza.  Después  de  la  pacificación  del  pais  se  retiró  de 
nuevo  a  Arequipa;  mas  por  el  tono  resentido  de  sus  obser- 
vaciones se  advierte  que  no  se  le  reinstaló  plenamente  en  el 
goce  de  las  posesiones  que  babia  sacrificado  por  su  lealtad 
al  gobierno.  Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  él  son 
de  1571,  fecha  en  queda  por  concluida  su  historia. 

La  narración  de  Pedro  Pizarro  comprende  todo  el  tiem- 
po de  la  conquista  ,  desde'  la  primera  expedición  que  salió 
de  Panamá  hasta  las  turbulencias  que  siguieron  á  la  parti- 
da del  presidente  Gasea.  La  primera  parte  de  la  obra  se  fun- 
da en  el  testimonio  de  otros ,  y  en  realidad  no  todos  los  he- 
chos que  comprende  pueden  ser  admitidos  como  evidentes. 
Pero  todo  lo  que  sigue  á  lá  vuelta  de  Francisco  Pizarro  de 
Castilla  ;  en  suma,  todo  lo  que  constituye  la  conquista  del 
pais,  puede  decirse  que  es  producto  de  su  propia  observación 
como  testigo  y  como  actor.  Esto  da  á  su  narración  un  méri- 
to ,  á  que  literariamente  no  puede  aspirar.  Pedro  Pizarro  era 
soldado;  y  probablemente  tendría  tan  poca  educación  como 
en  general  tienen  los  que  desde  su  juventud  ban  cursado 
la  ruda  escuela  de  las  armas ,  la  menos  apropósilo  del  mun- 
do para  ios  progresos  intelectuales  y  morales.  Tenia  sin  em- 
bargo la  suficiente  sensatez  para  no  aspirar  á  una  .perfecion 
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que  no  le  era  dado  conseguir.  No  se  advierte  .en  su  crónica 
el  menor  deseo  de  alcanzar  la  gloria  de  buen  escritor ;  ño 
hay  en  ella  ninguno  de  esos  adornos  afectados  que  solo  sir- 
ven para  hacer  mas  patente  la  pobreza  de  recursos  del  que 
echa  mano  de  ellos.  Su  objeto  fué  simplemente  referir  la  his- 
toria de  la  conquista  tal  como  la  faabia  presenciado;  y  como 
para  su  narración  solo  necesitaba  hechos,  no  palabras,  dejó 
las  palabras  para  aquellos  que  habiendo  llegado  al  campo, 
después  de  recogida  la  cosecha ,  solo  podian  recoger  lo  que 
otros  habían  dejado. 

La  situación  de  Pizsrro  debia  esponerle  necesariamente 
á  las  influencias  de  partido  y  dar  cierto  aire  de  parcialidad 
á  su  narración.  No  es  difícil  en  efecto  determinar  bajo  qué 
bandera,  se  habia  alistado.  Escribe  como  hombre  de  parti- 
do ,  pero  como  hombre  honrado  que  eu  los  hechos -que  re- 
fiere no  se  aparta  del  juicio  correcto  sino  lo  que  necesaria- 
mente debia  apartarse  el  que  tenia  su  opinión  formada  de 
antemano.  No  intenta  inclinar  la  convicción  del  lector  mas 
á  un  lado  que  á  otro  ,  ni  menos  procura  desnaturalizar  los 
hechos.  Cree  evidentemente  lo  que  dice  ,  y  esto  es  todo  lo 
que  se  puede  apetecer.  Nosotros  podemos  ahora  descartar 
lo  que  es  efecto  de  la  natural  influencia  de  su  posición; 
pero  si  hubiese  sido  mas  imparcial  todavía,  el  crítico  mo- 
derno al  suponer  en  él  parcialidad  ,  descartaría  mas  de  lo 
que  debiera  y  daría  en  un  error. 

Pizarro  no  solamente  es  independiente,  sino  á  veces 
cáustico  al  condenar  la  conducta  de  sus  jefes,  lo  cual  suce- 
de especialmente  en  los  casos  en  que  las  medidas  de  estos 
eran  desfavorables  á  sus  particulares  intereses  ó  á  los  del 
ejército.  Respecto  á  los  desgraciados  indígenas  no  tiene  con 
ellos  mas  consideración  que  la  que  tenían  los  antiguos  ju- 
díos con  los  filisteos ,  á  quienes  miraban  como  destinados 
á  morir  al  filo  de  sus  espadas,  y  cuyas  propiedades  creían 
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serles  debidas  como  legítima  herencia.  El  duro  conquista- 
dor trataba  sin  compasión  al  infiel. 

Pizarro  era  el  representante  del  siglo  en  que  vivia.  Sin 
embargo ,  no  merece  el  siglo  tanta  deshonra ,  pues  si  bien 
en  parte  Pizarro  le  representaba,  representaba  mas  verda- 
deramente el  espíritu  de  los  fieros  soldados  que  destruyeron, 
la  dinastía  de  los  Incas.  No  era  solamente  un  cruzado  que 
peleaba  por  extender  el  imperio  de  la  cruz  sobre  las  nacio- 
nes salvages ;  también  sn  grande  objeto  era  adquirir  oro; 
por  él  juzgaba  del  valor  de  la  conquista,  y  él  era  la  re- 
compensa á  que  aspiraba  en  cambio  de  una  vida  de  tra- 
bajos y  peligros.  El  aventurero  del  Perú  alimentaba  su  tos- 
ca y  mundana  imaginación  mas  bien  con  doradas  visiones 
qoe  con  visiones  de  gloria,  y  menos  de  gloria  celestial.  Pi- 
zarro no  se  elevó  sobre  los  de  su  raza  ni  bajo  el  punto  de 
vista  intelectual ,  ni  bajo  el  punto  de  vista  moral.  De  su 
historia  no  se  deduce  que  tuviese  gran  penetración  ni  ma- 
cho vigor  de  comprensión :  es  la  obra  de  un  soldado  que 
refiere  sencillamente  los  hechos  sangrientos  que  la  compo- 
nen. Su  valor  consiste  en  que  las  escenas  están  narradas  por 
uno  de  los  actores ;  y  esto  para  el  historiador  moderno  la 
hace  mas  preciosa  que  las  mejores  producciones  de  segunda 
mano.  Es  el  tosco  mineral  que  sometido  al  procedimiento 
regular  de  refinamiento  y  purificación  puede  recibir  el 
sello  que  le  hace  apto  para  la  circulación  general. 

Otra  autoridad ,  á  quien  algunas  veces  me  he  referido, 
y  cuyos  trabajos  todavía  yacen  manuscritos,  es  el  licencia- 
do Fernando  Montesinos ,  el  reverso  en  todos  conceptos 
del  cronista  militar  de  quien  acabo  de  hacer  mención.  Mon- 
tesinos floreció  como  cosa  de  un  siglo  después  de  la  con- 
quista ,  y  el  valor  de  sus  escritos  como  autoridad  para  he- 
chos históricos  depende  exclusivamente  de  la  mejor  oportu- 
nidad que  tuvo  para  consultar  documentos  originales.  Pero 
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en  esto  sus  ventajas  eran  grandes.  Fué  enviado  dos  veces  al 
Perú  con  un  empleo  que  le  obligó  á  visitar  las  diferentes 
partes  del  país;  y  en  el  desempeño  de  sus  dos  comisiones 
empleó  quince  años  ,  de  modo  que  al  paso  que  su  posición 
le  daba  acceso  á  los  archivos  coloniales  y  á  los  depósitos  li- 
terarios, podia  comprobar  sus  investigaciones  con  alguna 
extensión  mediante  su  observación  del  pais. 

Resultado  de  ellas  fueron  sus  dos  obras  históricas  ti- 
tuladas, la  una  Memorias  antiguas  historiales  del  Peni,  y 
la  otra  Anales ,  citadas  algunas  veces  en  estas  páginas.  La 
primera  comienza  desde  los  primeros  tiempos  de  la  historia 
del  pais ,  tiempos  en  realidad  demasiado  antiguos,  pues  se 
remontan  hasta  el  diluvio.  La  primera  parte  de  ella  está 
principalmente  destinada  á  demostrar  la  identidad  del  Perú 
con  el  dorado  Ofir  del  tiempo  de  Salomón.  Esta  hipótesis, 
que  no  es  original  en  el  autor,  puede  dar  una  noción  bas- 
tante exacta  de  su  carácter.  En  el  curso  de  su  obra  sigúela 
línea  de  los  príncipes  Incas ,  cuyas  hazañas  y  nombres  no 
coinciden  con  el  catálogo  de  Garcilasso  ;  circunstancia,  sin 
embargo,  que  está  muy  lejos  de  probar  su  inexactidud. 
Pero  el  que  lea  los  absurdos  cuentos  referidos  en  el  grave 
tono  peculiar  de  Montesinos  que  participaba  en  gran  ma- 
nera de  la  credulidad  y  afición  á  lo  maravilloso  propias  de 
siglos  menos  ilustrados,  no  vacilará  en  darlos  el  crédito 
que  merecen. 

Lo  mismo  se  advierte  en  sus  Anales,  dedicados  exclusi- 
vamente á  referir  la  historia  de  la  conquista.  Aquí  en  ver- 
dad el  autor,  después  de  haber  remontado  su  vuelo  por  ne- 
bulosas regiones',  desciende  á  tierra  firme,  donde  no  son  de 
esperar  groseras  faltas  de  verdad  ,  ó  por  lo  menos  de  vero- 
similitud. Pero  el  que  tenga  ocasión  de  comparar  su  histo- 
ria con  la  de  los  escritores  contemporáneos ,  encontrará 
frecuentes  motivos  de  desconfiar  de  ella.  Sin  embargo,  Mon- 
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tesinos  tiene  un  mérito,  y  es  el  de  haber  tenido  á  la  vista 
en  sus  extensas  investigaciones  muchos  instrumentos  origi- 
nales.  algunos  de  los  cuales  ha  trasladado  á  sus  páginas, 
que  con  dificultad  habrían  podido  encontrarse  en  otra 
parte. 

Algunos  de  sus  ilustrados  compatriotas  han  recomen- 
dado sus  escritos  como  producto  de  diligentes  investigacio- 
nes y  minuciosos  informes  ;  pero  mi  propia  experiencia  no 
me  conduce  á  ponerlos  en  elevado  lugar  como  testimonios 
históricos  ,  po.es  no  me  parecen  dignos  de  grande  elogio  ni 
por  la  exactitud  de  los  hechos  ni  por  la  sagacidad  de  las 
reflexiones,  El  espíritu  de  fria  indiferencia  con  que  mira 
los  padecimientos  de  los  indígenas  es  odioso ,  y  tiene  me- 
nos disculpa  en- un  escritor  del  siglo  XYII  que  tendría  en 
uno  de  los  primitivos  conquistadores ,  cuyas  pasiones  esta- 
ban inflamadas  por  largas  y  constantes  hostilidades.  Mr. 
Ternaux-Compans  ha  traducido  las  Memorias  antiguas  con 
su  acostumbrada  elegancia  y  precisión  en  su  colección  de 
documentos  originales  relativos  á  la  historia  del  Nuevo 
Mundo.  En  su  prólogo  promete  trasladar  mas  adelante  los 
Ánaks :  no  sé  si  lo  habrá  hecho  j  pero  creo  que  este  exce- 
lente traductor  encontrará  materia  mejor  para  sus  trabajos 
en  algunos  de  los  manuscritos  que  posee  ,  pertenecientes  á 
la  rica  colección  de  Muñoz. 


Tomo  II. 
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LIBRO  IV. 

GUERRAS  CIVILES  DE  LOS  CONQUISTADORES. 


CAPITULO  I. 

marcha  de  almagro  a  chile.— padecimientos  de  süs 
tropas. — vuelve  y  se  apodera  del  cuzco. — accioíí  de 

aban cay.  gaspar  de  esp  1n osa .  —  almagro  sale  del 

cuzco. — negociaciones  con  p1zarro. 


1535—1537. 


IVIiemtras  ocurrían  los  acontecimientos  mencionados  en 
el  capítulo  anterior  ,  el  mariscal  Almagro  estaba  ocupado 
en  su  memorable  expedición  á  Chile.  Habia  salido ,  como 
hemos  visto,  con  sola  una  parte  de  sus  fuerzas,  dejando  á 
su  teniente  para  que  le  siguiese  con  el  resto.  En  las  prime- 
ras jornadas  se  aprovechó  del  gran  camino  militar  de  los 
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Incas ,  que  se  extendía  á  lo  lejos  por  la  llanura  hácia  el  Sur; 
pero  al  acercarse  á  Chile  se  encontró  empeñado  en  los  des- 
filaderos de  las  montañas ,  donde  ningún  vestigio  de  cami- 
no se  descubría.  Allí  impedían  su  marcha  todos  los  obstácu- 
los propios  de  la  aspereza  y  escabrosidad  de  las  cordilleras: 
profundos  y  escarpados  barrancos,  cuyos  lados  rodeaba  un 
estrecho  sendero,  capaz  solamente  para  cabras,  y  que.su- 
lia  serpenteando  hasta  las  alturas  que  dominaban  aquellos 
horrendos  precipicios ;  ríos  que  caían  con  furia  por  los  de- 
clives de  las  montañas  formando  espantosas  cataratas  y  hun- 
diéndose en  el  profundo  abismo  ;  negros  bosques  de  pinos, 
que  parecían  no  tener  fin ,  y  después  largos  páramos  sin  el. 
menor  arbusto  que  pudiera  poner  á  cubierto  al  atrevido 
viajero  de  la  brisa  penetrante  que  despedían  las  heladas 
cimas  de  la  sierra. , 

El  frió  era  tan  intenso  ,  que  muchos  perdieron  las  uñas 
de  los  dedos,  los  dedos  mismos,  y  á  veces  los  miembros. 
Otros  cegaron  á  consecuencia  de  la  reberveracion  de  la  nie- 
ve que  reflejaba  los  rayos  de  un  sol  intolerablemente  bri- 
llante en  la  delgada  atmósfera  de  aquellas  elevadas  regio- 
nes. El  hambre  vino,  como  de  costumbre,  en  pos  de  esta 
série,  de  calamidades;  porque  en  aquellas  tristes  soleda- 
des no  se  advertía  vegetación  que  pudiera  bastar  para  el  ali- 
mento del  hombre,  ni  se  veia  ser  alguno  viviente  ,  á  excep- 
ción tan  solo  del  gran  pájaro  de  los  Andes,  que  se  cernía 
sobre  sus  cabezas ,  esperando  el  banquete  que  le  propor- 
cionaban con  frecuencia  el  gran  número  de  desgraciados  in- 
dios ,  que  incapaces  de  resistir  con  sus  tenues  vestiduras  á 
los  rigores  del  clima  ,  perecían  en  el  camino.  Tanto  llegó  á 
acosarlos  el  hambre ,  que  los  miserables  que  sobrevivían  se 
alimentaban  de  los  cuerpos  muertos  de  sus  compatriotas, 
mientras  los  españoles  se  sostenían  de  los  cadáveres  de  sus 
caballos  ,  que  se  quedaban  helados  en  los  desfiladeros  de  la 
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montaña  (1).  Tales  faeron  las  terribles  penalidades  que  la 
naturaleza  impuso  á  los  que  tan  precipitadamente  se  intro- 
dujeron en  sus  mas  solitarios  y  salvages  distritos. 

Pero  sus  padecimientos  no  inclinaban  el  ánimo  de  los 
españoles  a  la  compasión  con  los  débiles  indios.  Por  todas 
partes  dejaban  huellas  de  su  paso  en  cabanas  desiertas  y 
quemadas ,  á  cuyos  habitantes  obligaban  á  hacer  el  ser- 
vicio de  bestias  de  carga :  los  indios  eran  encadenados  en 
cuadrillas  de  diez  ó  doce,  y  ni  las  enfermedades  ,  ni  la  de- 
bilidad del  cuerpo  excusaban  al  desgraciado  cautivo  de 
llenar  su  parte  en  el  trabajo  común.  Así  algunos  caian 
muertos  de  fatiga  sobre  sus  mismas  cadenas  (2).  Los  sol- 
dados de  Alvarado  fueron ,  según  se  dice,  mas  crueles  que 
los  de  Pizarro  ;  y  el  lector  recordará  que  mucha  de  la  gen- 
te que  llevaba  Almagro  se  recinto  de  entre  ellos.  Cuéntase 
que  este  jefe  miró  con  disgusto  semejantes  atrocidades,  é  bi- 
zo  cuanto  pudo  por  reprimirlas;  pero  no  dio  muy  buen 
ejemplo  con  su  conducta  ,  si  es  verdad  lo  que  se  le  atribuye 
de  haber  mandado  quemar  vivos  á  treinta  jefes  indios  para 
castigar  la  muerte  de  tres  de  los  sujos  (3).  El  corazón  se 

"(1)  Herrera ,  Hist.  general,  dec.  T,  lib.  X,  cap.  I— ^ÍIT. — Oviedo, 
Hist.  de  !as  Indias  ,  M.  S. ,  parte  III ,  lib.  IX ,  cap.  IY.— Conq.  i  Pob,  del 
Piru,M.  S. 

(2)  Conq.  i  Pob.  del  Pirú ,  M.  S. 

El  auíor  de  esta  narración  debió  haber  sido  de  esta  expedición,  pues  ha- 
bla como  testigo  presencial.  Los  pobres  indios  tenían  a  ]o  menos  tm  amigo 
en  el  campo  cristiano.  «I  si  en  el  rsal  havia  algún  español  que  era  buenran- 
caeador  i  cruel  i  mataba  muchos  indios  teñíanle  par  buen  hombre  i  en  grand 
reputación  i  el  que  era  inclinado  a.  hacer  bien  i  hacer  buenos  tratamientos 
a  los  naturales  i  los  favorecía  no  era  tenido  en  tan  buena  estima  ,  he  apun- 
tado esto  que  vi  por  mis  ojos  i  en  que  por  mis  pecados  anduve  porqne  en- 
tiendan los  que  esto  leyeren  que  de  la  manera  que  aquí-digo  y  :con  mayores, 
crueldades  harto  se  hizo  ésta  jornada  i  descubrimiento  de  Chile.» 

(3)  «I  para  castigarlos  por  la  muerte  des  tos  tres  españoles  juntólos  en  nn. 
aposcalo  donde  estava  aposentado  i  mando  cavalgar  la  jen  te  de  cavaíló  i  la 
do  a  pie  que  guardasen  las  puertas  i  lodos  estuviesen  apercividos i, los  prendió 
i  en  conclusión  hizo  que  mar  mas  de  30  señores  vivos  atados  cadaonoasu. 
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estremece  con  la  relación  de  tales  atrocidades  perpetradas 
con  un  pueblo  inofensivo,  ó  que,  por  lo  menos,  no  tenia 
otro.crímen  mas  que  el  defender  demasiado  bien  su  propio 
territorio. 

En  la  posesión  de  una  fuerza  superior  hay ,  bajo  el  pun- 
to de  vista  moral,  algo  de  peligroso  para  el  poseedor.  El 
europeo  con  sus  cualidades  y  su  fuerza  inmensamente  supe- 
riores ,  puesto  en  contacto  con  el  hombre  semicivilizado,  le 
considera  como  un  ser  poco  mejor  que  el  bruto  ,  y  nacido 
igualmente  para  su  servicio.  Cree  que  tiene  un  derecho  na- 
tural á  su  obediencia ,  y  que  esta  obediencia  debe  medirse, 
no  por  las  facultades  del  bárbaro,,  sino  por  la  voluntad  del 
conquistador.  La  resistencia  entonces  llega  á  ser  un  cri- 
men que  solo  puede  lavarse  con  la  sangre  de  la  víctima.  Ta- 
les crueldades  no  se  limitaban  á  los  españoles :  donde  quie- 
ra que  se  han  puesto  en  contacto  el  hombre  civilizado  y  el 
salvage,  así  en  Oriente  como  en  Occidente,  la  historia  de  la 
conquista  ha  sido  escrita  muchas  veces  con  sangre. 

Desde  el  agreste  caos  de  montañas  salieron  los  españo- 
les al  verde  valle  de  Coquimbo  ,  como  á  unos  treinta  gra- 
dos de  latitud  Sur.  Allí  hicieron  alto  para  descansar  en 
tan  abundantes  llanuras  ,  después  de  las  fatigas  y  padeci- 
mientos sin  ejemplo  que  habían  pasado.  Entre  tanto  Al- 
magro despachó  á  un  oficial,  con  una  fuerte  avanzada, 
para  examinar  el  pais  hacia  el  Sur  ;  y  poco  después  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  llegar  el  resto  de  sus  fuerzas  á  las  ór- 
denes de  su  teniente  Rodrigo  de  Orgoñez ,  persona  notable 
é  íntimamente  ligada  con  la  suerte  futura  de  Almagro. 

palo.»  (Coaq.  i  Pob.  del  Pirú  ,  M.  S.)  Oviedo,  que  siempre  manifiesta  en 
sos  escritos  el  duro  carácter  del  colono  ,  disculpa  este  acto  coa  la  vieja  escu- 
sa de  la  necesidad  : — fué  necesario  esíe  cattigo  ,  dice  ,  y  añade  que  después 
de  veri  tita  do  se  podía  enviar  un  mensagero  de  un  extremo  &  otro  del  pais  sin 
temor  de  uue  le  maltratasen.  Hist.  de  lis  indias ,  lí.  S. ,  parte  III ,  lib.  IX, 
wp.  IV. 
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Era  Orgoñez  natural  de  Oropesa ;  Labia  estado  en  las 
guerras  de  Italia,  y  tenia  el  grado  de  alférez  en  el  ejército 
del  condestable  de  Borbon ,  en  el  famoso  saqueo  de  liorna. 
Buena  escuela  era  aquella  para  aprender  el  arte  militar  y 
endurecer  el  corazón  ,  precaviéndole  de  la  sensibilidad  que 
generalmente  se  tiene  en  vista  de  los  padecimientos  huma- 
nos. Era  excelente  soldado ,  fiel  á  su  jefe }  activo,  impávido 
é  inflexible  en  la  ejecución  de  sus  órdenes.  Sus  servicios 
llamaron  la  atención  de  la  corte,  y  poco  después  de  aque- 
lla época  fué  elevado  á  la  categoría  de  mariscal  de  la  Nue- 
va Toledo.  Pero  su  carácter  le  hacia  probablemente  mas  á 
propósito  para  papel  de  ejecutor  subordinado,  que  para 
un  empleo  de  mas  grave  responsabilidad. 

Almagro  recibió  también  el  real  decreto  confiriéndole 
sus  nuevos  poderes  y  jurisdicción  territorial.  Xos  Pizarros 
habían  detenido  este  decreto  hasta  el  último  momento.  Las 
tropas  de  Almagro,  disgustadas  ya  de  su  penosa  é  inútil 
marcha,  clamaban  porque  se  emprendiese  la  retirada.  De- 
cían que  el  Cuzco  caía  dentro  de  los  límites  de  su  gobierno, 
y  que  era  mejor  tomar  posesión  de  sus  cómodos  cuarteles, 
que  vagar  como  proscriptos  por  aquellas  terribles  aspere- 
zas. Eepresentaban  á  su  jefe,  que  solamente  así  podría  mirar 
por  los  intereses  de  su  hijo  D.  Diego.  Este  era  un  hijo  na- 
tural de  Almagro,  á  quien  su  padre  quería  con  delirio,  amor 
justificado  mas  que  de  costumbre  por  las  cualidades  y  gran- 
des esperanzas  del  joven. 

Después  de  dos  meses  de  ausencia  ,  el  oficial  enviado  á. 
explorar  el  pais  volvió  con  noticias  poco  satisfactorias  res- 
pecto á  las  regiones  al  Sur  de  Chile.  Para  que  un  territorio 
ofreciese  ventajas  al  castellano  era  preciso  que  estuviese  cua- 
jado de  oro  (1).  Habia  penetrado  hasta  unas  cien  leguas, 

(1J  Este  es  ellecguage  ái  utt  escritor  espaüel :  «como  no  le  pareció  bien 
ta  tierra  por  no  ter  quajada  da  oro.»  Conq.  X  Pob.  del  Pirü ,  M.  S. 


probablemente  hasta  los  límites  de  las  conquistas  de  los  In- 
cas sobre  el  rio- Maule  (1),  Afortunadamente  los  españoles  se 
habían  detenido  antes  de  entrar  en  la  tierra  de  Araueo,  don- 
de poco  después  habia  de  correr  á  torrentes  la  sangre  de  sus 
compatriotas,  y  cuyos  habitantes  todavía  mantienen  una  or- 
gullosa  independencia  entre  la  humillación  general  de  las 
razas  indias  que  los  rodean. 

Almagro  accedió,  pues,  con  poca  repugnancia  álasre-^ 
petidas  importunidades  de  sus  soldados,  y  volvió  caras  al 
Norte.  No  hay  para  qué  referir  los  pormenores  de  su  mar- 
cha. Desanimado  por  las  dificultades  que  ofrecía  el  paso  de 
los  montes  ,  tomó,  á  lo  largo  de  la  costa,  el  camino  que 
atraviesa  el  gran  desierto  de  Atacama.  Al  cruzar  aquellas 
terribles  soledades ,  que  se  extienden  por  espacio  de  cerca, 
de  cien  leguas  hasta  los  límites  septentrionales  de  Chile,  so- 
ledades en  que  apenas  una  hoja  verde  -viene  á  reanimar  al 
fatigado  viajero,  experimentaron  Almagro  y  sus  tropas 
tantos  trabajos,  aunque  de  diversa  especie,  como  los  que  su> 
frieron  en  el  paso  de  las  cordilleras.  En  realidad  no  se  en- 
contraría en  la  época  actual  un  jefe  que  se  aventurase  á  con- 
ducir,su  ejército  á  través  de  aquella  estéril  región.  Pero  los 
españoles  del  siglo  XVI  tenían  una  fuerza  de  cuerpo  y  una 
■viveza,  de  espíritu  tales,  que  les  liacian  despreciar  toda 
clase  de  obstáculos,  justificando  así  las  palabras  jactan- 
ciosas del  historiador,  que  dice  que  peleaban  «en  un  tiem- 
po con  los  enemigos  j  con  los  elementos  i  con  la  ham- 
bre» (2). 

Después  de  atravesar  el  terrible  desierto  ,  llegó  Alma- 

(1)  Según  Oviedo  ,  ciento  cincuenta  Iegnas,  y  cerca,  como  le  dijeron,  del 
fin  del  mundo.  (Hist.  .de  las. Indias  ,  M.  S. ,  parte  HI ,  lib.  IX  ,  cap.  V).  No 
son  de  esperar  grandes  nociones  de  geografía  en  los  toscos  soldados  de  Amé- 

(2)  Berrera  ,Oist.  gBQeral ,  dee.  y,  lib.  X  ,  cap.  II, 


gro  á  la  antigua  ciudad  de  Arequipa,  á  anas  sesenta  teguaá 
del  Cuzco.  Allí  sapo  con  asombro  la  insurrección  de  los  pe- 
ruanos ,  y  que  el  jóven  Inca  Manco  permanecía  aun  con 
fuerzas  formidables  á  no  larga  distancia  dé  ia  capital.  Ha- 
bía tenido  en  otro  tiempo  amistosas  relaciones  coa  el  prín- 
cipe peruano.,  y  resolvió,  por  tanto,  antes  de  emprender 
nada ,  enviar  una  embajada  á  su  campo  y  arreglar  una  en- 
trevista con  él  en  las  inmediaciones  del  Cuzco. 

Los  emisarios  de  Almagro  fueron  bien  recibidos  por 
el  Inca  ,  el  cual  alegó  sus  motivos  de  queja  contra  los  Pi- 
tarros,  y  designó  el  valle  efe  Yucay  para  la  conferencia  con 
el  marisca!.  El  jefe  español  volvió,  pues,  a  emprender  su 
marcha  ,  y  tomando  la  mitad  de  sus  fuerzas,  cuyo  total  as- 
cendía a  poco  menos  de  quinientos  hombres,  se  presentó 
en  el  punto  señalado  mientras  el  resto  de  sus  tropas  esta- 
blecía sus  cuarteles  en  tíreos,  á  seis  leguas  de  la  capital  (I). 
Los  españoles  del  Cuzco  ,  sorprendidos  por  la  aparición  de 
este  nuevo  cuerpo  de  tropas  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad ,  cuando  supieron  su  procedencia  ,  dudaron  si  debían 
temer  ó  esperar  de  ellos.  Hernando  Pizarro  salió  de  la  ciu- 
dad con  una  corta  fuerza  ,  y  acercándose  á  Urcos  supo,  con 
no  poco  disgustó,  la  intención  de  Almagro  de  sostener  sus 
pretensiones  al  Cuzco.  Pero  aunque  muy  inferior  en  fuerza 
á  su  rival ,  determinó  oponerle  resistencia. 

Entre  tanto  ios  peruanos,  que  habian  sido  testigos  de 
la  conferencia  entre  los  soldados  de  los  opuestos  campos,  sos- 
pecharon que  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  apoderarse 
del  Inca.  Comunicaron  su  sospecha  á  Manco,  y  este,  parti- 
cipando de  los  mismos  sentimientos ,  ó  tal  Vez  meditando 
sorprenderá  los  españoles,  cayó  repentinamente  sobre  ellos 
en  el  vslle  de  Yucay,  con  ua  cuerpo  de  quince  mil  hom- 

¡I)   Pedro  Piwrro,  Bescub.  y  Cono;.,  M.  S.— Con'q.  1  Pob.  del  Piró* 
M.  S.— Oviedo,  His!,  de  las  Indias,  M.  S.,  parte  III,  Hb.  IX,  cap.  VI. 
Tomo  II.  11 
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brea.  Pero  los  veteranos  de  Chile  estabas  demasiado  aeo-s- 
t timbrados  a  la  táctica  india  para  dejarse  sorprender;- y  aun- 
que se  siguió  un  reñido  encuentro  que  duró  mas  de  una  ho- 
ra,  y  ea  el  cual  cayó  muerto  el  caballo  que  montaba  Orgo- 
ñea  ,  los  indios  fueron  finalmente  rechazados  con  gran 
pérdida  ,  y  el  Inca  quedó  tan  desanimado  con  este  golpe, 
que  no  se  atrevió ,  por  entonces ,  á  molestar  de  nuevo  á  los 
españoles  (1). 

Almagro  ,  reuniéndose  después  con  la  división  que  ha- 
bía dejado  en  Urcos,  no  encontró  ya  impedimento  para 
sus  operaciones  sobre  el  Cuzco.  Envió  desde  luego  una 
embajada  al  ayuntamiento ,  exigiendo  se  le  reconociese  co- 
mo gobernador ,  y  presentando  copia  de  las  credencialei 
qué  habia  recibido  de  la  córte.  Pero  la  cuestión  de  juris- 
dicción no  era  fácil  de  arreglar ,  pnes  dependía  del  cono- 
cimiento de  las  verdaderas  paralelas  de  latitud,  conoci- 
miento que  no  era  probable  tuviesen  los  toscos  soldados  de 
Pizarra.  El  real  decreto  ponía  bajo  la  jurisdicción  de  Al- 
magro á  todo  el  pais  situado  á  doscientas  setenta  leguaa 
al  Sur  del  rio  de  Santiago  á  un  grado  y  veinte  minutos  Nor- 
te del  Ecuador.  Doscientas  setenta  leguas  en  el  Meridiano, 
según  nuestra  medida,  hubieran  terminado  los  límites  en 
un  grado  antes  del  Cuzco ,  y  apenas  hubieran  comprendi- 
do la  ciudad  de  Lima.  Pero  las  leguas  españolas  de  diez  y 
«iete  y  media  por  grado  (2)  hubieran  extendido  los  límites 
meridionales  de  la  jurisdicción  de  Pizarro  á  cerca  de  me- 
dio grado  mas  allá  de  la  capital  de  los  Incas,  la  cual  de  es- 
te modo  recaía  dentro  del  término  de  aquella  jurisdic- 
ción*^). Sin  embargo  ,  la  línea  de  división  caia  tan  cerca 

(1)  Zarate,  Conq.  del  Perú ,  lib.  III,  cap.  IV.— Conq.  i  Pob.  del  Pirú, 
M.  S.  ,  parle  III ,  lib.  VIH  ,  cap.  XXI. 

(S)  «Contando  difi  i  siete  teguas  i  inedia  por  grado.»  Herrera ,  HUI,  ge- 
neral ,  dee.  VI  ,  lib.  11}  ,  cap.  V, 

tJ)    El  gobWiu)  procuró  de  antemano  evitar  loda  disputa  sobre  los  límites 
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del  terreno  disputado,  que  racionalmente  podía  dudarse  del 
¡resaltado  verdadero  no  habiéndose  hecho  minuciosas  in- 
vestigaciones científicas  para  obtenerlo ,  á  pesar  de  que  ca- 
da Una  de  las  partes  aseguraba  t  como  sucede  siempre  en  ta- 
les casos,  que  sus  pretensiones  eran  claras  é  incuestiona- 
bles (1). 

Las  autoridades  delíjuzco ,  al  recibir  la  intimación  dé 
Almagro  ,  no  queriendo  indisponerse  con  ninguna  délas  par-1 
tes  contendientes,  aplazaron  la  resolución  hasta  oir  el  con- 
sejo (lo  cual  prometieron  hacer  en  breve)  de  ciertos  pi- 
lotos mejor  instruidos  que  ellas  mismas  acerca  de  la  posi- 
ción del  rio  de  Santiago.  Entre  tanto  se  arregló  una  treguáj 
y  cada  una  de  las  partes  prometió  solemnemente  abstener- 
se de  medidas  hostiles  y  permanecer  pacíficamente  en  sui 
cuarteles  respectivos'. 

El  tiempo  se  puso  entonces  frió  y  lluvioso  ;  y  los  solda- 
dos de  Almagro,  descontentos  con  su  posición  é  inundados 
por  las  aguas,  no  tardaron  en  descubrir  que  Hernando  Pi- 
zarro  se  ocupaba  activamente  en  fortificarse  dentro  de  la 
ciudad  á  pesar  de  lo  pactado.  Supieron  también  con  des- 
aliento que  una  gran  fuerza  enviada  por  el  gobernador  de 
Lima  á  las  órdenes  de  Alonso  de  Alvarado  se  babia  puesto 

de  las  respectivas  jurisdicciones.  El  lengnage  déla  real  concesión  daba  lagar 
á  interpretaciones  diversas ;  pero  ya  en  153G  fué  enviado  &  Lima  Fr.  Tomás 
da  Berlanga  ,  obispo  de  Tierra  Firme,  con  plenos  poderes  para  arreglar  la 
cuestión  de  límites,  fijando  la  latitud  del  rio  de  Santiago  y  midiendo  doscien- 
tas setenta  leguas  al  Sur  sobre  el  Meridiano.  Pero  Pisarro,  teniendo  ocupa- 
rlo á  Almagro  en  su  expedición  6  Chile  ,  no  quiso  resucitar  la  cuestión  ,  y  el 
obispo  se  volvió  re  infecta  á  su  diócesis  muy  disgustado  del  gobernador.  Her- 
rera ,  Hist.  General ,  dec.  VI ,  lib.  III ,  cap.  I. 

(1)  «Todos  aseguran  ,  dice  Oviedo  en  una  carta  al  emperador,  que  él  Cuí- 
co cae  dentro  del  territorio  de  Almagro.»  Oviedo  era  ,  probablemente,  la  per- 
sona mejor  informada  sobre  estos  asuntos  que  había  en  las  colonias;  Sin 
embargo  estaba  en  un  error.  Earta  desde  StOi  Domingo,  M.  S. ,  35  de  octu- 
bre de  1539. 
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en  marcha  para  socorrer  al  Cuzco.  Entonces  esclamarou  qoe 
estaban  vendidos,  que  la  tregua  uo  había  sido  mas  que  un 
artificio  para  asegurar  sn  inacción  hasta  la  llegada  de  los 
refuerzos  que  se  esperaban  ;  y  en  este  estado  de  excitación 
nn  les  fué  difícil  persuadir  á  su  jefe ,  demasiado  dispuesto 
á  dejarse  llevar  dé  los  violentos  consejeros  que  le  rodea- 
ban, que  debia  violar  el  tratado  y  tomar  posesión  de  la  ca- 
pital (1). 

A  la  sombra  de  una  oscura  y  tempestuosa  noche  el  8  de 
abril  de  1537,  entró  Almagro  en  la  plaza  sin  oposición  ,  se 
hizo  dueño  de  la  iglesia  principal ,  estableció  fuertes  avan- 
zadas de  caballería  en  todas  las  avenidas  para  evitar  una 
sorpresa  y  despachó  á  Orgoñez  con  un  cuerpo  de  infante- 
ría para  forzar  el  alojamiento  da  Hernando  Pizarro.  Habi- 
taba este  con  su  hermano  Gonzalo  uno  da  los  salones  cons- 
truidos por  los  Incas  para  las  diversiones  públicas,  cu- 
yas inmensas  puertas  daban  á  la  plaza.  Veinte,  soldados  le 
guarnecían,  los  cuales  ai  abrirse  las  puertas  con  violencia 
salieron  valerosamente  á  la  defensa  de  su  capitán.  Siguióse 
una  encarnizada  lucha  en  que  algunos  perdieron  la  vida,  has- 
ta que  al  fin  Orgoñez  irritado  al  ver  la  obstinación  de  los 
sitiados  puso  fuego  al  inflamable  techo  del  ediüeio.  tas  lla- 
mas se  estendieron  con  rapidez  por  todo  él  y  las  vigas  in- 
flamadas cayendo  sobre  las  cabezas  de  sus  defensores  obli- 
garon á  Hernando  á  ceder  aunque  con  repugnancia  y  á  ren- 
dirse á  discreción.  Apenas  habían  salido  los  españoles  del 
edificio  Fe  hundió  todo  el  techo  con  terrible  estallido  (2). 

Dueño  Almagro  del  Cuzco,  mandó  encerrar  álosPizar- 

(1)  Záraíc  dice  que  Almagro  al  entrar  en  la  capital  do  encontró  señal  al- 
guna de  los  designios  imputados  á  Hernando,  y  ev.-hniii  que  había  sido  en- 
gañado. No  es  eslraño  que  fuese  demasiado  crédulo  en  este  punto. 

(2)  '  Carta  de  Espinaíl,  Tesorero  de  N.  Toledo ,  15  de  junio,  1539. — (loncj, 
)  Pon.  fiel  Pirú  ,  M.  S.  —  Pedro  Pizarro  ,  Degc'att.  y  Conq, ,  Hist.  de  las  In- 
liiüs.ll.  8. ,  ¡Mi-te  II E ,  lib.  VIH ,  cap.  XX!. 
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roseo  sitio  seguro  con  otros  quince,  ó  veinte  de  los  prin- 
cipales caballeros.  No  parece  que  ejerciese  ningan  acto  do 
violencia  contra  los  habitantes  á  escepcion  de  los  necesa- 
rios para  consolidar  su  autoridad  (l).  Dió  él  gobiernp  de 
la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas ,  uno  de  los  mejores  oficíales 
de  Pizarroj  y  el  apuntamiento  ,  convencido  ya  de  la  vali- 
dez de  sos  pretensiones,  no  tuvo  ningún  escrúpulo  en  re- 
conocer sus  derechos  á  la  posesión  de  la  ciudad. 

El  primer  acto  de  Almagro  después  de  la  toma  de  la 
capital ,  fué  enviar  un  mensaje  á  Alonso  de  Alvarado  anun- 
ciándole su  entrada  en  el  Cuzco  y  exigiendo  de  él  obedien  - 
cia como  legítimo  señor.  Alvarado  estaba  acampado  con  qui- 
nientos hombres  entre  infantería  y  caballería  en  Xauxa  á 
unas  trece  leguas  de  la  capital.  Habia sido  enviado  algunos 
meses  antes  para  socorrer  al  Cuzco  ,  pero  inmotivada  ,  y 
según  se  tío  desgraciadamente  para  la  capital  del  Perú,  so 
detuvo  en  Xauxa  con  el  pretexto  de  proteger  aquel  estable- 
cimiento j  sus  inmediaciones  contra  los  insurgentes  (2). 
En  aquella  ocasión  se  manifestó  leal  á  su  jefe,  y  cuando  los 
enviados  de  Almagro  llegaron  al  campamento ,  les  hizo  pren- 
der y  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al  gobernador  de  Lima. 

Ofendido  Almagro  déla  prisión  de  sus  emisarios  ,  se  pre- 
paró á  marchar  contra  Alonso  de  Alvarado  y  ¿adoptar  me- 
didas mas  eficaces  para  conseguir  su  sumisión.  Su  segun- 
do Orgoñez  le  instó  fuertemente  antes  de  su  partida  para 

(1)  Asi  aparece  del.  testimonio  general ;  pero  Pedro  Pizarra  que  era  d«! 
bando  opuesto  ,  y  fué  preso  por  Almagro ,  le  acusa  de  haberles  arrebatado 
los  caballos  y  otras  cosas.  Desccb.  y  Conq. ,  M.  S, 

(2)  Picado ,  secretario  de  Pizarro,  tenia  una  encomienda  en  las  inmedia- 
ciones, y  Alvarado  que  le  debía  favores  persoDales.se  delnvo  allí,  según 
parece  a  instigación  suya.  (Herrera.  Hist.  Gen.,  dee.  V,  lib,  YÍII.cap.  Vil;. 
Alvarado  era  un  buen  oficial ,  y  poseyó  toda  la  confianza  de  ios  Pízarros,  mí. 
untes  como  después  de  estos  sucesos.  Debemos,  pues,  suponer  que  su  condue- 
la lenia  alguna  o  ira  explicación  que  no  ba  llegado  á  nueítrtt-»oUci*. 
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que  hiciese  cortar  la  cabeza  A  los  Pizarros,  alegando  qu© 
mientras  existiesen  nunca  estaría  la  suya  segura ,  y  conclu- 
yendo con  el  proverbio  español  de  que  «el  muerto  no  mor-* 
día»  (1).  Pero  el  mariscal,  aunque  detestaba  á  Hernando, 
se  opuso  á  tan  violenta  medida.  Ademas  de  estas  conside- 
raciones tenia  presentfi  el  afecto  que  todavía  conservaba  á 
sü  antiguo  socio  Francisco  Pizarro  y  no  quería  romper  para 
siempre  ios  lazos  que  les  unian.  Contentándose %  pues,  con 
poner  a  los  presos  bajo  la  custodia  de-  una  fuerte  guardia 
en  uno  de  los  edificios  pertenecientes  á  la  casa  del  Sol  ,  sa-« 
lió  á  la  cabeza  de  sus  fuerzas  ¡en  busca  de  Al  varado. 

Habia  tomado  éste  posición  al  otro  lado  del  rio  de  Aban-r- 
cay ,  colocándose  con  el  grueso  de  su  pequeño  ejército  en 
frente  de  un  puente  que  atravesaba  sus  rápidas  aguas ,  mien- 
tras un  fuerte  destacamento  de  süs  tropas  ocupaba  una  emi- 
nencia que  dominaba  un  vado  á  cierta  distancia  en  direc-^ 
cioii  de  la  corriente.  Pero  en  este  destacamento  había  ua 
caballero  de  gran  consideración  en  el  ejército ,  llamado  Pe- 
dro de  Lerma,  el  cual  por  cierto  pique  con  su  comandante, 
resuelto  á  hacerle  traición,  habia  entrado  en  corresponden- 
cia con  el  opuesto  bando.  Por  su  consejo  Almagro  al  lle- 
gar á  la  orilla  del  rio  estableció  sus  fuerzas  junto  al  puen- 
te frente  de  las  de  Alvarado  como  preparándose  á  forzar 
el  paso,  y  concentrando  de  este  moda  sobre  aquel  punto 
la  atención  de  su  adversario.  Pero  cuando  ya  estuvo  bien 
entrada  la  noche,  destacó  una  gran  fuerza  á  las  órdenes  de 
Qrgoñez  para  pasar  el  vado  y  operar  de  acuerdo  con  Ler- 
ma. Orgoñez  ejecutó  su  comisión  con  su  acostumbrada  pron- 
titud; cruzó  el  vado,  aunque  la  corriente  era  tan  rápida 
que  muchos  de  sus  saldados  fueron  arrebatados  por  ella  y 
perecieron  en  las  aguas.  El  mismo  recibió  una  grave  heri- 
da en  la  boca  al  saltar  á  la  opuesta  orilla ,  pero  sin  arre^ 

(l)   Herrera  ,  Historia  General ,  <fec.  VI,  (&,  II,  cap.  TIII; 
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drarse  por  este  contratiempo ,  animó  á  su  gente  y  cayó  coa 
furia  sobre  el  enemigo.  Pronto  se  le  unieron  Lerma  y  lo» 
soldados  que  este  babia  sobornado,  y  entonces  los  de  AWa- 
rado  no  pudiendo  distinguir  ios  amigos  de  los  adversarios, 
ie  vieron  en  confusión  complela. 

Entre  tanto-  Alvarado  alarmado  eo»  el  mido  del  ataque 
por  aquel  punto  ,  se  apresuró  á  ir  en  auxilio  de  su  tropa; 
pero  Almagro,  aproveehaado  la  oeasion  forzó  el  paso  del 
puente  ,  dispersó  el  pequeño  cuerpo  de  tropas  que  babi» 
quedado  defendiéndole,  y  cayendo  después  sobre  la  reta- 
guardia de  Alvarado  logró  cercarte  por  todas  partes.  No 
duró  mucho  la  pelea,  porque  el  desgraciado  jefe,  no  sa- 
biendo de  quién  fiarse,  bubo  de  rendirse  con  las  fuersas 
que  le  habían  permanecido  fieles.  Tal  fué  la  batalla  de  Aban  - 
cay,  llamada  así  por  el  rio  en  cuyas  márgenes  se  dió  el  12 
de  julio  de  1537.  Nunca  se  ha  conseguido  á  menos  costa 
victoria  mas  completa^  y  Almagro  volvió  en  triunfo  al  Cua- 
co con  una  cuerda  de  prisioneros  apenas- inferior  en  nú- 
mero á  su  propio  ejército  (í). 

Mientras  ocurrían  los  sucesos  referidos  en  las  anteriores 
páginas,  Francisco  Pizarro  continuaba  en  Lima ,  esperan- 
do ansiosamente  la  llegada  de  los  refuerzos  que  habia  pe- 
dido y  que  debían  ponerle  en  disposición  de  marchar  en 
auxilio  de  la  aparada  capital  de  los  Incas.  El  llamamiento 
que  había  hecho  á  sus  amigos  no  quedó  sin  respuesta,  En^ 
tre  otros  llegó  nn  cuerpo  de  doscientos  cincuenta  hombre» 
mandados  por  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  el  cual  se- 
gún recordará  el  lector,  era  uno  de  los  primitivos  socios 
que  acometieron  la  empresa  de  la  conquista  del  Perú.  Ha- 

(1)  Carla  de  Francisco  Pizarro  al  obispo  de  Tierra  Firme,  M.  S. ,  28  de 
agoito.  1539.— Pedro  Pizarro  ,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S.— Oviedo,  Hisl.de 
las  Indias ,  M.  S. ,  ubi  supm.— Conq.  i  Pob.  de:  Pirú  ,  M.  S.— Carta  de  Es- 
pinal] ,  M.  S. 
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bia  dejado  su  residencia  de  Panamá  y  venia  en  persona 
por  la  primera  vez  á  reanimar  la  decaída  fortuna  de  sus 
confederados.  Pizarro  recibió  también  un  buque  cargado 
de  víveres,  municiones, y  otras  oosa3  necesarias  además  de 
un  rico  guarda-ropa ,  todo  lo  cual  le  enviaba  Cortés  el  con- 
quistador de  Méjico,  que  quería  prestar  su  generoso  apo- 
yo á  su  pariente  en  la  bora  de  la  necesidad  (í). 

Salió,  pues,  el  gobernador  de  Lima  coa  una  fuerza  de 
cuatrocientos  cincuenta  hombres,  la  mitad  de  caballería, 
y  emprendió  su  marcha  hacia  la  capital  de  los  Incas.  Sí» 
se  había  adelantado  muclio  cuando  recibió  las  nuevas  de 
la  vuelta  de  Almagro,  de  la  toma  del  Cuzco,  y  de  la  pri- 
sión de  sos  hermanos ¿  y  antes  de  que  pudiera  recobrarse  de 
la  sorpresa  que  le  causaron,  supo  la  derrota  y  captura  de 
Aivarado.  Lleno  de  consternación  con  lss  rápidos  triunfos 
de  su  rival ,  volvió  á  toda  prisa  á  Lima,  y  la  paso  en  el 
mejor  eststia  de  defensa  para  que  pudiese  resistir  á  los  mo- 
vimientos hostiles  que  juzgaba  se  dirigirían  contra  aquella 
capital.  Entre  tanto  lejos  de  dar  rienda  suelta  á  un  impo- 
tente resentimiento  ni  de  proferir  queja  alguna  contra  su 
compaüero,  se  coa  tentó  con  lamentarle  de  que  Almagro 
hubiese  recurrido- á  tan  violentas  medidas  para  el  arreglo 
de  su  disputa,  y  esto  según  decía,  menos  por  considera- 
ciones personales  que  por  el  perjuicio  que  podian  sufrir 
los  intereses  de  la  corona  (2).  '. 

Así  mientras  se  ocupaba  activamente  en  hacer  prepara- 
tivos de  guerra ,  no  omitió  el  probar  el  efecto  de  las  nego- 
ciaciones. Envió  una  embajada  al  Cuzco,  compuesta  de  va- 
rias personas ,  eu  cuya  discreción  tenia  la  mayor  confianza 

(1)  «Fernando  Gortés.embió  con  Rodrigo  de  Grijalva  en  un  propio  nario 
suio  desde  la  \'ucra  España  muchas  armas ,  liros,  jaeces,  adereces ,  vestidas 
de  seda  j  i  voa  ropa  de  martas.»  Gomara,  Hist.  dejas  Indias,  eap.  CXXSVI,. 

(3)   Herrera  ,  Hist.  General'»  dec.  VI ,  lib,  I! ,  cap.  Vil- 
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j  á  la  cabeza  de  las  cuales  paso  á  Espinosa  como  el  mas 
interesado  en  que  se  efectuase  un  arreglo  amistoso. 

.  El  licenciado  Espinosa  á  su  llegada  no  encontró  á  Al- 
magro tan  favorablemente  dispuesto  para  un  arreglo  como 
él 'lo 'hubiera  deseado.  Enorgullecido  con  sus  recientes  triun- 
fos, aspiraba  no  solo  á  la  posesión  del  Cuzco,  sino  también 
á  la  de  la  misma  Lima  como  parte  de  su  jurisdicción.  En 
vano  Espinosa  ,  con  todos  los  argumentos  que  su  pruden- 
cia podía  sugerirle ,  le  manifestó  la  conveniencia  de  mo- 
derar sus  pretensiones:  Almagro  no  quiso  abandonar  de 
modo  alguno  las  que  tenia  sobre  el  Cuzco,  y  declaró  que 
estaba  dispuesto  á  defenderlas  aun  á  peligro  de  su  vida. 
El  licenciado  replicó  fríamente  con  aquel  significativo  pro- 
berbio  castellano:  «el  vencido  vencido,  y  el.  vencedor  per- 
dido. •> 

No  sabetnos  qué  influencia  podrían  haber  tenido  los  tem- 
plados argumentos  de  Espinosa  en  la  acalorada  imaginación 
del  soldado  ;  mas  por  desgracia  terminó  repentinamente  la 
negociación  la  muerte  del  licenciado,  ocurrida  inesperada- 
mente, y  (cosa  estraüa  en  aquellos  tiempos)  sin  que  fuese 
atribuida  al  veneno  (I).  En  la  fermentación  en  que  estaban 
los  ánimos  fué  esta  gran  pérdida  para  ambas  partes ,  por- 
que Espinosa  unia  á  la  influencia  que  tienen  siempre  los 
consejos  prudentes  y  moderados  un  interés  mayor  que  el  de 
ningún  otro  en  que  fuesen  seguidos. 

El  nombre  de  Espinosa  es  memorable  en  la  historia  por 
estar  relacionado  desde  el  principio  con  la  espediciou  al 
Perú,  la  cual  á  no  ser  por  la  oportuna,  aunque  secreta 
aplicación  de  sus  fondos,  no  habría  podido  entonces  llevar- 
se á  cabo.  Habia  residido  mucho  tiempo  en  las  colonias  es- 
pañolas de  Tierra  Firme  y  Panamá ,  donde  desempeñó  varios 

(I)   Carla  de  Pizarro  ti  obispo  de  Tierra  Firme ,  M,  S.— Herrera,  Hisl. 
General ,  dec.  TI,  lib.  II ,  cap.  XXIII.— Carla  de  Espina!! ,  M.  S. 
Tomo  II.  13 
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destinos,  ya  como  funcionario  legal,  presidiendo  los  tribu- 
nales de  justicia  (I) ,  ya  como  eficaz  director  en  las  prime- 
ras expediciones  de  conquista  y  descubrimiento.  En  tan 
complicadas  funciones  adquirió  alta  reputación  de  probi- 
dad ,  inteligencia  y  'valor  ,  y  su  muerte  en  la  presente  cri- 
sis fué  sin  duda  alguna  el  acontecimiento  mas  desgraciado 
que  podia  sobrevenir  al  país. 

Abandonóse  toda  tentativa  de  negociación:  y  Almagro 
anunció  su  propósito  de  bajar  basta  la  costa  y  establecer 
una  colonia  y  un  puerto  para  sí,  desde  el  cual  intentaba 
renovar  las  negociaciones  después  de  haber  asegurado  los 
medios  indispensables  de  comunicación  con  la  madre  patria. 
Antes  de  salir  del  Cuzco,  envió  á  Orgoñez  con  un  fuerte 
destacamento  contra  el  Inca,  para  no  dejar  la  capital  ex- 
puesta con  su  ausencia  á  nuevas  molestias  por  este  lado. 

Pero  el  Iuca  ,  desanimado  con  su  última  derrota  ,  é  in- 
capaz acaso  de  reunir  las  suficientes  fuerzas  para  oponer  re- 
sistencia ,  abandonó  su  fortaleza  de  Tambo,  y  se  retiró  álas 
montañas.  Orgoñez  le  persiguió  con  vigor  de  colina  en  va- 
lle, hasta  que  el  regio  fugitivo,  abandonado  de  los  suyos 
y  acompañado  solamente  de  una  de  sus  mujeres,  se  refu- 
gió en  las  remotas  escabrosidades  de  los  Andes  (1). 

De  nuevo  Orgoflez  antes  de  dejar  la  capital  instó  á  su 
jefe  para  que  mandase  dar  muerte  á  los  Pizarras  y  marcha- 
se desde  luego  sobre  Lima ,  dieiéndole  que  con  este  paso  de- 
cisivo pondría  término  á  la  guerra  y  se  libraría  para  siem- 
pre de  las  insidiosas  maquinaciones  de  sus  enemigos.  Pero 

(1)  Se  hizo  algo  odioso  por  haber  presidido  el  tribunal  que  condenó  al 
desgraciado  Vasco  Nuíiei  de  Balboa.  Pero  debe  confesarse  que  hiio  grandes 
esfuerzos  para  evilar  los  procedimientos  tiránicos  de  Peilrarias ,  y  que  reco- 
mendó fuertemente  la  compasión  para  con  el  preso.  Véase  Herrera,  Hist- 
Geüeral,  dec.  II,  Ubi  II,  cap.  XXI— XXII. 

(2)  Pedro  Pizárro ,  Descub.  y  Contf. ,  M.  S.— Conq,  i  Pob,  del  Pirú, 

ja.  s. 
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entre  tanto  los  hermanos  cautivos  habían  hallado  un  nuevo 
amigo.  Era  este  D.  Diego  de  Alvarado,  hermano  de  aquel 
Pedro,  que  según  hemos  dicho  en  el  anterior  capítulo, 
mandó  la  desgraciada  expedición  á  Quito,  Después  de  la 
partida  de  Alvarado  habia  seguido  la  suerte  de  Almagro,  á 
quien  había  acompañado  á  Chile  ,  y  como  era  de  alto  naci- 
miento y  poseía  algunas  cualidades  verdaderamente  nobles, 
gozaba  de  merecido  ascendiente  sobre  su  jefe.  Visitaba  con 
frecuencia  á  Hernando  Pizarro  en  su  prisión  ,  donde  para 
ahuyentar  el  tédio  se  entretenían  en  jugar.  Jugaban  fuerte, 
y  Alvarado  perdió  la  enorme  suma  de  ochenta  mil  caste- 
llanos de  oro.  Estaba  pronto  á  pagar  su  deuda  ;  pero  Her- 
nando Pizarro  se  negó  decididamente  á  recibir  el  dinero, 
política  generosidad  con  la  cual  se  ganó  un  importante  abo- 
gado en  los  consejos  de  Almagro ,  y  que  entonces  le  sirvió 
dé  poderoso  auxilio.  AWarado  hizo  presente  al  mariscal  que 
una  medida  como  la  que  Orgonez  proponía  no  soto  sería 
mirada  con  horror  por  sus  soldados,  sino  que  le  arruina- 
ría en  la  corte  por  la  indignación  que  en  ella  debía  excitar. 
Cuando  Almagro  cedió  á  estos  consejos,  que  en  realidad 
eran  Jos  mas  adecuados  á  su  carácter  ,  Orgoñez  manifestó 
gran  sentimiento,  y  declaró  que  llegaría  tiempo  en  que  se 
arrepentiría  de  esta  mal  entendida  lenidad.  «Un  Pizarro, 
dijo,  jamás  perdona  nna  injuria,  y  la  que  estos  han  re- 
cibido de  Almagro  es  demasiado  grave  para  que  la  perdo- 
nen.» ¡Palabras  proféticas! 

Al  salir  del  Cuzco  el  mariscal  dió  orden  para  que  Gon- 
lalo  Pizarro  y  los  demás  presos  fuesen  guardados  estrecha- 
mente, y  se  llevó  consigo  á  Hernando  con  fuerte  escolta. 
Después,  bajando  rápidamente  la  costa,  llegó  á  fines  de 
agosto  al  deleitoso  valle  de  Chincha.  Allí  se  ocupó  en  echar 
los  fundamentos  de  una  ciudad  que  debía  llevar  sa  propio 
nombre  y  servir  como  de  contrapeso  S  la  ciudad  de  los  Re- 
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yes,  desafiando  de  este  moda  á  su  rival  deu tro  de  su  terri- 
torio mismo.  Estando  ocupado  en  esto,  recibió  la  desagra- 
dable noticia  de  que  Gonzalo  Pizarro  ,  Alonso  de  Abarado 
y  los  demás  presos  habian  sobornado  á  sus  guardias  y  fu- 
gádose  del  Cuzco ,  y  poco  después  supo  que  habian  llegado 
con  seguridad  al  campo  de  Pizarro. 

Mucho  le  enojaron  tales  nuevas,  aumentando su  irrita- 
ción las  insinuaciones  de  Orgoñez  sobre  su  mal  entendida 
lenidad  ;  y  se  hubiera  dejado  llevar  á  alguna  medida  es- 
trema con  Hernando  á  no  haberse  distraído  su,  atención  por 
las  negociaciones  que  Pizarro  entabló  de  nuevo. 

Después  de  varias  comunicaciones  entre  ambas  partes  se 
acordó  someter  el  arreglo  de  la  disputa  al .  arbitrio  de  un 
solo  individuo  que  fué  fray  Francisco  deBobadiHa,  religio- 
so de  la  órden  de  la  Merced.  Este,  aunque  vivia  en  Lima, 
y  por  esta  circunstancia  podía  suponérsele  bajo  la  influen- 
cia de  Pizarro ,  tenia  tal  reputación  de  integridad,  que  in- 
clinó á  Almagro  á  confiarle  exclusivamente  el  arreglo  de  la 
cuestión.  Orgoñez,  sin  embargo ,  como  de  carácter  mas 
duro  que  su  jefe,  no  participó  de  esta  implícita  confianza 
en  la  imparcialidad  del  fraile  (l)» 

Celebróse  entre  ambos  jefes  una  conferencia  eu  Mala  en 
13  de  noviembre  de  1537  ;  pero  la  conducta  de  cada  uno 
de  ellos  para  con  el  otro  fué  muy  distinta  de  la  que  habian 
observado  en  sus  anteriores  entrevistas.  Almagro  ,  quitán- 
dose el  sombrero ,  se  adelantó  con  su  acostumbrada  fran- 
queza á  saludar  á  su  antiguo  camarada  j  mas  Pizarro,  de- 
volviéndole apenas  el  saludo  ,  le  preguntó  con  altivez,  por- 

(l)   Carta  de  Gutiérrez  at  emperador,  ftí.  S.,  10  de  labrero  ,  1539.— Carta 
de  Espinal! ,  M.  S.— Oviedtt,  Hist.  de  las  Ind.,  M.  S.,  ubi  supra.— Herrera, 
Ilist.  General  ,dec.  VI,  ¡ib.  II,  cap.  Y III— XIV.— Pedro  Pizarro  ^Descub. 
y  Conq.,M.  S.— Zárale  ,  Cunq.  del  Perú,  ¡Ib.  III,  cap.  VIH.— tabarro, 
v  Relación  sumarla ,  M.  S. 
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qué  había  invadido  su  ciada J  del  Cuzco  y  aprisionado  á  &aa 
hermanos.  Esto  hizo  que  su  sócio  le  contestase  en  el  mismo 
tono,  y  la  discusión  se  convirtió  en  una  serie  de  recrimi- 
naciones, hasta  que  Almagro  ,  ad  virtiendo  ó  creyendo  ad- 
vertir que  uno  de  los  concurrentes  le  hacia  señas  de  que 
se  preparaba  una  traición  contra  él,  salió  bruscamente  de 
la  estancia,  montó  á  caballo  y  se  volvió  á  galope  á  sus 
cuarteles  de  Chincha  (I).  La  conferencia,  como  podia  pre- 
sumirse atendido  el  acaloramiento  de  los  ánimos,  terminó 
ensanchando  la  herida  que  estaba  destinada  á  curar.  El 
fraile  abandonado  enteramente  á  sí  mismo,  dio  su  senten- 
cia después  de  alguna  deliberación  ,  decidiendo  que  se  en- 
viase un  buque  con  un  diestro  piloto  para  determinar  la  la- 
titud exacta  del  rio  de  Santiago,  límite  septentrional  del 
territorio  de  Pizarro ,  por  el  cual  debían  arreglarse  todas 
las  medidas.  Entretanto  Almagro  debía  entregar  el  Cuzco 
y  poner  en  libertad  á  Hernando  con  la  condición  de  que 
este  saliese  para  España  en  el  término  de  seis  semanas.  Am- 
bas partes  debían  asimismo  retirarse  dentro  de  sus  límites 
reconocidos  y  suspender  las  hostilidades  (2). 

Esta  sentencia ,  altamente  satisfactoria  para  Pizarro ,  fué 

(1)  Dijose  que  Gonzalo  Pizarro  cslaba  embarcado  con  hierzas  considera- 
bles en  las  inmediaciones  para  apoderarse  del  mariscal,  y  que  esle  (uva 
aviso  del  peligro  jior  un  honrado  caballero  del  opuesto  bando  que  repitió  el 
dístico  de  un  anticuo  romance: 

Tiempo  es  ,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andai  de  a:;uí. 

(Herrea  ,  flisl.  General ,  dee,  VI ,  lib.  111 ,  can,  IV),  Pe.iro  Pizarra  (ti  por 
merlo  esle  designio'  atribuido  i¡  Gonzalo  ,  y  dice  que  no  se  puso  en  ejecución 
porque  lo  evild  el  gobernador,  el  cual,  según  nos  afirma  el  cronista  con  sen- 
cillez y  aplomo  edificantes ,  era  hombre  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  su 
palabra.  «Porque  el  Márquez  Don  Francisco  Pizarro  bera  hombre  que  guar- 
dara mucho  su  palabra,»— Descub.  y  Cónq. ,  M.  S. 
(3)   Pedro  Pizarra,  Desrub.  y  Conq. ,  11.  S,— Carta  deEspinall,  M.  8.  , 
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reeibida  por  la  gente  de  Almagro  con  la  indignación  y  des- 
precio que  pueden  suponerse.  Gritaron  que  habían  sido 
vendidos  por  su  general,  debilitado  como  estaba  por  la 
edad  y  los  achaques  ;  que  sus  enemigos  iban  á  oeupar  el 
Cuzco  y  sus  deliciosos  sitios  mientras  ellos  tenían  que  vol- 
ver á  las  estériles  asperezas  de  Gharcas.  Poco  pensaban  que 
bajo  esteríor  tan  pobre  se  ocultaban  los  ricos  tesoros  del 
Potosí.  Acusaron  al  arbitro  de  ser  un  mercenario  del  go- 
bernador, y  entre  las  tropas  se  oyeron  murmullos,  estimu- 
lados por  Orgoñez,  pidiendo  la  cabeza  de  Hernando.  Nun- 
ca se  encontró  este  en  mayor  peligro  5  pero  su  ángel  de 
guarda  bajo  la  forma  de  Alvarado  se  interpuso  de  nuevo 
para  protegerlo.  Su  cautividad  fué  una  série  de  sentencias 
de  muerte  suspendidas  luego  que  se  dictaban  (1). 

Sin  embargo,  su  hermano  el  gobernador  no  se  mani- 
festaba dispuesto  á  abandonarlo  á  su  suerte.  Por  el  contra- 
rio, para  obtener  su  libertad  estaba  pronto  á  hacer  toda 
clase  de  concesiones.  Las  concesiones,  en  efecto,  cuestan 
poco  á  los  qae  no  están  en  ánimo  de  cumplirías.  Después 
de  algunas  negociaciones  preliminares  se  dió  otra  senten- 
cia mas  equitativa  ,  ó  por  lo  menos  mas  satisfactoria  para 
los  descontentos.  Sus  principales  artículos  fueron  que  hasta 
la  llegada  de  instrucciones  definitivas  de  Castilla ,  la  ciu- 
dad del  Cuzco  y  su  territorio,  continuarían  en  poder  de 
Almagro;  y  que  Hernando  Pizarro  sería  puesto  en  libertad, 
con  la  condición  antes  estipulada  de  salir  del  país  en  el  tér- 
mino de  seis  semanas.  Cuando  sé  le  comunicaron  á  Orgo- 
iiez  los  artículos  de  este  convenio,  manifestó  su  opinión  so- 

(1)  Espinall .  tesorero  de  Almagro  ,  dice  que  el  fraile  probó  con  este  fallo 
t|tic  era  un  verdadero  demonio  (Carta  al  emperador,  M.  S.} ,  y  Oviedo  ,  Juez 
mas  desapasionado ,  aunque  no  le  condena  .  cita  las  palabras  de  nn  caballero 
iqtie  dijo  que  «no  se  habia  prontineiadolsen  leuda  tan  injusta  desde  los  tiem- 
pos de  Pondo  Pílalo.»  Hist.  de  las  Indias,  M.  3. ,  parle  III,  lib.  VIH ,  capi- 
culo 
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bre  ellos,  pasándose  la  mano  por  la  garganta  y  esclaroau- 
do  que  su  fidelidad  le  había  de  costar  la  cabeza  (1). 

Almagro  para  honrar  mas  á  su  prisionero  le  visitó  en 
persona ,  y  le  anunció  que  desde  aquel  momento  estaba  li- 
bre, y  que  «esperaba  al  mismo  tiempo  que  se  darían  al 
olvido  las  pasadas  diferencias  para  no  acordarse  de  allí  en 
adelante  sino  de  su  antigua  amistad.»  Hernando  contestó 
con  aparente  cordialidad  que  «por  su  parte  no  deseaba  otra 
cosa.»  Después  juró  de  la  manera  mas  solemne,  y  empe- 
ñando su  palabra  de  caballero  (este  lazo  era  tal  vez  mas 
fuerte  para  él  que  el  del  juramento) ,  que  cumpliría  fiel- 
mente con  las  estipulaciones  del  tratado.  En  seguida  fué 
conducido  por  el  mariscal  á  sus  cuarteles  ,  donde  se  le  dió 
una  comida  á  que  asistieron  los  principales  oficiales ;  y 
por  último,  varios  de  estos  con  Diego  de  Almagro  ,  el  hijo 
del  mariscal,  le  acompañaron  hasta  su  campo  que  se  habia 
trasladado  ála  inmediata  población  de  Mala.  Allí  su  escolta 
recibió  una  acogida  cordial  de  parte  del  gobernador  ,  que 
Íes  colmó  de  atenciones ,  especialmente  al  hijo  de  su  anti- 
guo sócio  ;  y  tal  fué  la  relación  que  á  su  vuelta  hicieron  to- 
dos del  modo  con  que  habían  sido  recibidos ,  que  no  que- 
dó á  Almagro  la  menor  duda  de  que  todas  las  pasadas  con- 
tiendas se  habían  dado  al  olvido  (2).  Pío  conocía  á  Pizarro. 

(1)  «1  lomando  la  barba  con  la  mano  izquierda,  con  ta  derecha  hito  seflui 
de  corlarse  la  eabepa,  diciendo:  Orgoñez,  Orgoñez  ,  por  el  amistad  de  Don 
niego  de  Almagro  te  han  de  cortar  esta.»  Herrera  ,  Hist.  General  ,  dec.  VI, 
llb.  III,  cap.  IX. 

(2)  Ibid. ,  loe.  cil.— Carta  de  Gutiérrez  ,  Sí.  S.— Pedro  Pizarre,  Descub.  y 
Conq.,  M.  S,— Zarate,  Conrj.  del  Perú  .Hb  III,  cap.  IX. 
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Apenas  los  oficiales  de  Almagro  habian  salido  ele  los  cuar- 
teles del  gobernador,  cuando  éste,  reuniendo  su  pequeño 
ejército,  recapituló  brevemente  los  muchos  agravios  que 
habia  recibido  de  su  rival,  la  toma  déla  capital,  la  prisión 
de  sus  hermanos,  el  ataque  y  derrota  de  sus  tropas;  y 
concluyó  declarando,  con  gran  aprobación  de  su  auditorio, 
que  habia  llegado  la  hora  de  la  venganza.  Durante  todo  el 
tiempo  de  las  negociaciones  se  había  ocupado  activamen- 
te en  hacer  preparativos  militares.:  Habia  logrado  reunir 
una  fuerza  mucho  mas  considerable  que  la  de  sa  riva!, 
sacando  gente  de  varios  puntos ,  pero  la  major  parte  de  ella 
familiarizada  con  el  servicio  de  las  armas.  Dispuesto  ya  todo 
anunció  que  por  ser  demasiado  viejo  para  encargarse  de  ¡a 
dirección  de  la  guerra  ,  encomendaba  este  deber  o  sns  her- 
manos, y  como  medida  justificada  por  la  neces'idad,  ab- 
solvió á  Hernando  de  sus  compromisos  con  Almagro.  Her- 
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'nantlo  con  noble  pertinacia  se  manifestó  dispuesto  á  curü> 
plir  sus  promesas;  pero  al  fin  cedió,  aunque  con  repug- 
nancia, álas  órdenes  de  su  hermano,  creyendo  que  la  fide- 
lidad que  debia  á  la  corona  exigía  imperiosamente  este  sa- 
crificio (1). 

Eu  seguida  el  gobernador  avisó  á  Almagro  que  el  tra- 
tado estaba  roto  y  le  intimó  que  abandonase  sus  pretensio- 
nes al  Cuzco  y  se  retirase  dentro  de  su  territorio  recono- 
cido, declarando  que  de  lo  contrario  caería  sobre  su  ca- 
beza la  responsabilidad  de  las  consecuencias  que  pudieran 
sobrevenir. 

Almagro,  que  descansaba  en  completa  seguridad,  cono- 
ció entonces  el  yerro  que  había  cometido,  y  recordó  aun- 
que tarde,  los  consejos  de  suseguüdo.  Habíase  cumplido  la 
primera  parte  de  la  predicción;  ¿y  qué  podia  impedir  que 
se  cumpliese  la  última?  Para  aumento  de  desgracia  se  ha- 
llaba en  aquella  ocasión  aquejado  de  una  grave  enferme- 
dad, consecuencia  de  escesos  juveniles,  que  le  habia  quita- 
do las  fuerzas  haciéndole  incapaz  de  todo  ejercicio  mental 
y  corporal  (2) . 

En  tan  desesperada  situación,  confió  la  dirección  de  los 
negocios  á.Orgoñez,  en  cuya  lealtad  y  Yalor  podia  fiarse 
completamente.  El  primer  acto  de  Orgoñez  fué  apoderarse 
délos  pasos  del  Gufttara,  cadena  de  montes  que  circunda 
el  valle  de  Zangalla ,  donde  Almagro  tenia  entonces  estable- 
cí) Herrera,  Hist.  General ,  dec.  Ylj  lib.  III ,  cap.  X. 
(2)  «Gayó  enfermo  i  estuvo  malo  á  punto  de  muerte  de  bubas  i  dolores.» 
(Carta  de  Espinall,  M.  S.)  Calamidad  grande  fué  que  viniese  á  sufrir  ensaque- 
lías  circunstancias  criticas  el  castigo  de  ios  pecados  cometidos  en  su  mocedad 
pero 

Del  vicio  que  nos  domina 
Ha  hecho ,  por  justa  sentencia, 
La  Divina  Providencia 
El  móvil  de  nuestra  ruina. 
Tomo  H,  13 
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cidos  sus  reales.  Pero  sin  duda  por  algún  error  de  cálculo 
no  llegaron  á  tiempo  las  tropas  destinadas  á  guarnecer  los 
pasos,  y  su  activo  enemigo,  atravesando  los  peligrosos  des- 
filaderos, ganó  sin  obstáculo  el  otro  lado  de  la  sierra,  en  la 
cual  podia  haber  sido  atacado  con  ventaja  por  fuerzas  muy 
inferiores.  La  fortuna  iba  abandonando  á  Almagro. 

Pensó  entonces  este  jefe  en  el  Cuzco  y  quiso  tomar  po- 
sesión de  la  capital  antes  de  que  pudiese  llegar  á  ella  el  ene- 
migo. Demasiado  débil  para  montar  á  caballo  hubo  de  ser 
trasladado  en  litera  j  y  cuando  llegó  á  la  antigua  ciudad  de 
Bilcás,  no  lejos  de  Guamanga,  su  enfermedad  se  agravó  de 
tal  modo  que  se  vió  obligado  á  hacer  alto  y  detenerse  allí 
tres  semanas. 

Entre  tanto  el  gobernador  y  sus  hermanos ,  después  de 
atravesar  los  pasos  del  Guaitar'a,  bajaron  al  valle  de  leas, 
donde  Pizarro  se  detuvo  bastante  tiempo  para  ordenar  sas 
tropas  y  completar  los  preparativos  de  la  campaña.  Des- 
pués ,  despidiéndose  de  su  ejército,  volvió  á  Lima,  y  según 
habia  anunciado  ,  encomendó  la  prosecución  de  la  guerra  á 
sus  hermanos  por  ser  mas  jóvenes  y  mas  activos.  Poco  des- 
pués de  su  salida  de  lea ,  Hernando  caminó  por  la  costa  has- 
ta llegar  á  Nasca ,  proponiéndose  penetrar  en  el  pais  por 
un  rodeo  á  fin  de  burlar  la  vigilancia  del  enemigo  que 
podia  haberle  molestado  mucho  en  alguno  de  los  pasos  de 
las  cordilleras.  Almagro  por  su  desgracia,  no  adoptó  este 
plan  de  operaciones  que  le  daba  tan  manifiesta  ventaja,  y 
Hernando ,  sin  otro  impedimento  mas  que  el  que  ofrecía 
naturalmente  el  terreno,  llegó  á  últimos  de  abril  de  1538  á 
las  inmediaciones  del  Cuzco. 

Pero  Almagro  se  hallaba  ya  en  posesión  de  aquella  ca- 
pital, adonde  habia  llegado  diez  dias  antes.  Reunió  un 
consejo  de  guerra  para  deliberar  acerca  de  las  medidas  que 
debían  adoptarse.  Algunos  opinaron  que  debía  defenderse 
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k  ciudad  á  todo  trance.  Almagro  hubiera  probado  de  bue- 
na gana  el  éxito  de  las  negociaciones;  pero  Orgoñez  replicó 
bruscamente:  —  «Es  demasiado  tarde:  habéis  dado  liber- 
tad á  Hernando  Pizarro,  y  ya  no  os  queda  otro  recurso 
sino  el  de  pelear.  >•  Prevaleció  por  ultimó  la  opinión  de  Or- 
goñez que  era  la  de  salir  y  dar  la  batalla  en  la  llanura.  El 
mariscal,  imposibilitado  por  su  enfermedad  para  tomar  el 
mando,  lo  confió  á  su  fiel  teniente,  el  cual  reuniendo  sus 
fuerzas  salió  de  la  ciudad,  y  tomó  posición  en  las  Salinas 
á  menos  de  una  legua  de  distancia  del  Cuzco.  Tomaba  su 
nombre  este  sitio  de  ciertos  pozos  ó  tinas  destinados  á  la 
preparación  de  la  sal  que  se  obtenia  naturalmente  en  las 
cercanías.  La  elección  del  terreno  era  desacertada  pues  por 
su  escabrosidad  oponía  obstáculos  á  la  libre  acción  de  la  ca- 
ballería, en  la  cual  consistía  la  principal  fuerza  de  Alma- 
gro. Pero  Orgoñez ,  aunque  instado  repetidas  veces  por  sus 
oficíales  para  que  saliese  á  campo  abierto ,  persistió  en 
mantener  su  posición  como  la  mas  favorable  para  la  defen- 
sa, pues  su  frente  estaba  protegido  por  un  pantano  y  por 
un  riachuelo  que  se  estén dia  por  la  llanura.  El  total  de  sus 
fuerzas  ascendía  á  quinientos  hombres ,  mas  de  la  mitad  de 
caballería^  Su  infantería  no  tenia  las  suficientes  armas  de 
fuego ;  á  falta  de  estaa,  los  soldados  iban  armados  de  lar- 
gas picas.  Tenia  también  seis  cañoncitos  y  falconetes,  como 
se  llamaban ,  los  cuales ,  con  la  caballería  en  dos  divisio- 
nes iguales,  colocó  en  los  flancos  de  la  infantería,  y  asi  pre- 
parado esperó  tranquilamente  la  llegada  del  enemigo. 

No  tardaron  mucho  en  aparecer  por  los  desfiladeros  de 
la  montaña  las  brillantes  armas  y  banderas  de  los  españo- 
les que  marchaban  á  las  órdenes  de  Hernando  Pizarro. 
Adelantáronse  estas  tropas  en  buen  orden ,  y  como  hombres 
cuyo  paso  firme  y  seguro  anunciaba  que  no  habían  sufri- 
do fatiga  en  la  marcha  y  que  estaban  dispuestos  para  el 
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combate.  Avanzaron  lentamente  por  la  llanura  ,  é  hicieron 
alto  en  la  orilla  del  riachuelo  que  cubria  el  frente  de  Or- 
goñez.  Allí  Hernando  sentó  sus  reales;  y  por  haberse  pues- 
to el  sol,  se  decidió  á  pasar  la  noche  en  aquel  sitio,  pro- 
poniéndose diferir  el  combate  hasta,  el  alba  (l). 

Habíase  estendido  prodigiosamente  por  todo  el  pais  el 
rumor  de  la  próxima  batalla;  y  las  montañas  y  las  cimas, 
délas  rocas  inmediatas  estaban  cubiertas  de  multitud  de 
indios  ansiosos  de  contemplar  el  agradable  espectáculo  de 
una  acción,  en  que  cualquiera  que  fuese  el  vencedor,  la 
derrota  babia  de  caer  sobre  sus  enemigos  (2).  También  las 
mujeres  y  niños  délos  españoles,  poseídos  de  la  mas  profun- 
da ansiedad  habían  salido  del  Cuzco  para  ser  testigos  del 
mortal  combate  en  que  sus  hermanos  y  parientes  iban  á  dis- 
putarse el  dominio  del  pais  (3).  El  número  total  de  com- 
batientes era  insignificante,  aunque  mas  considerable  que  el 
que  ordinariamente  entraba  en  acción  en  las  guerras  de  Amé- 
rica; pero  no  es  el  número  de  los  actores  sino  la  magnitud  de 
la  escena  lo  que  dá  importancia  al  drama,  y  én  este  drama 
sangriento  se  iba  á  decidir  de  la  posesión  de  un  imperio. 

Pasó  la  noche  en  silencio  no  interrumpido  ni  aun  por 
la  numerosa  multitud  que  cubría  las  colinas  inmediatas. 
Ni  los  soldados  de  los  opuestos  campos,  aunque  se  hallaban 
á  distancia  en  que  podían  oirse  unos  á  otros  y  á  pesar  de 
que  corríala  misma  sangre  en  sus  venas,  intentaron  la  me- 
nor comunicación  entre  sí.  Tan  mortal  era  el  odio  con  que 
se  miraban  (4). 

(1)  Carta  de  Gutiérrez ,  M.  S.— Pedro Pizarro ,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S. 
—Herrera,  Hist.  General ,  dec.  VI ,  lib.  IV,  cap.  I— V.— Carta  de  Espinall, 
M.  S. — Zarate ,  Couq.  del  Perú ,  lib.  III ,  cap.  X — XI.— Garcilasso  ,  Com, 
Real,  parte  II ,  lib.  II ,  cap. XXXVI— XXXVII. 

(a)  Herrera ,  Hist.  General ,  dec.  VI,  lib.  IV,  cap.  V— VI. 

(3)  Ibid.,  ubi  supra. 

{ i)   al  fué  cosa  de  notar  que  se  estuvieron  toda  la  noche ,  sin  que  nadie  da 
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Salió  el  sol  brillante  como  de  costumbre  en  aquel  her- 
moso clima  el  sábado  26  de  abril  de  1538  (i)  y/mucho 
antes  deque  sus  rayos  se  estendiesen  por  la  llanura,  las 
trompetas  de  Hernando  Pizarro  llamaron  á  sus  tropas  á  las 
armas.  Sus  fuerzas  ascendían  á  unos  setecientos  hombres 
de  distintas  procedencias.  Los  unos  eran  -veteranos  de  Pi- 
zarro ;  otros  habían  servido  á  las  órdenes  de  Alonso  de  Al- 
varado  y  retirádose  á  Lima  después  de  su  derrota;  otros 
en  fin  habían  llegado  de  las  islas  y  muchos  habían  hecho 
mas  de  una  trabajosa  marcha  en  las  campañas  contra  los 
indios  y  se  habían  encontrado  en  frecuentes  y  sangrientas 
batallas.  La  caballería  era  inferior  en  número  á  la  de  Al- 
magro; pero  esta  inferioridad  estaba  compensada  con  la 
fuerza  superior  de  la  infantería,  compuesta  en  parte  de  un 
cuerpo  bien  equipado  de  arcabuceros  venidos  de  Santo  Do- 
mingo con  armas  construidas  por  un  método  mas  perfecto 
Introducido  nuevamente  de  Flandes.  Estas  armas  eran  de 
gran  calibre  y  se  cargaban  con  dos  balas  unidas  entre  sí 
por  medio  de  una  cadenilla  de  hierro.  Eran  en  verdad  ar- 
mas toscas  comparadas  con  los  fusiles  modernos;  pero  en 
manos  acostumbradas  á  usarlas  eran  grandes  instrumentos 
de  destrucción  (2). 

Hernando  Pizarro  formó  su  gente  en  el  mismo  orden 
de  batalla  que  babia  presentado  su  enemigo,  colocando  la 

lavna  i  otra  parle  pensase  en  mover  tratos  de  paz:  tanta  era  la  ira  i  aborreci- 
miento de  ambas  partes.»  Ibid, ,  cap.  VI. 

(I)  Ed  el  sitio  de  la  batalla  se  erigió  después  una  iglesia  dedicada  á  San 
Lázaro ,  en  la  cual  fueron  enterrados  los  cuerpos  de  los  muertos  en  la  acción. 
Esta  circunstancia  conduce  á  Garcilasso  á  suponer,  que  se  dio  la  acción  el  sá- 
bado 6  ,  dia  después  de  la  fiesta  de  San  Lázaro,  y  no  el  26  como  comunmen- 
te se  refiere.  Com.  Real ,  parte  II ,  lib.  II,  cap.  XXXVIII.  Véase  también  á 
Montesinos  .  autoridad  indiferente  para  todo. 

(-2)  Zarate  ,  Conq.  del  Perú  ,  lib'.  III,  cap.  VIII.— Garcilasso,  Com.  Real, 
parlcll,  lib.  II,  eap.  XXXVI. 
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infantería  en  el  centro  y  la  caballería  en  los  flancos.  Dió 
el  mando  de  uno  de  loa  cuerpos  de  esta  arma  á  Alonso  de 
Alvarado,  y  él  se  encargó  de  mandar  el  otro,  la.  infantería 
la  puso  á  las  órdenes  de  sq  hermano  Gonzalo ,  sostenido 
por  Pedro  de  Yaldivia,  el  futuro  héroe  de  Ar  ático  ¿.cuya 
desastrosa  historia  forma  el  argumento  de  un  romance  así 
como  el  de  la  crónica. 

Di  jóse  una  misa,  como  si  los  españoles ,  en  vez  de  dis^ 
ponerse  á  layar  sus  manos  en  la  sangre  de  sus  compatriotas, 
se  dispusiesen  á  pelear  en  favor  delafé.  Después  Hernando 
Pizarro  dirigió  una  breve  alocución  á  sus  soldados.  Habló 
de  las  injurias  personales  que  él  y  su  familia  habían  reeU 
bido  de  Almagro ;  recordó  á  los  soldados  de  su  hermano 
que  el  Cuzco  les  habia  sido  arrebatado;  procuró  infundir 
en  los  de  Alvarado  deseos  de  vengar  la  derrota  de  Abancay, 
y  señalando  á  todos  la  metrópoli  Inca ,  que  resplandecía  con 
los  rayos  del  sol  saliente ,  les  dijo  que  allí  estaba  el  premio 
de  la  victoria.  El  ejército  respondió  á  este  discurso  con  acla- 
maciones, y  dada  la  señal ,  Gonzalo  Pizarro  atravesó  el  rio  á 
la  cabeza  de  su  batallón  de  infantería.  La  corriente  ni  era 
ancha  ni  profunda,  y  los  soldados  no  encontraron  dificultad 
para  llegar  á  la  opuesta  orilla,  pues  el  pantano  inmediato  im- 
pedia que  la  caballería  enemiga  se  aproximase.  Pero  al  atra- 
vesar este  pantano,  los  cañones  de  Orgoñez  jugaron  con 
éxito ,  introduciendo  el  desórden  en  las  primeras  filas.  Gon- 
zalo y  Yaldivia  se  arrojaron  en  medio  de  su  gente ,  amena- 
zando á  anos  ,  animando  á  otros,  y  al  fin  consiguieron  sa- 
car las  tropas  adelante  sobre  terreno  firme.  Allí  los  arcabu- 
ceros ,  destacándose  del  resto  de  la  infantería ,  se  apodera- 
ron de  una  pequeña  eminencia,  desde  donde  á  su  vez  abrieron 
un  nutrido  fuego  sobre  los  de  Orgoñez ,  desordenando  las 
filas  de  los  alabarderos ,  y  molestando  considerablemente  la 
caballería  que  formaba  en  los  flancos/ 


—  103  — 

Enke  tanto  Hernando ,  reuniendo  sus  dos  escuadrones 
en  una  columna ,  á  cubierto  de  este  bien  sostenido  fuego, 
atravesó  el  rio  y  el  pantano ,  y  llegando  á  terreno  firme, 
cargó  sobre  el  enemigo.  Órgpñez ,  cuya  infantería  estaba  ya 
muy  diezmada,  adelantó  la  caballería,  reunió  como  su  ad- 
Tersario  los  dos  escuadrones  en  un  solo  cuerpo,  y  á  todo  ga- 
lope salió  al  encuentro  de  Hernando»  El  ehoqne  fué  terri- 
ble. Los  enjambres  de  espectadores  indio»  que  llenaban  las 
alturas  circunvecinas  le  saludaron  eou  un  diabólico  grito 
de  alegria  que  dominando  el  ruido  del  combate  fué  á  per- 
derse en  ecos  distantes  entre  las  montañas  (1). 

la  acción  fué  reñida  porque  no  era  éntrelos  blancos  y 
los  indefensos  indios,  sino  entre  españoles  y  españoles:  am- 
bos partidos  se  animaban  á  la  pelea  con  los  gritos  de  el  rey 
y  Almagro  ó  el  reij  y Pisarro,  mientras  combatían  con  un 
rencor  con  el  cual  no  tiene  comparación  la  antipatía  na- 
cional,  rencor  tanto  mas  fuerte  cuanto  mayor  habia  sido 
la  fuerza  de  los  lazos  que  acababan  de  romperse. 

En  esta  sangrienta  acción  cumplió  Orgoñez  plenamente 
con  su  deber  peleando  cqmo  hombre  para  quien  los  cam- 
pos de  batalla  son  el  elemento  natural.  Viendo  á  un  caba- 
llero que  por  el  color  de  la  túnica  que  cubría  su  armadura 
supuso  erróneamente  ser  Hernando  Pizarro,  le  cargó  á  todo 
galope  y  le  derribó  al  suelo  con  su  lanza.  A  otro  atravesó 
de  parte  á  parte  de  la  misma  manera ,  y  á  otro  mató  con 

(i)  Herrera, Hist. General, dec.  VI,  lib.  IV,  cap,  VI.— Pedro  Pizarro, 
Descnb.  y  Conq. ,  M.  S.— Carta  de  Espinall ,  M.  S.— Zarate  ,  Conq.  del  Pe- 
rú, lib.  III,  cap.  XI.  ' 

Todo  lo  que  se  refiere  a  esta  batalla ,  !a  disposición  de  las  fuerzas,  U  na- 
turaleza del  terreno ,  la  manera  del  ataque  lo  refieren  los  historiadores  con 
tanta  variedad  y  confusión  como  si  hubiese  sido  un  combate  entre  dos  gran- 
des ejércitos,  el  que  solo  fué  entre  un  puñado  de  hombres  de  cada  parte. 
Parece  que  en  ninguna  parle  es  mas  difícil  bailar  la  verdad  que  en  el  campo 
de  batalla. 
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la  espada  en  el  momento  en  que  daba  el  grito  prematuro 
de  ¡■victoria!  Pero  mientras  hacia  estas  proezas  dignas  de 
un  paladín  de  romance,  recibió  una  herida  de  una  doble 
bala  de  arcabuz  que,  penetrando  por  la  Tisera,  le  pasó  ro- 
zando la  frente  y  le  privó  por  un  momento  de  sentido.  An- 
tes de  que  pudiese  volver  en  sí  le  mataron  el  caballo;  y  aun- 
que después  de  haber  caido  logró  desembarazarse  de  los 
estribos ,  se  encontró  rodeado  y  acosado  por  multitud  de 
enemigos.  Negándose  todavía  á  entregar  su  espada,  pre- 
guntó si  no  habia  entre  aquella  gente  algún  caballero  á 
quien  pudiese  rendirse.  Presehtósele  como  tal  un  soldado 
llamado  Fuentes,  criado  de  Pizarro;  Orgoñez  le  entregó 
la  espada ,  y  el  infame  sacando  su  daga  la  hundió, en  el  co- 
razón  de  su  indefenso  prisionero.  Después  la  cabeza  sepa- 
rada del  tronco  fué  puesta  en  una  pica  y  llevada  cual  san- 
griento trofeo  á  la  gran  plaza  del  Cuzco  como  si  fuese  la 
cabeza  de  un  traidor  (1).  Así  pereció  como  leal  un  caba- 
llero tan  decidido  en  el  consejo  y  tan  valiente  en  la  acción 
como  el  primero  que  haya  atravesado  las  playas  de  Amé- 
rica. 

La  batalla  había  durado  mas  de  una  hora,  y  la  fortuna 
se  declaraba  contra  el  partido  de  Almagro.  Muerto  Orgo- 
ñez, se  aumentó  la  confusión  entre  sus  soldados.  La  infan- 
tería ,  no  pudiendo  resistir  el  fuego  de  los  arcabuceros,  se 
desbandó  refugiándose  detrás. de  los  muros  de  piedra  que 
se  elevaban  en  diversos  puntos  del  campo.  Pedro  de  Ler- 
ma ,  después  de  haber  procurado  en  vano  reunir  su  ca- 
ballería ,  se  dirigió  con  todo  el  ímpetu  de  su  caballo  contra 
Hernando  Pizarro ,  contra  quien  tenia  resentimiento  perso- 
nal. Pizarro  le  esperó :  las  lanzas  de  ambos  caballeros  se 
cruzaron :  la  de  Hernando  atravesó  el  muslo  de  su  adversar 

(i)  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.,  M.S.— Herrera,  Hist.  General, 
ubi  supra,— Zára te,  Conq.  del  Perú ,  ubi  supra. 
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rio,  y  la  de  Lerma  rozando  el  arzón  de  la  silla  de  Hernando,, 
chocó  con  tal  fuerza  en  su  arníadnra,  que  rompiendo  las 
junturas  de  la  cota  de  malla  le  hirió  lelemente  sobre  la 
ingle,  y  obligó  al  caballo  á  encabritarse.  Pero  la  confusión 
de  la  batalla  separó  en  breve  á  los  combatientes ,  y  en  el 
tumulto  fué  desmontado  Lerma  y  quedó  en  el  campo  cu- 
bierto de  heridas  (1). 

Después  de  esto  apenas  hubo  orden  ni  resistencia  entre 
los  soldados  de  Almagro  ,  los  cuales  huyeron  á  toda  prisa 
al  Cuzco,  y  feliz  el  que  obtuvo  cuartel  cuando  le  pidió.  El 
mismo  Almagro  demasiado  débil  para  permanecer  largo 
tiempo  á  caballo  ,  se  habia  metido  en  litera ,  y  desde  una 
altura  inmediata  miraba  la  batalla  contemplando  sus  fluc- 
tuaciones con  el  interés  de  un  hombre  que  de  su  éxito  te- 
nia pendientes  el  honor  ,  la  fortuna  y  la  misma  vida.  Con 
agonía  indecible  vió  á  sus  fieles  soldados,  después  de  un 
reñido  combate  ,  derrotados  por  sus  contrarios ,  hasta  que 
persuadido  de  que  no  quedaba  esperanza  de  victoria  consi- 
guió montar  en  una  muía  y  buscó  un  asilo  momentáneo 
en  la  fortaleza  del  Cuzco.  Allí  fué  seguido  en  breve.,  preso 
y  llevado  en  triunfo  á  la  capital,  donde  á  pesar  de  su  en- 
fermedad se  le  cargó  de  hierros,  y  se  le  encerró  en  el  mis- 
mo edificio  en  que  habia  tenido  presos  á  los  Pizarros. 

La  acción  no  duró  dos  horas  completas.  Del  número  de 
los  muertos  se  habla  con  variedad;  pero  probablemente  no 
bajó  de  ciento  cincuenta  (uno  de  los  combatientes  dice  que 

(1J  Herrera,  Hist.  General,  ubi  supra.— Garcilasso  ,  Corri.  Real ,  parte  II, 
líb.  II, cap.  XXXVI. 

Hernando  Pizarro  llevaba  sobré  la  armadura  una  (única  de  terciopelo  co- 
lor de  naranja,  según  refiere  Garcilasso  ,  y  antes  de  la  batalla  hizo  advertir 
áOrgoñez  de  esta  circunstancia  para  que  pudiese  distinguirle  entre  los  demás. 
Pero  un  caballero  de  los  de  Hernando  llevaba  también  los  mismos  colores,  la' 
cual  parece  que  fué  lo  que  causó  el  error  de  Orgoñez, 
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fué  de  doscientos)  (1),  número  excesivo  si  se  considera  lo 
corto  del  tiempo  y  de  las  fuerzas  que  tomaron  parte  en  el 
combate.  Nada  se  habla  de  los  heridos.  Las  heridas  eran 
cosa  ordinaria  y  natural  en  un  caballero.  Dícese  que  Pedro 
de  Lerma  recibió  diez  y  siete,  y  aun  faé  retirado  tívo  del 
campo  de  batalla.  Los  que  principalmente  esperimentaron 
pérdidas  fueron  los  soldados  de  Almagro ;  pues  la  matanza 
no  se  limitó  al  tiempo  de  la  acción,  y  era  tanta  la  animo- 
sidad de  los  dos  partidos  que  muchos  fueron  muertos  á  san- 
gre fria  como  Orgoñez  después  de  rendidos  y  prisioneros. 
El  mismo  Pedro  de  Lerma,  tendido  en  el  lecho  del  dolor 
en  el  alojamiento  de  un  amigo  suyo  del  Cuzco ,  fué  visita- 
do por  un  soldado  llamado  Samaniego ,  á  quien  habia  cas- 
tigado en  cierta  ocasión  por  un  acto  de  desobediencia.  Este 
entró  en  el  cuarto  solitario  del  herido,  se  sentó  á  su  cabe- 
cera, le  echó  en  cara  el  insulto  que  de  él  habia  recibido,  y 
le  dijo  que  iba  á  lavarlo  con  su  sangre.  En  Taño  Lerma 
le  aseguró  que  cuando  se  restableciese  le  daría  la  satisfac- 
ción que  deseaba:  el  miserable,  esclamando  «ha  de  ser  ahora» 
le  hundió  la  espada  en  el  pecho.  Todavía  este  soldado  vi- 
vió algunos  años  gloriándose  de  su  atroz  asesinato  que  él 
llamaba  reparación  de  la  ofensa  hecha  á  su  honor;  pero 
es  satisfactorio  saber  que  su  insolente  jactancia  le  costó  la 
vida  (2).  Tales  anécdotas,  repugnantes  y  todo  como  son, 

(1)  «Murieron  en  esta  batalla  de  las  Salinas  casi  dozienlos  hombres  de  vna 
parte  y  de  otra.»  (Pedro  Pizarro ,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S.)  Mochas  autorida- 
des calculan  en  menos  la  pérdida.  El  tesorero  Espinal! ,  partidario  de  Alma- 
gro, dice:  «Siguiéronle!  alcanze  lo  mas  cruelmen  te  que  en  el  mundo  se  ha 
visto  ,  porque  matavan  á  los  hombres  rendidos  é  desarmados,  é  por  les  quitar 
las  armas  los  matavan  si  presto  no  se  las  darán  ,  é  trayendo  á  las  ancas  de  un 
caballo  á  un  Ruy  Díaz  viniendo  rendido  é  desarmado  le  mataron,  é  desta  ma- 
nera mataron  mas  de  ciento  é  cincuenta  hombres.»  Carta  ,  M.  S. 

(2)  Carta  de  Espinal! ,  M.  S.— Garcilasso,  Com.  Real ,  parte  II,  lib.  II, 
eap.XXXYiH. 

Fué  ahorcado  por  este  mismo  crimen  de  úrden  del  gobernador  de  Puerto 
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dan  una  idea  exacta,  no  solo  del  espíritu  de  la  época ,  sino 
de  aquel  espíritu  de  peculiar  ferocidad  que  engendran  las 
guerras  civiles,  guerras  las  mas  crueles  de  todas,  escep- 
tuando  las  de  religión. 

La  precipitación  con  que  los  vencidos  emprendieron  su 
fuga  hácia  el  Cuzco,  y  el  ardor  con  que  los  vencedores 
perseguían  á  sus  enemigos  hasta  la  misma  capital,  hicieron 
que  el  campo  de  batalla  quedase  abandonado.  Pero  pron- 
to se  llenó  de  saqueadores,  porque  los  indios,  bajando  cor 
mo  buitres  de  las  montañas  vecinas,  tomaron  posesión  del 
ensangrentado  terreno,  y  despojando  á  los  muertos  de  todo 
cuanto  tenían,  dejaron  sus  cuerpos  desnudos  en  la  llanu- 
ra (1).  Se  ha  juzgado  estraño  que  los  indios  no  se  aprove-! 
chasen  de  sus  superiores  fuerzas  para  caer  sobre  los  vence- 
dores fatigados  después  de  la  batalla.  Pero  las  desunidas* 
fuerzas  de  peruanos  carecían  de  jefe 5  estaban  además  des-, 
animadas  por  recientes  reveses ,  y  los  castellanos ,  aunque . 
debilitados  entonces  por  la  fatiga,  eran  mucho  mas  fuer- 
tes que  lo  habían  sido  nunca  en  el  Cuzco. 

Sin  embargo  ,  el  gran  número  de  tropas  reunido  dentro 
de  los  muros  de  la  capital ,  número  que  ascendía  á  mas  de 
mil  trescientos  hombres  y  su  hetereogénea  composición, 
daban  gran  cuidado  á  Hernando  Pizarro ;  porque  entre  ellos 
habia  enemigos  que  se  espiaban  y  le  espiaban  con  odio  mor- 
tal, aunque  oculto  ,  y  amigos ,  si  no  tan  peligrosos  no  me- 
nos molestos  por  sus  sórdidas  é  irracionales  pretensiones. 

Viejo  unos  cinco  años  después.  El  modo  insolente  y  descarado  con  que  se  jac- 
taba ée  su  atrocidad  irritó  sobremanera  al  gobernador  y  á  la  población. 

(1)  «Los  indios  viendo  la  batalla  fenescida  ,  ellos  también  se  dejaron  de 
la  suia  ierido  los  vnos  i  los  otros  á  desnudar  á  los  españoles  muertos  i  aun  á 
algunos  vivos  que  por  sus  heridas  do  se  podían  defender ,  porque  como  pasó 
el  tropel  de  la  gente  siguiendo  la  victoria,  no  huvo  quien  se  lo  impidiese;  de 
manera  que  fletaron  cu  cueros  k  todos  los  caídos.»  Zarate,  Conq.  del  Perú, 
üb.  III ,  cap.  XI. 
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Había  entregado  la  capital  al  pillaje ,  y  sus  soldadas  halla- 
ron un  buen  botin  en  los  alojamientos  de  los  oficiales  de 
Almagro ;  pero  esto  no  bastaba  á  los  mas  ambiciosos ,  los 
cuales  ponderaban  en  alta  voz  sus  servicios ,  y  pedian  se 
les  diese  el  mando  de  alguna  espedicion ,  en  la  confianza  de 
que  habían  de  encontrar  en  ella  montes  de  oro.  Todos  bus- 
caban el  Dorado.  Hernando  Pizarro  accedió  en  lo  posible 
á  estos  pretensiones  ,  deseoso  de  deshacerse  de  tan  impor- 
tunos acreedores.  Es  verdad  que  las  espedíciones  concluían 
por  lo  común  casi  desastrosamente ;  pero  se  conseguía  con 
ellas  esplorar  el  pais.  Eran  una  lotería  de  aventuras  ,  con 
pocos  premios  pero  grandes,  y  en  la  eseitacion  del  juego 
pocos  españoles  se  detenían  á  calcular  las  probabilidades 
de  buen  éxito. 

Uno  de  los  que  salieron  de  la  capital  fué  Diego ,  el 
hijo  de  Almagro.  Hernando  cuidó  de  enviarle  con  buena 
escolta  adonde  estaba  su  hermano  el  gobernador,  deseoso 
de  apartarle  en  aquellos  momentos  críticos  de  la  inmedia- 
ción de  su  padre.  Entre  tanto  la  vida  del  mariscal  iba  apa- 
gándose en  la  prisión  bajo  la  influencia  combinada  de  la 
tristeza  y  de  la  enfermedad.  Antes  de  la  batalla  de  las  Sa- 
linas digeron  á  Hernando  Pizarro  que  Almagro  estaba  á 
punto  de  morir.  «No  permita  el  cielo  ,  esclamó,  que  mue- 
ra antes  de  caer  en  mis  manos  Sin  embargo  ,  la  Pro- 
videncia parecía  dispuesta  á  no  conceder  sino  la  mitad  de 
esta  piadosa  súplica,  pues  el  cautivo  estaba  á  pique  de  es- 
capársele, precisamente  en  el  momento  de  haber  caído  en 
su  poder.  Para  consolar  al  desgraciado  jefe  ,  Hernando  le 
hizo  una  visita  en  su  prisión,  y  le  animó  asegurándole  que 
solo  esperaba  la  llegada  del  gobernador  para  ponerle  en  li- 

(I)  «Respondía  Hernando  Pizarro,  que  no,  le  haría  Dios  tan  gran  mal, 
que  le  desase  morir  sin  que  le  traviese  4  las  manos.»  Herrera ,  Hísl.  Gene- 
ral,  decVI.lib.  IV,  cap.  V. 


—  109- 

bertad,  afiadiendo  «que  si  Pizarro  no  llegaba  pronto  á  la 
capital,  él  mismo  tomaría  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
sacarlo  de  la  prisión  y  le  daría  bagajes  para  conducirle 
al  campo  de  su  hermano."  Al  mismo  tiempo  manifestando 
gran  interés  por  su  comodidad,  le  preguntó  «qué  mane- 
ra de  -viajar  sería  mas  conveniente  á  su  salud.»  Después  con- 
tinuó" enviándole  platos  delicados  de  su  propia  mesa  para 
escitar  su  amortiguado  apetito.  Almagro,  animado  con  tan 
beaé volas  atenciones  y  con  la  esperanza  de  su  próxima  li- 
bertad ,  fué  poco  á  poco  mejorándose  de  salud  y  desterran- 
do su  melancolía  (1). 

No  pensaba  que  entre  tanto  se  estaba  con  industria  pre- 
parando un  proceso  contra  él.  Habia  empezado  á  instruir- 
se este  proceso  inmediatamente  después  de  su  captura ;  y 
todas  las  personas,  aun  las  mas  humildes  que  tenían  mo- 
tivos de  queja  contra  el  desventurado  preáo,  fueron  invi- 
tadas á  declarar.  No  quedó  desatendida  esta  invitación;  mu- 
chos enemigos  se  presentaron  en  la  hora  de  la  desgracia  co- 
mo los  inmundos  reptiles  que  aparecen  entre  las  ruinas  de 
algún  noble  edificio;  y  mas  de  una  persona  que  habia  re- 
cibido beneficios  de  sus  manos,  se  presentó  á  implorar  el 
favor  de  su  enemigo,  renegando  de  su  bienhechor.  De  tan 
impuras  fuentes  salió  una  masa  de  acusaciones  que  llenaba 
dos  mil  páginas  en  folio.  ¡  Y  sin  embargo,  Almagro  era 
el  ídolo  de  sus  soldados!  (2). 

Terminada  la  causa  (8  de  julio  de  1538)  no  fué  difí- 
cil obtener  contra  el  preso  una  sentencia  condenatoria.  Los 

(1)  Herrera ,  Hist.  General ,  dec.  VI,  lib.  IV,  cap.  IX. 

(2)  «De  tal  manera  que  los  escribanos  no  se  daban  manos ,  i  ia  tenían  es- 
critas mas  de  dos  mil  hojas.»  Ibid.,  dec.  VI,  lib.  IV,  cap.  VII. — Naharro, 
Belacion  Sumaria,  M.  S.— Conq.  I  Pob.  del  Piru.M.  S.— Carta  de  Gutiér- 
rez, M.  S.— Pedro  Pizarro,  Dracub.  y  Conq. ,  M.  S.— Carta  de  Kspinall, 
M.  S. 
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principales  cargos  de  que  faé  declarado  culpable  eran:  el 
haber  suscitado  guerra  contra  la  corona,  ocasionando  la 
muerte  de  muchos  subditos  de  S.  M.;  el  haber  entrado  en 
conspiraciones  con  el  Inca;  y  finalmente,  el  haber  desposeí- 
do de  la  ciudad  del  Cuzco  al  gobernador  nombrado  por  la 
corona.  Por  estos  cargos  fué  condenado  á  muerte  como 
traidor,  debiéndosele  cortar  la  cabeza  en  la  plaza  pública. 
Quiénes  fueron  los  jueces  ó  cuál  el  tribunal  que  le  conde- 
nó nó  lo  sabemos,  pero  en  realidad  todo  el  juicio  fué  una 
burla ,  si  juicio  puede  llamarse  aquel  en  que  el  acusado  es- 
tá completamente  ignorante  de  la  acusación. 

Notificósele  la  sentencia  por  medio  de  un  fraile  comi- 
sionado al  efecto.  El  desdichado  Almagro,  que  todo  este 
tiempo  habia  estado  por  decirlo  así  durmiendo  al  borde  de 
un  precipicio,  no  pudo  al  principio  comprender  la  natu- 
raleza de  su  situación.  Recobrándose ,  sin  embargo,  del  pri- 
mer susto  dijo :  «que  era  imposible  que  sé  le  hiciese  tal  agra- 
vio ,  y  que  no  quería  creerlo ; »  y  suplicó  á  Hernando  Pi- 
zarra que  le  concediese  una  entrevista.  Hernando,  á  quien 
no  desagradaba  presenciar  la  agonía  de  su  cautivo,  con- 
sintió en  ello,  y  Almagro  >  abatido  ya  por  sus  desgracias> 
se  humilló  hasta  el  punto  de  pedirle  la  vida  con  las  mas 
encarecidas  súplicas.  Recordóle  sos  antiguas  relaciones  con 
su  hermano,  y  los  favores  que  le  habia  hecho,  así  como 
á  su  familia  en  los  primeros  años  de  su  catrera :  habló  de 
sus  reconocidos  servicios  al  pais ,  y  suplicó  á  su  enemigo 
«que  perdonase  sus  canas  y  no  privase  de  la  poca  vida  que 
le  quedaba  á  un  hombre  de  quien  nada  tenia  ya  que  temer.» 
A  esto  contestó  Hernando  fríamente  que  «estrañaba  ver  á 
Almagro  portarse  de  una  manera  tan  poco  digna  de  un  va- 
liente caballero;  que  su  suerte  no  era  peor  que  la  de  otros 
muchos  soldados  que  habían  muerto  antes  que  él,  y  que  pues 
debía  á  Dios  la  gracia  de  haber  nacido  cristiano ,  estaba 
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obligado  á  emplear  los  momentos  que  le  quedaban  en  mi- 
rar por  su  alma»  (1). 

No  por  eso  guardó  silencio  Almagro.  Ponderó  el  servi- 
cio que  había  becho  al  mismo  Hernando;  díjole  «que  bien 
triste  era  la  recompensa  que  lé  of recia  por  haberle  perdo- 
nado la  vida  en  ocasión  reciente  y  en  circunstancias  ideá- 
ticas cuando  una  y  otra  vez  los  que  le  rodeaban  le  habían 
aconsejado  que  se  la  quitase;»  y  concluyó  amenazándole 
con  la  venganza  del  emperador,  que  no  dejaría  impane  se- 
mejante ultraje  hecho  á  una  persona  que  tan  señalados  ser- 
vicios babia  prestado  á  S.  M.  Todo  fué  en  vano :  Hernando 
terminó  bruscamente  la  conferencia ,  replicando  que  «su 
suerte  era  inevitable  y  que  debía  prepararse  para  su- 
frirlari  (2). 

Almagro,  viendo  que  no  hacían  impresión  sus  palabras 
en  el  férreo  corazón  de  su  vencedor,  pensó  sériamente  en 
el  arreglo  de  sus  negocios.  Según  los  términos  de  la  real 
concesión,  estaba  autorizado  para  nombrar  sucesor.  En  su 
consecuencia  designó  como  tal  á  su  hijo ;  y  nombró  á  Diego 
de  Alvarado,  en  cuya  integridad  tenia  gran  confianza,  ad- 
ministrador del  territorio,  durante  la  menor  edad  de  aquel. 
Dejó  por  heredero  de  todas  sus  propiedades  y  posesiones 
en  el  Perú,  de  cualquiera  clase  que  fuesen,  á  su  amo  el 

(1)  «I  que  pues  tuvo  tanta  gracia  de  Dios  que  le  hico  chrisliano ,  ordenase 
su  alma  i  temiese  k Dios.»  Herrera  ,  Hist,  General ,  dec.  YI,  lib.  V,  cap.  I. 

(2)  Herrera,  Hist.  General,  ubi  supra.— El  mariscal  apelé  de  la  senten- 
cia de  sus  jueces  á  la  corona  ,  suplicando  á  su  vencedor  (dice  el  tesorero  Es- 
pinal! en  su  carta  al  emperador)  en  términos  que  hubieran  movido  á  compa- 
sión el  corazón  de  un  infiel.  «De  la  qual  el  dicho  adelantado  apeló  para  ante 
V.  M.  i  le  rogó  que  por  amor  de  Dios  hincado  de  rodillas  le  otorgase  el  apela- 
ción ,  di  siéndole  que  mirase  sus  canas  é  vejez  é.quanto  había  servido  a  V.  M. 
i  que  él  había  sido  el  primer  escalón  para  que  él  i  sus  hermanos  subiesen  en 
el  estado  en  que  estavan  ,  i  diciéndole  otras  muchas  palabras  de  dolor  é  com- 
pasión que  después  dé  muerto  supe  que  diio,  que  á  qualquier  hombre,  aun- 
que infiel ,  movieran  piedad.»  Carta ,  M.  S. 
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emperador  ,  afirmáudole  que  no  estando  arregladas  sos  cuen^ 
tas  con  Pizarro,  aun  se  hallaban  en  poder  de  este  jefe  mu- 
chos bienes  que  le  pertenecían.  Con  este  político  lega- 
do esperaba  asegurar  la  protección  del  emperador  para  su 
hijo  y  un  exámen  minucioso  de  la  conducta  de  su  enemigo. 

La  noticia  de  la  sentencia  de  Almagro  produjo  sensa- 
ción profunda  entre  los  habitantes  del  Cuzco.  A  todos  sor- 
prendió que  un  hombre  investido  de  una  autoridad  pro- 
visional y  limitada  se  atreviese  á  formar  causa  á  una  per- 
sona de  la  categoría  de  Almagro.  Pocos  hubo  que  no  recor- 
dasen algún  acto  de  generosidad  ó  benevolencia  del  desdi- 
chado veterano ,  y  aun  á  los  que  habían  proporcionado  ma- 
teriales para  la  acusación,  sorprendidos  por  el  trágico  re- 
sultado que  ofrecían,  se  les  oyó  acusar  de  tiránica  la  con- 
ducta de  Hernando.  Algunos  de  los  principales  caballeros, 
y  entre  ellos  Diego  de  Alvar ado,  á  cuya  intercesión,  como 
hemos  visto,  debió  Hernando  Pizarro  su  vida  cuando  esta- 
ba prisionero ,  se  presentaron  á  él  para  disuadirle  de  tan  ar- 
bitrario y  atroz  proceder.  Todo  fué  en  vano :  sin  embargo, 
sus  reclamaciones  produjeron  el  efecto  de  que  se  cambiase 
el  modo  de  ejecución,  y  que  esta  fuese  en  la  prisión  en  vez 
de  verificarse  en  la  plaza  pública  (1). 

En  el  día  señalado  se  formó  en  la  plaza  un  fuerte  pi- 
quete de  arcabuceros ,  y  se  doblaron  las  guardias  á  las  in- 
mediaciones de  las  casas  donde  habitaban  los  principales 

(1)  Carta  de  Espinall ,  M.  S. — Montesinos,  Anales  ,  M.  S.  ,  año  de  1538. 
El  obispo  Valí  erde ,  según  él  mismo  asegura  al  emperador ,  se  presentó  a 
Francisco  Pizarro  en  Lima,  y  reclamó  se  hiciese  contra  toda  violencia  al  ma- 
riscal, diciéndole  que  su  deber  exigía  imperiosamente  que  marchase  en  persona 
al  Cuzco  y  le  pusiese  inmediatamente  en  libertad.  «Era  un  asunto  demasiado 
grave,  añade  justamente,  para  confiarlo  á  terceras  personas.^  (Carta  al  em- 
perador). El  tesorero  Espinal! ,  que  entonces  se  hallaba  en  el  Cuzco  ,  hizo 
también  esfuerzos,  aunque  sin  fruto,  para  disuadir  ¿  Hernando  de  su  pro- 
pósito. 
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partidarios  de  Almagro.  El  ejecutor,  seguido  de  un  ecle- 
siástico ,  entró  Ocultamente  en  la  prisión ,  y  el  desgraciado 
Almagro,  después  de  haberse  confesado  y  recibido  el  sacras 
mentó  de  la  comunión  ,  se  sometió  sin  resistencia  á  la  pena 
de  garrote,  ¡  Así  murió  oscuramente  en  el  lúgubre  silencio 
de  un  calabozo  el  héroe  de  cien  batallas !  Su  cadáver  fué 
llevado  á  la  plaza  ,  donde  en  cumplimiento  de  la  sentencia 
se  le  separó  la  cabeza  del  cuerpo.  Un  heraldo  anunció  en 
alta  voz  la  naturaleza. de  los  crímenes  por  que  habia  sido 
sentenciado ;  los  restos  mortales  fueron  conducidos  á  la  casa 
de  su'  amigo  Hernán  Ponce  de  León  ,  y  al  siguiente  día  se 
les  trasladó  con  toda  la  solemnidad  debida  á  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced.  Entre  los  principales  del  due- 
lo se  hallaban  también  los  Pizarros.  No  dejó  denotarse 
que  su  hermano  había  honrado  de  un  modo  semejante  la 
memoria  de  Atahuallpa  (I). 

Almagro  en  la  época  de  su  muerte  no  pasaba  probable- 
mente de  setenta  años  de  edad ;  pero  es  difícil  lijar  esta 
circunstancia  con  exactitud  ,  porque  Almagro  era  expósito, 
y  como  tal  la  historia  de  su  infancia  está  envuelta  en  la  os- 
curidad (2).  Tenia  por  naturaleza  mnchas  cualidades  ex- 
celentes ;  y  .  sus  defectos  ,  que  no  eran  pocos ,  estaban  regu- 
larmente disculpados  por  tas  circunstancias  de  su  situa- 
ción. Porque  cuando  se  trata  de. calificar  un  yerro  ¡  cuán 
atenuantes  no  son  las  circunstancias  de  expósito  sin  padres, 
sin  amigos,  sin  maestros  que  le  dirijan  en  su  infancia  ,  po- 
bre barquilla  arrojada  en  el  Océano  de  la  vida  ,  y  flotando 

(1)  Carta  de  Espinall,  M.  S.— Herrera,  Hiat. general,  loe.  ci t. — Garla  de 
Valvcrde  al  emperador  ,M,  S.— Carta  de  Gutiérrez,  M.  S. — Pedro  Pizarra, 
Dcseub.  yConq. ,  M.  S.— Montesinos ,  Anales,  M.  S. ,  año  de  1538. 

No  se  dice  la  fecha  de  la  ejecución  de  Almagro;  omisión  eslraña 'por  cierto, 
pero  poco  Importante,  pues  el  suceso  debió  verificarse  a  muy  luego  de  dada 
la  sentencia. 

(2)  Ante,  tome  I,  p.  125. 

Tomo  II.  15 
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entre  rocas  y  escollos ,  sin  una  mano  amiga  que  se  extienda 
para  mostrarle  el  rumbo  ó  para  salvarla !  El  nombre  de 
expósito  es  una  disculpa  de  machas,  de  muchísimas  faltas 
que  se  cometen  en  edad  avanzada  (1). 

Era  hombre  de  pasiones  fuertes  y  no  muy  acostumbra- 
do á  dominarlas  (2) ;  pero  habitualmente  no  era  ■vengativo: 
ni  cruel.  Ya  he  hablado  de  una  atrocidad  que  cometió  con 
los  indígenas pero  de  semejante  insensibilidad  para  con 
los  indios  participaban  muchos  de  los  españoles  mas  ins- 
truidos. Sin  embargo,  los  indios  por  convicción-propia  die- 
ron testimonio  de  su  ordinaria  humanidad  declarando  que . 
entre  los  blancos  no  habian  tenido  mejor  amigo  que  él  (3). 
En  realidad,  lejos  de  ser  vengativo  era  clemente  ,  y  cedia 
pronto  á  los  consejos  de  los  demás.  Esta  facilidad  en  ceder, 
qne  era  el  resaltado  de  su  bien  intencionada  credulidad  ,  le 
hizo  mochas  veces  víctima  de  astutos  engañadores ,  y  mos- 
traba ciertamente  que  carecia  de  esa  confianza  en  sí  mismo 
propia  de  los  hombres  de  gran  energía  de  carácter.  Sin  em- 
bargo, ^  su  genio  abierto  y  su  generosidad  le  granjearon  po- 
pularidad entre  sus  -soldados.  Era  tan  generoso  que  comun- 
m en  te  rayaba  en  pródigo.  Cuando  entró  en  la  campaña  de 
Chile  prestó  cien  mil  ducados  de  oro  á  los  caballeros  mas 
pobres  para  que  se  equipasen  ¿  y  después  les  perdonó  la 
deuda  (4).  Era  también  gastador 'hasta  la  ostentación ;  pero 

.(t)  Montesinos,  a  falta  de  mejor  gencalegia- ,  dice:  «Era  hijo  de  sus  gran- 
des hechos,  y  tales  han  sido  los  padres  de  muchos  héroes  famosos.»  (Aúnales, 
M.  S, ,  año:de'  iS38).  Apurado  debia  Terse  un  castellano  no  pudiendo  sacar 
algo  parecido  a  genealogía ,  aunque  fuese  un  tanto  oscura. 

(2)  «llera  un  hombre  muy  profano,  de  muy  mala  lengua,  que  en  enca- 
jándose tratava  muy  mala  todos  los  que  con  él  andavan,  aunque  fuesen  caba- 
lleros,» (Dé'scub.  y  Gonq.,M.  S.)  Este  retrato  es  de  mano,  de  un  enemigo. 

(3)  Los  indios-  lloraban  amargamente ,  diciendo  que  de  él  nunca  recibie- 
ron mal  tratamiento. 

(.i)  Si  hemos  de  dar  crédito  ú  Herrera,  distribuyó  ciento  ochenta  cargas 
dG:i>Utíi  y  veinte  de  oro  entre  sus  soldados.  «Mandé  satar  d*  su  posada  mas 
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su  extravagancia  no  le  perjudicaba  entre  los  aventureros 
4él  ejército  con  quienes  la  prodigalidad  es  mas  popular  que 
una  estricta  y  bien  calculada  economía. 

Era  buen  soldado ,  prudente  y  cuidadoso  en  sus  planes, 
paciente  é  intrépido  en  la  ejecución.  Su  cuerpo  estaba  cu- 
bierto de, cicatrices,  de  heridas  recibidas  en  las  batallas  ,  de 
modo  que  la  natural  fealdad  de  su  persona  se  habia  con- 
vertido casi  en  deformidad.  No  debe  juzgársele  por  su  úl- 
tima campaña,  cuando  abatido  por  la  enfermedad  cedió  al 
genio  superior  de  su  rival,  sino  por  sus  muchas  espédicio- 
nes  por  tierra  y  por  mar  para  la  conquista  del  Perú  y  del 
remoto  Chile.  Sin  embargo,  puede  dudarse  que  poseyese 
aquellas  cualidades  poco  comunes ^  ya  eomo  guerrero,  ya 
como  hombre  particular,  que  en  circunstancias  ordinarias 
son  capaces  de  distinguir  á  una  persona  entre  las  demás. 
Era  uno  de  los  tres,  ó  por  mejor  decir  de  los  dos  socios, 
que  tuvieron  la  fortuna  y  la  gloria  de  hacer  uao  de  los  mas 
portentosos  descubrimientos  del  mundo  occidental;  y  su 
nombre  participa  eu  gran  manera  del  crédito  que  logró  el 
de  Pizarro,  porque  si  bien  no  acompañó  á  este  jefe  en  sus 
peligrosas  espediciones,  contribuyó  tanto  como  él  á  su  buen 
éxito  con  sus  esfuerzos  en  las  colonias.. 

Sin  embargo,  su  conexión  con  Pizarro  apenas  puede 
considerarse  que  fuese  una  circunstancia  afortunada  en  su 
carrera.  La  unión  entre  do3  individuos  para  descubrir  y 
conquistar  no  es  fácil  que  sea  muy  escrupulosamente  ob- 
servada, especialmente  por  hombres  mas  acostumbrados 
á  gobernar  á  los  demás  que  á  gobernarse  á  sí  mismos.  Si 
no  se  suscitan  antes  motivos  de  discordia,  es  seguro  que 

deciento  i  ochenta  cargas  de  plata  i  veinte  de  oro,  i  las  repartid.»  (Dee.  V, 
lib.  VII,  cap.  IX).  Una  carga  era  lo  que  un  hombre  podía  Uerar  con  facili- 
dad.  Semejante  aserción  se  resiste  á  nuestra  credulidad  ;  pero  es  diücíl  seña- 
lar loi  límites  de  nuestra  credulidad  en  loque  concierne  á  esta  tierra  de  oro. 
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se  susci taran  cuando  llegue  el  caso  de  repartir  el  botín. 
Pero  habia  razones  particulares  que  hacian  imposible  la 
buena  inteligencia  entre  estos  dos  asociados  , porque  el  ca- 
rácter franco ,  ardiente  y  confiado  de  Almagro  no  se  ave- 
nia  con  la  política  fria  y  astuta  de  Pizarro,  y  siempre  que 
sus  intereses  estuvieron  en  oposición  el  primero  fué  enga- 
ñado por  el  segundo. 

A  pesar  de  todo,  puede  atribuirse  á  culpa  del  mismo 
Almagro  la  catástrofe  que  terminó  su  existencia.  Cometió 
en  efecto  dos  yerros,  capitales.  El  primero  fué  tomar  pose- 
sión del  Cuzco  por  medio  de  las  armas.  No  era  este  el  moda 
de  determinar  la  línea  divisoria  :  esta  debia  baber  sido  ob- 
jeto de  una, sentencia  de  arbitros,  y  si  en  arbitros  no  había 
confianza,  de  una  apelación  ála  corona.  Pero  una  vez  to- 
madas las  armas,  no  debia  haber  recurrido  á  las  negocia- 
ciones y  mucho  menos  á  las  negociaciones  con  Pizarro.  Es- 
te fué  su  segundo  y  grande  error.  Conocía  bastante  á  Pi- 
zarro para  saber  que  no  debia  fiarse  de  él.  Se  fió  sin  em- 
bargo y  pagó  su  confianza  con  la  vida. 


CAPITULO  ISI- 


PIZARRO  VISITA  DE  IÍUJ5VQ  AL  CUZCO.— HERNANDO  VUEL- 
VE ,  A  CASTILLA.— SU  LARGA  PRISION.— COMISIONADO  EN- 
VIADO AL    PBIÍU.  — HOSTILIDADES    CON    EL    INCA.  ACTIVA 

ADMINISTRACION  DE  PJZARRO.  GONZALO  PIZARRO. 


1539—1540. 

Ec  marqués  Francisco  Pizarro  volvió,  como  hemos  visto, 
á  Lima  cuando  su  hermano  salió  en  persecución  de  Alma- 
gro. Allí  esperó  con  ansia  el  resultado  de  la. campaña;  J 
al'  recibir  la  agradable  noticia  de  la  victoria  de  las  Sali- 
nas, hizo  inmediatamente  sus  preparativos  para  marchar 
al  Cuzco.  En  Xauxa,  sin  embargo,  le  detuvo  largo  tiempo 
el  desórden  en  que  se  hallaba  el  pais  y  mucho  mas  su  re- 
pugnancia á  entrar  en  la  capital  del  Perú  mientras  estaba 
pendiente  la  causa  de  Almagro.  , 

En  Xauxa  recibió  á  Diego,  el  hijo  del  mariscal,  que 
bahía  sido  enviado  á  la  costa  por  Hernando  Pizarro.  Aco- 
saban al  jó  ven  los  mas  tristes  presentimientos  respecto  á  la 
suerte  de  su  padre,  y  suplicó  al  gobernador  no  permitiese 
que  por  su  hermano  se  cometiese  ningún  acto  de  violencia 
contra  el  autor  de  sus  dias.  Pizarro,  después  de  recibir  á 
Diego  con  aparente  bondad }  le  dijo  que  cobrase  ánimo 
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que  no  sé  le  haría  ningún  daño  (1)  ;  y  añadió,  que  espera- 
ba renovar  en  breve  los  lazos  de  sd  antigua  amistad.  El  jó— 
ven ,  consolado  con  estas  palabras ,  tomó  el  camino  de  Lima, 
donde  por  orden  de  Pizarro  fiiá»  recibido  en  su  casa  y  tra- 
tado como  hijo. 

tas  mismas  promesas  respecto  á  la  seguridad  del  maris' 
cal  bizo»el  gobernador  al  obispo ■  Valverde  y  á  algunos  de 
los  principales  caballeros  que  se  interesaron  en  favor  del 
preso  (2).  Todavía  detuvo  Pizarro  por  mas  tiempo  su  mar- 
cha á  la  capital;  y  cuando. la  volvió  á  emprender,  apenas 
babia  pasado  el  rio  de  Abancay,  recibió  las  nuevas  de  la 
muerte  de  su  rival.  Manifestó  sorprenderse  mucho  con  la 
noticia;  todo  su  cuerpo  se  agitó  y  permaneció  por  algunos 
instantes  con  los  ojos  Ajos  en  tierra,  dando  señales  de.  Ja 
mayor  emoción  (3). 

Esto  es  lo  que  dicen  sus  amigos  ;  pero  lo  mas  probable 
es  que  estuviese  perfectamente  enterado  de  lo  que  pasaba 
en  el  Cuzco.  Di  cese  que  cuando  terminó  la  causa,  recibió 
un  mensaje  de  Hernando,  consultándole  sobre  lo  que  de- 
bía hacerse  con  el  preso,  y  que  respondió  en,  breves  pala- 
bras «que  hiciese  de  manera  que  el  Adelantado  no  los  pu- 
siese en  mas  alborotos»  (4).  Dícese  también  que  Hernando, 
acosado  después  por  la  irritación  que  produjo  la  muerte 

(1)  ,  al  dixo  que  no  tuviese  ninguna  pena,  porque  ru  consentiría  que  stí 
padre  fuese  muerto.»  Herrera ,  Hist.  general ,  dec.  VI ,  lib.  TI,  cap.  III, 

(2)  «Que  lo  haría  así  como  lo  decía ,  i  que  su  deseo  no  era  otro  siuovereí 
Reino  en  paz;  í  que  en  lo  que  locaba  al  adelantado,  perdiese  cuidado ,  que 
bolveria  á  tener  el  antigua  amistad  con  £1.»  rjerrera,  Hist.  genera!,  dec.  TIj. 
lib.  IV,  cap.  IX. 

(3)  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S. 

Derramo  muchas  lágrimas,  según  dice  Herrera,  el  cual  evidentemente 
cree  muy  en  ellas.  Ibid.,  dec.  VL  lib.  TI,  cap.  VII.— CohC,  lib.  V,  cap.  J. 

(4)  Herrera ,  dec.  VI,  lib.  VI,  cap.  VII.— «De  todo  esto ,  dice  Espinal!^ 
fué  sabidor  el  dicho  governador  Pizarro  á  lo  que  á  mi  juicio  i  el  de  otros  que 
en  ello  quisieron  mirar  alcanzo.»  Caria  de  Espinal!,  M.  S. 
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de  Almagro,  se  escudó  con  las  instrucciones  que  aseguraba 
haber  recibido  del  gobernador  (1).  Lo  cierto  es  que  Pizar- 
ro,  durante  su  larga  residencia  en  Xanxa ,  estuvo  en  cons- 
tante comunicación  con  el  Cuzco ¡  y  que  si,  como  le  acon- 
sejó con  repetidas  instancias  Válverde  (2),  hubiera  apre- 
surado su  marcha,  podría  fácilmente  haber  evitado  la  con- 
sumación de  la  catástrofe.  Como  general  en  jefe,  la  suerte 
de  Almagro  estaba  en  sus  manos.;  y  por  mas  que  sus  par- 
tidarios aseguren  su  inocencia ,  el  juicio  imparcial  de  la  his- 
toria le  hace  responsable,  juntamente  con  Hernando,  de  la 
muerte  de  su  socio. 

Ki  en  su  ulterior  conducta  mostró  que  le  pesase  en  ma- 
nera alguna  de  lo  que  se  habia  hecho.  Entró  en  el  Cuzco, 
dice  un  testigo  presencial,  entre  el  ruido  de  trompetas  y 
chirimías  á  la  cabeza  de  sus  caballeros,  Yestido  con  el  rico 
traje  que  le  habia  enviado  Cortés,  y  con  el  gozoso  y  altivo 
continente  de  un  vencedor  (3).  Cuando  Diego  de  Alvara- 
do  se  dirigió  á  él  para  reclamar  el  gobierno  de  las  provin- 
cias del  Sur,  en  nombre  del  joven  Almagro,  cuyo  padre, 
como  hemos  visto,  le  habia  encomendado  á  su  proteccionj 
respondió  que  «el  mariscal  por  su  rebelión  había  perdido 
todo  derecho  al  gobierno."  Y  cuando  Alvarado  volvió  á 
instarle  sobre  el  asunto,  terminó  bruscamente  la  coñver- 
sacion,  declarando  «que  su  territorio  se  estendia  por  todas 
partes  hasta  Flandes»  (4) ,  queriendo  sin  duda  con  esta 

(1)  Herrera ,  Híst.  general,  dec.  VI,  lib.  V,  cap.  I.— El  testimonio  de 
Herrera  es  casi  el  de  un  contemporáneo,  pues  según  él  mismo  dos  dice,  tomó 
sus  noticias  de  la  correspondencia  de  los  conquistadores  y  de  los  dalos  que  lo; 
propios  hijos  de  estos  le  suministraron.  Lib.  VI,  cap.  YII. 

(2)  Carla  de  Yalverde  al  emperador  ,M.  S. 

(3)  '  «En  este  medio  tiempo  vino  a  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  el  govcmador 
don  Francisco  Pizarro,  el  qual  entró  con  trómpelas  i  chirimías  vestido  coh 
ropa  de  martas,  que  fué  el  luto  con  que  entró.n  Carta  de  Bs¡  Inall ,  M.  S. 

(4)  Carta  de  Espinall,  M.  S,— «Muí  ásperamente  le  respondió  el  gover- 
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jactanciosa  salida  manifestar  que  no  sufriría  rival  en  las 
costas  del  Perú. 

Por  esto  habia  mandado  recientemente ,  relevar  á  Benal- 
cazar,  el  conquistador  de  Quito,  de  quien  le  habían  infor- 
mado que  aspiraba  á  constituir  un  gobierno  independien- 
te. El  emisario  de  Pizarro  llevaba  órden  para  enviar  al  cul- 
pado á  Lima ;  pero  Benalcazar,  después  de  haber  seguidp 
su  victoriosa  carrera  hacia  el  Norte ,  volvió  á  Castilla  á  so- 
licitar del  emperador  el  galardón  de  sus  hazañas.  - 

Iflostrose  también  Pizarro  estraordinariamente  insensi- 
ble á  las  quejas  de  los  agraviados  indios  qué  invocaban 
su  protección ,  y  trató  á  los  soldados  de  Almagro  con  ma- 
nifiesto desprecio,  confiscándolas  tierras  de  los  jefes  y  dán- 
dolas sin  ceremonia  á  sus  propios  partidarios.  Hernando 
con  actos  de  liberalidad  habia  procurado  atraer  á  su  par- 
tido á  algunos  del  bando  .opuesto  5  pero  ellos  no  quisieron 
aceptar  nada  de  un  hombre  ,  cuyas  manos  estaban  man- 
chadas con  la  sápgre  de  sn  jefe  (1).  El  gobernador  no  imi- 
ió  la  conducta  de  su  hermanó,  y  muchos -se  vieron  redu- 
cidos á  tal  estado  de  pobreza  que  ,  demasiado  altivos  para 
exp0n2r  .su  miseria  á  la  vista  de  sus  vencedores  ,  se  retira- 
ron déla  ciudad  y  buscaron  asilo  en  los  vecinos  mon- 
tes.'^). 

iíemuneró  á  sus  hermanos  tan  ámpliamente ,  que  exci- 
tó la  murmuración  de  sus  mismos  partidarios.  Nombró  á 

nador,  diciendoquesu  governacion  no  tenia  término,  i  que  llegaba  hasta 
rtand&s.n'Hsrrera ,  Hist. general)  dec.  VI,  lib.  VI,, cap.  VII. 

(1)  «Avia  querido  hazeramigos  de  los  principales  de  Chile ,  y  oírecídoles 
daría  .rreparti  mietilos  y  no  lo  havian.  aceptado  ni  querido.»  Pedro  Pizarro, 
Descub.  y  Conq. ,  M.  S.  , 

(2)  «Viéndolos  oy  en  dia  muertos  de  ambre  ,  fechos  pedazos  é  adeudados, , 
andando  por  los  montes  desesperados  por  no  parecer  ante  gentes,  porque  no 
tienen  oíra  cosa  que  se  vestir  sino  ropa  de  los  indios ,  ni  dineros  con  que  lo 
comprar.»  Garla  de  Espinall,M.  S* 
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Gonzalo  para  el  mando  de  una  gran  fuerza  destinada  á  ope- 
rar contra  los  indios  de  Charcas,  pueblo  guerrero  que  ocu- 
paba el  territorio  asignado  por  la  corona  á  Almagro.  Gon- 
zalo encontró  obstinada  resistencia  en  ellos  ;  pero  después 
de  algunos  combates  reñidos,  logró  someter  aquella  pro- 
vincia. Fué  recompensado  ,  juntamente  con  Hernando,  que 
le  ayudó  en  la  conquista ,  con  un  extenso  territorio  eñ  las 
inmediaciones  de  Porco ,  cuyas  productivas  minas  'habían 
sido  en  parte  laboreadas  en  tiempo  de  los  Incas.  Este  ter- 
ritorio comprendía  parte  délas  colinas  argentíferas  del  Po- 
tosí que  tantos  tesoros  han  dado  después  á  Europa^  Her- 
nando conoció  cuánto  podia  producir  el  terreno  y  comen- 
zó á  trabajar  las  minas  en  mayor  escala  que  la  adogtada 
basta  entonces,  aunque  no  parece  que  intentase  penetrar 
en  los  ricos  filones  del  Potosí  (1).  Todavía  debián  transcur- 
rir algunos  años  antes  que  los  españoles  descubriesen  las 
canteras  de  plata  que  ocultaban  los  senos  de  aquellos  mon- 
tes (2). 

La  gran  ocupación  deHérnando  era  entonces  reunir  una 
cantidad  suficiente  de  riquezas  para  marchar  con  ellas  á 
España.  Cerca  de  un  año  habia  transcurrido  desde  la  muer- 
te de  Almagro,  y  ya  era  tiempo  de  que  volviera  á  Castilla 
y  sé  presentase  en  la  corte,  donde  Diego  de  Al  varado  y  otros 
amigos  del  mariscal,  que  hacia  tiempo  habían  salido  deí 

(1)  .  «Con  la  quietud,  escribo  Hernando  Pizarrera!  emperador  ,  quesla 
tierra  agora  tiene  han  descubierto  i  descubren  cada  día  los  vecinos  machas' 
minas  ricas  de  oro  i  plata',  de  que  los  quintos  y  rentas  reales  de  WM.  cada 
dia  se  le  ofrecen  de  que  hacer  cara  á  todo  el  mundo.»  Carta  al  emperador, 
M.  S.  ,  Puerto  Viejo  6  de  julio  de  1539. 

(2)  Carta  de  Carbajal  al  emperador  ,  M,  S.  del  Cuzco  III  de  nov.  de  1539. 
— Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.,  Montesinos,  Anaales,  M.  S.  ,  año  de  1539. 

Bien  conocida  es  la  historia  de  la  manera  en  qne  se  descubrieron  las  mi- 
nas de!  Potosí  por  un  indio,  qne  arrancando  un  arbusto  encontró  muchos  gló- 
bulos de  plata  adheridos  á  las  raices. "No  se  registré  la  mina  hasta  I5S5.  Acosla 
da  noticia  de  ella  en  el  lib.  IV,  cap.  YI.      ;  - 

Tomü  II.  16  - 
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Perú,  sostenían  industriosamente  las  reclamaciones  del  jó- 
ven  Almagro  y  pedían  reparación  de  los  agravios  hechos 
á  su  padre.  Pero  Hernando  confiaba  en  su  oro  para  des- 
vanecer las  acusaciones  que  se  suscitasen  contra  él. 

Antes  de  su  partida  aconsejó  á  su  herrSauo  que  se  guar- 
dase de  «los  hombres  de  Chile,» .  como  se  llamaban  los  sol- 
dados de  Almagro,  porque  eran  hombres  desesperados  que 
en  nada  repararían  para  vengarse.  Díjole  que  no  les  per- 
mitiera reunirse, 'en  cualquier  número  que  fuese,  á  dis- 
tancia de  cincuenta  leguas  de  su  persona;  porque  si  lo  ha- 
cia, su  condescendencia  le  sería  fatal.  Por  último,  le  reco- 
mendó mucho  que  se  rodease  de  una  fuerte  guardia  ,  aña- 
diendo :  «porque  no  estaré  yo  aquí  para  velar  por  vos:.-» 
Pero  el  gobernador  se  burló  de  estos  que  él  llamaba  vanos 
temores  de  su  hermano,  y  le  dijo  que  no  temiese  por  su 
vida,  pues  «cada  cabello  de  los  soldados  de  Almagro  era 
una  garantía  de  su  seguridad»  (1).  No  conocía  como  Her- 
;  nando  el  carácter  de  sus  enemigos.. 

Embarcóse  Hernando  poco  tiempo  después  en  Lima  en 
el  verano  de  1539..  Ño  tomó  la  ruta  de  Panamá,  porque 
liabia  oido  que  las  autoridades  intentaban  detenerle  allí  .  Dio 
un  rodeo  por  Méjico;  desembarcó  en  la  bahía. dé  Tehuan- 
tepec  ,  y  al  pasar  el  estrecho  que  divide  los  grandes  Océa- 
nos, fué  preso  y  conducido  á  la  capital.  Pero  el  virey 
Mendoza  no  se  consideró  con  facultades  para  detenerlo,  y 
le  permitió  embarcarse  en  Veracruz  y  continuar,  su  viaje. 

(1)  Herrera,  Hlst.  genera! ,  dee.  VI,  lib.  VI,  cap.  X.— Zarate,  Conq.  del 
Perú ,  lib.  III ,  cap.  XII.— Gomara,  Hist,  de  las  Ind.,  cap.  CXLII. 

«No consienta  vuestra  señoría  que  se  junten  diez  juntos  en  cinquenta  le- 
guas al irededor  de  adonde  vuestra  señoría  estuviere,  porque  sí  los  dexa  jtmlar 
le  an  de  malar.  Si  á  vuestra  señoría  matan,  yo  negociaré  mal  y  de  vuestra  se- 
ñoría no  quedará  memoria.  Estas  palabras  dfio  Hernando  Picarro  altas  que. 
iodos  le  oymos.  Y  abrogando  al  marquéi  se  parlio  y  se  fué.»  Pedro  Fizarro, 
Descub.  j  Conq. ,  M.  S. 
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Todavia  no  consideró  prudente  aventurarse  á  entrar  en  Es- 
pañasin  recibir  nuevos  avisos;  y  en  su  consecuencia  se  di- 
rigió á  una  de  las  Azores,  donde  permaneció  hasta  que 
pudo  entrar  en  comunicación  con  la  madre  patria.  Tenia 
amigos  poderosos  en  la  corte,  y  estos  le  animaron  á  que  se 
presentase  al  emperador.  Tomó  su  consejo,  y  poco  tiempo 
después  llegó  sin  novedad  á  las  playas  españolas  (1). 

La  corte  estaba  en  Yalladolid:  Hernando  hizo  su  entra- 
da en  esta  capital  con  gran  pompa  y  desplegando  todas  sus 
riquezas  de  la  India,  pero  halló  una  acogida  mas  fría  de  la 
que  se  había  figurado  (2).  Esto  lo  debió  principalmente  á 
Diego  de  AI  varado,  que  residía  allí  entonces,  y  que  como 
caballero  de  noble  estirpe  y  grandes  relaciones,  tenia  con- 
siderable influencia.  En  otro  tiempo,  según  hemos  visto, 
había  salvado  mas  de  una  vez  con  su  oportuna  intervención 
la  vida  de  Hernando,  y  habia  consentido  en  la  condonación 
que  este  le  hizo  de  una  gran  cantidad  de  dinero.  Pero  todo 
lo  habia  olvidado  ante  el  recuerdo  del  agravio  hecho  á  su 
general ;  y  fiel  á  la  confianza  que  éste  en  la  hora  de  su  muer- 
te había  depositado  en  él,  había  vuelto  a  España  para  vin- 
dicar los  derechos  del  joven  Almagro. 

Mas  aunque  Hernando  fué  recibido  al  principio  con  frial- 
dad, su  presencia  y  la  versión  que  dió  de  la  contienda  con 
Almagro,  unidas  á  los  dorados  argumentos  que  repartió 
con  mano  pródiga,  detuvieron  la  corriente  de  indignación, 
y  la  opinión  de  los  jueces  pareció  por  un  momento  en  sus- 
penso. Alvarado,  mas  acostumbrado  á  la  pronta  y  decisi- 
va acción  de  un  campamento  que  á  las  tortuosas  intrigas 
de  una  córte ,  se  irritó  al  ver  tal  dilación  y  citó  á  Hernán- 
do  para  arreglar  su  disputa  en  singular  comba  Le.  Pero  su 

(1)  Carta  de  Hernando  Pizarro  al  emperador  ,  M.  S.— Herrera ,  Hist,  ge- 
neral ,  dec.  TI,  lib.  YI,  cap.  X.— Montesinos ,  Anuales,  M.  S.,  aflo  de  1539. 

(2)  Gomara ,  Híst.  de  las  Ind. ,  cap.  CXUII. 
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prudente  adversario  no  tenia  el  menor  deseo  de  exponer  sa 
causa  á  semejante  prueba  y  el  negocio  terminó  prontamen- 
te con  la  muerte  del  mismo  AI  varado,  acaecida  cinco  días 
después  del  desafío  ,  muerte  tan  oportuna  que  naturalmen- 
te sugirió  la  sospecha  de  haber  sido  efecto  de  un  veneno  (1). 

Sin  embargo ,  no  por  eso  se  desvanecieron  totalmente  las 
acusaciones :  eran  demasiado  arbitrarias  las  medidas  toma- 
das por  Hernando  y  demasiado  grave  el  ultraje  hecho  al 
sentimiento  público  para  que  pudiera  quedar  sin  castigo. 
Así,  aunque  no  se  le  impuso  sentencia  alguna  formal,  fué 
encarcelado  en  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo,  donde 
se  le  detuvo  por  espacio  de  veinte  años,  basta  que  pasada 
ya.  casi  una  generación  y  habiendo  el  tiempo  corrido  su 
suave  velo  sobré  los  hechos  anteriores ,  se  le  permitió  vivir 
en  libertad  (2).  Pero  siendo  ya  anciano  y  achacoso ,  y  ha- 
biendo decaído  considerablemente  su  espíritu  ,  llegó  enton- 
ces á  ser  un  objeto  de  piedad  mas  bien  que  de, indignación. 
Saras  veces  y  mucho  mas  en  Castilla,  se  ha  hecho  tan  ple- 
namente justicia  contra  culpados  de  tan  alta  categoría  (3)- 

Hernando  sobrellevó  su  larga  prisión  con  una  igualdad 
de  ánimo  que  si  hubiera  estado  fundada  en  sanos  princi- 
pios le  habría  granjeado  el  respeto  general.  Vió  morir  unos 
tras  otros  á  sus  hermanos  y  parientes  de  quienes  esperaba 
auxilio  y  consuelo  ;  vió  una  parte  de  sus  bienes  confiscada 
y  por  conservar  laotra  se  halló  envuelto  en  un  costoso  liti- 
gio (4);  vió  su  fama  oscurecida,  su  carrera  terminada  an- 

(1)  «Pero  lodo  lo  atajó  la  repentina  muerte  de  Diego  de  Alvarado  ,  que 
sucedió  luego  en  cinco  dias,  no  sin  sospecha  de  venenó.»  .Herrera ,  Hisí.  ge- 
neral, dec.  VI,  lib.  VIII ,  cap.  IX. 

(S) '  Quintana  establece  estaifecha  apoyanáose  én.  nn  expediente  promo- 
vido por  el  nieto  de  Hernando  en  vindicación  del  título  de  marqués  en  1625. 

(3)  Nabarro,  Relación  sumaria,  M.  S.— Pizarro.  y  Oreilana .  Varones 
ilustres,  p.  3ii.— Montesinos,  Anuales,  M.  S. ,  año  de  1539.— Gomara, 
Hisf.  de  las  Ind. ,  cap.  CXLII. 

(4)  Caro  de  Torres  copia  una  real  cédula  relativa  al  laborío  de  las  minas 
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tes  de  tiempo  y  su  pérsona  desterrada  ,  por  decirlo  así,  en 
el  centro  de  su  propio  país:  y  sin  embargo,  todo  lo  sufrió 
con  ánimo  constante  y  Valeroso.  Aunque  ya  era  muy  -viejo 
«aando  fué  puesto  en  libertad,  todavía  sobrevivió  mucbos 
años,  pues  no  murió  basta  la  edad  extraordinaria  de  cien- 
to (1).  Vivió  el  tiempo  suficiente'  para  ver  á  amigos,  riva- 
les y  enemigos  todos  llamados  antes  que  él  ante  el  tribu- 
nal de  Dios. 

Su  carácter  es  bajo  mucbos  conceptos  digno  de  notarse. 
Era  el  mayor  de  los  hermanos,  'con  los  cuales  solo  tenia 
parentesco  por  parte  de  padre,  porque  era  hijo  legítimo  y 
de  ilustre  familia  también  por  línea  materna.  En  su  tem- 
prana edad  recibió  buena  educación  para  lo.  que  daban  de 
sí  los  tiempos.  Siendo  todavía  muy  joven  fué  llevado  por 
su  padre  á  Italia ,  donde  aprendió  elarte  de  la  guerra  á  las 
órdenes  del  gran  capitán.  Es  poco  conocida  su  historia  des- 
pués que  volvió  á  España  j  pero  cuando  su  hermano  se  abrió 
tan  brillante  carrera  con  el  descubrimiento  del  Perú  ,  Her- 
nando consintió  en  tomar  parte  en  sus  aventuras. 

Su  hermano  Francisco  le  tenia  mucha  deferencia,  no  solo 
por  ser  hermano  mayor,  sino  por  su  superior  educación 
y  su  conocimiento  de  los  negocios.  Era  de  percepción  pron- 
ta, de  grandes  recursos  y  de  gran  vigor  de  acción.  ÁUn- 

argentíferas  de  Porco,  todavía  poseídas  por  Hernando  Pizarro  en  1555  ,  y 
otro  documento  casi  de  la  misma  fecha  que  habla  de  haber  recibido  Her- 
nando diez  mil  ducados  por  la  Ilota  del  Perú.  (Historia  de  las  Ordenes  Milita- 
re», Madrid  ,  ifi29,  p.  El  nieto  de  Hernando  fué  creado  por  Felipe  IV, 
marqués  de  la  Conquista,  y  obturo  una  gran  pensión  del  gobierno.  Pizarro 
j  Orcllana ,  Varones  ilustres ,  p.  3+2 ,  y  Discurso ,  p.  Í2. 

(1)  «Mullos  da,  Júpiter,  añnos,»  el  mayor  bien,  según  Pizaro  y  Orellana, 
que  puede  conceder  el  cielo.  «Ditíle  Dios  por  lodo  el  premio  mayor  desta  vida, 
pues  fué  tan  larga  ,  que  excedió  de  cien  a&os,»  (Varones  ilustres ,  p.  342),  Se- 
gún la  misma  autoridad  ,  que  es  un  tanto  parcial ,  Hernando  murió  ,  como 
había  vivido,  en  olor  de  Santidad,  «Viniendo  á  aprenderá  morir  y  saber 
morir ,  qnando  llegó  la  muerte.» 
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que  valeroso,  era  precavido  ,  y  sus.  consejos,  cuando  no  Ies- 
inspiraba  Iá  pasión  eran  prudentes  y  racionales.  Pero  te- 
nia otros  vicios  que  contrabalanceaban  sus  buenas  cualida- 
des. Su  ambición  y  avaricia  eran  insaciables  ;  era  altanero 
hasta  con  sus  iguales  é  implacable  en  sus  venganzas.  Así, 
en  lugar  de  auxiliar  á  su  hermano  en  la  conquista,  fué  el 
.mal*géuio  que  oscnreció  su  carrera.  Desde  el  principio  con- 
cibió un  desprecio  inmotivado  hácia  Almagro ,  á  quien  mi- 
raba como  el  rival  de  su  hermano,  en  vez  de  considerar- 
lo como  lo  que  era  ,  el  fiel  compañero  de  sil  fortuna.  Tra- 
tóle con  altivez,  y  con  sus  intrigas  en  la  córte  halló  me- 
dio de  hacerle  sensibles  agravios.,  Cayó  en  sus  manos  y  es- 
tuvo á  pique  de  pagarlos  con  la  vida.  Esto  no  pudo  olvi- 
darlo y  aguardó  con  calma  la  hora  de  la  venganza.  Sin 
embargo,  la  ejecución  de  Almagro  fué  el  acto  mas  impo- 
lítico; porque  rara  vez  puede  satisfacerse  impunemente  una 
mala  pasión.  Pensó  sobornar  á  los  jueces  con  el  oro  del  Perú. 
Hábia  estudiado  las  debilidades  del  corazón  humano1,  y  de 
ellas  esperaba  aprovecharse.  Afortunadamente  se  engañó. 
Vengóse  en  efecto;  pero  la  hora  de  su  venganza  fué  la  de 
su  ruina. 

El  estado  de  desórden  en  que  se  bailaba  el  Perú  era  tal, 
que  exigía  la  inmediata  intervención  del  gobierno.  Entre 
la  general  licencia  que  predominaba,  los  derechos  del  indio 
y  los  del  español  eran  igualmente  hollados.  El  asunto ,  sin 
embargo ,  ofrecía  grandes  dificultades ;  porque  la  autoridad 
de  Pizarro  se  hallaba  firmemente  establecida  en  elpais,  y 
éste  demasiado  lejos  de  Castilla  para  ser  fácilmente  vigilado 
desde  la  metrópoli.  Pizarro  ademas  era  hombre  de  no  fácil 
acceso ,  seguro  de  su  propia  fuerza ,  incapaz  de  sufrir  inter- 
vención alguna ,  y  dotado  de  un  carácter  irritable ,  que  se 
inflamaría  á  la  menor  señal  de  desconfianza  de  parte  del 
gobierno.  No  convenia  enviar  una  comisión  para  suspender- 
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le  del  ejercicio  de  sa  autoridad  hasta  investigar  su  conduc- 
ta, como  se  hábia  hecho  con  Cortés  y  con  otros  grandes 
capitanes  de  América  ,  en  cuya  arraigada  lealtad  confiaba 
enteramente  la  corona.  Era  de  temer  que  la  lealtad  de  Pi- 
zarro  no  tuviese  las  raices  suficientes  para  resistir  los  pri- 
meros movimientos  de  su  impetuoso  carácter;  y  no  le-fal- 
taba  gente  turbulenta,  que  en  un  caso  estremo  le  habría 
aconsejado  que  sé  desentendiese  de  toda  obligación  á  la  co- 
rona y  fundase  para  sí  un  gobierno  independiente. 

Era  necesario,  pues,  enviar  una  .persona  que  poseyese 
en  cierto  modo  un  poder  superior  ó  á  lo  menos  igual  al 
del  peligroso  jefe  ;  pero  que  ostensiblemente  le  estuviese  su- 
bordinada. El  elegido  para  esta  delicada  comisión  fué  el  li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  magistrado  de  la  real  audiencia 
de  Yalladolid,  juez  instruido ,  hombre  íntegro  y  prudente, 
y  aunque  no  educado  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  de  bas- 
tante destreza  y  conocimiento  de  mundo  para  aprovecharse 
de  los  recursos  de  los  demás. 

Las  precauciones  con  que  se  le  dio  esta  comisión  ,  mues- 
tran la  perplejidad  en  que  se  hallaba  el  gobierno.  Debía 
presentarse  á  Pizarro  en  clase  de  comisionado  régio,  para 
consultarle  sobre  reparación  de  agravios ,  especialmente  res- 
pecto á  los  desgraciados  indios ;  para  tomar  de  acuerdo  con 
él  las  medidas  convenientes ,  á  (in  de  evitar  ulteriores  ma- 
les; y  sobretodo  para  enterarse  del  estado  del  pais  en  todos 
los  ramos  y  enviar  una  relación  exacta  de  todo  á  la  corte 
de  Castilla.  Pero  en  caso  de  morir  Pizarro  debia  presentar 
su  nombramiento  de  gobernador  y  reclamar  en  nombre  del 
rey  obediencia  de  todas  las  autoridades  del  pais.  Los  acon- 
tecimientos mostraron  después  la  sabiduría  con  que  se  ha- 
bia previsto  esta  última  contingencia  (1). 

(!)  Pedro  Pizarro,  Bcscub.  y  Conq,,  M.  S.— Gomara,  Uicl,  de  las 
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El  licenciado  Vaca  de  Castro  dejó  su  pacífica  residencia 
de  Yalladolid  y  se  embarcó  en  Sevilla  en  el  otoño  de  1540, 
j  después  de  un  incómodo  viaje  por  el  Atlántico  ,  atravesó 
el  Istmo,  y,  acosado  en  el  Pacífico  por  una  série  de  tempesr 
tades  en  qae  estuvo  á  punto  de  abismarse  su  frágil  barco, 
hubo  de  arribar  casi  como  náufrago  al  puerto  septentrio- 
nal de  Buena  Ventura  (1).  El  estado  de  los  asantes  del  pais 
fixígia  ya  su  presencia. 

La  guerra  civil  que  últimamente  había  asolado  el  pois, 
habia  introducido  en  los  negocios  tal  desarreglo,  que  la 
agitación  continuaba  aun  después  de  haber  cesado  la  cansa 
largo  tiempo  hacia.  Esto  sucedía  especialmente  entre  los  in- 
dios. En  la  violenta  traslación  de  los  repartimientos  de  un. 
dueño  á  otro,  los  pobres  indios  apenas  sabían  á  qué  amo 
obedecer ;  y  las  terribles  contiendas  que  se  originaban  en- 
tre los  jefes  rivales, ,  les  dejaban  igualmente  en  duda  acer- 
ca de  quienes  fuesen  los  que  disponían  de  las  tierras.  Res- 
pecto á  la  autoridad  de  ú a  soberano  común  y  superior  á 
todos  al  otro  lado  de  los  mares,  todavía  la  miraban  con 
mayor  desconfianza:  ¿pues  qué  autoridad  era  esta  que  no 
podía  hacerse,  obedecer  ni  aun  de  sus  propios  vasallos?  (2) 
El  Inca  Manco  no  tardó  en  aprovecharse  de  estos  senti- 
mientos, y  dejando  la  oscura  soledad  de  los  Andes,  se  es- 

Ind. ,  cap.  CXLYI. — Herrera ,  Hisli  general,  dec.  Ylj  lib.  VIH  ,  cap,  IX.— 
Montesinos.,  Aúnales,  M.  S,,  año  de  1510. 

Este  último  escritor  vé  nada  menos  que  un  «misterio  divino»  en  esta  pre- 
nsión del  gobierno,  tan  singularmente  justificada  por  los  sucesos.  «Prevención 
.  del  gran  espíritu  del  rey ,  no  sin  misterio.»  Ubi  supra. 

(1)  .0  de  la  Mala  Ventura  como  le  llama  Pedro  Piiarro.  «Tuvo  tan  mal 
viaje  en  la  mar  que  vbs  de  desembarcar  en  la  Buena  Ventara ,  aunque  yo  la 
Hamo  Mala.»  Descub.  y  Conq.  ,■  M.  S. 

(2)  «Piensan  que  les  mienten  los  que  acá  Ies  dicen  que  ai  un  gran  señor 
«■  Castilla  ,  viendo  que  acá  pelean  unos  capitanes  contra  otros ;  y  piensan 
que  no  ai  otro  rei  sino  aquel  que  renze  al  otro,  porque  acá  entrellos  no  se 
acostumbra  que  un  capitán  pelee  contra  otro ,  estando  entrambos  debaxo  de 
un  señor.»  Carta  de  Valverde  al  emperador,  M.  S. 
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tableció  con  fuerzas  considerables  én  las  montañas  situadas 
entre  el  Cuzco  y  la  costa.  Desde  su  retiro  hacia  frecuentes 
escursioaes  á  las  plantaciones  inmediatas,  destruyendo  las 
casas ,  dando  muerte  á  los  habitantes  y  llevándose  los  ga- 
viados. Otras  veces  caia  sóbrelos  viajeros  que  caminaban  so- 
ios  ó  en  pequeñas  caravanas  procedentes  de  la  costa  y  les 
mataba.,  dicen  sus  enemigos ,  haciéndoles  padecer  crueles 
tormentos.  Yarios  destacamentos  fueron,  enviados  contra  él 
de  tiempo  en  tiempo,  pero  sin  fruto.  De  unos  se  salvó,  á 
otros  derrotó ,  y  en  ana  ocasión  destruyó  una  partida  de 
treinta  sin  dejar  uno  solo  (1). 

Por  fin  Pizarro  creyó  necesario  enviar  á  su  hermano 
Gonzalo  Con  grandes  fuerzas  contra  el  Inca.  El  valiente  indio 
salió  muchas  veces  al  encuentro  de  su  enemigo  en  las  aspe- 
rezas de  las  cordilleras,  y  aunque  comunmente  era  derro- 
tado, y  á  veces  con  gran  pérdida,  se  reponía  con  asombrosa 
facilidad,  porque  siempre  lograba  escaparse  y  le  eran  tan 
fieles  sus  soldados  ,  que  á  pesar  de  la  persecución  constante 
•que  se  le  hizo  y  de  las  emboscadas  que  se  le  prepararon, 
siempre  encontró  un  asilo  seguro  en  las  secretas  escabrosi- 
dades de  la  sierra. 

Viendo  Pizarro  que  nada  podia  conseguir  por  la  fuerza, 
procuró  probar  el  efecto  de  las  negociaciones  pacificas, y 
envió  al  Inca  un  mensaje  en  su  nombre  y  en  el  del  obispo 
del  Cuzco,  á  quien  el  príncipe  peruano  respetaba  mucho, 
invitándole  á  entrar  en  tratos.  (2).  Manco  vino  en  ello  ,  é 

(1)  Herrera,  Hist.  general ,  dec.  VI,  lib.  VI,  cap.  Vil.— Pedro  Pizarro, 
Ueseub.  y  Cpnq. ,  M.  S.— Carta  de  EspinalI.M.  SÍ— Carta  de  Valvcrde  al 
«aperador ,  M.  S. 

(2)  El  Inca  se  negó  á  conferenciar  con  e!  obispo  diciendo  que  le  habla 
visto  tributar  respeto  &  Pizarro  quitándosele  el  sombrero,  lo  cual ,  según  éL 
probaba  inferioridad  ,  y  por  lanío  no  podria  protegerle  contra  el  gobernador. 
El  pasage  en  que  eslo  Se  refiere  es  curioso.  «Preguntando  A  indios  del  inca 
«rué  anda  alzado  que  si  sabe  el  Inca  que  yo  soi  venido  &  la  tierra  en  uombr» 

"Tomo  II.  -  17  . 
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indicó,  como  había  hecho  antes  coa  Almagro  ,  para  punto 
de  reunión  el  Talle  de  Tocay.  Presentóse  allí  el  gobernador 
el  dia  señalado,  y  para  tener  propicio  al  bárbaro  monar- 
ca, le  envió  un  rico  presente  por  ma¡;o  de  un  esclavo  afri- 
cano. Este  esclavo  encontró  en  el  camino  una  partida  de  la 
gente  delinca,  los  cuales,  no  se  sabe  si  por  orden  desuse- 
ñor  ó  sin  ella  ,  le  asesinaron  cruelmente  y  se  volvieron  con 
el  botín  á  sus  cuarteles.  Pizarro  vengó  este  ultraje  con  otro 
todavía  mas  atroz. 

Entre  los  prisioneros  indios  se  hallaba  una  de  las  mu- 
jeres del  Inca  ,  joven  y  hermosa,  á  qaien  se  deciá  que  aquel 
monarca  amaba  mucho.  El  gobernador  mandó  que  se  la 
desnudase  y  se  la  atase  á  un  árbol,  y  después  en  presencia 
de  sus  tropas  la  hizo  azotar  con  varas  y  asaetear  basta  que 
murió.  La  desgraciada  víctima  sufrió  k  ejecución  de  la  sen- 
tencia con  sorprtndente  fortaleza.  lío  quiso  pedir  merced  á. 
quien  sabia  que  no  había  de  concedérsela,  y  ni  una  queja 
y  apenas  un  gemido  se  le  escapó  durante  sus  terribles  tor-. 
mqntos.  Los  duros  conquistadores  quedaron  asombrados  al 
Ter  tanta  resistencia  en  una  mujer  delicada,  y  manifestaron 
su  admiración ,  al  paso  que  condenaron  la  crueldad  de  su 
jefe....  en  lo  íntimo  dé  sus  corazones  (1).  Sin  embargo,  la 

de  S.  M.  para  defenderlos  ,  diso  que  muí  bien  lo  sabia ;  y  preguntado  que 
porque  no  se  benia  á  mí  de  paz ;  dixo  el  iridio  que  dezia  el  Inca  que  porque 
jo  cuando  vine  hize  la  mocha  al  gohernader,  que  quiere  dezir  que  le  quité 
el  bonete;  que  no  quería  venir  á  mi  de  paz,  que  tí  que  no  había  de  venir 
de  paz  sino  a  uno  que  viniese  de  Castilla  que  no  híziere  la  mocha  ai  gober- 
nador, porque  ie  paresze  a  él  que  este  !o  podrá  defender  por  lo  que  ba  hecho 
j  no  olio.»  Carta  de  Yalverde  al  emperador,  M.  S. 

(1)  A  lo  menos  debemos  presumir  que  así  lo  hicieron,  pues  le  condenan 
abiertamenle  en  sus  narraciones.  Cito  a  Pedro  Pizarro  qué  es  de  los  menos 
dispuestos  á  criticar  con  saveridad  la  conduela  de  su  general.  «Se  tomó  una 
mujer  de  mango  ynga  que  él  quería  mucho  j  se  guardó ,  creyendo  que  por 
«lia  saldría  de  paz.  Esta  mujer  mandó  matar  el  marquéz  después  en  Yucayj 
hazieadola  varear  con  varas  y  flechar  con  flechas  por  una  burla  que  mango 


constancia  en  medio  'de  los  tormentos  mas  atroces  que  la 
crueldad  humana  puede  imponer,  es  el  rasgo  caíaoterLítao 
de- casi  todas  las  razas  de  América. 

Plzarro  entonces  adoptó  cómo  el  medio  mas  eficaz  para 
cortar  estos  desórdenes  entre  los  indios,  el  fundar  estable- 
cimientos en  el  corazón  de  los- países  desafectos.  Estos  esta- 
blecimientos ,  que  recibieron  el  nombre  pomposo  de  ciuda- 
des, podían  ser  considerados  como  colonias  militares..  Com- 
poníanse de  algunas  casas,  comunmente  fabricadas  de  p1®J 
dra,  varios  edificios-  públicos,  y  á  veces  una  fortaleza.  Or- 
ganizáronse ayuntamientos,  y  se  dio  al  mismo-  tiempo  cclí- 
mulo  á  la  colonización ,  dándose  grandes  repartimientos  de  : 
tierra  con  cierto  número  de  vasallos  indios  á  cada  colono. 
Los  soldados  que  así  se  establecieron  iban  acompañados  de 
sus  mujeres  y  familias,  pues  parece  que  las  mujeres  caste- 
llanas, en  el  ardor  de  su  cariño  conyugal  ó  en  el  deseo  de 
aventuras  romancescas ,  siguieron  á  sus  maridos  á  pesar  dé 
los  obstáculos  que  oponía  la  debilidad  de  su  seso.  Así  se  le- 
vantó rápidamente  en  aquellas  soledades  una  gran  población 
que  ademas  de  protejer  el  territorio  circunvecino ,  servil  de 
depósito  comercial  para  el  país  y  proporcionaba  fuerza  ar- 
mada dispuesta  ,en  todo  caso  para  mantener  el  orden  pú- 
blico. 

Tal  fué  la  ciudad  de  Guamanga  situada  en  mitad  del 

camino  entre  el  Cuzco  y  Lima ¿  y  que  servia  perfectamente 

para  asegurar  las  comunicaciones  con  la  costa  (l).  Fundóse 

yuga  lehizo  que  aquí  contaré,  y  entiendo  yo  que  por  esta  crueldad  y  otra  her- 
mana del  ynga  que  mandó  matar  en  Lima  quando  los  indios  pusieron  cerco 
sobrella  que  se  llamaba  Acarpay  ,  me  paresce  á  mí  que  nuestro  señor  le  cas- 
tigó, en  el  fin  que  tuvo.»  Descub.  y  Conq^,  M.  S. 

(1)  Cieza  de  León  pondera  la  eitraordinariabelleza  y  solidez,  de  los  edifi- 
cios de  Guamanga.  «En  la  qual  han  edificado  las  mayores  y  mejores  casas  que 
ay  en  todo  el  Perú,  todas  de  piedra,  ladrillo  y  teja,  con  grandes  lorr'ts :  de 
manera, que  no  faltan  aposentos.  La  placa. esti  llana-.y  bien  grande.»  Crónica, 
cap.LSXXYH. 

i 
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también  otra  población  en  el  distrito  minero  de  Charcas 
bajo  el  nombre  de  villa  de  la  Plata,  que  en  efecto  es  el  ade- 
cuado que  podia  dársele ,  y  Pizarro  al  recorrer  las  playas 
del  mar  del  Sur ,  dando  un  rodeo  hacia  Lima  ,  echó  los 
fundamentos  de  la  ciudad  de  Arequipa  que  después  ha  ad- 
quirido tanta  celebridad  comercial. 

vuelto  otra  Tez  á  sú  favorita  capital  de  Lima,  halló  el 
goLiíniador  abundante  ocupación  en  arreglar  los  asuutos 
municipales  y  en  proveer  á  las  necesidades  de  su  creciente 
población.  No  por  eso  se  olvidaba  de  los. nuevos  estableci- 
mientos sobre  el  Pacífico.  Dio  estímulo  al  comercio  con  las 
remotas  colonias  del  Norte  del  Perú ,  y  adoptó  medidas 
para  facilitar  el  tráfico  interior.  Fomentó  la  industria  en 
todos  sus  ramos,  protegiendo  particularmente  la  agricultu- 
ra, y  haciendo  llevar  simientes  de  diferentes  granos  euro- 
peos, íes  cuales  en  corto  tiempo  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
crecer  lozanos  en  un  pais  donde  la  variedad  del  suelo  y  del 
clima  -presenta  terreno  ¿  propósito  para  casi  todos  los  pro- 
ductos (1).  Sobre  todo  promovió  el  laboreo  de  las  minas, 
que  ya  empezaban  á  dar  tales  riquezas,  que  los  artículos 
mas  comunes  de  la  vida  subieron  á  precios  exhorbitantes,  y 
los  metales  preciosos  eran  los  únicos  objetos  que  parecian 
de  poco  valor.  Pero  estos  pronto  cambiaron  de  manos  y 
pasaron  á  la  madre  patria,  donde  se  elevaron  á  su  verdade- 
ro nivel  al  entrar  en  la  circulación  general  de  Europa.  Los 
españoles  vieron  que  al  fin  habian  encontrado  la  tierra  en 
cuya  busca  habian  andado  tanto  tiempo  ,  la  tierra  del  oro 
y  de  la  plata.  Yinieron  al  pais  emigrados  en  gran  número, 
y  extendiéndose  por  su  superficie  formaron  con  su  cre- 
ciente población  la  mas  eficaz  barrera  contra  los  dere- 

(1)  «I  con  que  ia  cotnencaba  &  baver  en  aquéllas  tierras  cosecha  de  trigo, 
«evada  i  otras  muchas  cesas  de  Castilla, »  Herrera,  Hisl.  general,  dec.  VI, 
lib.  X,  cap.  II. 
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chos  de  los  verdaderos  propietarios,  del  terreno  (t). 

Fortalecido  Pizarro  con  la  llegada  de  nuevos  aventure- 
ros, pudo  ya  fijar  su  atención  en  puntos  mas  remotos  del 
pais.  Envió  á  Pedro  de  Valdivia  á  su  memorable  expedición 
de  Chile ,  y  señaló  á  su  hermano  Gonzalo  el  territorio  de 
Quito  con  instrucciones  para  esplorar  las  comarcas  desco- 
nocidas del  Este,  donde  según  sedecia  se  criaba  el  árbol  de 
la  canela.  Como  este  jefe  que  hasta  ahora  ha  desempeñado 
un  papel  secundario  en  la  conquista  va  de  aquí  en-  adelante 
á  desempeñar  uno  de  los  mas  principales,  no  será  fuera  del 
caso  dar  alguna  noticia  de  él. 

Poco  se  sabe  acerca  de.  los  primeros  años  de  su  vida, 
porque  tuvo  el  mismo  origen  oscuro  que  Francisco,  y  pa- 
rece haber  debido  tan  poco  como  él  al  cuidado  de  sus  pa- 
dres. Abrazó  desde  muy  joven  la  carrera  de  soldado,  car- 
rera á  la  cual  todo  hombre ,  ya  fuese  caballero  ó  vagamun- 
do en  aquella  edad  de  hierro ,  se  sentia  mas  que  á  otra  al- 
guna inclinado  cuaudo  se  le  dejaba  seguir  su  voluntad.  En 
ella  se  distinguió  en  breve  por  su  destreza  en  ejercicios 
marciales.  Era  excelente  ginete,  y  cuando  pasó  al  Jíaevo 
Mundo  se  le  tenia  por  la  mejor  lanza  del  Perú  (2). 

Eu  talento  y  en  extensión  de  miras  era  inferior  á  sus 
hermanos.  Tampoco  dió  pruebas  de  poseer  la  misma  polí- 
tica fri.a  y  astuta;  pero  era  igualmente  esforzado,  y  , tan 
poco  escrupuloso  como  ellos  en  la  ejecución  de  sus  ffiedi- 

(1)  Carta  de  Garba] at  al  emperador.,  M.  S.— Moníesinos.,  Asnales,  M.  S., 
años  de  1539  y  15ÍI.— Pedro  Pizarro,  Dcscub.  y  Conq; ,  M.  S.^Herrera, 
■HUI.  gen.,dec.  VI,  tlb.  VII,  cap.  I.— Cieza  de  León,  crónica,  cap.  LX5VI> 
el  alibi. 

(2)  El  caballero  Pizarro  y  Orellana  nos  dá  noticias  biográficas  de  cada  uno 
de  sus  hermanos.  No  sé  necesita  mucha  perspicacia  para  descubrir  en  ellas 
que  la  sangré  de  los  Pizarros  corría  en  las  venas  del  escritor  hasta  las.  yemas 
de  los  dedos.  Sin  embargo,  los  hechos  que  refiere  son  menos  sospechosos  que 
las  consecuencias  que  deduce. 
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das. -Tenia  gallarda  presencia  ,  amables  facciones  ,  aire  fran- 
co y  marcial  y  genio  abierto  y  confiado  que  le  granjeaba 
la  voluntad  de  sus  tropas,  Su  espíritu  era  elevado  y  aven- 
turero, y  tenia  el  importante  don  de  inspirar  á  loa  demás 
las  mismas  ideas  ,  asegurando  por  este  medio  el  éxito  de 
casi  todas  su*  empresas.  Era.  un-escelente  guerrillero  y  ad- 
mirable jefe  para  espediciones  difíciles  ó  de  éxito  dudoso; 
pera  no  teni;*  la  capacidad  de  un  gran  general  y  mucho 
manos  la  que  se  necesita  para, dirigir  los  negocios  civiles. 
Fuá  -desgracia. sn  va  que  se  viese  llamado  á  ocupar  ambos 
empleos.  -       .    -  ■  . 


CAPÍTULO  IV. 


EXPEDICION  DE  GONZALO  P1ZARRO.  PASO  POR  LAS  MON- 
TAÑAS. DESCUBRIMIENTO  DEL  RIO  ÑAPO.  INCREIBLES  PA- 
DECIMIENTOS. ÓRELLANA  BAJÁ  POR  EL  RÍO  DE  LAS  AMA- 
ZONAS. DESESPERACION  DE   LOS  ESPAÑOLES.— VUELTA  DE 

LOS  QUE  SOBREVIVEN  A  QUITO. 


1540—1542, 

Gonzalo  Pizarro  recibió  la  noticia  de  su  nombramiento 
para  el  gobierno  de  Quito  con  manifiesto  placer,  no  tanto 
por  la  posesión  de  aquella  antigua  provincia  india,  cuanto 
por  el-campo  que  se  le  abria  para  hacer  descubrimientos 
por  el  Oriente ,  es  decir,  por  aquella  tierra  fabulosa  de  las 
especias,  que  por  tanto  tiempo  había  cautivado  la  imagi- 
nación de  los  conquistadores.  Marchó,  pues ,  sin  dilación 
á  su  gobierno,  y  no.  tardó  en  inflamar  los  pechos  de  sus 
soldados  con  el  mismo  entusiasmo  que  ardía  eu  el  suyo. 
En  poco  tiempo  reunió  trescientos  cincuenta  españoles  y 
cuatro  mil  indios,  ciento  cincuenta  de  los  primeros  mon- 
tados, y  todos  equipados  del  modo  mejor  posible  para  la 
empresa.  Para  precaverse  contra  el  hambre,  hizo  un  gran 
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acopio  de  pro-visiones,  y  una  inmensa  piara  de  cerdos  le  se- 
guía á  retaguardia  (1). 

Comenzaba  el  año  dé  1 540  cuando  Gonzalo  Pizarro  em- 
prendió su  célebre  expedición.  La  primera  parte  del  viaje 
ofreció  comparativamente  pocas  dificultades ;  los  españoles 
se  hallaban  aun  en  la  tierra  de  los  Incas,  y  los  desórdenes 
del  Perú  no  se  babian  sentido  en  aquella  distante  provin- 
cia, donde  el  pueblo  sencillo  vivía  como  en  los  tiempos  pri- 
mitivos cuando  era  gobernado  por  los  hijos  del  Sol.  Pero 
cambió  la  escena  ai  entrar  en  el  territorio  deQuixos,  don- 
de los  habitantes  y  el  clima  parecían  de  otra  especie.  El 
pais  estaba  atravesado  por  las  elevadas  cordilleras  de,  lo& 
Andes,  y  los  aventureros  se  vieron  pronto  encerrados  esa 
el  laberinto  intrincado  de  sus  desfiladeros.  Conforme  iban 
subiendo  á  mas  elevadas  regiones,  los  helados  vientos  qoe 
recorríanlos  lados  délas  cordilleras,  entumecían  sus  miem- 
bros, y  muchos  indios  encontraron  su  sepultura  en  aque- 
llas frías  asperezas.  También  al  cruzar  la  formidable  bar- 
rera de  los  Andes  experimentaron  uno  de  los  tremendos 
terremotos  que  en  aquellas  volcánicas  regiones  hacen  tem- 
blar con  tanta  frecuencia  las  montañas,  hasta  en  sus  mis- 
mas bases.  Una  -vez  se  abrió  la  tierra  á  impulso  de  las  ter- 
ribles convulsiones  déla  naturaleza;  de. la  sima  salieroii 
torrentes  de  vapor  sulfúreo,  y  una  aldea  de  unas  quinien- 
tas casas  se  hundió  en  aquel  espantoso  abismo  (2), 

(1)  Herrera,  Hist.  general ,  dec.  VI,  lib.  VIII,  cap.  VI— VII,— Garcilas- 
so,  Com,  Real,. parte- II,  lib.  111 ,  cap.  II.— Zárate,  Conq.  del  Perú,  !¡b,  IvV 
cap.  I— II — Gomara ,  Hist.  de  las  Ind.  ,  cap.  CXLIIL— Montesinos,  Aúna- 
les, año  1539.— Los  historiadores  difieren  en  cuanto  al  número  de  las  ruernas, 
de  Gonzalo  ,  así  en  hombres  como  en  caballos  j  en  cerdos.  Estos,  según  Her- 
rera, no  bajaban  de  cinco  mil,  provisión  de  tocino  demasiado  abundante  para 
tan  corta  fuerza,  pues  los  indios  comían  solo  maíz  tostado  ó  coca  que  comun- 
mente constituía  su  único  alimento  en  los  mas  largos  viajes. 

(2)  Zárate  dice  que  fueron  precisamente  quinientas  casas.  «Sobrevino  mí 
tan  gran  terremoto,  con  temblor,  i  tempestad  de  agua  i  relámpagos,  y  raio5> 
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Al  tajar  las  vertientes  orientales  cambió  el  clima ,  y  al 
paso  que  descendían  á  nivel  mas  inferior,  reemplazaba  al 
frió  un  calor  sofocante,  y  fuertes  aguaceros  acompañados 
de  truenos  y  relámpagos  inundaban  las  gargantas  de  las 
sierras,  de  donde  se  desprendían  en  torrentes  sobre  las  ca- 
bezas de  los  expedicionarios  casi  sin  cesar  ni  de  día  ni  de 
noche ;  como  si  las  ofendidas  deidades  de  aquellos  sitios 
hubieran  querido  tomar  venganza  contra  los  invasores  de 
sus  montuosas  soledades.  Por  mas  de  seis  semanas  coriti- 
nnó  el  diluvio  sin  parar ,  y  los  aventureros  sin  tener  don- 
de abrigarse,  mojados  y  abrumados  de  fatiga,  apenas  po- 
dían arrastrar  los  pies  por  aquel  suelo  quebrado  y  satura- 
do de  humedad.  Al  fin,  después  de  algunos  meses  de  tra- 
bajoso viaje  en  que  tuvieron  que  cruzar  muchos  paútanos 
y  torrentes  llegaron  á  las  Canelas.  Vieron  los  árboles  que 
tenían  esta  preciosa  corteza  estenderse  eu  dilatados  bos- 
ques- pero  por  mas  que  este  fuese  un  importante  artículo 
de  comercio  en  regiones  accesibles,  en  aquellas  lejanas  tier- 
ras podia  servir  de  muy  poco  á  los  expedicionarios.  Sin 
embargo,  por  las  tribus  errantes  de  indios  salvajes  que  en- 
contraron en  el  camino  tuvieron  noticia  de  que  á  diez  dias 
de  distancia  se  hallaba  una  tierra  rica  y  fructífera,  abun- 
dante en  oro  y  habitada  por  naciones  populosas.  Gonzalo 
Pizarro  babia  ya  llegado  á  los  límites  prescritos  para  su, 
expedición  j  pero  estas  noticias  reanimaron  sus  esperanzas, 
y  resolvió  seguir  adelante.  Mejor  hubiera  sido  para  él  y 
para  su  gente  darse  por  contentos  y  volver  atrás. 

Continuando  la  marcha  observaron  queel  pais  se  esten- 
dia  en  anchas  sábanas  terminadas  por  bosques  inmensos, 

i  grandes  truenos ,  que  abriéndose  la  tierra  por  muchas  partes,  se  hundieron 
quinientas  casas.»  (Conq.  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  II).  Nada  mas  satisfactorio 
para  el  lector  que  el  número  preciso  y  redondo ;  y  sin  embargo  nada  es  menos 
digno  de  crédito. 
Tomo  II.  .  18 
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que  parecían  llegar  hasta  los  mismos  bordes  del  horizonte. 
Allí  vieron  árboles  de  esa  enorme  corpulencia  que  solo  se 
encuentra  en  las  regiones  equinocciales.  Algunos,  eran  de 
tal  magnitud  que  diez  y  seis  hombres  con  los  brazos  ex- 
tendidos apenas  podían  abrazarlos  (l).  El  tronco  además 
estaba  cubierto  de  espesas  enredaderas  y  vides  parásitas, 
que  extendiéndose  de  árbol  en  árbol  en  festones  de  visto- 
sos colores,  les  vestían  de  una  cubierta  hermosa  á  la  vista, 
pero  que  formaba  una  red  impenetrable.  Los  expediciona- 
rios se  veian  á  cada  momento  obligados  á  abrirse  paso  con 
las  hachas,  y  sus  vestidos,  podridos  ya  por  efecto  de  las 
incesantes  iluvias  á  que  habían  estado  expuestos,  se  rasga- 
ban fácilmente  al  penetrar  entre  los  arbustos  y  zarzas  y 
colgaban  á  pedazos  de  sus  cuerpos  (2).  Las  provisiones 

(1)  Calculando  en  seis, pies  la  longitud  de  ios  brazos  del  hombre  extendi- 
dos ,  hacen  nóvenla  y  seis  de  circunferencia  ó  treinta  y  dos  de  diámetro  ;  es 
decir,  mucho  mas  de  lo  que  tiene,  el  árbol  mas  grande  délos  conocidos  en 
Europa,  Sin  embargo,  esta  corpulencia  es  lodavia  menor  que  la  del  famoso 
.gigante,  de  los  bosques  que  Humboldl  encontró,  en  la  provincia  de  Oasaca ,  y 
que  según  la  exacta  medida  de  este  viajero  en  1839  tsnia  ciento  doce  pies  de 
circunferencia  medido  á  la  altura  de  cuatro  pies  del  suelo.  Probablemente  los 
españoles  medirían  también  los  árboles  á  esta  altura, 

(2)  Molina  en  sil  comedia ,  «Las  Amazonas  en  las  Indias,  ha  dedicado 
unas  doce  columnas  de  redondillas  k  referir  los  padecimientos  de  sus  compa- 
triotas en  aquella  expedición.  El  poeta  contaba  con  la  paciencia  de  su  audi- 
torio. Los  siguientes  versos  describen  la  miserable  situación  á  que  la  lluvia 
incesante  redujo  á  los  españoles: 

«Sin  que  el  sol  en  este  tiempo 
Su  cara  ver  nos  permita , 
Ni  las  nubes  taberneras 
Cesen  de  echarnos  encima 
Di I üv ios  inagotables , 

Que  hasta  el  alma- nos  bautizan.  . 
Cayeron  los  mas  enfermos , 
Porque  la  ropa  podrida 
Con  el  eterno  agua  vi 
■  Nos;dejd  en  las  carnes  vivas.» 


deterioradas  por  el  agua,  se  habían  acabado  hacia  tiempo, 
y  en  cuanto  al  ganado  que  llevaban  consigo,  pártese  ha- 
bía consumido  y  parte  se  había  escapado  en  los  bosques 
y  desfiladeros  de  las  montañas.  Habían  sacado  también  de 
Quito  unos  mil  perros,  muchos  de  ellos  de  presa,  acos- 
tumbrados á  acometer  á  los  desgraciados  indios.  Matáron- 
los sin  escrúpulo;  pero  sus  miserables  cuerpos  no  propor- 
cionaban sino  muy  escaso  alimentó  á  los  famélicos  aven- 
tureros; y  cuando  se  acabaron  hubieron  de  atenerse  á  las 
yerbas  y  peligrosas  raices  que  podian  recoger  en  los  bos- 
ques (i). 

Al  fia  estenuados  de  hambre  y  fatiga  llegaron  al  ancho 
Mapo,  uno  de  los  grandes  ríos  tributarios  del  de  las  Ama- 
zonas, y  que  si  bien  es  de  tercero  ó  cuarto  orden  éntre  los 
de  América ,  podria  pasar  por  uno  de  los  de  primera  mag- 
nitud en  el  antiguo  mundo.  Su  vista  alegró  todos  los  co- 
razones ,  pues  esperaban  que  costeando  sus  orillas  encon- 
trarían un  camino  mas  seguro  y  practicable.  Después  de 
haber  caminado  por  sus  márgenes  un  largo  espacio ,  cer- 
cados de  maleza  y  espesura,  por  donde  no  podian  pene- 
trar sino  á'íuerza  de  brazos;  y  después  de  haber  casi  ago- 
tado las  suyas  en  este  camino,  llegaron  á  punto  desde  don- 
de se  oia  un  gran  ruido  semejante  á  un  trueno  subterráneo. 
El  rio  allí  desencadenando  su  furia  corria  sobre  una  pen- 
diente con  iespantosa  velocidad  basta  el  borde  de  una 
magnífica  catarata  ,  desde  donde  se  precipitaba  entre  in- 
mensas columnas  de  espuma  hasta  profundidad  tal  que  á 

(1)  Capitulación  con  Orellana  ,  M.  S. — Pedro  Pizarro  ,  Descub.  y  Conq., 
M.  S.— Gomara  ,  Hist.  de  las  Ind.,  cap.  CXLIII.— Zárale  ,  Conq.  del  Perú, 
lita.,  IV,>cap.  II.~Herrera  ,  Hist.  gen,,  dec.  VI,  11b.  YIII,  cap.  VI— VII.— 
Garcilasso ,  Com.  Real ,  parte  II,  lib.  III,  cap.  II. 

Este  úliimo  escritor  dice  que  obtuvo  sus  informes  de  los  labios  de  muchos 
que  se  hallaron  en  la  expedición.  El  lector  puede  estar  seguro  de  que  la  nar- 
ración no  ha  perdido  nada  al  pasar  por  mano  de  Garcilasso. 
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los  atónitos  aventureros  les  pareció  de  mil  doscientos  pies  (1) . 
El  espantoso  mido  que  ya  habían  empezado  á  oir  desde  seis 
leguas  de  distancia  formaba  un  imponente  contraste  con  el 
triste  silencio  de  los  bosques  inmediatos.,  Los  duros  guer- 
reros no  pudieron  eximirse  de  un  movimiento  de  terror 
al  contemplar  aquella  escena.  Ni  una  canoa  surcaba  las 
aguas,  ni  se  veia  un  ser  viviente  á  escepcion  del  enorme 
boa  y  del  pesado  aligador  tendidos  á  la  orilla  de  las  agua?. 
Los  árboles  extendiendo  sus.  magníficas  ramas  que  se  ele- 
vaban hasta  las  nubes  ;  el  rio  corriendo  en  su  madre  de 
piedra  como  había  corrido  por  espacio  de  siglos;  la  sole- 
dad y  el  silencio  de  la  escena  ,  interrumpido  solamente  por 
el" estruendo  de  la  cascada  y  por  el  lánguido  murmullo  de 
los  bosques;  todo  parecía  mostrarse  á  los  aventureros  en 
él  mismo  agreste  y  primitivo  estado  en  que  salió  de  manos 
del  Criador. 

A  cierta  distancia  por  cima  y  debajo  de  la  catarata  el 
rio  estrechaba  tanto  sus  márgenes  que  apenas  había  entre 
una  y  otra  veinte  pies  de  longitud.  Los  aventureros,  vi- 
vamente apremiados  por  el  hambre,  determinaron  arrostrar 
el  peligro  de  pasar  á  la  opuesta  orilla,  esperando  encontrar 
un  país  que  les  proporcionase  medios  de  subsistencia.  Cons- 

(1)  «Al  cabo  de  este  largo  camino  hallaron  que  el  rio  hazia  vn  salto  de  una 
peña  demás  de dozientas  brabas  de  alto;  que  hazia  tan  gran  ruydo,  quejo 
oyeron  mas  de  seis  leguas  antes  que  llegassen  á  él.»  (Gareilasso  ,  Com.  Real, 
parte  tí  ,  lib.  III.  cap  III).  Los  viajeros  modernos,  de  los  cuáles  pocos  han 
penetrada-en  estas  regiones  agrestes ,  nada  dicen  que  pueda  confirmar  ni  re- 
futar la  existencia  de  esta  estupenda  catarata.  La  altura  que  se  la  atribuye, 
aunque  dos1  veces  mayor  que  la  que  tiene  según  ta  medida  de  flumboldt  la 
gran  catarata  de.  Tequendama  en  el  Bogotá  (la  mas  alta  de  América  según  se 
«ree  generalmente)  ,  no  es  tan  grande  sin  embargo  como  !a  de  algunos  tór- 
renles de  Suiza.  Con  todo ,  no  puede  darse  crédito  con  seguridad  al  cálculo 
de  los  españoles ,  porque  en  el  triste  estado  en  que  se  encontraban  lo  sublime 
y  lo  terrible  producia  en  ellos  una  impresión  acaso  exagerada  de  lo  que 
veían.  *'';\-M''< 
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trujóse  un  frágil  puente,  poniendo  grandes  troncos  de  ár- 
boles sobre  las  rocas,  donde  estas,  como  si  alguna  convul- 
sión de  la  naturaleza  las  hubiera  separado  ,  se  abrían  for- 
mando dos  paredes  perpendiculares ,  éntre  las  cuales  y  á 
muchos  centenares  de  pies  de  profundidad  pasaba  el  rio.. 
Sobre  este  aéreo  camino  consiguieron  pasar  hombres  y  ca- 
ballos sin  que  se  perdiese  mas  que  uno  de  aquellos  ,  el  cual 
habiéndose  descuidado  en  mirar  abajo ,  fué  acometido  de 
un  ■vértigo ,'  se  resbaló  y  cavó  en  las  olas  que  se  agitaban 
embravecidas  en  lo  profundo  del  abismo.. 

Poco  ganáronlos  aventureros  en  el  cambio.  Elpais  pre- 
sentaba el  mismo  aspecto  desconsolador  ,  y  las  orillas  del 
rio  estaban  cubiertas  de  jigantescos  árboles  ó  frangeadas  de 
impenetrable  maleza.  Las  tribus  de  indios  que  alguna  vez 
encontraban  en  aquellos  sal  vajea  desiertos  eran  feroces  y 
enemigas  y  sostenían  con  ellos  perpétuas  escaramuzas.  Di- 
jéronles  sin  embargo  algunos  que  bajando  el  rio  y  á  distan- 
cia de  pocos  días  de  camino  encontrarían  un  pais  fértil;  y 
los  españoles  continuaron  su  penoso  viaje ,-  siempre  espe- 
rando y  siempre  engañados,  pues  la  prometida  tierra,  se- 
mejante al  arco  iris,  huia  delante  de  ellos  á  medida  que  avan- 
zaban. 

Al  fin  agotadas  las  fuerzas  y  el  sufrimiento  resolvió  Gon- 
zalo construir  un  barco  bastante  grande  para  llevar  á  los 
mas  débiles  y  los  bagajes.  Los  árboles  les  proporcionaron 
madera  :  las  herraduras  de  los  caballos  que  habían  muerto 
en  el  camino ,  ya  de  muerte  natural  ya  para  servir  de  ali- 
mento A  sus  dueños,  fueron  convertidas  en  clavos;  la  goma 
que  destilaban  los  árboles  hizo  el  oficio  de  brea  ;  y  los  an- 
drajosos vestidos  de  los  soldados  sirvieron  como  estopa. 
Era  obra  difícil  ,  pero  Gonzalo  animó  á  su  gente  al  trabajo 
y  dió  el  ejemplo  toman  lo  parte  en  sus  tareas.  Al  cabo  de 
dos  meses  quedó  concluido  un  bergantín  tosco  ,  pero  fuerte 
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y  suficiente  para  conducir  la  mitad  de  la  tropa.  Era  el  pri- 
mer barco  europeo  que  había  flotado  en  aquellas  aguas. 

Gonzalo  dió  el  mando  de  este  barco  d  Francisco  de  Ore- 
llana  ,  caballero  de  Trajillo,  en  cuyo  valor  y  adhesión  creia 
poder  confiar.  Las  tropas  volvieron  á  emprender  la  marcha, 
siguiendo  siempre  el  curso  del  rio  y  llevando  el  bergantín 
inmediato  á  la  orilla;  y  cuando  tenían  que  subir  alguna- 
áspera  pendiente  ó  cuando  encontraban  un  terreno  imprac- 
ticable, el  barco  transportaba  á  los  soldados  mas  débiles. 
.Así  caminaron  trabajosamente  por  espacio  de  muchas  se- 
manas atravesando  las  espantosas  soledades  por  donde 
corre  el  jXapo.  Ya  no  quedaban  hacia  mucho  tiempo  ni 
Testigios  de  provisiones  ;  ya  habían  devorado  el  último  ca- 
ballo. Para  mitigar  los  rigores  del  hambre  se  velan  obliga- 
dos á  comer  las  correas  y  el  cuero  de  las  sillas.  Los  bos- 
ques apenas  les  ofrecían  algunas  raíces  y  frutas  de  que  ali- 
mentarse ;  así  tenían  á  dicha  cuando  encontraban  casual- 
mente sapos,  culebras  y  otros  reptiles  con  que  aplacar  sú 
necesidad  (1). 

También  allí  tuvieron  noticias  de  un  rico  distrito  habi- 
tado por  una  nación  populosa,  donde  el  Ñapo  desembocaba 
en  un  rio  aun  mayor  qué  corria  bácia  el  Oriente.  Este  dis- 
trito se  bailaba  como  siempre  á  distancia  de  algunos  dias 
de  camino.  Gonzalo  Pizarro  resolvió  entonces '  hacer  alto 
donde  se  encontraba  y  enviar  á  Orellana  con  el  bergantín 
hasta  la  embocadura  para  que  se  proporcionase  provisio- 
nes, con  las  cuales  pudiese  volver  y  poner  á  las  tropas  en 

(2)  «Ycruas  y  rayzes  y  fruta  silueslre,  sapos  y  culebras,  y  otras  malas  sa- 
Yándljas,  si  las  auia  par  aquellas  montañas,  que  todo  Ies  hacia  buen  estóma- 
go á  los  españoles;  que  peor  Ies  yua  con  la  falta  de  cosas  tan  viles.»  Com.Real, 
parte  II,  lib.  III,  cap.  I Y.— Capitulación  con  Orellana,  M.  S.— Herrera, 
Hist.  general,  dec.  VI,  lib.  YI1I,  cap.  YII.—  Zárate,  Conq.  del  Peni,  li- 
bro IY,  cap,  151— IY.— Gomara,  Hist,  de  las  Ind. ,  cap,  CXLI1I. 
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situación  de  continuar  la  marcha.  En  consecuencia  Qrella- 
na ,  llevando  consigo  cincuenta  soldados,,  se  apartó  hasta  el 
medio  del  rio,  y  su  barco  impelido  por  la  rápida  corriente 
partió  como  una  flecha ,  perdiéudose  inmediatamente  de 
•vista. 

Pasaron  días  y  dias ,  semanas  tras  semanas  y  el  bergan- 
tín no  volvía ,  ni  los  españoles  veían  la  menor  mancha  en 
las  aguas  al  tender  la  vista  hacia  el  punto  mas  lejano  donde 
la  línea  de  luz  se  perdía  en  las  oscuras  sombras  del  foltage 
que  festoneaba  las  orillas  del  rio.  Enviáronse  destacamen- 
tos que .  estuvieron  ausentes  muchos  días;  pero  volvieron  sin 
noticia  alguna  de  sus  camarades.  No  pudiendo  permane- 
ce!' por  mas  tiempo  en  la  incertidumbre ,  ni  siéndoles  tam- 
poco posible  mantenerse  en  aquel  sitio,  Gonzalo  y  sus  ham- 
brientos soldados  determinaron  seguir  adelante  hasta  encon- 
trar la  confluencia  de  los  dos  rios.  Dos  meses  tardaron  en 
llegar  al  término  de  este  terrible  viaje  (dos  meses  tardaron  los 
que  ño  perecieron  en  el  camino)  aunque  la  distancia  no  era 
probablemente  mayor  de  doscientas  leguas ;' y  al  cabo  de 
este  tiempo  llegaron  al  punto  tan  deseado,  donde  el  Ñapo 
desemboca  en  el  rio  de  las  Amazonas,  rio  el  mas  magestuosó. 
de  los  de  América  ,  y  que  alimentado  por  mil  tributarios 
corre  hacia  el  Océano  en  un  espacio  de  centenares  de  millas 
por  el  centro  del  gran  continente. 

Pero  no  bailaron  noticia  alguna  de  Orellana,  y  el  pais, 
aunque  mas  populoso  que  el  que  acababan  de  atravesar, 
presentaba  el  mismo  aspecto  desconsolador,  y  estaba  ha- 
bitado por  una  raza  de  indios  aun  mas  feroz.  Abandonaron 
pues  la  esperanza  de  recobrar  á  sus  compañeros ,  suponien- 
do que  habían  perecido  de  hambre  ó  á  manos  de  los  indios. 
Al  fin  se  disiparon  sus  dudas  con  la  aparición  de  un  blanco 
que  vagaba  medio  desnudo  por  los  bosques ,  y  en  cuyo 
descarnado  semblante  reconocieron  las  facciones  de  uno  de 
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sus  compatriotas,  llamado  Sánchez  de  Vargas,  caballero  de 
ilustre  linage ,  y  muy  estimado  en  el  ejército.  Este  tenia  qne 
referir  una  historia  lamentable. 

Orellana ,  impelido  por  la  rápida  corriente  del  Ñapo, 
habia  llegado  en  menos  de  tres  dias  al  punto  de  coufluen- 
cia  con  las  Amazonas,  recorriendo  en  este  breve  espacio  de 
tiempo  Ja  distancia  que  Gonzalo  Pizarro  y  sa  gente  habían 
tardado  dos  meses  en  recorrer.  Había. visto  que  el  pais  era 
completamente  diverso  de  lo  que  se  le  habia  dicho  ,  y  lejos 
de  conseguir  auxilios  para  sus  compañeros,  apenas  habia 
podido  obtener  subsistencias  para  sí  mismo.  No  le  habia 
sido  posible  volver  por  donde  habia  caminado  contra  la 
corriente  del  rio,  y  el  viaje  por  tierra  se  le  habia  presen- 
tado bajo  un  aspecto  no  menos  formidable;  En  este  terrible 
dilema,  una  idea  iluminó  su  mente  ,  que  fué  lanzar  el  bar- 
co al  rio  de  las  Amazonas  y  bajar  por  él  hasta  sn  emboca- 
dura. De  este  modo  se  prometía  visitar  las  ricas  y  populo- 
sas naciones  que  según  los  indios  cubrían  sus  orillas  ,  salir 
al  grande  Océano ,  pasar  á  las  islas  inmediatas  y  volver  á 
España  á  reclamar  la  gloria  y  el  galardón  del  descubri- 
miento. La  idea  fué  aceptada  con  entusiasmo  por  sus  negli- 
gentes compañeros ,  que  al  paso  que  ansiaban  salir  de  aque- 
lla situación  penosa,  se  animaban  con  la  perspectiva  de 
nuevas  y  sorprendentes  aventuras,  porque  la  aficiónalo 
maravilloso  era  erúltimo  sentimiento  que  se  extinguía  en 
el  pecho  del  caballero  castellano.  Poco  se  cuidaban  de  sus 
desgraciados  compañeros ,  á  quienes  iban  á  abandonar  en 
aquellas  soledades  (1). 

(2)  La  narración  de  Vargas  la  confirma  el  mismo  Orellana,  según  aparece 
de  la  real  concesión  que  se  le  hizo  &  su  vuelta  á  Castilla.  Este  documento  se 
ba  conservado  entero  en  la  colección  do  manuscritos  de  Muñoz. 

«Haviendo  vos  ido  coa  ciertos  compañeros  un  rio  abajo  i  buscar  comida, 
con  la  corriente  fuisteis  metidos  por  el  dicho  rio  mas  de  200  leguas,  donde  no 
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No  es  este  el  lugar  de  referir  los  pormenores  de  la  ex- 
traordinaria expedición  de  Orellana.  Su  empresa  tuvo  feliz 
éxito  ;  pero  es  maravilloso  que  se  salvara  del  naufragio  en 
la  arriesgada  y  desconocida  navegación  de  aquel  rio.  Muchas 
veces  el  buque  estuvo  á  punto  de  ser  despedazado  entre  las 
rocas  y  en  medio  de  las  furiosas  oorrientes  (1),  y  aun  tuvo 
que  arrostrar  otro  peligro  mas  grande  que  fueron  los 
ataques  de  las  tribus  guerreras  que  habitaban  las  ori- 
llas del  rio.  Estas  tribus  caían  sobre,  la  poco  numerosa 
tropa  de  Orellana  siempre  que  intentaba  saltar  en  tierra  ,  y 
le  seguía  en  canoas,  vigüándole  por  espacio  de  muchas  mi- 
llas. Al  fin  desembocó  en  el  Océano  y  se  dirigió  á  la  isla  de 
Cubagua  ;  desde  allí  pasó  á  España,  se  presentó  en  la  corle 
y  refirió  las  circunstancias  dé  su  viaje,  las  naciones  de 
amazonas  que  habia  encontrado  en  las  orillas  del  río,  el 
Dorado  que  según  sus  noticias  existia  en  las  inmediaciones^ 
y  otras  maravillas,  producto  de  su  iuvencion  mas  bien  que 
de  las  exageraciones  de  una  crédula  fantasía.  Los  que  le 
escucharon  creyeron  fácilmente  los  cuentos  del  viajero  j  y 
en  una  edad  de  prodigios,  cuando  cada  di  a  se  iban  aclaran- 
do nuevos  misterios  del  Oriente  y  del  Occidente,  bien, 
puede  perdonárseles  el  no  haber  sabido  trazar  la  verdadera 
línea  entre  la  novela  y  la  realidad  (2). 

pudisteis  dar  la  huella  6  por  esta  necesidad  é  por  la  mucha  noticia  que  tuvis- 
teis de  ta  grandeza  é  riqueza  de  la  tierra,  posponiendo  vuestro  peligro  sin 
Interés  ninguno  por  servir  á  S.  M. ,  os  aventurasteis  á  saber  lo  que  habia  en 
aquellas  provincias,  é  ansi  descubristeis  é  bailasteis  grandes  poblaciones.» 
Capitulación  de  Orellana,  M.  S. 

(1)  Conrlamine  ,  que  en  17í3  bajó  el  rio  de  las  Amazonas,  habla  con  ex- 
tensión de  los  peligros  f  dificultades  en  que  se  vid  envuelto  durante  so  nave- 
gación, la  cual. dice  que  es  demasiado  dificultosa  para  emprenderla  sin  un 
diestro  piloto.  Véase  su  Rclation  abrégée  í¡'«n  Yoyagefait  dans  Vintérieur 
de  VAmérique  méridionale.  (Maestricht,  1778). 

(2)  Eu  tiempos  posteriores  no  ha  sido  fácil  tampoco  señalar  esta  exacta 
linca  con  toda  la  luz  de  los  descubrimientos  modernos.  Gondamine  .después 
de  una  cuidadosa  investigación  considera  que  hay  buenas  razones  para  creer 
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No  encontró,  pues,  dificultad  en  obtener  la  comisión 
de  conquistar  y  colonizar  los  reinos  que  había  decubierlo, 
jen  breve  se  vió  á  la  cabeza  de  quinientos  hombres  dispues- 
tos á  participar  de  los  peligros  y  beneficios  de  la  expe- 
dición. Pero  ni  él  ni  su  pais  debían,  aprovecharse  de 
ellos.  Él  murió  en  la  travesía,  y  las  tierras  regadas  por  el 
rio  de  las  Amazonas  cayeron  en  poder  de  Portugal.  El 
desgraciado  navegante  no  gozó  ni  aun  del  honor  que  todos 
alcanzaban  de  dar  su  nombre  á  las  aguas  que  descubrían; 
solamente  tuvo  la  estéril  gloria  del  descubrimiento.,  gloria 
que  seguramente  jió  compensa  las  circunstancias  de  iniqui- 
dad con  que  se  llevó  á  cabo  aquella  empresa  (1). 

Uno  de  los  que  acompañaban  á  Orellana  hizo  fuerte 
oposición  á  sus  proyectos  como  contrarios  á  las  leyes  de  la 
humanidad  y  del  honor.  Éste  fué  Sánchez  de  Yargas;  y 
€l  cruel  jefe  se  vengó  de  él  abandonándole  á  su  suerte  en- 
aquella  desolada  región,  donde  fué  hallado  por.  sus  com- 
pañeros (2). 

*n  la  existencia  de  un  pueblo  de  mujeres  armadas  que  habitaron  en  otro  tiem- 
po las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas,  aunque  en  la  actualidad  han  desapare- 
cido. Difícil  seria  probar  lo  contrario,  pero  es  mas  dilieil  este  hecho  si  se  con- 
sideran ios  obstáculos  que  se  oponen  a  que  la  tal  sociedad  de  mujeres  se. per- 
petuara. Voyage  dans  VAmérique  méridianqh ,  p.  99  y  sig. 

(1)  .  «Su  crimen  está  en  cierto  modo  contrabalanceado  por  la  gloría  de 
haberse  arriesgado  en  una  navegación  de  cerca  de  dos  mil  leguas  entre  nacio- 
nes desconocidas  en  un  b^rco  construido  de  prisa  con  madera  verde,  por  ma- 
nos inexpertas,  sin  provisiones ,  sin  brújula  ni  piloto.»  (Rpbertson,. América, 
wL  de  Londres ,  1796).  El  historiador  de  América  no  tiene  en  este  caso  la  ba- 
lanza de  la  moral  con  mano  tan  firme  como  de  costumbre.  Según  un  moralista 
no  muy  severo,  no  hay  triunfo  por  brillante  que  sea  que  pueda  canonizar  el 
crimen. 

(2)  Expedición  mas  notable  que  la  de  Orellana  fué  la  que  emprendió  y 
llevó  á  cabo  una  delicada  mujer,  llamada  madama  Godin ,  que  en  1T69  bajó 
por  el  rio  de  las  Amazonas  en  una  lancha  hasta  su  embocadura.  Acompañá- 
ronla siete  personas,  entre  ellas  dos  hermanos  suyos  y  dos  criadas.  La  lancha 
naufragó,  y  madama  Godin  ,  habiéndose  salvado  casi  por  iniiagro ,  intentó 
con  su  gente  hacer  el  resto  de!  camino  4  pie.  Yióles  á  lodos  perecer  unos  li  as 


|Los  españoles  escucharon  coa  horror  la  relación  de  Var- 
gas, y  la  sangre  se  les  heló  en  las  venas  al.  contemplarse 
abandonados  en  aquellas  remotas  soledades  ,  y  privados  del 
único  medio  de  salvación.  Hicieron  un  esfuerzo  para  pro- 
seguir su  viaje,,  siguiendo  la  margen  del  rio  ;  pero  al  cabo 
de  algunos  días  de  fatigosa  ¡Marcha  ,  les  faltaron  las  fuerzas 
y  el  ánimo,  y  se  abandonaron  á  la  desesperación. 

Entonces  fué  cuando  se  manifestaron  en  todo  su  brillo 
las  cualidades  i\e  Gonzalo  Pizarro  como  jefe  el  mas  a  pro- 
pósito para  los  casos  desesperadosy  de  peligro.  Si  seguían 
adelante  no  tenían  esperanza  de  salvarse;  permanecer  don- 
de estahan  ,  sin  alimento  ni  ropa,  sin  defensa  contra  los 
animales. feroces  de  los  bosques  ni  contra  los  indios  mas  fe- 
roces aun,  era  imposible.  Solamente  un  medio  quedaba, y 
era  volver  á  Quito.  Pero  la  idea  de  .  volver  á  Quito  les  re- 
cordaba todos  los  trabajos  pasados,  trabajos  que  podian 
muy  bien  calcular  y  que  apenas  podian  sufrirse  ni  aun  en 
la  imaginación.  Estahan  por  lo  menos  á  cuatrocientas  leguas 
de  distancia  de  aquella  capital,  y  mas  de  un  año  había  tras- 
currido desde  que  emprendieran  sa  penosa  peregrinación. 
¿Cómo  arrostrar  de  nuevo  los  mismos  peligros?  (1). 

otros  de  hambre  y  enfermedad,  hasta  que  quedó  sola  en  aquellos  terribles ' 
bosques.  Todavía  ,  como  la  Señora  en  el  Comus  de  Millón ,  pudo  salvarse  de 
tantos  peligros;  y  después  de  indecibles  padecimientos,  habiendo  encontrado 
algunos  indios  compasivos  ,  fué  conducida  por  ellos  i  un  establecimiento 
francés.  Aunque  jóven  ,  el  terror  y  los  trabajos  que  sufrió  la  volvieron  el  ca~ 
bello  completamente  blanco.  Una  carta  de  su  marido  k  M.  de  la  Condamine 
contiene  los  pormenores  de  esta  extraordinaria  historia,  referidos  de  un  mo- 
do tan  sencillo  y  candoroso  que  atraénueslra  confianza.  Yoyagv  dans  VAmé- 
rigué  méridionale,  p.  329  y  sig. 

(1}  Garcilasso,  Gom,  Real,  parte  II,  lib.  III,  cap.  V. — Herrera  ,  Histo- 
ria general ,  dec.  YI,  lib.  VIII.— Záraíe  ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VIII,  capí- 
tulo V.— Gomara  ,  Hist.  de  las  Ind.  cap.  CXLIIi. 

No  es  de  esperar  de  unos  .hombres  que  vagaban  por  aquellos  lejanos  bos- 
ques un  cómputo  exacto  del  tiempo  ni  de  la  distancia ,  faltos  corso  estábamos 
de  los  medios  necesarios  para  hacer  ebservaciones  correctas  sobre  este  punió, 


—  148  — 

Sin  embargo  ,  no  habia  alternativa.  Gonzalo  procuró 
reanimar  á  su  gente  habiéndoles  de  la  invencible  constan- 
cia que  basta  entonces  habían  desplegado  y  exhortándo- 
les á  continuar  mostrándose  dignos  del  nombré  de  castella- 
nos. Hízoles  presente  la  gloria  que  para  siempre  se  gran- 
jearían por  tan  heroica  empresa  cuando  llegasen  á  su  p ais, 
y  declaró  que  pensaba  llevarles  por  otro  camino  donde  no 
podrían  menos  de  encontrar  alguna  de  las  abundantes  re- 
giones de  que  tanto  se  les  había  hablado.  Algo  era  ya  sa- 
ber que  cada  paso  que  daban  les  acercaba  mas  á  su  patria; 
y  como  este  era  al  cabo  el  único  medio  de  Salvación  que 
tenían ,  debían  prepararse  á  arrostrar  como  hombres  los 
obstáculos  que  se  les  opusieran.  Por  último  les  dijo  que 
él  espíritu  sostenía  al  cuerpo,  y  que  las  dificultades  á  que 
se  oponía  un  espíritu  firme  estaban  ya  medio  vencidas. 

Los  soldados  escucharon  con  ansia  estas  palabras  de 
consuelo  y  de  entusiasmo.  La  confianza  en  su  jefe  reempla- 
zó en  sus  pechos  á la  desesperación.  Conocieron  la  fuerza  de 
sus  razones,  y  como  fiaban  en  sus  promesas,  se  reanimó 
en  ellos  el  orgullo  del  antiguo  honor  castellano,  y  todos 
participaron  mas  ó  menos  del  generoso  entusiasmo  de  Gon- 
zalo. No  desmerecía  este  por  cierto  la  adhesión  que  le  ma- 
nifestaban. Desde  la  primera  hora  de  la  expedición  se  había 
impuesto  las  mismas  privaciones  que  sus  soldados.  Lejos 
de  /prevalerse  de  su  posición ,  habia  igualado  su  suerte  con 
la  de  los  mas  pobres  ,  satisfaciendo  las  necesidades  de  los 
enfermos  ,  reanimando  á.  los  débiles ,  repartiendo  sus  esca- 
sas provisiones  con  los  hambrientos,  sufriendo  como  uno  de 
tantos  las  fatigas  y  penalidades  déla  marcha,  y  mostrán- 
dose siempre  tan  fiel  compañero  como  buen  capitán.  Así  en 
aquella  hora  suprema  recogió  los  frutos  de  su  conducta. 

No  cansaré  á  los  lectores  refiriendo  los  padecimientos  de 
los  españoles  en  su  marcha  retrógrada  Meia  Quito.  Toma- 
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ron  un  camino  mas  al  norte  que  el  que  habían  llevado,  y 
aunque  encontraron  menos  dificultades ,  padecieron  mas 
porque  tenían  menos  medios  de  vencerlas.  Su  único  alimen- 
to eran  las  escasas  frutas  que  podían  recoger  en  los  bosques, 
ó  lo  que  por  fortuna  encontraban  en  algún  aduar  abando- 
nado, ó  lo  que  por  violencia  arrancaban  de  manos  de  los 
indios.  Algunos  enfermaron  y  murieron  en  el  camino,  por- 
que no  había  quien  les  socorriera.  El  estremo  de  la  mise- 
ria les  habia  hecho  egoístas  y  mas  de  un  pobre  soldado  se 
tío  abandonado  á  su  suerte,  destinado  á  morir  solo  en  los 
bosques  ó  mas  probablemente  á  ser  devorado  vivo  por  los 
animales  feroces. 

Al  fin  en  junio  de  1542  después  de  mas  de  un  año  con- 
sumido en  su  marcha  retrógrada,  Gonzalo  y  su  cansada 
gente  llegaron  á  las  elevadas  llanuras  qué  se  estienden  á 
las  inmediaciones  de  Quito.  ¡  Pero  cuán  diferente  era  su  as- 
pecto de  aquel  con  que  salieron  por  las  puertas  de  la  capi- 
tal dos  años  y  medio  antes,  ostentando  sus  atavíos  milita- 
res, su  orgullo-y  sus  altas  y  novelescas  esperanzas !  Volvían 
sin  caballos;  sus  armas  se  habían  roto  ó  tomado;  en  vez 
de  vestiduras  colgaban  de  sus  cuerpos  pieles  de  animales 
feroces ;  sus  largos  y  enmarañados  cabellos  caían  en  des- 
orden sobre  los  hombros ;  sus  rostros  estaban  quemados  y 
ennegrecidos  por  el  sol  de  los  trópicos;  sus  cuerpos  consu- 
midos por  el  hambre  y  desfigurados  por  dolorosas  cicatrices; 
y  como  si  la  parte  mortal  hubiera  desaparecido,  quedando 
soló,  por  decirlo  así,  la  cápsula  donde  habia :estado  encer- 
rado el  cuerpo,  marchaban  lentamente,  semejantes  á  una 
tropa  de  horribles  espectros.  De  los  cuatro  mil  indios  que 
habían  salido  en  la  expedición  mas  de  la  mitad  habían  muer- 
to; y  de  los  españoles  solo  ochenta,  muchos  de  ellos  con 
achaques  incurables,  volvieron  á  Quito  (1). 

(I)   Pedro  Pizsrro,  Dcscub.  y  Conq.,  M..  S.— Záraie,  Conq.  del  Perú, 
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Los  pocos  habitantes  cristianos  de  aquella  capital  con 
sus  mujeres  é  hijos  salieron  á  recibir  a  sus  compatriotas; 
les  proporcionaron  todos  los  alimentos  y  recursos  que  esta- 
ban en  su  mano ;  y  al  escuchar  la  triste  relación  de  sus  pa- 
decimientos mezclaron  sus  lágrimas  con.  las  de  los  aventu- 
reros. Después  todos  entraron  éu  la  capital,  donde  su  pri- 
mer acto  (sea  dicho  en  honra  suya)  fué  dirigirse  en  pro- 
cesión á  la  iglesia  á  dar  gracias  ai  Omnipotente  por  su  mi- 
lagrosa conservación  en  tan  largo  y -peligroso  viajé  (.1).  Tal 
fué  el  término  de  [a expedición  al  rio  délas  Amazonas,  ex- 
pedición que  por  los  riesgos  y  penalidades  que  la  acompa- 
ñaron, su  larga  duración  y  la  constancia  con  que  fueron  su- 
fridos, se  conserva  tal  tez  libre  de  toda  mancha  en  los  ana- 
les de  los  descubrimientos  americanos. 

lib.  IV,  cap.  V.— Gomara,  Hisl.  de  las  Ind..  cap.  CXLIIT.— Garcilasso,  Com. 
BSií! ,  parte  II,  lib.  III,  cap.  XV.— Herrera ,  Hist.  general,  dec.  VII,  lib.  III, 
cap.  XIV. 

Este  último  escritor,  al  terminar  la  historia  de  la  expedición  hace  un  pane- 
gírico del  valor  y  constancia  desús  compatriotas ,  panegírico  que  es  preciso 
reconocer  que  era  bien  merecido. 

«Finalmente  Gonzalo  P  i  cairo  entró. en"  el  Quito,  triunfando  del  valor  isn- 
frimiento ,  i  de  lá  constancia ,  recto  é  inmutable  vigor  del  ánimo  ,  pues  hom- 
bres humanas  na  se  hallan  haver  tanto  sufrido ,  ni  padecido  tantas  desventu- 
ras.» Ibid.,  ubi  supra. 
(i)  Zárate ,  Contj.  del  Perú ,  lib.  IV.  cap,  V. 
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Cuando  Gonzalo  Pizarro  llegó  á  Quito ,  recibió  la  noticia 
de  un  acontecimiento,  que  mostraba  que  su  expedición  a 
rio  de  las  Amazonas  habia  sido  mas  fatal  á  sus  intereses  de 
lo  que  él  se  habia  imaginado.  Durante  su  ausencia  se  habia 
verificado  una  revolución  que  habia  cambiado  todo  el  ór- 
den  de  cosas  en  el  Perú. 

En  uno  de  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  que  cuan- 
do Hernando  Pizarro  volvió  á  España,  su  hermano  el  mar- 
qués se  dirigió  á  Lima,  donde  continuó  ocupándose  en  her- 
mosear su  capital  favorita  y  en  fomentar  los  intereses  ge- 
nerales del  pais.  Estas  ocupaciones  le  hicieron  desatender 
un  peligro ,  que  de  hora  eu  hora  le  iba  estrechando  y  del 
cual  hacia  menos  caso  del  que  le  conviniera,  á  pesar  de 
las  repetidas  amonestaciones  de  sus  amigos  mas  circuns- 
pectos. 
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Después  de  la  ejecución  de  Almagro,  sus,  secuaces ,  en 
número  de  muchos  centenares,  permanecieron  diseminados 
por  el  pais,  pero  unidos  sin  embarga  por  un  sentimiento 
común  de  indignación  contra  los  Pizarros,  á  quienes  mira- 
lan  como  asesinos  de  su  jefe.  Su  odio  se  dirigía  mas  bien 
á  Hernando  que  al  gobernador,  pues  Hernando  habia  sido 
un  instrumento  mas  activo  en  la  perpetración  del  hechor 
En  estas  circunstancias ,  claro  es  que  la  política  de  Pizarra 
debía  haberse  propuesto  una  de  dos  cosas  :  ó  tratar  á  los 
de  la  facción  opuesta  como  amigos  ó  como  encarnizados 
enemigos.  Con  actos  de  bondad  podía  haberse  atraído  á  los 
mas  díscolos  y  con  los  beneficios  presentes  haber  borrado 
el  reeuerdo  de  las  injurias  pasadas;  en  suma ,  podía  haber 
demostrado  que  la  contienda  habia  sido  con  su  jefe  y  no  con 
ellos,  y  que  en  el  interés  de  todos  estaba  que  se  acogiesen  á 
su  bandera.  Esta  habría  sido  la  conducta  mas  política  al 
mismo  tiempo  que  la  mas  generosa;  y  aumentando  así  el 
número  desús  partidarios  hubiera  robustecido  grandemen- 
te su  poder.  Mas  por  desgracia  no  tuvo  la  magnanimidad 
de  seguir  semejante  conducta.  No  podia  Pizarro  por  su  ca- 
rácter perdonar  una  injuria  ni  al  hombre  á  quien  había 
Injuriado;  y  no  queriendo  por  tanto  granjearse  la  voluntad 
de  los  parciales  de  Almagro ,  claro  era  que  su  política  de- 
bía consistir  en  mirarlos  como  enemigos  (y  no  menores  por 
estar  ocultos)  y  en  adoptar  las  medidas  necesarias  para  evi- 
tar que  pudieran  hacerle  ningún  daño.  Debía,  pues,  ha- 
ber seguido  el  consejo  de  su  prudente  hermano  Hernando, 
diseminándolos  en  diferentes  puntos,  cuidando  de  que  no 
se  reuniesen  muchos  en  uno,  y  sobre  todo  de  que  no  se  ha- 
llasen en  lugar  inmediato  á  su  residencia. 

Pero  despreciaba  demasiado  á  los  vencidos  partidarios 
de  Almagro  para  detenerse  en  tomar  medidas  de  precaución. 
Permitió  al  hijo  de  su  rival  que  permaneciese  en  Lima,  y 
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esta  ciudad  llegó  en  breve  á  ser  el  punto  de  reunión  de  los 
desafectos.  La  mayor  parte  de  los  soldados  de  Almagro  co- 
nocían al  joven  por  haberle  visto  en  las  marchas  y  en  los 
campos  al  iado  de  su  padre  ;  y  muerto  éste,  naturalmente 
trasladaron  su  adhesión  al  hijo  que  sobrevivía. 

Sin  embargo,  para  que  el  joven  Almagro  no  pudiese 
mantener  este  tren  de  inútiles  servidores,  le  privó  Pizarro 
de  una  gran  parte  de  sus  indios  y  tierras,  y  le  excluyó  del 
gobierno  de  la  Nueva  Toledo,  que  le  había  legado  su  padre 
ene!  testamentó  (i).  Los  de  Chile,  que  así contiuuaban lla- 
mándose los  partidarios  de  Almagro,  destituidos  de  todo 
medio  de  subsistencia,  sin  oficio  ni  empleo  de  ninguna  cía" 
íe,  se  vieron  reducidos. á  la  mayor  miseria.  Tan  pobres  es- 
taban, que  según  los  escritores  de  aquel  tiempo,  doce  ca- 
balleros que  vivían  en  una  misma  casa  no  tenían  para  to- 
dos mas  que  una  sola  capa ;  y  con  el  acostumbrado  orgu- 
llo del  hidalgo  pobre,  no  queriendo  dar  pública  muestra 
de  pobreza,  llevaban  la  capa  por  turno,  y  los  que  no  te- 
nían derecho  á  ella  se  quedaban  en  casa  (2).  Verdadera  ó 
rio,  la  anécdota  dá  á  conocer  perfectamente  el  extremo  á 
que  había  llegado  la  miseria  de  los  partidarios  de  Almagro, 
miseria  que  hacia  mas  sensible  la  altanería  de  sus  enemigos, 
los  cuales  enriquecidos  con  el  fruto  de  sus  maldades,  os- 
tentaban ante  sus  ojos  con  insolente  jactancia  el  lujo  y  apa- 
rato mas  propios  para  mortificar  sus  sentimientos. 

Hombres  así  acosados  por  el  insulto  y  la  injuria  eran 
demasiado  peligrosos  para  ser  considerados  como  enemigos 
pequeños.  Pero,  aunque  Pizarro  recibió  varios  avisos  para 
qne  se  precaviese  contra  sus  manejos,  no  hizo  de  ellos  caso 
alguno.  *¡  Pobres  diablos  !  exclamaba  hablando  con  desde- 
ñosa compasión  de  los  hombres  de  Chile,  bastante  desgra- 

(I)   Carta  de  Almagro ,  M.  S. 

(3)   Herrera,  Hist,  general,  dec¿  YI,  lib.  YIII,  cap;YI. 
Tono  II,  20 
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cia  tienen:  no  les  molestaremos  mas  (1).»  Y  por  tan  impo- 
tentes Ies  tenia,  que  salia  libremente  de  su  casa  como  de 
costumbre  y  paseaba  solo  á  caballo  por  toda  la  ciudad  y 
sus  inmediaciones  (2). 

Por  entonces  llegó  á  la  colonia  la  noticia  de  haber  nom- 
brado la  corona  un  comisionado  para  informarse  de  la  si- 
tuación de  los  negocios  en  el  Perú.  Pizarro,  aunque  alar- 
mado por  estas  nuevas  ,  envió  órdenes  para  que  fuese  bien 
tratado  y  se  le  preparasen  en  todo  el  camino  los  alojamien- 
tos correspondientes.  Mucho  se  reanimó  con  esto  el  espíri- 
tu de  los  de  Almagro,  confiando  en  que  aquel  alto  funcio- 
nario les  daría  satisfacción  de  sus  agravios;  y  eligieron  4 
dos  de  entre  ellos  para  que  vestidos  de  luto  fuesen  al  nor- 
te ,  donde  esperaban  que  el  juez  desembarcaría  y  le  expu- 
siesen sus  quejas  en  nombre  de  todos. 

Pero  pasaron  algunos  meses  y  no  llegaba  noticia  alguna 
de  su  desembarco.  Al  ün  llegó  un  buque  al  puerto  y  anun- 
ció que  los  mas  de  la  escuadra  habían  experimentado  fuer- 
tes borrascas  en  la  costa ,  y  que  el  comisionado  habría  pe- 
recido probablemente  en  una  de  ellas.  Pné  esta  una  noticia 
desconsoladora  para  los  de  Chile,  cuyas  «miserias»  para 
valerme  de  las  palabras  de  su  joven  capitán,  «habían  lle- 
gado á  ser  insufribles  (3).»  Ya  se  habían  manifestado  abier- 
tamente algunos  síntomas  de  desafección.  Los  altivos  caba- 
lleros no  siempre  se  quitaban  el  sombrero  al  pasar  el 
gobernador,  y  en  una  ocasión  se  encontraron  tres  sogas 
pendientes  de  la  horca  con  carteles  al  estremo  de  ellas  que 
contenían  los  nombres  de  Pizarro,  del  juez  Yélazquez  y  de 

(t)   Gomara,  Hist.  de  las  Ind.,  cap.  CXLTY. 

(8)  Garcilasso,  Com.  Real ,  parle'IÍ,  lib.  III ,  cap.  TI. 

(3)  «Sarria  ,  dice  Almagro  en  su  carta  í  la  real  audiencia  de  Panamá, 
mas  de  lo  que  mi  juicio  baslava.»  Véase  su  carta  original ,  Apéndice  üü- 
meroXIL 
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Picado  ,  secretario  del  gobernador  (f).  Este  último  funcio- 
nario era  particularmente  odioso  á  Almagro  y  á  los  de 
su  bando;  porque  como  Pizarro  no  sabia  leer  ai  escribir, 
todas  las  comunicaciones  pasaban  por  sus  manos;  y  siendo 
Picado  de  carácter  duro  y  arrogante  ,  engreído  con  la  im- 
portancia que  le  daba  su  posición,  ejercía  una  influencia 
maléfica  en  las  medidas  que  el  gobernador  adoptaba.  Ri- 
diculizaba abiertamente  la  pobreza,  de  los  partidarios  de 
Almagro ,  y  se  vengó  del  insulto  que  estos  le  hicieron  pa- 
sando á  caballo  por  la  casa  del  joven ,  desplegando  un  lujo 
estrayagante  en  su  vestido  que  resplandecía  de  oro  y  plata 
y  llevando  en  su  bonete  una  inscripción  que  decia  «Para 
los  de  Chile.»  Fué  esta  una  burla  necia;  pero  los  pobres 
caballeros  que  de  ella  eran  objeto ,  mas  susceptibles  cuanto 
mas  padecían,  no  teníanla  filosofía  suficiente  para  despre- 
ciarla (2). 

Al  fin  desanimados  por  la  tardanza  de  Vaca  de  Castro, 
y  mas  aún  por  la  reciente  noticia  de  su  naufragio,  no  es- 
perando ya  alcanzar  de  una  autoridad  legitímala  reparación 
de  sus  agravios,  determinaron  tomársela  por  sus  propias 
manos  y  de  uno  en  otro  proyecto  vinieron  á  la  desesperada 
resolución  de  asesinar  á  Pizarro.  Señalaron  para  esto  el  do- 
mingo 26  de  junio  de  1541.  Los  conjurados  en  número  de 

(1)  «Hizo  Picado  el  secreptario  del  marquez  mucho  daño  k  muchos,  por- 
que eí  marquez  D.  Erancisco  Pigarro  como  no  savia  leer  niescrivir  (lavase 
del  y  no  hacia  mas  de  lo  que  él  le  acousejava,  y  aosi  hizo  esto  mucho  mal 
en  estos  rreinos,  porque  el  que  no  andava  á  su  voluntad  sirviéndole ,  aun- 
que'tuviese  méritos  le  destruía  ,  y  esté  Picado  fué  causa  de  que  los  de  Chite 
tomasen  mas  odio  al  marquez,  por  donde  le  mataron.  Porque  queria  este  que 
todos  lo  reverenciasen ,  y  los  de  Chile  no  hazian  caso  del ,  y  por  esta  causa  toa 
perseguía  este  mucho,  y  ansí  vinieron  á  bazer  lo  que  hicieron  los  de  Chile.» 
Pedro  Pizarro ,  Descub.  y  Conq.,  51.  S. — Véase  también  á  Zárate,  Conq.  del 
Perú,  lib.  IV, cap.  Vi. 

.  (2)  Pedro  Pizarro,  Descub,  y  Conq.,  M.  S.— Garcilasso,  Com.  Real, 
parte  II,  lib.  III,  cap.  VI.— Herrera,  Uist.  general,  dec.  VI,  lib.  X,  cap.  II. 


diez  y  ocho  ó  veinte,  debian  reunirse  en  la  casa  de  Alma- 
gro, situada  en  la  plaza  mayor  cerca  de  la  catedral,  y 
cuando  el  gobernador  volviese  de  misa  salir  y  asesinarlo  en 
la  calle.  Uua  bandera  blanca,  desplegada  al  mismo  tiempo 
desde  una  alta  ventana  de  la  casa,  debia  servir  de  señal 
para  que  el  resto  de  los  conspiradores  acudiese  en  auxilio 
de  los  inmediatamente  encargados  de  la  ejecución  del 
hecho  (1). 

Apenas  es  posible  que  se  ocultase  este  plan  á  Almagro, 
pues  que  su  propia  casa  debia  ser  el  punto  de  reunión.  Sin 
embargo,  no  está  prohado  que  se  bailase  complicado  en  el 
complot  (2).  Era  en  verdad  demasiado  joven  para  tomar 
una  parte  principal  en  él.  Los  escritores  contemporáneos 
le  representan  como  mancebo  que  prometía  mucho,  aun- 
que por  desgracia  no  estaba  colocado  en  situación  favora- 
ble para  desplegar  sus  huenas  cualidades.  Era  hijo  de  una 
india  de  Panamá ,  pero  desde  muy  niño  había  seguido  la 
vida  activa  de  su  padre  ,  á  quien  se  parecía  mucho,  tanto 
en  el  carácter  franco  y  generoso  ,  como  en  la  violencia  de 
sus  pasiones.  Su  juventud  é  inexperiencia  le  hacían  poco  á 
propósito  para  dirigir  á  los  suyos  en  las  circunstancias  di- 
fíciles en  que  se  hallaba :  así  es  que  no  obraba  casi  nunca 

(1)  Pedro  Pizarra,  Bescub.  y  Conq.. ,  M.  S.— M«nlesinos,  Alíñales, 
M.  S.,  año  de  t5ii. — Zarate ,  Conq.  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  VI. 

(2)  Kilo  parece  queesté  contradicho  por  la  carta  del  mismo  Almagro  á  la 
audiencia  de  Panamá,  en  la  cual  dice  que  él  y  sus  partidarios  desesperados  con 
tan  intolerables  injurias  habían  resuelto  aplicar  por  sí  mismos  el  remedio  en- 
trando en  casa  del  gobernador  y  apoderándose  de  su  persona.  (Véase  la  carta 
origina!,  Apéndice  núm.  XII).  Sin  ambargo,  en  las  relaciones  completas  que 
los  escrltcre»  nos  han  dado  de  estos  hechos ,  no  se  encuentra  el  nombre  de 
Almagro  entre  los  que  tomaron  parte  activa  én  el  trágico  drama.  La  carta 
soto  declara  que  su  intento  era  entrar  en  ta  conspiración ;  pero  simplemente 
para  prender  á  Fizarro  ,  no  para  matarlo  ;  declaración  á.  la  cual  no  dará  mu- 
cho crédito  el  que  lea  la  historia  de  los  sucesos. 
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por  inspiración  propia ,  viniendo  á  ser  poco  mas  que  un  ma- 
niquí de  sus  partidarios  (1). 

El  mas  sobresaliente  de  sus  consejeros  era  Juan  de  Her- 
rada ó  Rada,  como  se  decía  comunmente,  caballero  de  fa- 
milia respetable 5  pero  que  habiendo  sentado  plaza  desol- 
dado desde  muy  joven  se  había  elevado  gradualmente  á  los 
mas  altos  puestos  del  ejército  ¿  debiendo  solo  su  elevación 
á  sus  talentos  militares.  En  aquella  época  era  ya  bastante 
anciano;  pero  aun  no  se  babia  extinguido  eá  su  pecho  el 
fuego  de  la.  juventud  y  ardía  en  deseos  dé  vengar  los  agra- 
vios hechos  á  su  antiguo  general.  Parecía  en  cierto  modo 
haber  depositado  en  el  hijo  la  adhesión  que  siempre  habia 
tenido  al  padre,  y  segundas  apariencias,  mas  bien  en  be- 
neficio del  jóven  Almagro  que  en  el  suyo  propio  ,  aconsejó 
el  atrevido  plan  y  se  preparó  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  que  le  habian  de  ejecutará 

Entre  los  conspiradores  hubo ,  sin  embargo ,  uno  que 
sintiendo  remordimientos  de  conciencia  pctr  la  parte  que  le 
tocaba  en  el  hecho,  alivió  su  corazón  revelando  todo  el 
pían  á  su  confesor.  Este,  sin  pérdida  de  momento  se  lo  re- 
firió á  Picado  ,  el  cual  comunicó  la  noticia  á  Pizarro.  Pero, 
cosa  estraüa,  semejante  noticia  no  hizo  mas  impresión  en 
el  ánimo  del  gobernador  que  los  demás  rumores  vagos  que 
habian  llegado  frecuentemente  á  sus  oídos.  «Ese  clérigo, 
dijo,  obispado  quiere  (2).»  No  obstante  habló  del  caso  al 

{i)  «Mancebo  virtuoso,  i  de  grande  ánimo  ,  i  bien enseñado  :  i  especial- 
mente se  havia  ejercitado  mucho  en  cavalgar  á  caballo ,  de  ambas  sillas ,  lo 
qual  hacia  con  mucha  gracia  i  destrega;  i  también  en  escrivir  i  leer,  lo  qual 
hacia  masliberalmcnte,  i  mejor  délo  que  requería  su  profesión.  De  este  tenia 
cargo  como  aio  Juan  de  Herrada.»  Zarate ,  Conq.  del  Pcru,  lib.  IV,  cap.  VI- 

(2)  «Pues  un  dia  anles  un  sacerdote  clérigo  llamado  Benao  iai  de  noche  y 
avíssú  á  Picado  el  secreptario  y  (¡fióle:  «Mañana  domingo  cuando  el  marques 
saliere  á  misa  tienen  concertado  los  de  Chile  de  malar  al  marqucz.  y  a  vos  j  á 
sus  amigos.  Esto  me  a  dicho  vno  en  conEsion  para  que  os  venga  á  avisar.» 
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jaez  Velazquez,  el  cual  en  vez  de  mandar  prender  á  los 
conspiradores  y  adoptar  las  medidas  necesarias  para  averi- 
guar la  verdad,  se  mostró  tan  .infatuado  como  Pizarro  y  le 
respondió  que  podia  estar  sin  recelo  ,  pues  mientras  tuvie- 
se la  vara  de  la  justicia  en  la  mano,  nadie  se  atrevería  a  ha- 
cerle daño  (i).  A  pesar  de  tanta  confianza  j  para  evitar  todo 
peligro,  sojuzgó  prudente  que  Pizarro  se  abstuviese  de  ir 
á  misa  el  domingo  y  permaneciese  en  casa  so  pretesto  de 
indisposición. 

En  el  día  señalado  Rada  y  sus  compañeros  se  reunie- 
ron en  casa  de  Almagro  y  esperaron  con  ansia  la  hora  en 
que  el  gobernador  debía  salir  á  la  iglesia.  Pero  grande 
fué  sn  consternación  cuando  supieron  que  no  había  salido 
y  que  se  había  quedado  en  su  alojamiento  según  se  decia 
por  estar  enfermo.  No  dudando  que  se  había  descubierto 
la  conjuración,  creyeron  inevitable,  su  ruina,  y  esto  sin 
gozar  del  triste  consuelo  de  haber  dado  el  golpe  que  pu- 
diera conducirles  á  ella.  En  esta  perplegidad  unos  opina- 
ron por  dispersarse,  esperando  que  Pizarro  estaría  igno- 
rante de  sus  designios  j  pero  la  mayoría  determinó  llevar 
adelante  la  conjuración,  atacándole  en  su  propia  casa. 
Abrieron ,  pues ,  las  puertas  y  salieron  gritando  á  los  demás 
«que  les  siguiesen  ó  de  lo  contrario  proclamarían  en  alta 
voz  el  objeto  que  Ies  habia  reunido.»  No  hubo  mas  vaci- 
lación, y  todos  se  precipitaron  á  la  calle  con  Bada  ó  la 
cabeza  gritando  ¡viva  el  rey!  ¡muera  el  tirano  (2)! 

Pues  sayido  esto  Picado  se  fué  luego  y  lo  cont(5  al  marquez,  y  él  !e  rrespondiá: 
«Ese clérigo  obispado  quiere.»  Pedro  Pizarro  ,  Descub.  y  Conq.,  M.  S. 

(1)  El  Juan  Velazquez  le  dijo :  <iNo  lema  vuestra  señoría ,  que  mientras 
yo  tuviere  esta  vara  en  la  mano  nadie  se  atreverá.»  Pedro  Pizarro,  Descub.  y 
Conq. ,  M,  S. 

(2)  Herrera ,  Híst.  General ,  dcc.  TI,  Hb.  X,  cap.  VI.— Pedro  t'izarro, 
Descub.  y  Conq.  ,  M,  S.— Zárale ,  Conq.  del  Perú.lib.  IV,  cap.  VIII.— Ka- 
harfo,Rel.  sumaria  ,  M.  S. — Carta  del  maestro  Martín  de  Arauco,  fil,  S,,  15 
de  julio  de  15U. 
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Era  la  hora  de  comer ,  que  en  los  primitivos  tiempos  de 
las  colonias  españolas  solia  hacerse  á  las  doce.  Sin  embargo, 
mucha  gente  atraída  por  los  gritos  de  los  conjurados,  sa- 
lió á  la  plaza  para  saber  la  cansa.,  "Tan  á  matar  al  mar- 
qués», dijeron  algunos  con  frialdad  :  «es  á  Picado  á  quien 
quieren  matar» ,  replicaron  otros ;  pero  ni  uno  solo  salió 
en  su  defensa.  El  poder  de  Pizarro  no  habia  echado  raices 
en  el  corazón  del  pueblo. 

A  tiempo  de  atravesar  la  plaza  los  conjurados,  uno  de 
ellos  dio  un  rodeo  para  evitar  un  charco  que  encontró  en 
el  camino.  «¡Cómo!  esclamó  Rada,  ¡  vamos  abañarnos  en 
sangre  humana  y  rehusáis  mojaros  los  pies  en  agua!»  Y 
le  mandó  que  se  volviera,  á  su  casa.  La  anécdota  es  signi- 
ficativa (1). 

El  palacio  del  gobernador  estaba  situado  en  la  parte, 
opuesta  de  la  plaza.  Pasábase  á  él  por  dos  patios.  Ea  en- 
trada del  primero  estaba  protegida  por  una  maciza  puerta, 
capaz  de  resistir  á  cien  hombres  ó  mas;  pero  la  habían 
dejado  abierta ,  y  los  agresores,  lanzándose  al  patio  interior 
dando  su  tremendo  grito  de  combate  se  encontraron  en  él 
con  dos  criados.  Mataron  á  uno  y  el  otro  se  entró  huyendo 
en  la  casa  y  gritando:  «¡Socorro,  socorro,  los  de  Chile  vie- 
nen amatar  al  marqués!» 

Pizarro  estaba  a  la  sazou  comiendo,  ó  lo  que  es  mas 
probable  acababa  de  comer.  Hallábase  rodeado  de  unos  cuan- 
tos amigos,  que  después  de  misa  babian  acudido  según  pa- 
rece á  informarse  del  estado  de  su  salud,  y  algunos  de  los 
cuales  se  babian  quedado  á  comer  con  él.  Entre  estos  esta- 

(1)  «Gómez  Peréz ,  por  haver  allí  agua  derramada  de  una  acequia  ,  rod:ú 
algún  tanto  por  do  mojarse :  reparó  en  ello  Juan  de  Rada,  y  entrándose  atre- 
vido por  el  agúale  dijo :  ¿B.imos  a  bañarnos  en  sangre  humana  y  rehusáis  mo- 
jaros los  pies  en  agua?  Ea ,  volveos.  II izólo  volver  y'  no  asistió  al  hecho.»' 
Montesinos ,  Anuales ,  M.  S.,  año  de  1541- 
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ban  Martínez  de  Alcántara,  hermano  de  Pizarro  por  parte 
de  madre,  el  jaez  Velazcpiez,  el  obispo  electo  de  Quito  y 
varios  caballeros  principales  de  tima  hasta  el  número  de 
quince  ó  veinte.  Algunos  alarmados  con  los  gritos  que  re- 
sonaban en  el  patio  ,  salieron  del  comedor  y  bajaron  hasta 
el  primer  tramo  de  la  escalera  para  averiguar  la  causa.  Tío 
bien  se  informaron  de  ella  por  las  exclamaciones  del  cria- 
do ,  se  retiraron  precipitadamente  á  lo  interior  de  la  casa, 
y  no  queriendo  arrostrar  desarmados,  ó  mal  armados  como 
estaban  los  mas  de  ellos,  la  tempestad  que  amenazaba ,  se 
salieron  á  un  corredor  y  desde  allí  se  descolgaron  al  jardín 
sin  hacerse  el  menor  daño.  Velazquez  el  juez  ,  para  poder 
hacer  uso  de  las  manos  en  la  bajada  ,  se  puso  la  "vara  de  la 
justicia  en  la  boca,  "cuidando  así ,  dice  con  mucha  gra- 
cia un  cronista  antiguo  ,  de  no  quebrantar  la  palabra  que 
dió  de  que  no  sucedería  nada  á  Pizarro  mientras  él  tuviese 
la  vara  de  la  justicia  en  la  mano  (1)." 

Entretanto  el  marqués  ,  noticioso  del  tumulto  ,  mandó 
á  Francisco  de  Chaves ,  oficial  que  poseía  toda  su  confianza 
y  que  se  hallaba  en  la  antesala,  que  cerrase  la  puerta  de 
la  escalera ,  mientras  él  con  su  hermano  Alcántara  se  po- 
nían las  armaduras:  Si  esta  orden  dada  con  serenidad  com- 
pleta hubiera  sido  con  la  misma  obedecida ,  todos  se  ha- 
brían salvado  ,  porque  podría  haberse  guardado  fácilmente 
la  entrada  aun  contra  fuerzas  superiores  ,  hasta  que  hubie- 
ran llegado  auxilios  á  Pizarro  á  consecuencia  de  la  relación 

fi)  «En  lo  qual  no  paresce  h.aver  quebrantado  su  palabra,  porque  despnes 
hniendo  (como  adelante  se  dirá)  al  tiempo  que  quisieron  malar  al  marqués,  se 
Lechó  de  una  ventana  abajo  á  la  huerta  llevando  la  vara  en  la  boca.»  Zarate, 
Conq.  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  VII. — Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.,  M.  S. — 
Nabarro ,  «elación  sumaria  ,  M.  S.— Carta  del  maestro  Martiu  de  Aranco, 
M.  S.— Carla  de  fray  Vicente  de  Valverde  á  la  audiencia  de  Panamá,  M.  3.» 
desde  Tumbez,  15  de  noviembre  de  15U.— Gomara,  Hist.  délas  Indias , ca- 
pítulo CXLV. 
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de  los  que  habían  huido.  Pero  desgraciadamente  Chaves, 
desobedeciendo  i  su  jefe,  dejó  la  puerta  entreabierta  é  in- 
tentó entrar  eu  conferencias  con  los  conspiradores.  Es- 
tos, que  hablan  llegado  al  final  de  la  escalera,  cortaron 
el  debate  arrojando  por  ella  á  Chaves  después  de  haberle 
atravesado  el  cuerpo  de  una  estocada.  Por  un  momento 
encontraron  resistencia  en  los  sirvientes  del  muerto  ;  pero 
en  breve  se  desembarazaron  de  ellos  y  penetraron  en  lo  in- 
terior gritando:  «¿Dónde  está, el  marqués?  ¡Muera  el  ti- 
rano!» 

Martínez  de  Alcántara,  que  estaba  en  la  sala  inmediata 
ayudando  á  su  hermano  a  ponerse  la  coraza,  no  bien  co- 
noció que  los  conjurados  se  habían  apoderado  de  la  ante- 
sala, salió  asistido  de  dos  jóvenes  pages  de  Pizarro  y  de 
uno  ó  dos  caballeros  de  servicio  y  procuró  contener  á  los 
agresores.  Siguióse  a  esto  un  combate  desesperado.  Diéronse 
golpes  fatales  por  ambas  partes  :  dos  de  los  conspiradores 
cayeron  muertos  en  el  sitio,  y  Alcántara  y  sus  valientes 
compañeros  estaban  llenos  de  heridas. 

Al  fin  Pizarro ,  no  pudiendo  en  la  precipitación  qel 
momento  ajustarse  las  correas  de  la  coraza,  la  arrojó  le- 
jos de  sí ,  y  rodeándose  la  capa  al  brazo  tomó  su  espada  y 
salió  en  ausüio  de  su  hermano.  Ya  era  tarde:  Alcántara 
debilitado  con  la  pérdida  de  sangre  cayó  muy  luego  en 
tierra.  Pizarro  se  precipitó  sobre  los  agresores  como  un 
león  sorprendido  en  su  cueva  y  repartió  sus  golpes  con  tal 
rapidez  y  fuerza,  como  si  la  edad  no  tuviese  poder  para  en- 
durecer sus  miembros.  «¡Cómo!  gritó,  traidores  ¿habéis 
Tenido  á  matarme  en  mi  propia  casa?»  Los  conspiradores 
retrocedieron  un  momento  al  ver  caer  á  dos  de  ellos  bajo 
la  espada  de  Pizarro ;  pero  en  breve  se  reanimaron  y  va- 
lidos de  sus  superiores  fuerzas  se  batían  con  gran  ventaja 

relevándose  unos  á  otros  en  el  ataque.  Ei  aposento  en  que 
Tomo  II.  21 
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peleaban  era  estrecho  y  el  combate  había  durado  ja  bas- 
tantes minutos  cuando  los  dos  pagos  de  Pizarro  cayeron  á 
su  lado.  Entonces  Hada  impaciente  eselamó:  «¡Qué  tar- 
danza es  esta !  ¡Acabemos  con  el  tirano !'»  Y  cogiendo  en 
brazos  á  uno  de  sus  compañeros  llamado  Narvaez ,  le  arrojó 
contra  el  marqués.  Pizarro  en  el  mismo  instante  se  agarró 
con  él  y  le  atravesó. con  su  espada  ;  pero  cu  aquel  momento 
recibió  una  herida  en  la  garganta ,  titubeó  y  cayó  al  suelo 
mientras  Bada  y  los  demás  conspiradores  le  hundían  sus 
espadas  en  el  cuerpo;  «¡Jesús!"  esclamó  el  moribundo,  y 
tr?.z?udo  con  el  dedo  una  cruz  en  el  sangriento  suelo  in- 
clinó la  cabeza,  para  besarla.  Entonces  un  golpe  mas  be- 
nigno que  los  domas  puso  fin  á  su  existencia  (1). 

.  Los  conspiradores,  consumada  la  catástrofe,  salieron 
corriendo  á  la  calle  y  blandiendo  Sus  ¡sangrientas  armas 
gritaron:. «¡Ya  es  muerto  el  tirano:  las  leyes. están  resta- 
blecidas": viva  el  rey  nuestro  señor  y  su  gobernador  ,  Al- 
magro!" Los  de  Chile  atraídos  por  gritos  que  les  eran  tan 

(1)  .Zarate,  Conq.  del  Verü,  lib. IV,  cap.  VIH.—  Naharro ,  Relación  su- 
maria ,  M.  S, — Pedro  Pizarro  ,  Dcsrub.  y  Conq. ,  M.  S. — Herrera ,  Hisl.  ge- 
neral ,  dec.  VI ,  lib.  X,  cap.  VI. — Carla  de  la  justicia  y  regimiento  de  la  cía- 
da  ¡1  de  los  Reyes ,  M.  S. ,  15 dejulio  de  1541. — Carta  del  maestro  Martin  de 
Arauéo,  M.  S.^Carla  de.  fray  Vícenle  de  Valvcrde  desde  Tumbez,  M.  S. 
— Gomara  ,  Hisl.  de  las  Ind.,  ubi  supra. — Montesinos,  Armales  ,  Sí.  S.,  ato 
de  1541- 

Pizarro  y  Orellana  parece  no  tener  duda  de  que  su  pariente  murió  en  olor 
de  santidad.  síAltí  le  acabaron  los  traidores  enemigos,  dándole  cruelissimas 
heridas,  con  que  acabó  el  Julio  César  español,  estando  tan  en  sí,  que  pi- 
diendo conlession  cod  gran  acto  de  contriccion,  haziendo  la  seña!  de  la  croi 
con  su  misma  sangre  y  besándola  murió.»  Varones  ilustres,  p.  ISO. 

Scgmi  un  escritor,  el  golpe  mortal  se  le  dió  uri  soldado  llamado  Borregan, 
el  cual  cuando  Pizarro  estaba  en  el  suelo,  le  díóen  la  parts  posterior  de  la 
cabeza  con  una  Jarra  que  lomó  de  la  mesa.  (Herrera,  Hist.  general ,  dec.  VI, 
lib.  X,  cap.  VI).  Es  extraordinario  como,  i  pesar  del  lu.mu.llo  y  confusión  de 
la  escena  j  concuer.dan  entre  sí  las  diferentes  relaciones  de  esta  catástrofe ,  si 
bie^,  difieren  en  algunos  pormenores  de  poca  monta. 
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agradables  salieron  de  todas  partes  á  unirse  á  la  bandera 
de  Rada,  elcaalse  bailó  en  breve  a  la  cabeza  de  cerca  de 
trescientos  hombres,  todos  armados  y  preparados  á  soste- 
ner su  autoridad.  Establecióse  guardia  en  las  casas  délos 
principales  partidarios  del  difunto  gobernador  y  sus  per- 
sonas fueron  reducidas  á  prisión.  La  casa  de  Pizarro  y  la 
de  su  secretario  Picado  fueron  entregadas  al  pillaje,  y  en 
la  del  primero  encontraron  los  conspiradores  abundante 
botin  en  oro  y  plata.  Picado  se  refugió  en  casa  del  teso- 
rero Riqüelme  ;  pero  descubierto  su  retiro,  según  algunos 
por  las-miradas  ,  si  no  por  las  palabras  del  mismo  tesorero, 
le  sacaron  de  é!  y  le  pusieron  en  prisión  segura  (1).  Toda 
la  ciudad  se  llenó  de  consternación  viendo  grupos  de  gente 
armada  recorrerlas  calles  tumultuosamente  y  en  todas  di- 
recciones j  y  los  que  no  pertenecían  al  bando  de  Almagro 
temían  ser  envueltos  en1  la  proscripción.  Tan  grande  íaé 
el  desorden  que  reuniéndose  los  padres  de  la  Merced,  sa- 
lieron en  solemne  procesión  con  el  Santísimo  Sacramento 
con  la  esperanza  de  calmar  de  este  modo  las  pasiones  de 
la  multitud. 

Pero  ni  Rada  ni  sus  compañeros  cometieron  mas  actos 
de  violencia  que  prender  á  unas  cuantas  personas  sospe- 
chosas y  apoderarse  de  todos  los  caballos  y  armas  que  en- 
contraron. Intimóse  después  al  ayuntamiento  que  recono- 
ciera la  autoridad  de  Almagro  ,  y  los  que  se  negaron  á  ello 
fueron  separados  sin  ceremonia  de  sus  empleos  y  reempla- 
zados por  otros  de  la  facción  de  Chile.  Así  los  derechos 

(1)  «No  se  olvidaron  de  buscar  á  Antonio  Picado ,  y  iendo  en  casa  del  te- 
sorero Alonso  Riquelme,él  mismo  iba  diciendo:  «No  sé  adonde  está  eí  señor 
Picado  ,i>  y  con  los  ojos  le  mostraba,  i  le  hallaron  debajo  de  la  cama.»  Her- 
rera ,  Hist.  general ,  dec.  YI ,  lib.  X  ,  cap.  VII, 

Poco  después  de  este  suceso  encontramos  el  nombre  de  Kiquelme  entre  los 
individuos  del  ayuntamiento  de  Lima,  lo  que  prueba  que  juzgó  conveniente 
adherirse,  a  lo  menos  por  entonces,  á  la  causa  de  Almagro. 
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que  alegaba  Almagro  fueron  reconocidos  y  el  joven  pasean- 
do las  calles  á  caballo,  escoltado  por  ua  cuerpo  de  caba- 
lleros bien  armados,  fué  proclamado  á  son  de  clarines  go- 
bernador y  capitán  general  del  Perú. 

Entre  tanto  los  destrozados  cuerpos  de  Pizarro  y  de  sus 
fieles  servidores  habían  quedado  tendidos  en  el  pavimento 
j  cubiertos  de  sangre.  Algunos  propusieron  que  se  llevase 
el  de  Pizarro  a  la  plaza  del  mercado  y  se  fijase  su  cabeza 
cala  horca;  pero  otros  aconsejaron  secretamente  á  Alma- 
gro y  obtuvieron  de  él  que  cediese  á  las  instancias  de  sus 
amigos  y  permitiese  su  entierro.  Verificóse  este  secreta  y 
precipitadamente  por  temor  de  una  interrupción  en  el  mo- 
mento de  la  ceremonia.  Un  fiel  servidor  y  su  esposa,  asis- 
tidos de  unos  cuantos  criados  negros  envolvieron  el  cuer- 
po en  una  sábana  de  algodón  y  le  llevaron  á  la  catedral. 
Cavóse  una  sepultura  en  el  rincón  mas  oscuro;  digéronse 
las  oraciones  á  toda  prisa  y  en  secreto ;  y  al  débil  resplan- 
dor de  unas  cuantas  hachas  suministradas  por  aquellos 
Inmildes  servidores,  los  restos  de  Pizarro  envueltos  en  sa 
sangriento  sudario  fueron  depositados  en  la  madre  tierra. 
Tal  fué  el  miserable  fin  del  conquistador  del  Perú ,  del 
hombre  que  pocas  horas  antes  dominaba  todo  el  pais  con 
tan  absoluto  poder  como  el  de  los  lucas.  Sorprendido  á 
la  luz  del  dia,  en  el  centro  de  su  capital,  en  medio  de 
los  que  habían  sido  sus  compañeros  de  armas  partícipes 
de  sus  triunfos  y  de  sus  beneficios,  pereció  como  un  mi- 
serable proscripto;  y,  para  usar  del  expresivo  lenguage 
del  cronista,  «no  hubo  nadie  que  le  digese:  Dios  te  per- 
done (1).» 

(Í)  «Murió  pidiendo  confesión ,  y  haciendo  la  cruz ,  sin  que  nadie  dijese 
Dios  te  perdone  !¡>  Gomara ,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CXLIV. 

M.  S.  deCaravanles.— Zárale,  Conq.  del  Perú,  lifai  IV,  cap.  VIII.— Carta 
del  maestro  Martin  de  Arauco,  M.  S. — Sarta  de  fray  Vicente  de  Valvcrde 
desde  Tumbez,  M.  S. 
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Pocos  años  después ,  cuando  se  hubo  restablecido  la 
tranquilidad  en  el  país,  los  restos  de  Pizarro  fueron  co- 
locados en  un  suntuoso  féretro  y  depositados  bajo  nn  mo- 
numento en  una  parte  visible  de  la  catedral ;  y  en  1607 
cuando  el  tiempo  Labia  ya  tendido  su  benéfico  velo  sobre 
lo  pasado  y  la  memoria  de  los  yerros  y  de  los  crímenes  se 
habia  borrado  ante  el  recuerdo  de  los  grandes  servicios 
hechos  á  la  corona  con  la  extensión  de  su  imperio  colonial, 
sus  huesos  fueron  trasladados  á  la  nueva  catedral  para  que 
reposasen  al  lado  de  los  de-Mendoza,  el  sábio  y  digno  virey 
del  Perú  (1). 

Pizarro  no  tenia  probablemente  mas  de  sesenta  y  cinco 
años  de  edad  cuando  murió  ¿  debe  sin  embargo  tenerse  pre- 
sente que  esta  conjetura  es  aventurada,  pues  no  existe  do- 
cumento auténtico  respecto  á  la  fecha  de  su  nacimiento  (2). 
Permaneció  siempre  soltero ;  pero  de  una  princesa  india  de 
sangre  real,  hija  de  Atahuallpa  y  nieta  del  gran  Huayna 
Capac  tuvo  una  hija  y  un  hijo.  Ambos  le  sobrevivieron; 
pero  el  hijo  no  llegó  á  la  edad  viril.  Su  madre  después  de 
la  muerte  de  Pizarro  se  casó  con  un  caballero  español  lla- 
mado Ampuero,  y  se  trasladó  con  él  á  España.  Su  hija 
Francisca  la  acompañó  y  se  casó  después  con  su  tio  Her- 
nando Pizarro ,  preso  á  la  sazón  eri  la  Mota  de  Medina.  Tí£ 
el  título  ni  los  estados  del  marqués  Francisco  Pizarro  pa- 
saron á  su  descendencia  ilegítima.  Pero  en  la  tercera  gene- 
ración, en  el  reinado  de  Felipe  IV  se  restableció  el  título* 
en  favor  de  D.  Juan  Hernando  Pizarro,  quien  en  atención 
á  los  servicios  de  su  antecesor  fué  creado  marqués  de  la 
Conquista  y  recibió  una  gran  pensión  del  gobierno.  Sos 
descendientes  que  llevan  el  mismo  título  de  nobleza  se  en- 

(1)  «Sus  huesos  encerrados  en  una  caía  guarnecida  de  terciopelo  morad» 
cotí  passamanos  de  oro  que  yo  be  visto.»  M.  S.  de  CaravanEes 

(2)  Ante,  tomo  I,  p.  122,  nota.  I. 
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cuentran  todavía  según  se  dice  en  Trujillo  en  Extremadura, 
tierra  natal  de  los  Pizarras  (1). 

Ya  he  descrito  en  otro  lugar  la  persona  de  Pizarra.  Era 
de  alta  estatura,  bien  proporcionado  y  de  aspecto  no  des- 
agradable. Criado  en  los  campos,  sin  el  menor  barniz  de 
corte,  su  aire  era  marcial  y  como  de  un' hombre  acostum- 
brado al  mando.  Pero  sus  maneras  aunque  no  finas,  no 
mostraban  embarazo  ni  rusticidad,  y  cuando  le  convenía 
eran  agradables  y  hasta  insinuantes.  La  prueba  de  ello  es 
la  impresión  favorable  que  produjo  después  de  su  segun- 
da expedición  en  la  ceremoniosa  corte  de  Castilla,  á  pesar 
de  ser  extraño  á  sus  formalidades  y  usos. 

Distinto  en  esto  de  muchos  de  sus  compatriotas  no  era 
aficionado  al  lujo,  antes  le  miraba  como  cosa  molesta.  TA 
traje  que  mas  comunmente  llevaba  en  ocasiones  en  que  te- 
nia que  presentarse  en  público,  consistía  en  una  capa  ne- 
gra, un  sombrero  blanco  y  zapatos  del  mismo  color  :  es- 
tos últimos  dícese  que  los  llevaba  por  imitar  al  Gran  Capi- 
tán,, cuyo  carácter  había  aprendido  á  admirar  desde  luego 
en  Italia,  pero  con  el  cual  ciertamente  tenia  el  suyo  muy 
débil  semejanza  (2). 

ti)  M.  S.  de  Caravantes,— Quintana,  Españolea  "célebres,  lomo  II ,  pá- 
gina 417.— Yéase  también  el  Discurso  Legal  y  Político  que  unió  Pizarro  y 
Qrellana  á  su  voluminosa  obra,  y  en  el  cual  se  sostienen  las  reclamaciones 
de  Pizarro.  Es  una  especie  de  memorial  dirigido  h  Felipe  IV  en  favor  de  los 
descendientes  de  Pizarro,  en  el  cual  el  escritor,  después  de  hablar  de  los  mul- 
tiplicados servicios  del  conquistador,  demuestra  cüán  poco  se  ha  aprovechado 
su  posteridad  de  las  concesiones  que  aquel  debió  á  la  munificencia  de  la  co- 
rona. El  argumento  del  consejero  produjo  sus  efectos. 

(2)  Gomara  ,  Hisl.  de  las  Ind. ,  cap.  CXLIV.— Zarate.  Cong,  del  Perú, 
líb.  17,  cap.  IX,— El  retrato  de  Pizarro  en  el  palacio  de  los  Vireyes  de  Lima 
le  represen  ta  en  traje  de  caballero  con  rapa  de  marta  y  espada.  Cada  entre- 
paño de  la  espaciosa  sala  de  los  Vireyes  estaba  reservado  para  el  retrato 
de  uno  de  ellos.  La  larga  fila  está  completa  desde  Pizarro  hasla  Pezuela;  y 
,  esun  hecho  curioso  que  hace  notar  Stevenson  que  arababa  de  llenarse  el  úl- 
timo hueco  cuando  la  revolución  vino  á  echar  por  tierra  el  dominio  de  tos 
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Era  sóbrio  en  la  comida  y  bebida,  y  comunmeaíe  se 
levantaba  antes  del  alba.  Era  también  puntual  en  la  asis- 
tencia á  los  negocios  é  incansable  para  el  trabajo:  como 
muchos  compatriotas  sayos,  amigo  del  juego,  y  puco  mi- 
rado respecto  á  la  calidad  de  aquellos  con  quienes  jugaba, 
aunque  cuando  su  contrario  no  tenia  qué  perder,  él  se  de- 
jaba ganar  ,  modo  de  obligar  muy  recomendado  por  un  es- 
critor castellano  por  su  delicadeza  (I). 

Aunque  avaro  para  gastar ,  no  atesoraba.  Sus  grandes 
tesoros,  mayores  probablemente  de  los  que  jamás  han  to- 
cado en  suerte  á  un  aventurero  (2)  se  disiparon  en  su  ma- 
yor parte  en  sus  empresas,  en  sus  obras  de  arquitectura 
y  en  sus  planes  de  mejoramiento  público  ,  planes  que  en.  un 
país  donde  el  oro  y  la  plata  podía  decirse  que  babian  per- 
dido su  valor  á  causa  de  su  abundancia,  absorbían  una  in- 
creíble cantidad  de  dinero.  Aunque  él  en  cierto  modo  con- 
sideraba todo  elpais  como  suyo  y  le  distribuía  libremente 
entre  sus  capitanes  ,  es  cierto  que  la  regia  concesión  de  un 
gran  territorio. con  veinte  mil  esclavos  que  le  hizo  la  corona 
jamás  fué  llevada  á  efecto,  ni  sus  herederos  se  aprovecha- 
ron nunca  de  ella  (3). 

Para  un  hombre  de  la  activa-  energía  de  Pizarro  la  iuac- 

weyes.  (Véase Residencia  en  la  América  del  Sur  ,  p.  228).  Lo  mismo  suce- 
dió en  Vcnecia,  donde  slmi  memoria  do  me  es  infiel ,  se  acababa  de  llenar 
el  último  nicho  reservado  para  ta  efigie  del  Dus  cnando  fué  derribada  la  anti- 
gua aristocracia.  La  coincidencia  es  singular. 

(1)  Garcilasso ,  Com,  Real ,  parte II  ,lib.  III,  cap.  IX. 

(2)  «Halló  i  tuvo  mas  oro  i  plata  que  otro  ningún  español  de  quanlos 
han  pasado  á  Indias  ni  que  ninguno  de  quanlos  capitanes  lian  sido  por  el 
mundo.»  Gomara ,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CXLIY. 

(3)  M.  S.  de  Caravantes.— Pizarro  y  Orellana ,  Discurso  Leg.  y  Pol.  ,  ap. 
Varones  ilustres. — Gonzalo  Pizarro  cuando  fué  hecho  prisionero  por  el  presir 
dente  Gasea  ,  le  retó  á  que  señalase  un  punió  cualquiera  del  pais  donde  se 
hubiese  llevado  á  efecto  la  real  concesión  de  territorio  hecha  a  su  hermano. 
Véase  Garcilasso  ,  Com.  Real ,  parle  II,  lib.,  V,  cap.  XXXYI.  t 
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cion  era  el  mayor  mal.  La  excitación  del  juego  era  en  cierto 
modo  necesaria  para  un  espíritu  acostumbrado  á  los  esti- 
mulantes de  la  guerra  y  de  los  peligrosas  aventuras.  Sa 
alma  tosca  no  habia  jamás  saboreado  recreos  mas  puros  é 
intelectuales.  El  pobre  expósito  no  habia  recibido  lecciones 
ni  de  leer  ni  de  escribir.  Algunos  aseguran  que  sabia  am- 
bas cosas,  pero  está  averiguado  lo  contrario  por  el  testi- 
monio de  autoridades  irrecusables  (t).  Montesinos  dice  en. 
efecto  que  Pizarro  en  su  primer  viaje  trató  de  aprender  á 
leer  -  pero  que  no  consintiéndolo  la  viveza  de  su  carácter, 
se  contentó  con  aprender  á  escribir  su  nombre  (2).  Pero 
Montesinos  no  era  historiador  contemporáneo :  Pedro  Pizar- 
ro, su  compañero  de  armas,  nos  dice  expresamente  que  no 
sabia  escribir  ni  leer  (3)  y  Zarate  ,  otro  contemporáneo, 
muy  relacionado  con  los  conquistadores,  confirma  este  aser- 
to, y  añade  que  Pizarro  no  sabia  ni  aun  firmar  (4).  Su  se- 
cretario Picado  firmaba  por  él  en  sus  últimos  años,  y  el 
gobernador  hacia  solamente  la  rúbrica  acostumbrada  á  los 

(1)  Es  estraño  que  persona  tan  experta  como  Muñoz  haya  caído  en  esle 
error.  En  una  de  las  cartas  de  Pizarro  encuentro  la  siguienle  nota  autógrafa 
de  este  eminente  escritor:  Carta  de  Francisco  Pizarro,  su  letra  i  buena 
letra. 

(2)  «En  este  viaje  trató  Pizarro  de  aprender  á  leer:  no  le  did  su  viveza 
lugar  á.  ello ;  contentóse  solo  con  saber  firmar,  de  lo  que  se  reia  Almagro ,  y 
decía  que  firmar  sin  saber  leer  era  lo  mismo  que  recibir  herida  sin  poder 
darla.  En  adelante  firmó  siempre  por  sí  y  por  Almagro  su  secretarío.»~Mon- 
teslnos ,  Annales ,  M.  S. ,  aílo  de  1525. 

(3)  «Porque  el  marquez  Don  Francisco  Picarro  como  no  savia  1er  ni  escri- 
TÍr...,»  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S. 

(i)  «Siendo  personas ,  dice  el  autor  hablando  de  Pizarro  y  Almagro,  no 
solamente  no  leídas,  sino  que  de  todo  punto  no  sabían  leer,  ni  aun  firmar, 
que  en  ellos  fué  causa  de  gran  defecto....  Fué  el  marqués  tan  confiado  de  sos 
criados  i  amigos,  que  todos  los  despachos  que  hacia,  así  de  governacioncomo 
de  repartimiento  de  indios,  libraba  haciendo  él  dos  señales,  en  medio  de  las 
qoaies  Antonio  Picado,  su  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pi- 
carro.» Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  IV (  cap.  IX. 
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lados  de  su  nombre.  Esto  se  vé  en  los  instrumentos  que 
jo  he  examinado,  en  los  cuales  su  nombre,  escrito;  proba- 
blemente por  su  secretario,  ó  el  título  de  marqués  que  en 
los  últimos  tiempos  reemplazó  á  su  nombre,  tienen  á  cada 
lado  una  rúbrica  ejecutada  de  una  manera  tan  tosca,  como 
si  fuera  hecha  por  la  mano  de  un  cavador.  Sin  embargo, 
no  debemos  juzgar  de  este  defecto  bajo  el  punto  de  vista 
del  siglo  en  que  ■vivimos ,  siglo  de  ilustración  general,,  á  lo 
menos  en  nuestro  afortunado  pais.  El  arte  de  leer  y  escri- 
bir, ahora  tan  umversalmente  extendido,  era  en  el  siglo  XYI 
propio  de  una  refinada  educaciqn;  y  todos  los  que  consul- 
ten las  memorias  autógrafas  de  aquel  tiempo,  aun  las  de 
personas  de  mayor  categoría,  encontrarán  las  mas  de  ellas 
escritas  en  una  letra  que  haría  muy  poco  honor  á  un  mu- 
chacho de  la  escuela  en  los  actuales  tiempos. 

Pizarro,  aunque  atrevido  eu  la  acción  y  firme  en  su 
propósito,  del  cual  difícilmente  podía  disuadírsele,  solía 
detenerse  mucho  antes  de  tomar  una  decisión  definitiva;  lo 
cual  le  daba  una  apariencia  de  irresolución  extraña  á  sa 
carácter  (1).  Quizá  el  conocer  esto  le  hizo  adoptar  la  cos- 
tumbre de  contestar  desde  luego:  «no»,  á  los  que  iban  á 
pedirle  algún  favor  y  después  á  sus  anchas  reflexionaba  so- 
bre lo  que  le  habían  pedido  y  concedía  lo  que  creia  deber 
conceder.  Era  en  esto  el  revés  de  su  compañero  Almagro, 
del  cual  se  observaba  que  siempre  decia  «sí»,  pero  pocas 
yeces  cumplía  su  palabra;  rasgo  característico  del  genio 
confiado  y  negligente  de  este  jefe  que  se  guiaba  mas  bien 
que  por  sistema  por  los  impulsos  de  su  corazón  (2). 

( 1 )  Es  ta  tardanza  en  decidirse  ha  hecho  dudar  ¡i  Herrera  completamente  de 
su  resolución;  juicio  que  contradicen  todos  los  hechos  de  la  historia.  «Por- 
que ,  aunque  era  astuto  i  recatado  ,  por  ta  maior  parte  fué  de  ánimo  suspen- 
so y  no  mui  resoluto.»  Hist.  general,  dec.  V,  lib.  YII,  cap.  XIII. 

(2)  «Tenia  por  costumbre  de  quando  algo  le  pedían  dezir  siempre  de  no. 
Tomo  II.  22 
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Casi  inútil  es  hablar  del  valor  de  un  hombre  que  se- 
guía la  carrera  de  Pizarro.  En  efecto,  el  valor  era  cualidad 
muy  coman  entre  los  aventureros  españoles,  porque  el 
peligro  era  su  elemento.  Pero  poseía  algo  mas  que  el  mero 
•valor  animal ,  y  éra  la  constancia  de  propósito  tan  pro- 
fundamente arraigada  en  él  •  que  no  podían  conmover- 
la las  mas  furiosas  tempestades  de  la  fortuna;. esa  infle- 
xible constancia  que  formaba  la  esencia  de  su  carácter, 
y  que  era  al  mismo  tiempo  el  secreto  de  sus  triunfos.  Prue- 
bas notables  de  ella  dió  en  su  primera  expedición  éntrelos 
húmedos  pantanos  de  Choco.  Yió  á  sus  compañeros  sucum- 
bir en  derredor  suyo  á  impulso  de  la  enfermedad  ,  destrui- 
dos por  un  enemigo  invisible  y  sin  poder  dar  un  golpe  en 
su  defensa ,  y  sin  embargo  su  ánimo  no  desmayó,  ni  retro- 
cedió en  su  empresa. 

Hay  algo  que  oprime  la  imaginación  en  esta  lucha  con- 
tra la  naturaleza.  En  el  combate  entre  hombre  y  hombre 
el  ánimo  se  complace  viendo  que  las  condiciones  son  igua- 
les ;  pero  en  la  guerra  con  los  elementos  conocemos  que 
por  mas  valor  que  mostremos  en  la  lucha  no  tenemos  po- 
der para  resistir.  Ni  nos  anima  la  esperanza  de  adquirir 
gloria  en  tal  contienda,  porque  en  el  caprichoso  juicio  que 
se  forma  de  la  gloria  humana  el  sufrir  en  silencio  las  pri- 
vaciones por  penosas  que  sean  ,  es  poco  en  comparación  de 
los  ostentosos  trofeos  de  la  victoria,  El  laurel  del  héroe, 
¡triste  cosa  es  para  la  humanidad!  crece  mas  en  los  campos 
de  batalla. 

El  ánimo  inflexible  de  Pizarro  se  manifestó  con  mas 
energía  aun  cuando  en  la  pequeña  isla  del  Gallo  trazó  en 

Esto  dezia  él  que  hazia  por  no  faltar  á  su  palabra  ;  y  no  obstante  que  dezia 
no ,  correspondía  con  hazer  lo  que  le  pedían  no  aviendo  inconveniente...  Don 
Siego  de  Almagro  hera  á  la  contra,  qae  a  todos  dezia  sí,  y  con  pocos  lo  cum- 
plía,)) Pedro  Pizarro,  Descula,  y  Conq.,  M.  S. 
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la  arénala  línea  que  debia  separarle,  con  el  puñadode  hora- 
tres  que  le  seguían ,  de  su  pais  y  del  muudo  civilizado. 
Confiaba  en  que  su  constancia  daría  fortaleza  á  los  débiles 
j  agruparía  en  derredor  suyo  á  todos  aquellos  valientes  pa- 
ra ayudarle  en  su  empresa.  Fiábase  en  el  porvenir  y  'no 
erró  en  SU3  cálculos.  Este  fué  un  acto  de  beroismo,  al  cual 
solo  faltaba  uu  motivo  mas  noble  para  constituir  un  acto 
de  verdadera  moral  sublime. 

Todavía  desplegó  la  misma  cualidad  de  carácter,  aun- 
que de  un  modo  menos  notable  ,  cuando  desembarcando  en 
la  costa  y  habiendo  sabido  la  verdadera  fuerza  y  civiliza- 
ción de  los  Incas,  persistió  en  internarse  en  el  pais  á  la 
cabeza  de  un  cuerpo  que  no  llegaba  á  doscientos  hombres. 
En  esto  indudablemente  se  propuso  seguir  el  ejemplo  de 
Cortés,  tan  contagioso  para  los  ánimos  aventureros  de  aquel 
tiempo,  y  especialmente  para  Pizarro,  empeñado  como  es- 
taba en  una  empresa  semejante.  Sin  embargo,  el  peligro  á 
que  se  expuso  Pizarro  fué  mucho  mas  grande  qne  el  que 
tuvo  que  arrostrar  el  conquistador  de  Méjico  ,  cuyas  fuer- 
zas eran  casi  triples ,  al  paso  que  el  terror  que  inspiraba 
el  nombre  del  Inca  ,  terror  justificado  por  los  resultados, 
estaba  tan  extendido  entre  los  peruanos  como  entre  los  az- 
tecas. 

Imitando  también  el  mismo  noble  modelo  ,  ideó  Pizar- 
ro la  captura  de  Atahuallpa.  Pero  las  situaciones  de  am- 
bos capitanes  eran  tan  diversas  como  lo  fué  el  modo  con  que 
se  ejecutaron  estos  actos  de  violencia.  La  cruel  matanza  que 
se  bizo  de  los  peruanos ,  se  asemejó  mas  que  otra  cosa  á  la 
que  perpetró  Alvarado  en  Méjico,  y  habría  tenido  tan  des- 
astrosas consecuencias  ,  si  el  carácter  peruano  hubiera  sido 
tan  fiero  como  el  de  los  aztecas  (I).  Pero  el  golpe  que  ex- 
citó la  irritación  de  estos  últimos  basta  la  locura  ,  amilanó 
(1}  Véase  la  conquista  de  Méjico,  Hb.  IV,  cap.  VIII- 
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los  ánimos  pacíficos  de  los  peruanos.  Fué  un  golpe  atrevi- 
do, que  por  haber  dejado  tanto  á  la  casualidad  apenas  me- 
rece nombre  de  golpe  político. 

Cuando  Pizarro  desembarcó  en  el  país,  le  encontró  di- 
vidido por  una  lacba  en  que  se  disputaba  la  corona.  Pare- 
cía que  estaba  en  su  interés  excitar  un  partido  contra  el 
otro ,  declarándose  después  en  favor  del  que  mas  le  con- 
viniera. En  vez  de  esto  recurrió  á  un  acto  audaz  de  violen- 
cia que  confundió  á  los  dos  partidos.  Su  carrera  posterior 
no  presenta  muestra  alguna  de  la  profunda  política  que  des- 
plegó Cortés  cuando  reunió  bajo  su  bandera  naciones  des- 
unidas entre  sí  y  las  dirigió  contra  el  enemigo  común.  To- 
davía tuvo  menos  oportunidad  de  desplegar  la  táctica  y  ad- 
mirable estrategia  de  su  rival.  Cortés  sujetó  sus  operacio- 
nes militares  á  los  principios  que  sirven  de  norma  á  un 
gran  capitán  que  manda  una  poderosa  hueste.  Pizarro  apa- 
rece solamente  como  un  aventurero,  un  caballero  andante 
afortunado.  De  un  solo  golpe  destruyó  el  encanto  que  por 
tanto  tiempo  babia  conservado  el  país  bajo  el  dominio  de 
los  Incas.  Quedó  el  encanto  destruido  y  la  aérea  fábrica  del 
imperio,  construida  sobre  la  superstición  de  muchos  siglos, 
se  desvaneció  al  contacto  de  la  realidad.  Pero  esto  fué  una 
fortuna,  mas  bien  que  el  resultado  de  un  cálculo  político. 

Pizarro  era  eminentemente  pérfido,  y  nada  mas  opues- 
to á  la  sana  política.  JJn  acto  de  perfidia  plenamente  ave- 
riguado viene  á  ser  la  ruina  de  su  autor.  El  hombre  qne 
permite  que  los  demás  desconfien  de  su  buena  fé ,  se  des- 
prende déla  mejor  base  para  sus  futuras  operaciones.  ¿Quién 
á  sabiendas  qnerrá  edificar  sobre  arena  movediza?  Con  la 
pérfida  conducta  que  observó  con  Almagro,  se  enagenó  Pi- 
zarro los  ánimos  de  los  españoles.  Con  el  pérfido  tratamien- 
to que  dió  á  Atahuallpa  y  después  al  Inca  Manco,  disgustó 
á  los  peruanos.  El  nombre  de  Pizarro  llegó  á  ser  sinónimo 
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de  perfidia.  Almagro  se  vengó  con  una  gueira  civil;  Man- 
co con  una  insurrección  que  estuvo  á  pique  de  costar  á  Pi- 
xarro  su  poder.  La  guerra  civil  terminó  en  una  conspira- 
ción que  le  costó  la  vida.  Tales  fueron  los  frutos  de  su  po- 
lítica. Pizarro  puede  ser  considerado  como  hombre  astuto, 
pero  no  como  hombre  político,  según  se  han  complacido 
muchas  veces  en  pintarle  sus  compatriotas. 

Cuando  tomó  posesión  del  Cuzco  halló  un  pais  adelan- 
tado en  las  artes  de  la  civilización;  instituciones  bajo  las 
cuales  el  pueblo  vivía  tranquilo  y  seguro ;  las  montañas  y 
las  llanuras  elevadas  estaban  cubiertas  de  ganados;  los  va- 
lles reverdecían  con  los  frutos  de  una  ilustrada  agricultu- 
ra j  los  graneros  y  almacenes  estaban  atestados;  todo  el  pais 
se  regocijaba  en  la  abundancia,  y  el  carácter  de  la  nación, 
dulcificado  bajo  la  influencia  de  la  forma  de  superstición 
mas  suave  y  mas  inocente  ,  estaba  perfectamente  preparado 
para  recibir  una -civilización  cristiana  y  mas  sublime.  Pero 
lejos  de  introducirla,  Pizarro  entregó  las  razas  conquista- 
das al  dominio  de  su  brutal  soldadesca;  los  sagrados  claus- 
tros fueron  abandonados  á  su  lascivia,  y  las  ciudades  y 
aldeas  entradas  á  saco;  los  desgraciados  indios  fueron  re- 
partidos como  esclavos  para  trabajar  en  las  minas  en  be- 
neficio de  sus  vencedores;  los  rebaños  quedaron  disemina- 
dos y  estúpidamente  destruidos;  disipáronse  las  riquezas 
encerradas  en  los  graneros ;  los  ingeniosos  procedimientos 
para  mejorar  el  cultivo  cayeron  en  desuso,  y  el  paraíso 
quedó  convertido  en  desierto.  En  vez  de  aprovecharse  de 
las  antiguas  formas  de  civilización  ,  prefirió  Pizarro  borrar 
de  aquella  tierra  basta  el  menor  vestigio  y  sobre  sus  ruinas 
levantarlas  instituciones  de  su  pais.  Sin  embargo,  estas 
.  instituciones  hicieron  poco  en  favor  del  pobre  indio,  preso 
en  cadenas  de  hierro.  Poco  le  importaba  que  las  riberas 
del  Pacífico  se  cubriesen  de  ciudades  y  pueblos,  depósitos 
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de  un  comercio  floreciente:  él  no  había  de  participar  de 
los  productos  :  era  un  extranjero  en  la  tierra  de  sus  padres. 

La  religión  del  peruano  que  le  dirigía  á  adorar  esa  glo- 
riosa luminaria  que  es  la  mejor  representante  del  poder  y 
beneficencia  del  Criador,  es  tal  vez  la  forma  mas  pura  de 
superstición  que  ha  existido  entre  los  hombres.  Sin  em- 
bargo, apenas  en  el  nuevo  orden  de  cosas  y  por  medio  del 
caritativo  celo  délos  misioneros  penetraron  algunos  rajos 
de.  mas  noble  fé  entre  las  tinieblas  que  oscurecían  el  alma 
del  indio.  El  mismo  Pizarro  no  puede  ser  tachado  de  ha- 
ber mostrado  exagerada  solicitud  por  la  propagación  de  la 
fé.  Wo  era  fanático  como  Cortés.  El  fanatismo  es  la  perver- 
sión del  principio  religioso;  pero  en  Pizarro  era  el  princi- 
pio mismo  el  que  faltaba.  La  conversión  de  los  infieles  era 
uno  de  los  motivos  que  predominaron  en  Cortés  para  em- 
prender su  expedición.  No  era  una  vana  jactancia:  hubiera 
sacrificado  su  vida  por  este  objeto  en  cualquiera  ocasión, 
y  mas  de  una  vez  por  su  indiscreto  celo  puso  en  peligro  sa 
■vida  y  el  éxito  de  la  empresa.  Su  gran  propósito  era  puri- 
ficar la  tierra  de  las  brutales  abominaciones  de  los  aztecas 
sustituyendo  á  ellas  la  religión  de  Jesús.  Esto  daba  á  la  ex- 
pedición el  carácter  de  una  cruzada;  es  la  mejor  apología 
de  la  conquista  ,  y  atrae,  masque  otra  alguna  considera- 
ción ,  nuestra  simpatía  en  favor  de  los  conquistadores. 

Pero  los  motivos  principales  que  guiaron  á  Pizarro,  á 
lo  menos  según  el  juicio  humano  puede  deducirlos,  fueron 
la  avaricia  y  la  ambición.  Los  benévolos  misioneros  le  si- 
guieron en  verdad  en  su  carrera  para  esparcir  las  semillas 
de  la  verdad  espiritual,  y  el  gobierno  español  dirigió  como> 
de  costumbre  su  benéfica  legislación  á  la  conversión  de  los 
indígenas.  Pero  lo  que  principalmente  movió  á  Pizarro  y 
sus  secuaces  eu  la  conquista  fué  la  sed  de  oro.  Este  era  el 
yerdadero  estímulo  de  su  trabajo ,  el  premio  de  la  perfidia 


y  el  más  precioso  galardón  de  sus  victorias.  Esto  dió  un 
carácter  bajo  y  mercenario  á  la  empresa;  y  cuando  com- 
paramos la  feroz  codicia  délos  conquistadores  con  las  apa- 
cibles é  inofensivas  maneras  de  los  vencidos  ,  nuestra  sim- 
patía ,  y  aun  la  simpatía  de  los  españoles,  está  necesaria- 
mente del  lado  del  indio. 

Pero  como  no  bay  pintura  que  no  tenga  su  parte  de 
luz  ,,  haciendo  justicia  á  Pizarró  uo  debemos  insistir  exclu- 
sivamente en  las  facciones  oscuras  de  su  retrato.  Ko  lia  te- 
nido España  un  hijo  á  quien  deba  mas  obligaciones  por  la 
extensión  que  dió  á.  su  imperio ;  pues  su  mano  conquistó 
para  ella  la  mas  rica  de  las  jovas  indias  que  resplandecie- 
ron un  tiempo  en  su  impsrial  diadema.  Guando  contem- 
plamos los  peligros  que  arrostró,  las  fatigas  que  con  tanta 
paciencia  sufrió,  los  increíbles  obstáculos  que  superó,  los 
magníficos  resultados  que  consiguió  con  su  solo  brazo  sin. 
auxilio  del. gobierno  ,  aunque  no  puede  tenérsele  por  hom- 
bre grande  ni  bueno  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
no  es  posible  dejar  de  considerarle  como  hombre  muy  ex- 
traordinario. 

Tampoco  podemos  sin  injusticia  omitir  para  atenuar 
sus  yerros ,  el  hacernos  cargo  de  las  circunstancias  de  su 
edad  primera;  porque,  como  Almagro,  era  hijo  del  pecado 
y  del  dolor,  arrojado  al  mundo  casi  desde  su  nacimiento 
para  que  én  él  buscase  fortuna  como  pudiera.  En  su  tier- 
na edad  debía  recibir  las  impresiones  que  le  comunicasen 
aquellos  en  cuya  sociedad  vivia.  ¿Y  cuando  le  toca  al  po- 
bre expósito  caer  en  manos  de  personas  entendidas  y  vir- 
tuosas? Tocóle  vivir  entre  la  licencia  de  un  campamento 
en  la  escuela  de  la  rapiña,  con  personas  cuya  única  ley 
era  la  espada,  y  que  miraban  al  desgraciado  indio  y  á  sus 
propiedades  como  un  despojo  legítimo. 

¿Quién  no  se  estremece  al  pensar  lo  que  podría  haber 
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sido ,  educado  en  semejante  escuela?  La  grandeza  del  cri- 
men no  es  una  prueba  clara  de  la  criminalidad  del  agente, 
la  historia  debe  hablar  del  primero  para  recordarle  como 
nn  aviso  al  género  humano ;  pero  solo  aquel  que  conoce  el 
corazón  de  los  hombres,  Ja  fuerza  de  la  tentación  y  los  me- 
dios de  resistirla,  es  el  que  puede  determinar  la  medida  del 
delito. 


CAPITULO  VI 


MOVIMIENTOS  DE  LOS  CONSPIRADORES. — SE  ADELANTA  VACA 
DE  CASTRO.  ACTOS  DE  ALMAGRO. —  MARCHA  DEL  GOBER- 
NADOR. LAS  FUERZAS  DE  AMBOS  SE  APROXIMAN. —  SAN- 
GRIENTAS LL ASURAS  DE  CHOPAS. —  CONDUCTA  DE  VACA  DE 

CASTRO. 


1541  —  1543. 

El  primer  acto  de  los  conspiradores,  después  de  asegu- 
rar la  posesión  de  la  capital,  fué  enviar  emisarios  á  las 
diferentes  ciudades  para  proclamar  la  revolución  que  aca- 
taba de  verificarse  y  exigir  el  reconocimiento  de  Almagro 
cómo  gobernador  del  Perú.  En  aquellos  puntos  como  Tru- 
jillo  y  Arequipa,  donde  la  intimación  iba  sostenida  por  una 
fuerza  militar-,  fué  sin  mucha  dificultad  obedecida.  Pero 
en  otras  poblaciones  tuvo  mas  frío  asentimiento  y  en  algu- 
nas la  orden  fué  recibida  con  desprecio.  En  el  Cuzco,  pun- 
to el  mas  importante  después  de  Lima,  un  número  consi- 
derable de  partidarios  de  Almagro  aseguró  el  triunfo  de  su 
bando,  deponiendo  de  sus  empleos  á  los  magistrados  de  opi- 
nión contraria,  y  reemplazándolos  con  otros  de  carácter 

mas  acomodaticio.  Pero  los  leales  habitantes  de  la  ciudad., 
tomo  n,  23 
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disgustados  de  semejante  proceder  enriaron  á  buscar  se- 
cretamente á  uno  de  los  capitanes  de  Pizarro  llamado  Ál- 
varez  de  Holguin ;  y  este  entrando  en  la  ciudad  depuso  á 
los  nuevos  dignatarios,  j  redujo  á  la  obediencia  la  antigua 
capital. 

Los  conspiradores  experimentaron  una  oposición  toda- 
vía mas  enérgica  de  parle  de  Alonso  de  Álvarado,  uno  de 
los  principales  capitanes  de  Pizarro  (derrotado,  como  re- 
cordará el  lector,  por  Almagro  el  padre  en  el  puente  de 
Abancay)  y  que  entonces  se  hallaba  ea  el  Norte  con  unos 
doscientos  hombres  de  excelente  tropa.  Este  oficial  al  reci- 
bir la  noticia  del  asesinato  de  fu  jefe.,  escribió  inmediata- 
mente al  licenciado  Vaca  de  Castro],  participándole  el  es~ 
tado  de  los  negocios  en  el  Perú,  é  instándole  para  que 
apresurase  su  marcha  búcia  el  Sur  (1),.-' 

Gomo  se  ha  dicho  en  uno  délos  capítulos  anteriores, 
Yaca  de  Castro  babia  sido  enviado  por  la  corte  de  España 
para  cooperar  con  Pizarro  al  restablecimiento  déla  tran- 
quilidad del  país,  y  coa  facultades  para  tomar  el  mando 
en  caso  de  muerte  del  gobernador.  Después  de  una  larga  y 
tempestuosa  travesía  desembarcó- en  la. primavera  de  1541 
en  el  puerto  de  Buena  Ventura ,5  y  disgustado  de  los  pe- 
ligros del  mar  ,  prefirió  continuar  su  molesto  viaje  por  tier- 
ra. Pero  estaba  tan  debilitado  por  las  incomodidades  que 
habia  sufrido,  que  tardó  tres  meses  bien  completos  en  lle- 
gar á  Popayau  ,  donde  recibió  la  sorprendente  noticia  de 
la  muerte  de  Pizarro.  Esta  era  la  contingencia  tan  juiciosa- 
mente prevista  en  sus  instrucciones.  Sin  embargo,  las  difi- 
cultades de  su  situación  le  pusieron  en  una  perplegidad 

(()  Zarate,  Canq.  del  Perü,  lib.'ÍY,  cap.  XIII.— Herrera ,  Hist.  gene- 
ral, dec.  VI,  lib.  X,  cap.  VIL— Declaración  de  üscategui,  M.  S. — Caríx 
del  maestro  Martin  de  Árauc'o,  M.  S, — Garla  de  fray  Vicente  de  Valverda. 
desde  Tumbez, M. S. 
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dolorosa.  Era  extranjero  en  aquella  tierra  ,  con  imperfec- 
tos conocimientos  acerca  del  pais,  sin  fuerza  armada  que 
le  protegiese,  sin  pericia  militar  deque  poder  aprovechar- 
se'en  caso  necesario.  Nada  sabia  respecto  al  grado  de  in- 
fluencia que  tenia  Almagro ;  nada  tampoco  acerca  de  la  ex- 
tensión y  fuerza  de  la  insurrección;  nada  en  ñu  de  las  dis- 
posiciones del  pueblo  entre  el  cual  se  hallaba. 

En  tal  conflicto  un  ánimo  débil  habria  seguido  el  pa- 
recer de  los  que  le  aconsejaban  que  se  volviese  á  Panamá 
y  esperase  allí  hasta  reunir  fuerza  suficiente  para  presen- 
tarse de  nuevo  y  hacer  cara  con  ventaja  á  los  insurgentes. 
Pero  el  valeroso  corazón  ds  Yaca  de  Castro  rehusó  dar  un 
paso  que  habría  probado  su  incompetencia  para  el  puesto 
que  se  le  habia  conferido." Tenia  confianza  en  sus  propios 
recursos  y  en  la  influencia  de  la  comisión  en  virtud  de  la 
cual  iba  á  obrar.  Confiaba  sobre  todo  en  la  habitual  leal- 
tad de  los  españoles,  y  después  de  meditarlo  maduramente, 
determinó  seguir  adelante  y  fiar  á  los  sucesos  el  cumpli- 
miento del  objeto  de  su  misión. 

Confirmóle  en  su  propósito  la  carta  que  recibió  de  Al- 
pararlo  ;  y  sin  mas  dilación  continuó  su  marcha  á  Quito. 
Allí  fué  bien  recibido  por  el  segundo  de  Gonzalo  Pizarro, 
que  gobernaba  él  pais  durante  la  ausencia  de  su  jeíe,  ocu- 
pado, como  hemos  visto,  en  la  expedición  al  rio  de  las 
Amazonas.  Reuniósele  también  Beualcazar,  el  conquistador 
de  Quito  ,  con  una  corta  fuerza,  y  le  ofreció. auxiliarle  per- 
sonalmente en  la  prosecución  de  su  empresa.  Entonces  pre- 
sentó la  real  cédula  que  le  autorizaba  para  tomar  el  man- 
do en  el  caso  de  que  Pizarro  muriese,  y  declaró  que  ha- 
biendo llegado  este  caso ,  era  su  intención  ejereer  la  auto- 
ridad que  se  la  babia  conferido,  Al  mismo  tiempo  envió 
emisarios  á  las  principales  ciudades .  exigiendo  le  obede- 
ciesen como  á  legítimo  representante  de  la  corona ,  tenien- 
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do  cuidado  de  elegir  para  este  servicio  personas  discretas  y 
de  prestigio  entre  los  ciudadanos  y  después  continuó  len- 
tamente su  marcha  hacia  el  Sur  (1). 

Quería  de  este  modo  dar  tiempo  á  que  sus  intimacio- 
nes produjesen  efecto  y  á  que  se  calmase  la  fermentación 
causada  por  los  últimos  extraordinarios  sucesos.  Confiaba 
en  la  lealtad  que  hacia  que  el  español  se  sometiese  siempre, 
excepto  en  casos  extremos  ,  á  las  decisiones  de  la  autori- 
dad real;  y  aunque  las  pasiones  del  momento  podian  ha- 
ber alterado  en  cierto  modo  estos  sentimientos  populares, 
creia  poder  fácilmente  dar  al  pueblo  la  recta  dirección  y  de- 
volverle sus  hábitos  de  obediencia.  No  calculaba  mal  en 
estoj  porque  estaba  tan  arraigado  el  principio  de  lealtad 
en  el  antiguo  español,  que  solamente  han  podido  conmo- 
verle siglos  enteros  de  opresión  y  tiranía.  Triste  es,  aun- 
que no  extraño,  que  el  largo  tiempo  pasado  bajo  un  maí 
gobierno  no  le  haya  dado  aun  suficiencia  para  elegir  uno 
bueno. 

Mientras  pasaban  estos  acontecimientos  en  el  Norte,  el 
partido  de  Almagro  en  Lima  se  iba  robusteciendo  de  dia 
en  dia  ;  porque  además  de  los  que  desde  el  principio  se 
habia»  declarado  abiertamente  en  favor  de  su  padre ,  se 
adhirieron  espontáneamente  al  nuevo  orden  de  cosas  otros 
que  por  diversos  motivos  se  hallaban  disgustados  de  Pizarro. 

El  primer  acto  deljóven  general,  ó  mas  bien  de  Eada, 

'  (1)  Herrera  ,Hist.  general,  dec.  VI,  lib.  X,  cap,  IV.— Corta  de  Benal- 
cazar  al  emperador  desde  Catí ,  M.  S. ,  20  de  setiembre  de  I5i2. 

Benaicazar  aconsejo"  k  Yaca  de  Castro  que  tomase  solamente  el  título  de 
juez  y  no  el  de  gobernador  que  podria  poner  en  conflicto  sus  pretensiones  con 
las  que  sustentaba  Almagro  á  la  parle  del  país  conocida  con  el  nombre  de 
Nueva  Toledo  y  que  le  había  legado  su  padre.  «Porque  yo  le  avisé  muchas 
Teces  no  entrase  en  la  tierra  como  gobernador  ,  sino  como  juez  de  V.  M. 
que  venia  á  desagraviar  a  los  agraviados,  porque  todos  lo  rescibirían  de  bue- 
na gana.»  Ubi  supra. 
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que  dirigia  sus  movimientos,  fuá  asegurar  las  provisiones 
necesarias  para  los  soldados,  rauclios  de  los  cuales,  ha- 
biendo sufrido  una  larga  indigencia,  no  estaban  de  modo 
alguno  aptos  para  el  servicio.  Reuniéronse  fondos  consi- 
derables echándose  sobre  los  de  la  corona  ,  que  tenia  el  te- 
sorero en  su  poder.  Picado ,  el  secretario  de  Pizarro,  fué 
sacado  de  la  prisión  é  interrogado  acerca  del  sitio  donde 
este  habia  depositado  sus  tesoros;  pero  aunque  fué  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  no  quiso,  ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable, no  pudo  dar  noticia  alguna  sobre  este  punto;  y  los 
conspiradores  que  tenian  una  larga  cuenta  de  injurias  que 
arreglar  con  él ,  terminaron  los  procedimientos  cortándole 
públicamente  la  cabeza  en  la  gran  plaza  de  Lima  (1). 

Valverde ,  el  obispo  del  Cuzco ,  según  él  mismo  asegura, 
intervino  en  su  favor ;  pero  en  vano.  Es  singular  que  las 
últimas  veces  que  este  fanático  prelado  aparece  en  la  escena 
sea  con  el  benévolo  carácter  de  intercesor  (2).  Poco  tiem- 
po después  se  le  permitió  embarcarse  en  Lima  con  el  juez 
Velazquez  y  algunos  otros  partidarios  de  Pizarro.  Tenemos 
de  él  una  carta  fecha  en  Tumbez  en  noviembre  de  1541j 
y  casi  inmediatamente  después  de  haberla  escrito  cayó  en 
manos  de  les  indios  y  con  sus  compañeros  fué  asesinado  ea 
Puna;  muerte  violenta  que  con  bastante  frecuencia  termi- 
naba la  carrera  del  aventurero  americano.  Valverde  era 
im  fraile  dominico  que,  como  el  padre  Olmedo  respecto  a 

fl)  Pedro  Pizarro,  Dcscub.  y  Conq: ,  M.  S. — Carla  de  Barrio  Nuevo, 
M.  S. — Carla  de  fray  "Vicente  de  Valverde  desde  Tumbez,  M.  S. 

(a)  «Siendo  informado  que  andávan  ordenando  la  muerte  á  Antonio  Pi- 
cado ,  secretario  del  marqués  que  tenian  preso,  fui  a  D.  Diego  é  á  su  capitán 
general  Joan  de  Herrada  c  a  todos  sus  capitanes .  i  Íes  puse  delante  el  ser- 
vicio de  Dios  j  de  S.  M.  i  qne  bastase  en  lo  fecho  por  respeto  de  Dios  ¿  hu- 
millándome á  sus  pies  por  que  no  lo  matasen:  i  no  bastó,  que  luego  dende 
á  pocos  días  lo  tacaron  6  la  plaza  desta  ciudad  donde  le  cortaron  la  cabeza.» 
Carla  de  fray  Vicente  de  Valverde  desde  Tumbez,  M.  S. 
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Cortés ,  había  estado  al  lado  del  jefe  de  la  expedición  du- 
rante todo  el  tiempo  de  ella.  Pero  no  siempre  como  él  buen 
Olmedo  usó  de  su  influencia  para  detener  el  brazo  levanta- 
do del  guerrero.  Á  lo  menos  no  es  este  el  aspecto  bajo  el 
cual  se  presenta  en  la  terrible  matanza  de  Caxamalca.  Sin 
embargo  algunos  autores  contemporáneos  dicenque  después 
de  in=talado  en  su  obispado  fué  incansable  en  su  celo  por 
convertir  á  los  indios  y  mejorar  su  condición;  y  su  cor- 
respondencia con  el  gobierno  desde  este  período,  muestra 
gran  solicitud  por  tan  laudables  objetos.  Educado  en  la  se- 
vera escuela  de  la  disciplina  monástica,  que  con  frecuen- 
cia cierra  el  corazón  á  la  caridad  común  de  la  vida ,  no 
podia,  como  el  buen  padre  Las  Casas,  elevarse  sobre  sus 
fanáticos  principios,  y  siguiendo  el  espíritu  de  escuela  cre- 
yó que  la  santidad  del  fin  justificaba  los  medios  por  repug- 
nantes que  en  sí  mismos  fuesen.  Sin  embargo,  este  hombre 
que  tan  sin  reparo  alguno  había  derramado  la  sangre  de 
los  pobres  indios  por  asegurar  el  Iriunfo  de  su  fé,  habría  ' 
■vertido  espontáneamente  toda  la  suya' en  su  defensa.  Ca- 
ractéres  semejantes  no  eran  raros  en  el  siglo  XVI  (i). 

Los  partidarios  de  Almagro,  habiéndose  provisto  de 
fondos,  se  proveyeron  también  sin  el  menor  escrúpulo  de 
caballos  y  armas  de  toda  especie,  apropiándose  los  que  pa- 
.  dieron  hallar  en  la  ciudad :  lo  cual  hicieron  con  tanto  me- 
nor repugnancia,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes no  les  manifestaba  buena  voluntad.  Mientras  se  ocu- 

(1)  «Que!  señor  chispo  fray  Vicente  de  YalYerde ,  como  persona  que  ja- 
más ha  tenido  Qn  ni  oeló  al  servicio  de  Dios  ni  ríe  S.  M.  ni  menos  en  la  con- 
versión de- los  naturales  en  los  poner  é  doctrinar  en  las  cosas  de  nuestra  san- 
ta fée  católica  ,  ni  menos  tn  entender  en  la  paz  é  sosiego  deslos  reynos  ,■  sino-  * 
i  sus  intereses  propios,  dando  mal  ejemplo  á  todos.»  (Carta  de  Almagro  &  la 
Audiencia  de  Panamá,  M.  S.,  8  de  de  nov.  de  1541).  Debe  tenerse  presente 
que  el  autor  de  esta  carta  era  enemigo  personal  det  obispo. 
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paban  en  esto,  recibió  Almagro  la  noticia  de  que  Holguin 
habia  salido  del  Cuzco  con  cerca  de  trescientos  hombres 
y  con  el  objeto  de  efectuar  su  unión  con  Alvarado  que  se 
bailaba  en  el  Norte.  Era  importante  para  Almagro  impedir 
esta  unión.  Si  la  política  de  Vaca  do  Castro  era  el  dilatar 
las  operaciones,  claro  está  que  la  de  Almagro  debia  con- 
sistir en  acelerarlas  y  traer  lo  mas  pronto  posible  las  co- 
sas auna  solución  definitiva  ;  marchar  primero  contra  Hol- 
guin  á  quien  fácilmente  podria  /vencer  con  sus  fuerzas  su- 
periores y  después  terminar  la  lucha  con  la  derrota ,  toda- 
vía mas  fácil,  de  Alvarado,  cuando  el  nuevo  gobernador 
estuviese  en  cierto  modo  en  sus  manos.  Habría  sido  fácil 
derrotar  en  detall  todos  estoscuerpos  de  tropas,  que  si  lle- 
gaban á  reunirse  presentarían  un  ejército  formidable.  Era 
demasiado  atroz  el  proceder  con  que  Almagro  y  los  suyos 
se  habían  declarado  en  oposición  contra  el  gobierno  ;  era 
demasiado  directo  el  golpe  dado  á  la  real  autoridad,  para 
que  los  perpetradores  de  aquel  acto  pudiesen  lisonjearse 
con  la  esperanza  del  perdón.  El  único  medio  de  salvación 
que  Ies  restaba  era  seguir  adelante  en  la  revuelta,  y  al- 
canzando repetidos  triunfos  ponerse  en  una  situación  tan 
formidable  que  llegara  á  dar  cuidado  al  gobierno  ;  pues  el 
temor  á  un  vasallo  demasido  poderoso  hubiera  arrancado 
concesiones  que  jamás  se  habrían  hecho  á  sus  ruegos. 

Pero  Almagro  y  los  suyos  no  se  atrevieron  á  ponerse 
en  abierta  rebelión  con  la  corona.  Habían  acudido  á  la 
rebelión,  no  porque  la  deseaban,  sino  porque  no  habían 
encontrado  otro  medio  de  conseguir  su  objeto.  Querían  so- 
lamente rengar  los  agravios  personales  que  habían  recibi- 
do de  Pizarro ;  pero  no  intentaban  desafiar  la  autoridad  real. 
Así  cuando  alguno  de  los  mas  resueltos  de  estos  que  siguen 
impertérritos  las  cosas  hasta  en  sus  últimas  consecuencias, 
propusieron  marchar  desde  luego  contra  Vaca  de  Castro  y 
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terminar  la  contienda  con  un  golpe  atrevido,  la  proposición 
fué  casi  unive.rsaltoente  desechada,  y  solo  al  cabo  de  un 
largo  debátese  adoptó  la  resolución  de  dirigirse  contra  Hol- 
guin  é  impedir  su  reunión  cori  Alonso  de  Alvarado. 

Apenas  habia  Almagro  emprendido  su  marcha  sobre 
Xauxa,  donde  se  proponía  presentar  la  batalla  á  su  ene- 
migo ,¿Ie  ocurrió  la  gran  desgracia  de  la  muerte  de  Juan 
de  Eada.  Era  este  hombre  de  edad  algo  avanzada  j  las  úl- 
timas acaloradas  escenas  en  que  habia  tenido  la  parte  mas 
principal  habían  dado  un  golpe  mortal  á  su  constitución, 
ya  debilitada  por  una  vida  de  estraordinarias  fatigas.  Con 
su  muerte  experimentó  Almagro  una  pérdida  inmensa,  por- 
que además  de  la  sincera  adhesión  que  Eada  le  profesaba, 
era  por  su  larga  experiencia  y  su  carácter  prudente,  aun- 
que animoso,  el  mas  á  propósito  de  todo  el  ejército  para 
conducirle  á  puerto  seguro  entre  el  borrascoso  mar  en  que 
se  habia  dejado  embarcar. 

D8spaes  de  Badajos  dos  caballeros  que  había  de  mas 
consideración  y  de  mas  altas  pretensiones  eran  Cristóbal 
de  Sotelo.y  García  de  Alvarado;  ambos  dotados  de  gran  pe- 
ricia militar,  pero  el  último  de  genio  audaz  y  presuntuoso 
parecido  en  cierto  modo  al  de  aquel  capitán  M  su  mismo 
nombre  que  adquirió  mucho  mayor  fama  bajo  las  bande- 
ras de  Cortés.  Desgraciadamente  se  despertaron  los  celos 
entre  ambos  oficiales,  celos  tan  comunes  entre  españoles 
que  pueden  mirarse  como  un  rasgo  del  carácter  nacional; 
celos  que  se  fundan  en  un  falso  principio  de  honor  que  ha 
sido  siempre  fecundo  en  facciones  lo  mismo  en  las  monar- 
quías que  en  las  repúblicas. 

Esta  era  una  gran  desgracia  para  Almagro,  cuya  inex- 
periencia le  hacia  necesitar  el  apoyo  de  los  demás  y  que  en 
el  estado  de  agitación  en  que  se  hallaba  el  pais-,  apenas 
sabia  en  quién  buscar  este  apoyo.  Con  motivo  de  la  dilación 
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que  ocasionaron  estas  disensiones ,  su  pequeño  ejército  no 
llegó  al  valle  de  Xauxa  hasta  después  que  el  enemigo  ha- 
bía pasado  por  él.  Almagro  le  siguió  de  cerca  dejando  de- 
tras los  bagajes  y  la  artillería  para  poder  marchar  mas  de 
prisa.  Pero  la  ocasión  se  habi a  ya  perdido.  Los  rios,  au- 
mentados con  las  lluvias  del  otoño,  dificultaban  la  per- 
secución ,  y  aunque  sus  tropas  ligeras  dieron  alcance  á 
unos  cuantos  rezagados,  Holguiu' logró  conducir  sus  fuer- 
zas por  los  peligrosos  pasos  de  las  montañas  y  verificar  su 
reunión  con  Alonso  de  Alvarado  cerca  del  puerto  septen- 
trional de  Huaura. 

Frustrado  su  objeto  ,  Almagro  se  preparó  para  marchar 
sobre  el  Cuzco  (capital  que  consideraba  como  comprendida 
en  su  jurisdicción)  para  tomar  posesión  de  ella  y  hacer  sus 
preparativos  á  fin  de  salir  de  nuevo  al  encuentro  de  su  ad- 
versario. Sotelo,  que  fué  enviado  delante  con  una  corta 
fuerza  ,  no  halló  oposición  alguna  en  los  indefensos  habi- 
tantes ,  y  puso  otra  vez  el  gobierno  de  la  ciudad  en  manos 
de  los  de  Chile.  Poco  después  su  jóven  capitán  se  presentó 
á  la  cabeza  de  sus  batallones  y  estableció  sus  cuarteles  de 
invierno  en  la  capital  del  imperio  Inca. 

Allí  los.celos  de  los  capitanes  rivales  se  convirtieron  en 
abierta  lucha  ,  que  terminó  con  la  muerte  de  Sotelo,  traido- 
ramente  asesinado  en  su  propia  habitación  por  García  de 
Alvarado.  Esta  atrocidad  irritó  tanto  mas  á  Almagro,  cnan- 
to que  sintiéndose  demasiado  débil  para  castigar  al  agre- 
sor ,  hubo  de  disimular  su  resentimiento  por  entonces ,  y 
aparentar  tratarle  con  mas  favor  y  distinciones.  Pero  no  se 
engañó  Alvarado  respecto  á  lo  que  significaba  esta  conduc- 
ta ;  sabia  que  había  faltado  á  la  confianza  de  su  general,  y 
para  evitar  el  daño  que  pudiera  hacerle,  urdió  una  cons- 
piración contra  él.  Almagro,  incitado  por  la  necesidad  de 

la  propia  defensa,  imitó  el  ejemplo  de  su  oficial  entrando 
Tomo  II.  24 
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en  sa  casa  con  unos  cuantos  hombres  armados  que  le  de- 
jaron muerto  en  el  sitio  (1). 

Este  proceder  irregular  tuvo  las  mejores  consecuencias. 
Los  sediciosos  planes  de  Al  varado  perecieron  con  él:  las  se- 
millas de  insubordinación  quedaron  destruidas ,  y  desde 
aquel  momento  Almagro  no  halló  sino  ciega  obediencia  y 
leal  apoyo  en  sus  soldados.  Desde  entonces  su  carácter  pa- 
reció experimentar  un  notable  cambio :  fióse  menos  de  los 
otros  que  de  sí  mismo,  y  desplegó  recursos  que  no  podían 
preverse  en  un  joven  de  sus  años,  porque  apenas  tendría 
veinte  y  dos  (2).  La  energía  y  previsión  que  manifestó  no 
obstante  su  juventud,  demostraron  que  habia  sabido  colo- 
carse á  la  altura  de  las  circunstancias  en  que  desgraciada- 
mente su  suerte  le  habia  colocado. 

Ocupóse  inmediatamente,  en  proveer  á  las  necesidades 
de  sus  tropas  y  en  poner  á  todos  y  cada  uno  de  sus  sol- 
dados en  el  mejor  estado  para  sostener  la  próxima  campa- 
ña. Llenó  su  tesoro  con  gran  cantidad  de  plata  que  sacó 
de  las  minas  de  La  Plata.  El  azufre,  que  se  obtenía  en  abun- 
dancia en  las  inmediaciones  del  Cuzco,  le  suministró  buen 
material  para  la  fabricación  de  pólvora.  Mandó  coustru'r 
cañones ,  algunos  de  gran  calibre^  bajo  la  inspección  de 
Pedro  de  Candía,  el  griego  que,  según  recordará  el  lec- 
tor ,  fué  el  primero  que  llegó  al  pais  con  Pizarro ,  y  que  con 
algunos  de  sus  compatriotas  levantinos ,  seguu  les  Hama- 
iian,  estaba  perfectamente  instruido  en  esta  clase  de  fabri- 
cación. Bajo  su  dirección  se  hicieron  armas  de  fuego,  cora- 

(1)  Pedrb  Pizarro,  Descub.  y  Cpnq. ,  M.  S.— Zárate ,  Conq.  del  Perft, 
lib.  IV,  cap.  X— XIV.— Gomara,  Hist.  de  las  Ind.,  cap.  CXLVII.— Decla- 
ración de  UscaLegui ,  M,  S.— Garla  de  Barrio  Nuevo  ,  M.  S.  -fierre™,  Hist. 
general ,  dec.  VI,  lib.  X,  cap.  XlH.dei;.  VEI,  lib.  III,  cap.  I— V. 

(2)  «Higo  mas  que  su  edad  requería,  porque  seria  de  edad  de  reiote  i  do? 
año*.»  Zárate ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VI,  cap.  XX. 
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zas  y  yelmos  de  una  mezcla  de  plata  y  cobre  (I),  y  de  tan 
excelente  calidad ,  que  según  dice  un  veterano  de  aqnel 
tiempo,  podían  competir  con  los  construidos  en  las  fábricas 
de  Milán  (2).  Ademas  recibió  Almagro  un  auxilio  tan  opor- 
tuno como  iuesperado,  procedente  del  luca  Manco,  el  cual 
detestando  la  memoria  de  Pizarra  ,  trataba  de  renovar  con 
el  joven  Almagro  los  amistosos  lazos  que  le  babian  unido  á 
su  padre ,  lazos  que  tal  vez  estaba  dispuesto  á  estrechar 
teniendo  en  consideración  la  sangre  peruana  que  corría  en 
las  venas  del  joven  capitán.  De  él  obtuvo  Almagro  una  gran 
cantidad  de  espadas,  lanzas,  armas  y  armaduras  de  toda  es- 
pecie, la  mayor  parte  de  ellas  tomadas  por  el  Inca  en  el 
memorable  sitio  del  Cuzco.  También  recibió  la  agradable 
promesa  de  que  el  Inca  le  auxiliaría  con  un  refuerzo  de 
tropas  indias  cuando  abriese  la  campaña. 

Antes,  sin  embargo  ,  de  apelar  definitivamente  á  las 
armas  ,  resolvió  Almagro  probar  el  efecto  de  las  negociacio- 
nes con  el  nuevo  gobernador.  En  el  verano  de  1542  le  envió 
una  embajada  á  Lima,  donde  se  bailaba,  manifestándole  lo 
sensible  que  le  era  tomar  las  armas  contra  un  empleado  de 
la  corona.  Decíale  además  que  su  único  deseo  era  vindicar 
sus  derechos,  asegurando  la  posesión  de  la  Sueva  Toledo 
que  lecorrespondia  por  legado  de  su  padre,  y  de  cuya  heren- 
cia habia  sido  injustamente  excluido  por  Pizarro:  anadia 
que  no  disputaba  al  gobernador  su  autoridad  sobre  la  Nue- 
Ta  Castilla  como  pais  asignado  al  marques;  por  último,  pro- 

(1)  «Y  demás  de  esto  hizo  armas  para  la  gente  de  su  real ,  que  no  las  te- 
nia ,  de  pasta  de  plata  I  cobre  mezclada,  de  que  salea  muí  buenos  coseletes: 
tiavieodo  corregido  denlas  desto  todas  las  armas  de  la  tierra;  de  manera  que 
el  que  menos  armas  tenia  entre  su  gente,  era  cota  í  coracinas  ó  coselete,  ¡ 
celadas  de  la  misma  parte  ,  que  los  indios  hacen  diestramente  por  muestras 
de  Milán.»  Zárate  ,  Conq.  del  Perú  ,  lib.  IV,  cap.  XIV. 

ta)  «Hombres  de  armas  con  tan  buenas  celadas  borgoñesas  como  se  hacen 
■en  Milán.»  Carta  de  Ventura  Bellran  al  emperador,  M.  S. ,  desde  Yilcas ,  8 
de  octubre  de  1512, 
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ponia  que  cada  una  de  las  partes  contendientes  permanecie- 
se en  los  límites  de  su  respectivo  territorio  hasta  que  la  cor- 
te de  España  les  hiciese  saber  su  determinación.  A  esta  co- 
municación, redactada  en  términos  respetuosos,  no  recibió 
respuesta  alguna. 

Frustradas  sus  esperanzas  de  pacífico  arreglo  conoció  ya 
el  joven  capitán  la  necesidad  de  apelar  á  la  suerte  de  las 
armas.  Reunió  sus  tropas  ,  y  antes  de  salir.de  la  capital  les 
hizo  una  buena  arenga.  Protestó  que  el  paso  que  él  y  sus  va- 
lientes compañeros  iban  á  dar  no  era  un  acto  de  rebelión 
contra  la  corona ,  sino  un  acto  á  que  se  vreian  obligados 
por  la  conducta  del  mismo  gobernador.  Dijo  que  la  co- 
misión encomendada  á  este  no  le  daba  autoridad  so- 
bre el  territorio  de  la  Nueva  Toledo,  cedido  á  su  padre  y 
que  su  padre  le  habia  dpjado  en  herencia  ;  que  si  Vaca  de 
Castro  traspasando  sus  facultades  les  obligaba  á  romperlas 
hostilidades,  la  sangre  que  se  derramase  caería  sobre  la  cabe- 
za de  aquel,  no  sobre  las  suyas.  *  Con  el  asesinato  de  Pizar- 
ro  ,  continuó,  no  hemos  hecho  mas  que  tomar  por  nosotros 
mismos  la  justicia  que  por  otros  se  nos  negaba.»  Lo  mismo 
sucede  ahora  respecto  á  la  lucha  que  vamos  á  emprender 
contra  el  nuevo  gobernador:  «somos  tan  fieles  y  leales  sub- 
ditos de  la  corona  como  él. »  Por  último,  exhortó  á  los  solda- 
dos á  que  se  agrupasen  con  ánimo  firme  y  resuelto  brazo  al- 
rededor suyo,  pues  que  en  la  próxima  contienda  todos  esta- 
ban igualmente  interesados. 

Su  auditorio  no  fué  insensible  á  este  discurso.  Pocos  ha- 
bía que  no  conociesen  que  su  suerte  estaba  ligada  indisolu- 
blemente á  la  de  su  capitán  ;  y  como  tenían  poco  que  espe- 
rar del  austero  carácter  del  gobernador  ,  se  unieron  mas  y 
mas  á  la  causa  de  su  joven  jefe,  que  además  de  poseer  las 
cualidades  populares  de  su  padre ,  excitaba  aquella  simpa- 
tía propia  de  su  edad  y  de  las  circunstancias  de  su  sitúa- 
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cion.  Asilos  oficíales  y  soldados  poniendo  las  manos  sobre 
la  cruz  colocada  en  un  altar  dispuesto  al  efecto ,  j  uraron  re- 
petidas veces  arrostrar  toda  clase  de  peligros  con  Almagro 
y  permanecerle fieles  hasta  el  último  trance. 

En  punto  á  fuerzas  no  se  babia  robustecido  gran  cosa  des- 
de su  salida  de  Lima.  Todas  sus  tropas-ascenderían  á  poco 
mas  de  quinientos  hombres ;  pero  entre  ellos  estaban  los  ve- 
teranos de  su  padre,  aguerridos  en  mas  de  una  campaña 
contra  los  indios.  Tenia  unos  doscientos  caballos,  muchos 
de  ellos  cubiertos  completamente  de  malla ,  circunstancia 
no  muy  coman  en  aquellas  guerras,  en  que  un  coleto  for- 
rado de  algodón  era  la  única  armadura  del  guerrero.  Su  in- 
fantería formada  de  alabarderos  y  arcabuceros,  estaba  per- 
fectamente armada.  Pero  su  principal  fuerza  consistía  en  la 
artillería,  compuesta  de  diez  y  seis  piezas  ,  oeho  de  grue- 
so calibre  y  ocho  falconetes  ,  como  se  llamaban :  todas  las 
cuales,  formaban,  dice  un  testigo  presencial,  un  hermoso 
parque  «suficiente  para  hacer  batería  en  el  castillo  de  Bur- 
gos (1).»  En  suma  el  pequeño  ejército,  aunque  no  impo- 
nente por  su  número,  era  disciplinado,  tan  apto  como  el 
que  mas  para  pelear  en  los  campos  del  Perú ,  y  desde  lue- 
go mucho  mejor  que  ninguno  de  los  que  Almagro  el  padre 
ó  Pizarro  condujeron  en  sus  conquistas.  Poniéndose ,  pues, 
el  joven  á  la  cabeza  de  su  valiente  tropa  ,  salió  del  Cuzco 
á  mediados  del  verano  de  1542  y  dirigió  su  mancha  hacia 
la  costa,  esperando  encontrar  al  enemigo  (2). 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  Yaca  de  Castro,  á  quien 

ll)  «El  artillería  hera  suficiente  para  hacer  balería  en  el  castillo  de  Bur- 
gos.» Dicho  del  capitán  Francisco  de  Carvajal  solre  la  pregunta  38  de  la  in- 
formación hecha  en  el  Chico,  en  1543  á- favor  de  Vaca  de  Castro ,  M.  S. 

(2)  Pedro, Pizarro,  Descub,  y  Conq.  ,  M.  S. — Declaración  de  Uscalegui, 
M. S.,— Garcilasso ,  Cóm.  Real,  parte II,  lib.  II ,  cap.  XIII.  Carla  de!  ca- 
bilJo  de  Arequipa  al  emperador,  San  Joan  de  !a  Frontera  2,{.  de  septiembre 
de  1542 ,  M.  8.— Herrera ,  Hist,  general,  dec.  YII,  lib.  III,  cap,  I— II. 
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hemos  dejado  en  Quito  el  año  anterior,  se  adelantaba  len- 
tamente nácia  el  Sur.  Su  primer  acto  después  de  salir  de 
aquella  ciudad  indicaba  la  resolución  de  no  comprometer- 
se á  nada  con  los  asesinos  de  Pizarro.  Benalcazar,  el  dis- 
tiuguido  oficial  de  quien  be  dicho  que  fué  de  los  prime- 
ros en  adherirse  á  su  causa,  había  protegido  y  facilitado 
la  fuga  a  uno  de  los  principales  conspiradores,  amigo  suyo 
personal.  Yaca  de  Castro  indignado  de  su  proceder,  no  qui- 
so escuchar  esplicaciones  y  mandó  á  Benalcazar  que  sevol- 
Tiese  á  su  distrito  de  Popayan.  Atrevido  paso  fué  este,  en 
el  estado,  precario  en  que  se  hallaban  sus  asuntos. 

Prosiguió  el  gobernador  su  marcha ,  siendo  bien  reci- 
bido del  pueblo  en  eL  camino;  y  cuando  entró  en  las  ciu- 
dades de  San  Miguel  y  de  Trujillo  fué  acogido  con  leal 
entusiasmo  por  los  habitantes,  que  reconocieron  desde  lue- 
go su  autoridad  ,  si  bien  no  manifestaron  grandes  deseos 
de  correr  con  él  los  azares  de  la  próxima  lucha. 

Después  de  haberse  detenido  largo  tiempo  en  cada  uno 
de  estos  puntos ,  volvió  á  emprender  su  marcha  y  llegó  at 
campo  de  Alonso- de  Alyarado  en  Huaura  á  principios 
de  1542.  ílolguin  había  establecido  sus  reales  á  alguna  dis- 
tancia de  los  de  su  rival;  porque  se  habia  suscitado  como 
de  costumbre  la  rivalidad  entre  estos  capitanes  ,  aspirando 
ambos  al  mando  supremo  de  capitán  general  del  ejército. 
El  empleo  de  gobernador  que  ejercía  Yaca  de  Castro  pare- 
cía que  incluía  el  de  general  en  jefe  de  las  fuerzas ;  pero  co- 
mo el  licenciado  no  habia  seguido  otra  carrera  que  la  de 
las  leyes,  cualquiera  que  fuese  la  autoridad  que  se  abro- 
gase en  materias  civiles,  los  dos  capitanes  esperaban  que 
resignaría  en  sus  manos  el  mando  militar.  Conocían  muy 
poco  el  carácter  de  Yaca  de  Castro. 

Aunque  no  poseía  mas  conocimientos  en  el  arte  de  la 
guerra  que  los  que  teDian  todos  los  caballeros  en  aquella 
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edad  marcial ,  conoció  que  confesar  su  ignorancia  y  enco- 
mendar á  otras  manos  la  dirección  de  los  negocios  milita- 
res habría  sido  disminuir  considerablemente  su  autoridad, 
si  ya  no  inspirar  desprecio  hacia,  ella  en  los  espíritus  tur- 
bulentos entre  quienes  se  hallaba.  Tenia  sagacidad  y  ge- 
nio, y  confiaba  en  que  podría  suplir  sus  fallas  con  la  ex- 
periencia de  los  demás.  Su  empleo  le  permitía  disponer  de 
los  hombres  mas  aptos  del  país,  y  ayudado  de  sus  consejos 
se  sentía  con  suficiencia  pora  adoptar  un  plan  de  opera- 
ciones y  llevarlo  decididamente  á  cabo.  Conoció  además 
que  el  único  medio  de  destruir  la  rivalidad  entre  los  dos 
capitanes  en  aquella  crisis  era  tomar  para  sí  el  empleo  que 
causaba  la  disensión. 

Sin  embargo  acercóse  con  cautela  á  sus  ambiciosos  ofi- 
ciales ;  y  las  amonestaciones  que  Ies  dirigió  por  medio  de 
personas  juiciosas  de  las  que  mas  íntimamente  les  trataban, 
produjeron  tan  buen  resultado ,  que  ambos  renunciaron  en. 
su  favor  á  todas  sus  pretensiones.  Holguin ,  el  mas  díscolo 
de  los  dos  pasó  á  visitarle  al  campo  mismo  dé  su  rival, 
donde  el  gobernador  tuvo  la  satisfacción  de  reconciliarle 
eon  Alonso  de  Al  varado.  Esto  demuestra  cierta  habilidad, 
porque  la  enemistad  de  ambos  había  ya  llegado  al  punto 
de  producir  un  desafío. 

En  seguida  envió  Yaca  de  Castro  la  mayor  parte  de  su 
fuerza  en  dirección  de  Xausa ,  mientras  él  á  la  cabeza  de 
un  pequeño  cuerpo  se  encaminaba  á  Lima.  Allí  fué  reci- 
bido con  vivas  demostraciones  de  gozo  por  los  habitantes, 
en  lo  general  parciales  de.  Pizarro,  como  el  mas  firme  y 
constante  protector  de  su  capital;  los  cuales  después  de  la 
partida  de  Almagro  se  habían  apresurado  á  expulsar  del 
ayuntamiento  á  sus  hechuras  y  á  sacudir  el  yugo  de  su  au- 
toridad. Con  tan  favorables  disposiciones,  el  gobernador  no 
halló  dificultad  en  obtener  de  los  habitantes  mas  ricos  un 
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considerable  empréstito;  pero  no  fué  tan  afortunado  al  prin- 
cipio en  sus  pedidos  de  armas  y  caballos ,  porque  los  de 
Chile  habían  hecho  ja  demasiado  fielmente  la  recolección 
de  semejante  cosecha.  Sin  embargo,  habiendo  prolongado 
su  residencia  por  algún  tiempo  eu  Ja  capital,  consiguió  an- 
tes de  salir  de  ella  importantes  auxilios  tanto  en  armas  co- 
mo en  municiones,  y  logró  aumentar  sus  fuerzas  con  un 
cuerpo  bastante  considerable  de  reclutas  (1). 

Mientras  se  ocupaba  en  esto,  recibió  la  noticia  de  que 
el  enemigo  habia  salido  del  Cuzco  y  marchaba  báciala  cos- 
ta. Saliendo ,  pues ,  de  Lima  con  sus  fieles  partidarios ,  to- 
mó la  vuelta  de  Xauxa  ,  punto  designado  para'  la  reunión 
de  sus  fuerzas.  Allí  las  reunió  en  efecto,  y  halló  que  ascen- 
dían á  unos  setecientos  hombres.  La  caballería,  en  la  cual 
consistía  su  fuerza  principal,  era  superior  en  número á la 
de  su  contrario  ;  pero  no  estaba  tan  bien  armada  ni  monta- 
da. Componíase  de  muchos  caballeros  de  noble  linaje,  de 
soldados  expertos,  y  de  algunos  que  teniendo  grandes  inte- 
reses en  juego  por  poseer  vastas  porciones  de  terreno  en  el 
pais,  habían  accedido. al  llamamiento  del  gobierno  y  se  ha- 
bían alistado  en  sus  banderas  (2):  Su  infantería,  ademas 
del  número  competente  de  alabardas,  tenia  bastantes  armas 
de  fuego  ;  pero  la  artillería  se  componía  solamente  de  tres 
ó  cuatro  falconetes  mal  montados.  No  obstante  estos  defec- 

(1)  Declaración  de  Uscategui,  M.  S. — Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.( 
M.  S.— Herrera,  Hist.  general,  dec.  VII ,  lib.  I,  cap.  I.— Carta  de  Barrio 
Nuevo,  M.S.— Carta  de  Benalcazar  al  emperador,  M.  S. 

(2)  El  ayuntamiento  de  Arequipa ,  muchos  de  cuyos  individuos  se  halla- 
ion  en  el  ejército,  reclamó  enérgicamente  una  compensación  en 'favor  de  es- 
tos por  haberles  obligado  á  dejar  sus  tierras- y  tomar  las  armas  pur„ orden  del 
gobierno.  Según  decían  ,  su  patriótico  ejemplo  no  sería  muchas  veces  segaicio 
sino  se  les  daba  una  recompensa  proporcionada.  Este  doenmento  ,  impor- 
tante por  sus  pormenores  históricos,  se  halla  inserto  en  el  Apéndice  núme- 
ro XIII. 
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tos  ,  el  ejército  real ,  si  tan  insignificante  fuerza  puede  me- 
recer este  nombre,  era  tan  superior  en  numero  al  de  Al- 
magro ,  que  calculadas  las  ventajas  y  desventajas  de  ambo» 
lados  la  partida  no  podia  parecer  tan  desigual  (1). 

El  lector  acostumbrado  á  las  grandes  masas  empleadas 
en  las  guerras  europeas,  se  sonreirá  tal  vez  al  contemplar  las 
escasas  fuerzas  de  los  españoles.  Pero  en  el  Nuevo  líundr>, 
donde  una  innumerable  hueste  de  indios  entraba  por  muy 
poco  en  la  balanza ,  quinientos  europeos  bien  equipados 
eran  considerados  como  un  cuerpo  formidable.  Ningún  ejér- 
cito hasta  el  período  de  que  vamos  hablando  habia  llegado- 
á  contar  milhombres.  Pero  no  es  el  número,  como  ya  he 
dicho  otra  vez ,  el  que  dá  importancia  á  una  acción  ,  sino 
las  consecuencias  que  esta  trae  consigo  ,  la  magnitud  de  la 
escena  y  la  destreza  y  valor  de.  los  ¡.clores.  Cuanto  mas  li- 
mitados son  los  medios,  mayor  debe  ser  la  ciencia  que  se 
necesita  pura  emplearlos  ;  así  olvidando  la  pobreza  da  los 
materiales,  fijamos  nuestra  atención  en  la  conducta  de  los 
actores  y  en  la  grandeza  de  los  resultados. 

Hallándose  Vaca  de  Castro  en  Xauxa  ,  recibió  una  em- 
bajada de  Gonzalo  Pizarro  vuelto  ya  de  su  expedición, á 
las  «Tierras  de  las  Canelas,»  por  medio  de  la  cual  le  ofre- 
cía sus  servicios  en  la  próxima  lucha.  La  respuesta  del  go- 
bernador indicaba  que  no  habia  abandonado  la  esperanza 
de  entrar  en  negociaciones  con  Almagro  ,  con  tal  que  fuese 

[i)  Pedro  Pizarro ,  Dcscub.  y  Cono,. ,  M.  S.— Zarate ,  Conq,  del  Perú ,  li- 
bro IV,  cap,  XV.— Carta  de  Barrio  Nuevo  ,  M.  9.— Carbajal  rcQere  la  mr,no 
ra  política  con  que  su  Jefe  reclutaba  gente  para  su  servicio  pagándoles  cen 
promesas  y  buenas  palabras  cuando  uo  tenia  dinero  que  darles.  «Dando  ú 
unos  dineros  é  a.  otros  armas  i  caballos,  i  á  otros  palabras,  i  á  i  t.'os  promesas., 
i  á  otros  graziosas  respuestas  de  lo  que  con  él  negociaban ,  para  tenerlos  a  to- 
dos mui  contentos  i  puestos  en  el  servicio  de  S.  M.  quando  fuese  menester.» 
Dicho  del  capitán  Francisco  de  Carbajal  ^sobre  la  información  hecha  en  el 
Cuzco  en  1543  ,  á  favor  de  Vaca  de  Castro,  M,  S. 
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sin  comprometer  la  autoridad  real.  Considerando  que  aten- 
dida la  igualdad  de  las  fuerzas  beligerantes  el  éxito  era 
muy  dudoso  ,  quería  tal  vez  evitar  el  extremo  de  una  ba- 
talla, y"  sabia  que  la  presencia  en  su  campo  de  Pizarro, 
esto  es,  del  odioso  enemigo  de  los  de  Almagro,  excitaría 
en  sus  pechos  tal  desconfianza,  que  frustraría  toda  tenta- 
tiva de  amistoso  arreglo.  Quizá  también  el  gobernador  no 
quería  apresurarse  á  introducir  en  sus  consejos  un  bombre 
de  espíritu  tan  turbulento.  Contestó ,  pues ,  á  Gonzalo 
dándole  gracias  por  la  prontitud  con  que  había  acudido  á 
ofrecerle  auxilio  ;  pero  rehusándolo  cortesmente,  y  aconse- 
jándole que  permaneciese  en  su  provincia  para  descausar 
délas  fatigas  de  su  penosa  expedición.  Al  mismo  tiempo  le 
aseguraba  que  no  dejaría  de  utilizar  sus  servicios  cuándo 
la  ocasión  lo  exigiese.  El  altivo  caballero  quedó  muy  dis- 
gastado con  esta  repulsa  (1). 

Después  recibió  el  gobernador  noticias  respecto  á  los 
movimientos  de  Almagro  que  le  hicieron  suponer  que  este 
se  preparaba  á  ocupar  á  Guamanga,  punto  muy  fortificado 
á  mas  de  treinta  leguas  de  Xauxa  (2).  Ansioso  de  asegurar 
la  posesión  de  esta  plaza ,  levantó  el  campo ,  y  á  marchas 
forzadas,  hechas  de  manera  tan  irregular  que  le  hubieran 
pnesto  en  gran  conflicto  si  su  enemigo  hubiera  estado  cerca 
para  aprovecharse  de  la  ocasión ,  consiguió  anticiparse  á 
Almagró  y  entrar  en  Guamanga  cuando  su  enemigo  se  ha- 
llaba en  Bilcas ,  á  diez  leguas  de  distancia. 

Eu  Guamanga  Vaca  de  Castro  recibió  otra  embajada  de 
Almagro ,  proponiéndole  en  sustancia  lo  mismo  que  en  la 
primera.  El  joven  jefe  lamentaba  las  hostilidades  que  iban 
á  romperse  entre  hermanos,  y  proponía  un  arreglo  sobre 
las  mismas  bases  que  hemos  dicho.  A  estas  proposiciones 

(1)  Zarate ,  Conq.  del  Perú  ,  lib.  TV,  cap.  XV. 

(2)  Cisza  rié  Lcoü  ,  Crónica  ,  cap.  LXXXV. 
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condescendió  ya  el  gobernador  en  dar  respuesta  ;  y  por 
ella  podría  inferirse  que  se  compadecía  en  cierto  modo  de 
la  juventud  é  inexperiencia  de  Almagro  ,  y  que  quería  ha- 
cer una  distinción  eutre  él  y  los  principales  conspiradores, 
con  tal  que  pudiese  separarle  de  los  intereses  de  estos-  pero 
es  mas  probable  que  intentó  solo  entretener  á  su  enemigo 
con  la  apariencia  de  una  negociación  para  ganar  tiempo,  á 
fin  de  corromper  la  fidelidad  de  sus  tropas. 

Insistió  en  que  Almagro  disolviese  su  ejército  y  le  en- 
tregase todos  aquellos  que  estaban  inmediatamente  compli- 
cados en  el  asesinato  dePizarro  ,  prometiéndole  que  con  es- 
tas condiciones  el  gobierno  olvidaría  su  traición,  y  volve- 
ría á  gozar  del  favor  régio.  Dícese  que  con  esta  misión  en- 
vió Vaca  de  Castro  á  un  español  disfrazado  de  indio  con 
instrucciones  para  comunicarse  con  ciertos  oficiales  de  Al- 
magro ,  y  hacer  ,  si  era  posible ,  que  le  abandonasen  y  vol- 
viesen á  la  obediencia  del  gobierno.  Desgraciadamente  se 
descubrió  el  disfraz  del  emisario ,  el  cual  fué  preso  y  so- 
metido al  tormento;  confesó  el  hecho  y  fué  ahorcado  como 
espía. 

Almagro  dio  cuenta  á  sus  capitanes  del  estado  de  las  ne- 
gociaciones. Las  condiciones  propuestas  por  el  gobernador 
eran  tales  ,  que  ningún  hombre  que  tuviese  la  menor  som- 
bra de  honor  podia  aceptarlas  ni  por  un  momento  ■  y  la  in- 
dignación de  Almagro  y  de  los  suyos  se  aumentó  al  notar 
la  doblez  de  su  enemigo  que  ponia  en  práctica  tan  insidiosos 
manejos  mientras  ostensiblemente  entraba  en  francas  y  leales 
negociaciones.  Temerosos  acaso  de  que  las  tentadoras  ofer- 
tas de  su  antagonista  llegasen  á  vencer  la  constancia  de  los 
mas  débiles ,  pidieron  á  Almagro  que  rompiese  toda  nego- 
ciación y.  les  condujese  inmediatamente  contra  el  ene- 
migo (1). 

(1)  Dicho  del  capitán  Francisco  de  Carbajal  sobre  la  información  hecnw 
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Entre  tanto  el  gobernador  ,  vien do  que  el  terreno  que- 
brado que  rodeaba  á  Gaamanga  era  desfavorable  para  la  ca- 
ballería, en  lacual  tenia  su  mayor  confianza,  sacó  sus  fuerzas 
á  las  tierras  bajas  conocidas  con  el  nombre  de  llanuras  de 
Chupas,  Era  entonces  la  estación  tempestuosa  del  año ,  ¡y 
por  espacio  de  muchos  dias  la  tormenta  tronó  con  furia  en- 
tre aquellas  colinas,  descargando  en  el  valle  y  sobre  las  mi- 
serables tiendas  de  los  soldados  tanta  abundancia  de  lluvia 
y  nieve ,  que  todos  se  vieron  en  breve  empapados  hasta  los 
buesos,  y  estuvieron  á  punto  de  perecer  de  frió  (1).  Por  fin 
el  16  de  de  setiembre  de  1542  las  descubiertas  trajeron 
noticia  de  que  las  tropas  de  Almagro  avanzaban  con  inten- 
ción al  parecer  de  ocupar  las  alturas  que  rodean  á  Chu- 
pas, la  guerra  de  los  elementos  había  cesado,  amaneciendo 
uno  de  eso3  dias  brillantes  que  solo  se  ven  en  los  trópicos. 
El  ejército  real  se  puso  desde  muy  temprano  en  movimien- 
to ,  pues  Yaca  de  Castro,  deseoso  de  apoderarse  de  las  altu- 
ras que  dominaban  el  valle,  destacó  con  este  objeto  un 
cuerpo  de  arcabuceros ,  sostenido  por  otro  de  caballería,  al 
cual  siguió  en  breve  él  mismo  con  lo  restante  de  sus  fuer- 
zas. Al  llegar  á  la  cima  tuvo  noticia  de  que  el  enemigo  ha- 
bía hecho  alto,  estableciéndose  en  ana  fuerte  posición  & 
menos  de  una  legua  de  distancia. 

Ya  era  entrada  la  tarde ,  pues  no  faltaban  mas  de  dos 
horas  para  ponerse  el  sol.  EL  gobernador  no  se  atrevía 
á  comenzar  la  acción  temiendo  que  la  noche  llegara  dema- 
siado pronto.  Pero  Alonso  de  Alvarado  le  aseguró  que  aque- 

en  el  Cuzco  en  1513  en  favor  de  Yaca  de  Castro,  M.  S.— Zarate,  Conq.  del 
Perú  ,  lib,  IV,  cap.  XVI.— Herrera  ,  Hist.  general ,  dec.  VII,  lib.  III,  capí- 
tulo VIII.— Carta  de  Ventura  Beltran ,  M.  S.— Gomara  ,  Hist.  de  las  Ind., 
■cap.  CXLIX. 

(i)  «Tuvieron  tan  gran  tempestad  de  agua,  truenos  i  nieve  ,  que  pensa- 
ron perecer;  ¡  amaneciendo  con  dia  claro  i  sereno...»  Herrera,  Hist.  gene- 
ral i  dec.  Vil ,  lib.  III,  cap.  VIII. 
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ila  era  la  ocasión  oportuna ,  porque  su  gente  ardía  en  de- 
seos de  pelear ,  y  era  mejor  aprovecharse  de  su  entusias- 
mo ,  que  no  dejar  resfriar  su  ardor  con  la  dilación.  El  go- 
bernador vino  en  ello  exclamando  :  «¡Quién  tuviera  el  po- 
der de  Josué  para  detener  el  curso  del  sol  (i)!»  Después 
puso  su  gente  en  orden  de  batalla ,  y  dió  las  disposiciones 
necesarias  para  el  ataque. 

En  el  centro  estableció  la  infantería ,  compuesta  de  ar- 
cabuceros y  alabarderos  ,  y  que  constituía  la  batalla  se- 
gún se  llamaba ,  y  en  los  flancos  colocó  la  caballería ,  po- 
niendo en  el  ala  derecha  el  estandarte  real ,  y  dando  el 
mando  dé  ella  á  Alonso  de  ANarado.  Encargó  el  ala  izquier- 
da á  Holguin ,  sostenido  por  un  valiente  cuerpo  de  caba- 
lleros ;  y  en  cuanto  á  la  artillería,  demasiado  insignificante 
para  ser  tenida  en  cuenta,  la  colocó  en  el  centro.  Proponíase 
mandar  la  vanguardia  y  romper  la  primera  lanza  con  el  ene- 
migo; pero  de  esta  ostentación  caballeresca  le  disuadieron  sos 
oficiales,  recordándole  lo  importante  que  era  su  vida  para 
exponerla  inconsideradamente.  Contenióse,  pues,  con  man- 
dar un  cuerpo  de  reserva  compuesto  de  cuarenta  caballos, 
j  destinaSo  á  acudir  á  donde  la  necesidad  lo  exigiese.  Este 
cuerpo,  que  comprendía  la  flor  de  su  caballería,  estaba 
compuesto  principalmente  de  tropas  de  Alvarado,  no  sia 
gran  disgusto  de  su  capitán.  El  gobernador  montaba  un  cor- 
cel morcillo ,  y  sobre  su  cota  de  malla  llevaba  una  rica  tú^ 
nica  de  brocado  ,  en  la  cual  brillaban  las  insignias  del  há- 
bito de  Santiago,  que  le  había  sido  conferido  al  tiempo  de 
salir  de  España  (2).  Era  un  punto  de  honor  entre  los  ca- 

(1)  «I  asi  Vaca  de  Castro  siguió  su  paresccr,  temiendo  todavia  la  falte 
del  dia,  i  dijo  que  quisiera  tener  el  poder  de  Josué  para  detener  el  sol.»  Zára- 
íe.Conq.  del  l'erü,  Iib.  IV,  cap.  XVIII. 

(2)  «I  visto  esto  por  el  dicho  señor  governador ,  mandó  dar  al  arma  a  muí 
gran  priesa ,  y  mandó  á  esta  testigo  que  sacase  toda  la  gente  al  campo,  i  él  se 
entró  en  su  tienda  á  se  armar,  i  donde  á  poco  salió  delta  encima  de  un  caballa 
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talleros  de  aquella  época  festejar  el  peligro,  desplegando 
todo  el  esplendor  de  sus  atavíos  militares  y  todo  el  lujo- 
posible  en  sus  personas  y  caballos. 

Antes  de  comenzar  la  acción  ,  Vaca  de  Castro  dirigió- 
una  corta,  alocución  á  sus  soldados  para  desvanecer  las  da- 
das que  todavía  podian  tener  aquellos  que  recordasen  el 
desagrado  que  manifestó  el  emperador  á  vencedores  y  ven- 
cidos después  de  la  batalla  de  las  Salinas.  Díjoles  que  sus 
enemigos  eran  rebeldes,  que  habían  hecho  armas  contraéis 
representante  de  la  corona,  y  que  su  deber  era  sofocar  la 
rebelión  y  castigar  á  sus  autores.  Después  hizo  leer  la  ley 
en  alia  voz  con  las  penas  impuestas  por  ella  á  los  traidores. 
Por  esta  ley  Almagro  y  los  suyos  debian  perder  sus  vidas  y 
haciendas,  y  el  gobernador  prometió  distribuir  estas  últi- 
mas entre  los  que  mas  lo  mereciesen  por  su  comportamien- 
to en  el  combate.  Esta  promesa  política  desvaneció  comple- 
tamente las  dudas  hasta  de  los  mas  escrupulosos ;  y  Yaca 
de  Castro,  adoptadas  sus  últimas  disposiciones  para  el  ata- 
que con  el  aire  mas  grave  y  marcial  ,  dió  la  orden  de  avan- 
2ar  (1). 

Al  dar  vuelta  las  tropas  á  una  colina  inmediata  que 
ocultaba  al  enemigo,  le  vieron  formado  en  la  cresta  de  una 
grande  eminencia  con  sus  banderas  blancas ,  distintivo  de 

morcillo  rabicano,  armado  en  blanco,  y  con  ana  ropa  de  brocado  encima  de- 
las  armas ,  con  el  abito  de  Santiago  en  los  pechos.»  Dicho  del  capitán  Fran- 
cisco de  Carbajal  sobre  la  información  hecha  en  el  Cuzco  en  1543  en  favor  de 
Taca  de  Castro  ,  M.  S. 

(1)  Las  palabras  del  gobernador ,  dice  Carbajal ,  testigo  de  su  efecto,  que* 
animaron  de  tal  modo  a  las  tropas  que  partieron  al  combate  como  si  fue- 
ran k  un  baile.  «En  pocas  palabras  comprchendió  tan  grandes  cosas,  que 
la  gente  de  S.  M.  cobró  tan  grande  4nimo  con  ellas,  que  tan  determina- 
damente se  partieron  de  allí  para  ir  á  los  enemigos,  como  si  fueran  á  fies- 
tas donde  estuvieran  convidados.»  Bicho  del  capitán  Francisco  de  Carba- 
jal ,  sobte  la  información  hecha  en  el  Cuzco  en  1543 ,  en  favor  de  Vaca 
de  Castro,  M.  S., 
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los  de  Almagro,  ondeando  sobre  sus  cabezas,  y 'sus  bri- 
llantes armas  reflejando  los  rayos  verticales  del  sol  de  la 
tarde.  El  orden  de  batalla  en  que  estaban  las  tropas  de  Al- 
magro era  semejante  al  de  su  adversario.  En  el  centro  se 
hallaba  su  excelente  artillería  protegida  por  los  alabarde- 
ros y  arcabuceros ,  y  en  los  flancos  formaba  la  caballería. 
Almagro  guiaba  la  izquierda  en  persona.  Había  elegido  con 
acierto  su  posición ,  pues  la  naturaleza  del  terreno  permi- 
tía que  pudiesen  jugar  perfectamente  sus  cañones,  los  cua- 
les en  efecto  al  acercarse  el  enemigo  abrieron  un  mortífero 
fuego.  Aturdido  por  aquella  tempestad  de  metralla ,  Yaca 
de  Castro  conoció  la  dificultad  de  adelantarse  eu  línea  rec- 
ta contra  la  batería  enemiga.  Tomó,  pues  ,  el  consejo  de 
Francisco  de  Carbajal  que  le  propuso  guiar  las  tropas  por 
un  rodeo  seguro.  Esta  es  la  primera  ocasión  en  que  apa- 
rece el  nombre  de  este  veterano  en  las  guerras  de  América, 
en  las  cuales  adquirió  después  tan  triste  celebridad.  Habia 
llegado  al  pais  después  de  cuarenta  años  de  campañas  en 
Europa,  donde  había  estudiado  el  arte  militar  en  la  es- 
cuela del  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba.  Aunque  de 
edad  muy  avanzada ,  tenia  todo  el  valor  y  energía  indoma- 
ble de  la  juventud ,  y  sus  hechos  mostraron  que  habia  sa- 
bido aprovecharse  de  las  lecciones  recibidas  bajo  el  mando 
de  tan  gran  general. 

Aprovechándose,  pues,  de  un  camino  circular  que  ro- 
deaba las  colinas,  condujo  sus  tropas  de  tal  modo,  que 
hasta  que  se  hallaron  casi  encima  del  enemigo  estuvieron 
protegidas  por  el  terreno  intermedio.  Eu  la  marcha  fué 
acometido  su  flanco  izquierdo  por  los  batallones  indios  al 
mando  de  Paullo,  hermano  del  Inca  Manco;  pero  on  cuer- 
po de  arcabuceros  dirigió  contra  ellos  uu  fuego  bien  nu- 
trido qne  libró  pronto  á  los  españoles  de  este  obstáculo. 
Cuando  al  fin  las  tropas  reales  sabiendo  á  la  cima  de  la 
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eminencia  volvieron  á  encontrarse  en  frente  de  las  líneas 
de  Almagro,  la  artillería  jugó  contra  ellos  con  sangriento 
efecto.  Hubo  un  momento ,  sin  embargo ,  en  que  sin  saberse 
la  causa,  se  dirigieron  los  cañones  á  un  punto  que  aunque 
presentaba  un  buen  blanco ,  la  mayor  parte  de  los  tiros 
pasaban  sobre  las  cabezas  de  los  enemigos.  No  está  averi- 
guado si  esto  fué  efecto  de  traición  ó  solamente  de  torpeza. 
La  artillería  estaba  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Candia ,  que 
según  recordará  el  lector  fué  uno  de  los  trece  que  tan  va- 
lientemente se  pusieron  al  lado  de  Pizarro  en  la  isla  del 
Gallo,  y  que  babia  peleado  con  aquel  capitán  durante  to- 
da la  conquista.  Después ,  habiéudose  disgustado  de  él,  to- 
mó partido  por  Almagro;  pero  tal  vez  la  muerte  de  srt 
antiguo  jefe  babia  desvanecido  su  resentimiento  y  deseaba 
volver  á  sus  primitivas  banderas.  Dícese,  á  lo  menos,  que 
por  aquel  tiempo  estaba  en  correspondencia  con  Vaca  de 
Castro  ,  y  el  mismo  Almagro  parece  que  se  convenció  de  su 
traición  ,  porque  de?pues  de  haberle  reconvenido  en  vano 
por  su  conducta,  le . atravesó  con  su  espada,  dejándole 
muerto  en  el  campo.  Después,  lanzándose  él  mismo  á  uno 
de  los  cañones,  le  dió  nueva  dirección,  y  con  tan  buen  éxi- 
to ,  que  el  tiro  echó  por  tierra  á  muchos  soldados  de  la  ca- 
ballería enemiga  (1). 

El  fuego  se  hizo  entonces  mas  mortífero  para  la  tropas 
reales  :  una  descarga  barrió  toda  una  fila  de  la  infantería  ,  y 

(I)  Pedro  Pizarro ,  Descub.  y  Conq.  SI.  S.— Zarate,  Conq.  del  Perú,  li- 
hroIV,  cap.  XVII,  XIX. — Naharro,  Relación  sumaria,  M.S.— Herrera,  His- 
toria general,  dec.  VII ,  lib.  III ,  cap.  XI. — Dicho  del  capitán  Francisco 
de  Carbajal  sobra  la  información  hedía  en  el  Cuzco  en  1543  en  favor  de  Vaca 
de  Castro,  Sí.  S. — Carta  del  cabildo  de  Arequipa  al  emperador,  SI.  S. — Carla 
de  Ventura  Beltran ,  M.  S. — Declaración  de  TJscategai,  M,  S.— Gomara ,  His- 
toria de  las  Ind.  cap.  CXLIX.— Según  Garcilasso ,  cuyos  cañones  siempre 
producen  mas  efecto  que  ¡os  de  cualquier  otro  escritor ,  diez  y  siete  hom- 
bres murieron  de  esta  maravillosa  descarga.  Cora.  Real. ,  parle  II,  lib.  III, 
cap.  XYI. 
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aunque  las  otras  se  adelantaron  velozmenteá  llenar  los  hue- 
cos j  no  pudiendo  los  soldados  sufr;r  el  fuego  vivo  qae  se  les 
bacía,  llamaron  á  grandes  gritos  á  la  caballería,  que  había 
hecho  alto  por  un  momento,  para  que  apreourase  su  mar- 
cha (1).  Causaba  la  dilación  el  deseo  de  (jarbajal  de  adelan- 
tar sus  cañones  para  oponerlos  á  los  del  enemigo.  Pero  in- 
mediatamente se  abandonó  este  designio  :  dejóse  en  el  cam- 
po la  inútil  artillería  ,  y  se  dio  orden  á  la  caballería  para 
que  cargase.  Sonaron  las  trompetas ,  y  los  valientes  caba- 
lleros dando  el  grito  de  carga  y  hundiendo  las  espuelas  en 
los  hijares  de  sus  caballos,  se  lanzaron  á  todo  galope  con- 
tra el  enemigo. 

Mas  le  hubiera  valido  á  Almagro  permanecer  firme  en 
un  puesto  que  tentas  ventajas  le  daba.  Pero  escitado  por 
un  falso  pundonor  ,  juzgó  indigno  de  un  caballero  valiente 
esperar  el  ataque  á  la  defensiva;  y  mandando  á  su  gente 
que  cargase,  los  escuadrones  enemigos  avanzando  rápida- 
mente uno  contra  otro ,  se  encontraron  en  medio  del  cami- 
no en  la  llanura.  El  choque  fué  terrible.  Hombres  y  caba- 
llos titubearon  en  fuerza  del  golpe.  Las  lanzas  volaron  he- 
chas astillas  (2),  y  los  soldados  sacando  las  espadas  ó 
echando  mano  de  las  mazas,  aunque  algunos  de  los  del 
ejército  real  solo  iban  armados  con  una  hacha  común  ,  pe- 

(1}  Segnn  Zárate  los  oficiales  hicieron  marchar  con  la  punía  de  ta  es- 
pada á  sus  soldados  para  que  llenasen  los  huecos  que  habían  dejado  sus 
compañeros  muertos.  «Porque  vn  tiro  llevó  toda  una  hilera  6  hizo  abrir 
el  escuadrón  ,  i  los  capitanes  pusieron  gran  diligencia  en  hacerlo  cerrar, 
amenacando  de  muerte  a  tos  soldados  con  las  espadas  desenvainadas,  i  se 
cerró.»  Conq.  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  I. 

(2)  «Se  encontraron  de  suerte  que  casi  todas  las  lanías  quebraron,  que- 
dando muchos  muertos,  i  caídos  de  ambas  partes.»  (Zarate,  Conq.  del  Perú, 
lib.  IV  ,  cap.  I.)  Zárate  escribe  en  esta  ocasión  con  cí  espíritu  j  energía  de 
Tucidides.  No  se  halló  en  la  batalla  ;  pero  llegó  al  pais  al  año  siguiente 
y  supo  todos  sus  pormenores  por  las  personas  mejor  informadas,  con  quie- 
nes su  posición  le  daba  fácil  acceso. 

Tomo  II.  26 
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learon  con  toda  la  furia  que  engendran  las  guerras  civiles. 
Era  aquella  uoa  lucha  terrible,  no  solamente  de  hombre 
contra  hombre ,  sino,  para  valerme  de  las  propias  palabras 
de  un  testigo  presencial ,  de  hermano  contra  hermano  y  de 
amigo  contra  amigo  (1).  Nadie  pedia  cuartel,  porque  el 
golpe  que  habia  sido  bastante  fuerte  para  romper  los  mas 
estrechos  lazos  del  parentesco,  babia  roto  también  los  déla 
humanidad.  Las  escelentes  armas  de  los  de  Almagro  con- 
trabalancearon la  superioridad  del  número  de  sus  enemi- 
gos ;  pero  los  del  ejército  real  consiguieron  alguna  ventaja 
dirigiendo  sus  golpes  á  los  caballos  en  vez  de  dirigirlos  á 
los  cuerpos  armados  de  sus  contrarios. 

Entre  tanto  la  infantería  sostenia  por  ambas  partes  un 
"vivo  fuego  de  arcabuz  que  producía  efecto  así  en  las  filas 
respectivas  como  en  las  de  la  caballería.  Pero  la  artillería 
gruesa  de  Almagro,  bien  dirigida  esta  vez ,  hacia  horrible 
estrago  en  las  columnas  de  infantería  real  que  se  iban  ade- 
lantando. Estas  no  pudiendo  ya  sufrirlo,  empezaban  á  re- 
troceder, cuando  Francisco  deCarbajal  lanzándose  á  la  ca- 
beza de  todos,  gritó  :  «¡Mengua y  baldón  para  el  quecedak 
yo  soy  un  blanco  doble  mejor  para  el  enemigo  que  ningu- 
no de  vosotros.»  Era  en  efecto  hombre  corpulento:  y  ar- 
rojando de  sí  el  acerado  yelmo  y  la  coraza  para  no  tener 
Tentaja  alguna  sobre  sus  soldados,  se  quedó  armado  á  la 
ligera  con  su  coleto  de  algodón.  Después  blandiendo  su  par- 
tesana, se  entró  atrevidamente  por  entre  las  columnas  de 
fuego  y  humo  que  brotaban  los  cañones,  y  seguido  entre 

(1)  Esíe  es  el  lenguaje  de  los  mismos  vencedores ,  que  en  su  carta  al  em- 
perador comparan  la  acción  de  Chupas  á  la  gran  batalla  de  Ravena,  «Fué 
lan  reñida  i  porfiada ,  que  después  de  la  de  Ravena  ,  no  se  ha  visto  entre 
lan  poca  gente  mas  cruel  batalla,  donde  hermanos  á  hermanos,  ni  deudos  a. 
deudos,  ni  amigos  á  amigos  no  se  davan  vida  uno  á  otro.»  Carla  del  ca- 
bildo de  Arequipa  al  emperador,  M.  S. 


—  203  — 

una  lluvia  de  balas  por  los  mas  valientes  de  sus  tropas, 
se  lanzó  sobre  los  artilleros  y  se  hizo  dueño,  de  las  piezas. 

Las  sombras  de  la  noche  hablan  empezado  ya  á  exten- 
derse cada  vez  mas  espesas  sobre  el  campo,  y  todavía  la 
mortal  contienda  continuaba  en  la  oscuridad,  distinguién-i 
dose  los  partidos  por  las  divisas  rojas  ó  blancas  y  por  lo& 
gritos  de:  ¡Vaca  de  Castro  y  el  rey  !  ¡  Almagro  y  el  rey! 
si  bien  ambos  invocaban  el  auxilio  del  apóstol  Santiago. 
Holguin ,  que  mandaba  la  izquierda  de  los  realistas  habia 
muerto  al  principio  de  la  acción,  atravesado  de  dos  balas 
de  arcabuz.  Habíase  hecho  notable  por  la  rica  túnica  de 
terciopelo  blanco  que  llevaba  sohre  la  armadura.  Sin  em- 
bargo, todavía  un  valiente  cuerpo  de  caballería  mantuvo  el 
campo  con  tanta  firmeza  en  aquella  ala,  que  los  soldados 
de  Almagro  no  pudieron  adelantar  un  paso  ('). 

No  sucedió  lo  mismo  en  la  derecha,  donde  mandaba 
Alonso  de  Alvarado.  Acometióle  Almagro  en  persona,  que 
peleaba  con  un  valor  digno  de  su  nombre.  El  joven  gene- 
ral intentó  con  repetidas  cargas  arrollar  los  escuadrones  de 
su  enemigo ,  peor  montados  y  peor  armados  que  los  suyos. 
Alvarado  se  resistió  con  indomable  valor  j  pero  su  fuerza 
se  habia  debilitado  ,  como  hemos  visto,  antes  de  la  batalla 
con  la  reserva  que  tuvo  que  dar  al  gobernador,  y  acosado 
por  el  número  superior  de  su  adversario,  que  le  habia  ya 
ganado  dos  estandartes ,  iba  poco  á  poco  perdiendo  terre- 
no. «Prended ,  pero  no  matéis,"  gritaba  el  generoso  joven, 
creyéndose  seguro  de  la  victoria  (2). 

(I)  Se  peleó  con  tan  igual  ardor  por  ambas  partes,  dice  Deliran  ,  que 
por  mucho  tiempo  fué  dudoso  á  qué  lado  se  inclinaría  la  victoria.  «T  la 
batalla  estuvo  muy  gran  rato  en  peso  ,  sin  conoscerse  Vitoria  de  la  una  parte 
á  la  otra.»  Garla  de  Ventura  Deliran  ,  M.  S. 

¡|  (2}  «Grílaba,  Villoría!  i  decia  prender!  no  malar.»  Herrera,  Hisl,  Ge- 
neral, dec.  VII,  lib.  III,  cap.  XI. 
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Pero  en  este  momento  crítico  ,  Vaca  dé  Castro,  qué  con 
su  reserva  ocupaba  una  altura  que  dominaba  el  campo  de 
batalla,  conoció  que  habia  llegado  la  ocasión  de  tomar 
parte  en  la  lucha:  Largo  tiempo  sus  ojos  penetrando  entre 
el  humo  de  los  cañones  y  arcabuces  habían  seguido  los  mo- 
vimientos de  los  combatientes:  y  á  cada  momento  recibía 
noticias  del  estado  en  que  se  bailaba  la  acción.  No  vaciló, 
pues,  y  mandando  á  su  gente  que  le  siguiera,  se  arrojó  osa- 
damente en  ella  en  lo  mas  reñido  de  la  pelea  para  socor- 
rer á  su  esforzado  oficial.  La  llegada  de  un  nuevo  cuerpo 
de  tropas  frescas  dió  otro  giro  al  combate  (1).  Animáronse 
los  soldados  de  Alvarado  y  estrecharon  sus  filas.  Los  de 
Almagro,  aunque  arrollados  al  principio  por  el  ímpetu  del 
ataque,  se  repusieron  en  breve  y  volvieron  contra  sus  ene- 
migos. Trece  de  los  caballeros  de  Vaca  de  Castro  cayeron 
exánimes  de  sus  caballos.  Pero  este  era  el  último  esfuerzo 
de  los  de  Almagro.  La  fuerza  ,  aunque  no  el  valor,  les  ha- 
bía abandonado.  Pietrocedieron,  pues,  en  todas  direcciones, 
y  confundiéndose  en  la  oscuridad  caballería  ,  infantería  y 
artillería  ,  se  atropellaron  unos  á.  otros  por  huir  de  la  per- 
secución de  sus  enemigos.  Almagro  intentó  detenerlos;  hizo 
milagros  de  valor,  dice  un  testigo  ocular,  pero  fué  arro- 
llado por  el  ímpetu  de  los  que  retrocedían,  y  aunque  pa- 
recía buscar  la  muerte  según  el  desembarazo  conque  expo- 
nía su  persona  al  peligro,  no  recibió  una  sola  herida. 

Otros  hubo  de  su  ejército,  y  entre  ellos  un  joven  lla- 
mado Gerónimo  de  Alvarado,  que  se  negaron  obstinada- 
mente á  abandonar  el  campo  de  batalla,  y  gritando:  ¡Nos- 
otros asesinamos  á  Piíarro ,  nosotros  matamos  al  tirano  !  se 

(1)  La  carta  del  ayuntamiento  de  Arequipa  elogia  al  gobernador  por 
haber  decidido  con  este  movimiento  la  suerte  de  la  batalla  y  manifiesta 
admiración  por  el  arrojo  que  desplegó  y  que  no  era  de  esperar  en  an  hom- 
bro de  su  edad  y  profesión.  Véase  el  Apéndice ,  núm.  Sin. 
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arrojaron  sobre  las  lanzas  de  sus  vencedores,  prefiriéndola 
muerte  en  el  campo  á  la  ignomin5a  del  patíbulo  (1). 

Eran  las  nueve  cuando  cesó  la  batalla,  aunque  á  inér- 
valos se  ovó  todavía  el  fuego  en  el  campo  á  hora  muy 
avanzada,  cuando  alguna  partida  errante  de  fugitivos  era 
alcanzada  por  sus  perseguidores.  Sin  embargo,  muchos 
lograron  escaparse  favorecidos  por  la  oscuridad  de  la  no- 
che, y  de  otros  se  dice  que  trataron  de  eludir  la  persecu- 
ción de  un  modo  mas  singular,  que  fué  arrancando  los  d'r- 
tintivos  de  sus  enemigos  muertos,  poniéndoselos  y  unién- 
dose en  la  persecución  á  las  tropas  de  Vaca  de  Castro. 

Este  al  fin ,  temiendo  algún  accidente  desagradable,  y 
que  los  fugitivos ,  reuniéndose  de  nuevo  en  la  oscuridad, 
pudiesen  causar  alguna  pérdida  á  sus  perseguidores ,  man- 
dó tocar  las  trompetasy  llamó  á  los  dispersos  soldados  bajo 
sus  banderas.  Toda  la  noche  permanecieron  sobre  las  armas 
en  el  campo ,  teatro  pocas  horas  antes  de  ruido  y  confu- 
sión ,  y  entonces  sumido  en  un  triste  silencio  que  interrum- 
pían solamente  los  ayes  de  los  heridos  y  moribundos.  Los 
indios,  que  durante  la  batalla  se  habían  manteuido  como 
una  negra  nube  en  las  cimas  de  los  moutes,  contemplando 
con  sombría  satisfacción  el  estrago  de  sus  enemigos  ,  se 
aprovecharon  entonces  de  las  tinieblas  para  bajar  á  la  lla- 
nura como  una  manada  de  famélicos  lobos,  donde  despoja- 
ron de  sus  vestiduras  los  cuerpos  de  los  españoles  muertos, 
y  aun  de  aquellos  que,  aunque  vivos,  incapaces  de  defen- 
derse, se  habiau  arrastrado  hasta  ocultarse  éntrelas  matas. 

A  la  mañana  siguiente  Vaca  de  Castro  dió  orden  para 
que  los  heridos  (los  que, no  hablan  muerto  de  resultas  dé  la 

(1)  nSe  arrojaron  en  los  enemigos  coma  desesperados,  hiriendo  á  todas 
paites,  diciendo  cada  uno  por  su  nombre:  «Yo  soi  Fulano,  que  rnaléat  mar- 
qués, ¡  así  anduvieron  basláque  los  hicieron  pedagos.»  Zarate,  Conq.  del 
Perú ,  lib.  IV  ,  cap.  XIX. 
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fría  humedad  de  la  noche)  fuesen  encomendados  al  cuidado 
délos  cirujanos,  y  que  varios  clérigos  administrasen  confe- 
sión y  absolución  á  los  moribundos.  Abriéronse  cuatro 
grandes  fosas  en  que  se  enterraron  indistintamente  los 
cuerpos  de  los  muertos  tanto  de  un  partido  como  de 
otro.  Pero  los  restos  de  Alvarez  de  Holguin  y  de  algunos 
caballeros  de  distinción  fueron  trasladados  a  Guamaoga 
para  enterrarlos  con  la  solemnidad  correspondiente  á  su 
clase  j  y  las  rotas  banderas  ganadas  á  sus  vencidos  compa- 
triotas, ondearon  sobre  sus  monumentos  como  tristes  tro- 
feos de  la  victoria. 

El  número  de  los  muertos  se  calcula  con  variedad,  des- 
ude trescientos  á  quinientos  por  ambas  partes  (l).  Los  ven- 
cedores ,  por  efecto  del  fuego  de  cañón  que  sufrieron  antes 
déla  batalla,  tuvieron  mas  pérdida  que  los  de  Almagro  en 
la  derrota  qne  siguió  después.  El  número  de  los  heridos 
fué  aun  mayor,  y  la  mitad  ó  mas  de  los  de  Almagro  que 
salieron  ilesos  de  la  acción  ,  cayeron  prisioneros.  Muchos 
en  efecto  lograron  escaparse  á  Guamanga  y  refugiarse  en 
las  iglesias  y  monasterios;  pero  fueron  arrancados  de  su 
asilo  y  conducidos  á  prisión.  Su  valiente  jefe,  seguido  so- 
lamente de  unos  pocos  soldados ,  se  retiró  al  Cuzco,  donde 
inmediatamente  fué  preso  por  los  mismos  magistrados  á 
quienes  él  habia  colocado  al  frente  del  gobierno  de  la  ciu- 
dad (2). 

(1)  Záralo  le  üja  en  trescientos.  Garcillasso  y  Uscatcgui ,  que  era  del 
partido  de  Almagro,  le  hacen  subirá  quinientos. 

(3)  Los  pormenores  de  la  acción  están  (ornados  de  Pedro  Pizarro,  Des- 
cub.  y  Conq.  M.  S.— Carta  do  Ventura Be!tron,  M.  S.— Zarate,  Conq. del 
Perú,  Iib.  IY,  cap.  XVII,  XX.— Naharro,  Relación  sumaria,  M.  S.— 
Dicho  del  capitán  Francisco  de  Carbajal  sobre  la  información  hecha  en  el 
Cuzco  en  1543  á  favor  de  Vaca  de  Castro,  M.  S.— Carta  del  cabildo  de 
Arequipa  al  emperador ,  M.  S.— Carla  de  Barrio  Nuevo ,  M.  Si— Gomara, 
Hist.  de  las  Indias,  cap.  CXXIX.— Gareilasso,  Com.  Real.,  parte  II,  Iib.  III, 
«ap.  XV.  XVIII.— Declaración  de  Uscategui,  M.  S. 
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En  Guama nga  Vaca  de  Castro  nombró  una  comisión 
presidida  por  el  licenciado  de  la  Gama  para  juzgar  á  los 
prisioneros  ;  y  \$,ju$iieia  no  quedó  satisfecha  hasta  después 
de  haber  sido  condenados  cuarenta  á  muerte  y  otros  treinta 
á  destierro  ,  algunos  de  estos  con  pérdida  de  uno  ó  rr?as 
desús  miembros  (1).  Tan  seberas  represalias  han  sido 
demasiado  frecuentes  entre  españoles  en  sus  contiendas  ci- 
viles :  y  es  estraño  que  tan  ciegamente  se  lancen  á  ellas 
siendo  tan  triste  la  suerte  de  los  -vencidos  (2). 

Desde  el  teatro  de  esta  sangrienta  tragedia  pasó  el  go- 
bernador al  Cuzco ,  donde  entró  á  la  cabeza  de  sus  victo- 
riosos batallones  con  toda  la  pompa  y  aparato  militar  de 
un  vencedor.  En  su  modo  de  vivir  Vaca  de  Castro  mante- 
nía cierta  ostentación,  de  que  algunos  se  burlaban,  compa- 
rándola con  las  reformas  económicas  que  después  introdujo 
en  las  rentas  (3).  Pero  su  objeto  era  con  estas  formas  exte- 
riores producir  efecto  en  la  generalidad  del  pueblo,  y  rio 
quería  desaprovechar  ningún  medio  de  dar  autoridad  á  sn. 
empleo  de  gobernador.  Su  primer  acto  fué  decidir  de  la  suer- 
te de  su  prisionero  Almagro.  Reunióse  para  esto  un  con- 

Muchcs  de  estos  escritores  estuvieron  presentes  en  la  acción,  y  raras  ve- 
ces pueden  sacarse  los-  pormenores  de  una  batalla  de  testimonios  mas  au- 
ténticos. El  que  estudie  la  historia  no  se  sorprendería  de  que  hubiese  en 
estos  detalles  la  mayor  discrepancia. 

(1)  Declaración  de  Uscategui ,  M.  S. — Carta  da  Ven  tura  Bel  Irán,  M.  S. — 
Zarate,  Conq.  del  Perú ,  líb.  IV,  cap.  XXI.— Los  leales  habitantes  de  Are- 
quipa parece  que  quedaron  muy  contentos  de  estas  ejecuciones.  «Y  si  la  no- 
che, dicen  ,  no  cerrara  tan  presto,-  V.  M.  quedara  bien  satisfecho  de  estos 
traidores;  pero  lo  que  no  se  pudo  entonces  hacer  ,  ahora  el  governador  lo 
hace  .  riesquartizando  cada  día  á  los  que  se  escaparon.»  Véase  el  Apéndice 
nú  m.  XIII. 

Nota  del  traductor.    El  traductor  cree,  y  los  hechos  de  esta  historia 
lo  prueban  suficientemente ,  que  la  sangre  de  los  vencidos  mantiene  siempre 
vivo  el  germen  de  las  discordias  civiles.  Lo  estraño,  pues,  sería  que  las  re- 
presalias tuviesen  el  efecto  que  el  autor  supone  que  debián  tener. 
(3)   Herrera,  Ilist.  genera!,  dec.  VII,  lib.  IV,  cap.  I. 
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sejo  de  guerra ;  algunos  opinaron  por  que  se  perdonase  la 
vida  al  desgraciado  jefe  en  consideración  á  su  juventud  y  á 
la  gran  provocación  que  habia  recibido  ;  pero  la  mayoría 
dijo  que  no  podia  hacerse  tal  merced  al  jefe  de  los  rebel- 
des, y  que  su  muerte  era  indispensable  para  asegurar  de  un 
modo  permanente  la  tranquilidad  del  pais. 

Cuando  Almagro  fué  conducido  al  sitio  de  la  ejecución 
en  la  gran  plaza  del  Cuzco,  donde  su  padre  habiá  sido  eje- 
cutado pocos  años  antes j  manifestó  la  mayor  serenidad  ,  si 
bien  cuando  el  heraldo  proclamó  en  alta  voz  que  habia  me- 
recido la  suerte  de  los  traidores,  negó  con  indignación  que 
lo  fuese.  No  apeló  á  la  misericordia  de  sus  jueces;  solamente 
les  pidió  que  sus  huesos  fuesen  depositados  al  lado  de  los 
de  su  infeliz  padre  (1). 

Pocos  nombres  ha  habido  en  la  historia-  mas  desgra- 
ciados que  el  de  Almagro.  Sin  embargo  ,  la  muerte  del  hijo 
excita  mas  profunda  simpatía  que  la  del  padre,  y  esto  no 
solo  por  su  juventud,  sino  por  las  circunstancias  particu- 
lares de  su  situación.  Poseía  muchas  de  las  buenas  cualida- 
des del  viejo  Almagro;  tenia  un  carácter  franco  y  varonil, 
y  sus  maneras, de  soldado  estaban  suavizadas  por  el  refina- 
miento de  una  educación  mejor  que  la  que  se  adquiere  en- 
tre la  licencia  de  los  campos.  Su  carrera,  auncpie  corta, 
daba  indicios  de  un  gran  talento ,  que  solo  necesitaba  un 
luen  teatro  donde  desarrollarse.  Pero  era  el  hijo  de  la  des- 
gracia ,  y  la  mañana  de  su  vida  estuvo  siempre  encapotada 
de  negras  nubes.  Si  su  carácter,  naturalmente  benigno, 
mostró  á  veces  algunas  centellas  del  vengativo  furor  propio 
de  la  raza  india ,  alguna  escusa  debe  hallar  no  solamente 
en  su  sangre,  sino  también  en  las  circunstancias  de  su  situa- 

-  (1)  Pedro  Pizarro,  Desetib.  y  Concr. ,  M.  S. — Záraíc,  Conq.  del  Perú, 
lib.  IV,  cap.  XXÍ.— Nabar ro,  Relación  Sumaria,  M.  S.— Herrera  ,  Hisl, 
gen.,  dcc.  VII,  lib,  VI,  cap.  I, 


cion.  Habia  recibido  muchos  agravios  ,  y  si  la  conspira- 
ción puede  justificarse  alguna  -vez,  es  sin  duda  en  un  ca- 
so semejante,  en  que  desesperado  por  los  ultrages  hechos 
á  él  y  á  su  padre  ,  no  podia  obtener  reparación  del  único 
de  quien  tenia  derecho  á  reclamarla.  Con  él  se  extinguió  el 
nombre  de  Almagro,  y  la  facción  de  Chile,  que  por  tanto 
tiempo  fué  el  terror  del  país,  desapareció  para  siempre. 

Mientras  ocurrían  estos  acontecimientos  en  el  Cuzco  su- 
po el  gobernador  que  Gonzalo  Pizarro  habia  llegado  á  Lima, 
donde  se  mostraba  muy  descontento  del  estado  de  las  cosas 
en  el  Perú.  Quejábase  altamente  de  que  después  de  la 
muerte  de  su  hermano  no  se  le  hubiese  encomendado  el 
gobierno  del  pais,  y  según  se  decia,  estaba  formando  pla- 
nes para  apoderarse  de  él.  Vaca  de  Castro  sabia  perfecta- 
mente que  no  faltarían  malos  consejeros  que  instasen  á  Gon- 
zalo Pizarro  á  dar  este  paso  desesperado  ;  y  deseando  extin- 
guir las  últimas  chispas  de  insurrección  antes  que  produ- 
jesen un  incendio  agitadas  por  tan  turbulentos  ánimos, 
envió  uua  fuerza  considerable  á  Lima  para  guarnecer  aque- 
lla capital ,  mandando  al  mismo  tiempo  á  Gonzalo  Pizarro 
que  se  le  presentase  en  el  Cuzco. 

No  creyó  este  prudente  desobedecer  la  orden ;  y  poco 
después  entró  en  la  capital  Inca  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  caballeros  bien  armados.  Admitido  inmediatamente  á 
presencia  del  gobernador,  éste  mandó  retirar  su  guardia,  di- 
ciendo que  nada  tenia  que  temer  de  un  caballero  tan  va- 
liente y  leal  como  Pizarro.  Después  le  hizo  varias  pregun- 
tas respecto  á  sus  últimas  aventuras  en  las  Canelas,  y  le 
manifestó  gran  interés  al  oir  sus  extraordinarios  padeci- 
mientos. Tuvo  cuidado  de  no  excitar  sus  sospechas  alu- 
diendo ásus  ambiciosos  planes,  y  concluyó  aconsejándole, 
que  ya  que  estaba  restablecida  la  tranquilidad  del  pais, 

se  retirase  á  bascar  el  reposo,  que  tanto  necesitaba,  en 
Tomo  II,  27 
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sus  productivas  haciendas  de  Charcas.  Gonzalo  Pizarro  ,  no 
encontrando  motivos  para  reñir  en  la  tibieza  y  política  del 
gobernador  ,  y  probablemente  conociendo  que,  á  lo  menos 
por  entonces  rio  tenia  suficiente  fuerza  para  oponérsele,  juz- 
gó prudente  tomar  su  consejo  y  retirarse  á  la  Plata,  don-, 
de  se  ocupó  en  laborear  aquellas  ricas  minas,  que  en  breve 
le  pusieron  en  estado  de  acometer  una  empresa  de  mas,  im- 
portancia que  ninguna  de  las  que  hasta  entonces  habia  lle- 
gado á  cabo  (1). 

Vaca  de  Castro,  desembarazado  así-  de  su  formidable 
competidor,  se  ocupó  entonces  en  organizar  el  país.  Em- 
pezó por  el  ejército ,  parte  del  cual  había  ya  disuelto; 
pero  aun  quedaban  muchos  caballeros  que  instaban  porque 
se  les  diese  la  recompensa  proporcionada  á  sus  servicios. 
Eo  rí bajaban  ellos  la  importancia  de  estos  ,  y  el  goberna- 
dor se  consideró  afortunado  eu  verse  libre  de  sus  impor- 
tunidades empleándolos  en  distantes  expediciones,  una  de 
las  cuales  fué  la  exploración  del  pais  regado  por  el  gran 
Eio  de  la  Plata.  Sin  una  ocupación  como  esta,  los  turbu- 
lentos- ánimos- de  los  altivos  caballeros  pronto  hubieran 
puesto  de  nuevo  el  pais  eu  fermentación. 

-Después  se  ocupó  Vaca  de  Castro  en  dar  leyes  para  eí 
mejor  gobierno  de  la  colonia.  Atendió  con  especial  cuidado 
á  la  población  india  y  estableció  escuelas  para  enseñarles 
la  doctrina  cristiana.  Dictó  también  varias  medidas  para 
librarles  de  las  exacciones  de  los  conquistadores,  y  animó 
á  los  pobres  indios  á  trasladar  su  residencia  á  las  ciudades 
de  los  blancos.  Mandó  á  los  caciques  que  proveyesen  de 
víveres  los  tambos  ó  posadas  que  hubiese  en  su  jurisdic- 
ción, con  lo  cual  quitó  á  los  españoles  un  preíesto  para 

(1),  Pedro  Pizarro,  Dcscub.  y  Conq. ,  M.  S. — Herrera,  Hist.  general, 
■dcc.  VII,  lib.  IV,  cap.  I;  lib.  VI,  cap.  III.— Záraie,  Conq.  del,  Perú,  li- 
bio 3 Y,  cap.  XXU. 
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elr  robo  y  facilitó  al  mismo  tiempo  considerable  mente  el 
trafico.  Vigiló  con  gran  cuidado  la  administración  dé  las 
rentas  que  habián  sido  dilapidadas  en  los  últimos  distur- 
bios, y  en  mucbos  casos  disminuyó  los  repartimientos  qué 
le  parecieron  escesivos.  Este  último  acto  le  atrajo  el  odio 
de  los  qué  de  é!  fueron  objeto;  pero  sus  medidas  eran  taá 
justas  é  imparciales,  que  la  opinión  pública  le  apoyó  ple- 
namente (1). 

En  realidad  la  conducta  dé  Yaca  de  Castro  desde  el 
momento  de  su  llegada  al  pais  fué  tal  que  se  granjeó  el 
respeto  Je  todos  y  demostró  su  competencia  para  el  difícil 
cargo  que  se  lebabia  conferido.  Sin  fondos,  sin  tropas,  al 
desembarcar  babia  bailado  el  pais  ea  completa  anarquíaj 
y  sin  embargo  con  su  valor  y  habilidad  babia  logrado  ad- 
quirir suficiente  fuerza  para  sofocar  la  insurrección.  Aun- 
que no  era  soldado,  babia  mostrado  indomable  espíritu  y 
presencia  de  ánimo  en  el  momento  de  la  acción  y  becbo  sus 
preparativos  militares  tan  previsora  y  discretamente  que 
excitó  la  admiración  de  los  mas  expertos  veteranos. 

Si  abusó  ,  como  pudiera  creerse  ,  de  la  victoria  mos- 
trándose cruel  con  los  vencidos ,  también  debe  admitirse 
que  no  le  movió  á  ello  motivo  alguno  personal.  Era  un 
jurisconsulto  muy  partidario  de  las  reales  prerogativas; 
consideraba  la  rebelión  como  crimen  imperdonable ,  y  sisa 
carácter  austero  era  inexorable  en  la  administración  de 
justicia,  tarabien  hay  que  tener  en  cuenta  que  vivia  en 
«na  edad  de  hierro,  en  que. la  misericordia  raras  veces 
templaba  el  rigor  de  la  ley. 

En  sus  demás  disposiciones  para  el  arreglo  del  paia 
mostró  igual  imparcialidad  é  ilustración.  Los  colonos  co- 
nocieron perfectamente  los  beneficios  de  su  administración 

(1)  Pedro  Pizsrro,  Descub,  y  Cúnq.,  M.  S.— Herrera,  Hist.  general, 
dec.  111,  libiYI,  cap.  II. 
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é  hicieron  el  mejor  elogio  de  sus  servicios ,  dirigiendo  pe- 
ticiones á  Castilla  para  que  continuase  en  el  gobierno  del 
Perú  (1).  Por  desgracia  no  era  esta  la  política  que  se  ha- 
l)ia  propuesto  seguir  la  corte  de  España. 

(I)  al  nsí  lo  escrivieron  al  reí  la  ciudad  del  Cuíco  ,  la  villa  de  la  Plata ,  í 
«tras  comunidades,  suplicándole  que  los  dexase  por  governador  á  Yaca  de 
Castro  ,  como  persona  que  procedía  coa  rectitud  1  que  ya  entendía  el  goyier- 
no  de  aquellos  reinos.»  Herrera,  Zliat.  general,  dec.  VII,  lib.  YI¡  cap.  II. 
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ABUSOS  DE  LOS  CONQUISTADORES .  —  CÓDIGO  PARA  LAS  CO- 
LONIAS.— GRAN  ESCITACION  EN  EL  PERU.  EL  VI REY  ELAS- 

CO    NUÜEZ. — -  SU    SEVERA    POLITICA.  OPOSICION    QUE  LE 

HACE  GOKZALO  P1ZARRO. 


mtes  de  continuar  la  narración  de  los  sucesos  del  Perú, 
debemos  dar  una  ojeada  á  la  metrópoli,  donde  ocurriaa 
importantes  cambios  respecto  á  la  administración  de  las 
colonias. 

Carlos  "V  desde  su  subida  al  trono  de  España  habia  te- 
nido ocupada  su  atención  con  los  acontecimientos  políticos 
de  Europa,  donde  se  abría  á  su  ambición  uu  teatro  mas 
vasto  que  el  que  podían  ofrecerle  las  guerras  con  prínci- 
pes bárbaros  en  el  Nuevo  Mundo.  Aquí  sin  embargo  un  im- 
perio, casi  oculto  basta  entonces,  se  había  levantado  y  cre- 
cido hasta  adquirir  dimensiones  mayores  que  las  de  sus  do- 
minios europeos ,  y  estaba  destinado  á  llegar  á  ser  todavía 
mas  opulento  que  estos.  Habíase,  en  verdad,  bosquejad» 
un  plan  de  gobierno,  dictándose  de  cuando  en  cuando  al- 
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gimas  leyes  para  el  arreglo  de  las  colonias ;  pero  estas  le- 
jes  eran  con  frecuencia  acomodadas  ,  menos  al  interés  de 
las  colonias  mismas  que  al  de  la  metrópoli ,  y  aun  las  veces 
qne  se  dirigían  á  promover  el  bienestar  de  las  colonias 
eran  mal  ejecutadas ,  porque  la  voz  de  la  autoridad ,  aun- 
que fuertemente  proclamada  en  España,  pe  apagaba  fre- 
cuentemente en  débiles  ecos  antes  que  cruzase  los  mares. 

Este  estado  de  cosas,  y  aun  el  modo  con  que  en  el  prin- 
cipio se  adquirieron  los ,  territorios  españoles  del  Nuevo 
Mundo  eran  fatales  tanto  para  las  razas  conquistadas  como 
para  sus  vencedores.- Si  las  provincias  ganadas  por  los  es- 
pañoles hubiesen  sido  fruto  Ae  una  pacífica  adquisición, 
de  negociaciones  ó  de  cambios;  ó  sí  se  hubiera  hecho  la 
conquista  bajo  la  inmediata  dirección  del  gobierno  ,  los  in- 
tereses de  los  indios  hubieran  sido  mas  cuidadosamente  pro- 
tegidos. La  superior  civilización  de  los  indios  en  las  colo- 
nias españolas  de  América,  les  hizo  continuar  después  de 
la  conquista  viviendo  en  elpais  conquistado  y  mezclándose 
en  las  poblaciones  con  los  blancos  ;  formando  en  esto  un 
contraste  notable  con  los  primitivos  indios  de  la  América 
del  Norte  >  que  retrocediendo  al  contacto  de  la  civilización, 
se  fueron  retirando  mas  y  mas  á  medida  que  esta  se  ade- 
lantaba hasta  ocultarse  en  lo  mas  profundo  de  sus  espesos 
.bosques.  Pero  los  americanos  del  Sur  habían  recibido  de 
antemano  instituciones  propias  de  una  legislación  mas  re- 
inada que  la  que  podia  aplicarse  á  los  salvages  habitantes 
de  las  florestas;  y  si  el  soberano  hubiera  dirigido  en  per- 
sona sus  conquistas  no  habría  consentido  que  una  parte 
Jan  considerable.de  sus  vasallos  fuese  neciamente  sacriñeaf 
sda  á  la  codicia  y  crueldad  del  puñado  de  aventureros  que 
les  había  subyugado. 

lías  el  encargo  de  someter  el  pais  había  sidoipor  desa- 
gracia encomendado  á  manos  de  individuos  irresponsables, 
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soldados  de  fortuna,  aventureros  desesperados  que  entraron 
en  la  empresa  como  en  un  juego  ,  proponiéndose  jugar  sin 
el  menor  escrúpulo  y  con  solo  el  objeto  de  ganar  de  cual- 
quier modo  qué  fuese.  Como  del  gobierno  apenas  recibían 
auxilio,  debian  sus  triunfos  solamente  á' su  valor,  y  así 
se  persuadieron  de  que  el  derecho  de  conquista  extinguía' 
todos  los  derechos  anteriores  de  los  desgraciados  indígenas. 
'Las  tierras  y  las  personas  fueron  repartidas  entre  los  ven- 
cedores como  legítimos  despojos  de  la  victoria,  y  cada  dia 
se  perpetraban  atentados  de  que  la  humanidad  se  es- 
tremece. 

Estos  ateníadcs,  aunque  en  ninguna  parte  se  cometían 
en  tan  terrible  escala  como  en  las  islas,  donde  en  pocos 
años  habían  aniquilado  casi  toda  la  población  india,  eran 
sin  embargo  de  suficiente  magnitud  en  el  Perú ,  para  atraer 
la  venganza  del  cielo  sobre  las  cabezas  de  sus  autores ;  y 
el  indio  podia  ver  que  no  se  había  dilatado  mucho  esta 
"venganza  cuando  contemplaba  á  sus  opresores  destrozán- 
dose sobre  sus  miserables- despojos  y  volviendo  las  armas 
contra  sí  mismos.  El  Perú ,  como  ya  he  dicho ,  fué  subyu- 
gado por  aventureros,  en  su  mayor  parte  de  mas  baja  y 
ínas  feroz  ralea  que  los  que  siguieron  las  banderas  de  Cor- 
tés. El  carácter  de  los  soldados  se  asemejaba  en  cierto  modo 
al  de  sus  capitanes  en  las  respectivas  empresas.  Fué  esto 
una  fatalidad  para  los  Incas;  porque  los  indomables  solda- 
dos de  Pizarro  eran  mas  apropósito  para  combatir  contra 
los  fieros  aztecas  que  contra  los  afeminados  y  mas  civili- 
zados peruanos.  Embriagados  con  la  posesión  de  un  poder 
á  que  no  estaban  acostumbrados,  y  sin  la  menor  idea  dé 
la  responsabilidad  que  envolvía  su  situación  de  durnos  del 
pais,  se  entregaron  con  frecuencia  á  satisfacer  todos  los  ca- 
prichos que  su  fantasía  ó  su  crueldad  les  dictaban.  Muchas 
veces ,  dice  un  testigo  nada  sospechoso  ,  he  visto  á  españo- 


les,  largo  tiempo  después  de  la  conquista,  entretenerse  en 
cazar  indios  con  perros  carniceros  por  mera  diversión  ó 
para  adiestrar  á  los  perros  (í).  La  licencia  no  tenia  lími- 
tes: las  doncellas  eran  arrancadas  sin  escrúpulo  délos  bra- 
zos de  sus  familias  para  satisfacer  las  pasiones  de  sus  bru- 
tales conquistadores  (2).  Las  sagradas  casas  de  las  "vírge- 
nes del  Sol  fueron  abiertas  y  violadas,  y  el  caballero  espa- 
ñol llenó  su  harem  de  multitud  de  jóvenes  indias,  como 
si  la  media  luna  y  no  la  inmaculada  cruz  fuese  el  símbolo 
úe  su  bandera  (3). 

Pero  la  pasioD  dominante  del  español  era  la  sed  de  oro. 
Por  alcanzarlo  no  perdonaba  trabajo  ni  fatiga  y  era  cruel 
en  el  que  exigía  de  su  esclavo  indio.  Por  desgracia  el  Perú 
abundaba  en  minas  que  recompensaban  copiosamente  sus 
faenas,  y  para  laborearlas ,  la  vida  humana  era  lo  último 
que  entraba  en  el  cálculo  de  los  conquistadores.  En  tiem- 
po de  los  Incas  jamás  se  consentía  que  el  peruano  estuvie- 
se ocioso;  pero  el  trabajo  que  se  le  imponía  era  siempre 
proporcionado  áV  sus  fuerzas.  Tenia  su  tiempo  de  descanso 
y  alimento,  y  estaba  bien  protegido  contra  la  inclemencia 
de  las  estaciones.  Su  seguridad  personal  era  también  obje- 
to de  todos  los  cuidados  del  gobierno.  Pero  los  españoles, 
al  paso  que  exigían  del  indio  trabajos  superiores  ásus  fuer- 
zas, le  privaban  de  los  medios  de  repararlas  cuando  se  ba- 
tí) ^Españoles  hai  que  crian  perros  carniceros  i  los  avezan  i  malar  indios, 
lo  qual  procuran  á  las  veces  por  pasatiempo ,  y  ver  si  lo  hacen  bien  los  per- 
ros.» Relación  que  dio  el  provisor  Morales  sobre  las  cosas  que  convenían  pro- 
barse en  el  Perú  ,  M.  S. 

(2)  «Que  las  justicias  dan  cédulas  de  Anaconas  que  por  otros  términos  los 
hacen  esclavos  é  vivir  contra  su  voluntad  ,  diciendo :  Por  la  presente  damos 
licencia  á  vos  Fulano  para  que  os  podáis  servir  de  tal  indio  ó  de  tal  india, 
é  sacar  donde  quiera  que  lo  ballaredes.»  Relación  del  provisor  Morales,  M.  S. 

(3)  «Es  general  el  vicio  del  amancebamiento  ton  indias ,  y  algunos  tienen 
cantidad  dellas  como  en  serrallo.»  Ib  id,,  M.  8. 
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liaban  agotadas.  Las  benéficas  leyes  de  los  Incas  cayeron 
en  desuso:  vaciáronse  los  graneros;  consumiéronse  los  ga- 
nados en  opíparos  festines,  matándolos  para  satisfacer  un 
capricho  epicúreo,  y  mas  de  un  llama  fué  destruido  sola- 
mente pór  comerle  los  sesos,  regalado  manjar  muy  del 
gusto  de  los  españoles  (1).  Tan  incansable  era  el  espirita 
de  destrucción  después  de  la  conquista  ,  dice  Ondegardo  el 
sabio  gobernador  del  Cuzco,  que  en  cuatro  años  murieron 
mas  de  estos  animales  que  en  cuatrocientos  en  tiempo  de 
los  Incas  (2).  Los  rebaños,  antes  tan  numerosos  en  las  ele- 
vadas llanuras ,  quedaron  reducidos  á  un  escaso  número 
,  que  se  habia  refugiado  en  las  asperezas  de  los  Andes;  y  el 
pobre  indio ,  sin  alimento ,  sin  la  lana  que  le  daba  abrigo 
erraba  medio  muerto  de  hambre  y  desnudo  por  ios  campos. 
No  cupo  mejor  suerte  aun  á  los  que  habían  auxiliado  á 
los  españoles  en  la  conquista  ,  y  mas  de  un  Inca  noble  se 
\ió  obligado  á  mendigar  su  sustento  en  las  tierras  que  en 
otro  tiempo  habia  gobernado;  y  si  alguna  yez  incitado  por 
la  necesidad  llegaba  á  hurtar  alguna  cosa  de  lo  que  á  los  con- 
quistadores sobraba  ,  expiaba  muy  pronto  esta  acción  con 
ana  muerte  miserable  (3). 

(1)  «Muchos  españoles  han  muerto  i  matan  increíble  cantidad  de  ovejas 
por  comer  solo  los  sesos,  hacer  pasteles  del  tuétano  i  candelas  de  la-  grasa. 
De  ai  hambre  general.»  Reí.  del  provisor  Morales,  M.  S. 

(2)  «Se  puede  afirmar  que  hicieron  mas  daño  los  españoles  en  solos  qua- 
tro  años  que  el  Inga  en  quatroeientos.»  Ondegardo,  Reí.  seg. ,  M.  S. 

(3)  «Ahora  no  tienen  que  comer  ni  donde  sembrar ,  i  asi  van  á  hurtallo 
como  solían ,  delito  porque  han  aorcado  á  muchos.»  Bel.  del  provisor  Mora- 
les ,  M .  S. 

Esta  y  alguna.de  las  cita?  precedentes ,  como  el  lector  verá  ,  han  sido  lo- 
madas del  manuscrito  del  bachiller  Luis  de  Morales ,  qae  vivió  diez  y  ocho  ó 
veinte  años  en  el  Cuzco;  y  en  1544  ,  por  el  tiempo  de  la  llegada  de  Vaca  de 
Castro  al  Perú ,  preparó  un  Memorial  dirigido  al  gobierno  que  comprendía 
ciento  nueve  capítulos.  En  él  trata  de  la  situación  del  país  y  de  los  remedios 
que  su  caritativo  ctlo  le  sugería.  Las  notas  del  emperador  puestas  al  márgea 
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Verdad  es  que  habia  boraLres  compasivos,  misioneros 
fieles  á  su  Tocación  que  trabajaban  con  ardiente  celo  en  la 
conversión  espiritual  del  indio,  y  que  sensibles  á  sus  des- 
gracias hubieran  interpuesto  voluntariamente  su  brazo 
para  escudarle  contra  sus  opresores  (l);  pero  muchos  de 
estos  eclesiásticos  solían  al  cabo  contagiarse  con  el  general 
espíritu  de  licencia  ;"  y.Ias  comunidades  religiosas  que  pa- 
saban una  vida  cómoda  en  las  tierras  cultivadas  por  sus  es- 
clavos indios  pensaban  menos  en  la  salvación,  de  sus  almas 
<jue  en  aprovecharse  del  trabajo  de  sus  cuerpos  (2). 

Sin  embargo  no  faltaban  hombres  buenos  é  ilustrados 
que  de  cuando  en  cuando  levantaban  su  voz  enérgica  con- 
tra los  abusos,  y  llevaban  sus  quejas  hasta  los  pies  del 
trono.  Debe  hacerse  también  al  gobierno  la  justicia  de  con- 
desar que  mostró  gran  solicitud  por  obtener  cuantos  infor- 
mes podia,  ya  por  sus  dependientes ,  ja  por  comisionados 

muestran  que  la  corle  lo  examinó  con  atención.  No  bay  razón ,  á  lo  menos 
que  yo  sepa  ,  para  desconfiar  del  lestimonio  de  este  escritor,  y  Muñoz  ba  da- 
do algunos  eslractos  nolabks  del  Memorial  en  su  inestimable  colección. 

(1)   El  padre  Naharro  da  noticia  de  doce  misioneros  .  algunos  de  su  orden, 
. cuyos  celosos  afanes  y  milagros  en  la  conversión  délos  indios  juzga  dignos  de 
-  comparación  con  ¡os  dé  los  doce  apóstoles  de  la  cristiandad.  Es  sensible  que  la 
historia,  al  paso  que  recuerda  los  nombres  de  lantos  perseguidores  de  los  po- 
bres infieles,  haya  omitido  los  de  sus  bienhechores. 

«Tomó  su  divina  Mageslad  por  icslrumenln'doce  "solos  religiosos  pobres, 
¡descalzos  i  desconocidos,  cinquo  del  órden  de  la  Merced  ,-quatro  de  Predica- 
dores y  Ires  de  San  Francisco;  obraron  lo  mismo  que  los  doce  .apóstoles-  en 
"la conversión  de  tcdocl  vniverso  mundo.»  Naharro ,  Bel.  Sumaria,  M.  S, 

(a)  «Todos  los  conventos  de  Dominicos  y  Mercenarios  llenen  reparti- 
mientos. Ninguno  dellos  ha  dolrinado  ni  convertido  un  indio.  Procuran  sa- 
car dellos  evanto  pueden  ,  trabajarles  en  grangerías ;  con  esío  i  con  oirás  li- 
mosnas enriquecen.  ¡Mal  ejemplo  1  Ademas  convendrá  no  pasen  fraítes,  sírío 
precediendo  diligente  eximen  de  vida  i  doctrina.»  (Relación  de  las  cosas  que 
S.  M.  debe  proveer  páralos  reynos  del  Perú,  enviada  desde  los  Reyes  á  la 
corle  por  el  licenciado  Marlel  Sanloyo ,  de  quien  vn  firmada  en  pti'nciplós 
de  1542  ,  M.  S,)  Este.;aserlo  del  licenciarlo  muestra  el  cuadro-por  un-ládo  di- 
ferente del  de  Naharro.  Sin  embargo ,  los  dichos  de  ambós  rio  son  incompáti- 
bles.  La  naturaleza  humana  tiene  su  luz  y  sus  sombras. 


enviados  expresamente  al  efecto ,  y  cuyas  voluminosas  co- 
municaciones arrojan,  un  torrente  de  luz  sobre  la  condición 
interior  del  pais  y  suministran  los  mejores  datos  al  histo- 
riador (í).  Pero  era  mas  fácil  obtener  estos  informes  que 
aprovecharse  de  ellos. 

Eü  1541  Carlos  V  que  había  estado  muy  ocupado  con 
los  negocios  de  Alemania,  volvió  á  sus  dominios  españo- 
les, donde  llamó  fuertemente  su  atención  el  estado  de  las 
colonias.  Varias  relaciones  le  fueron  presentadas  sobre  este 
punto;  pero  ninguna  excitó  tanto  su  real  conciencia  como 
la  de  Las  Gasas ,  después  obispo  deChiapa.  Esta  digno  ecle- 
siástico, que  habia  consagrado  toda' su  vida  á  las  caritati- 
vas.-¡tareas  que  le  granjearon  el  "  honroso  título  de  Protec- 
tor de  los  indios,  acababa  de  escribir  su  célebre  tratado 
sobre  da  Destrucción  de  las  ludias,  el  registro  mas  notable 
que  hay  tal  vez  de  las  maldades  humanas,  pero  que  por 
desgracia  pierde  mucho  de  su  efecto,  por  la  credulidad  del 
escritor  y  por  su  conocida  tendencia  á  exagerar. 

En  1542  Las  Casas  puso  su  manuscrito  en  manos  del 
soberano,  y  en  el  mismo  año  se  reunió  una  junta  en  Va- 
lladolid ,  compuesta  principalmente  de  jurisconsultos  y 

(1)  Tengo  en  mi  poder  muchos  de  estos  Memoriales  6  Relaciones  como 
se  llamaban ,  redactados  por  residentes  en  contestación  á  las  preguntas  pre- 
puestas por  el  gobierno.  Estas  preguntas,  aunque  su  principa!  objeto  era  ave- 
riguar los  abusos  existentes  é  invitar  á  que  se  propusiera  el  remedio,  Tersan 
mucbas  veces  sobre  las  leyes  y  costumbres  de  los  antiguos  incas.  Las  respues- 
tas ,  por  tanto ,  son  de  gran  valor  para  las  investigaciones  históricas.  El  nías 
importante  de  los  documentos  que  puseo  es  el  estrilo  por  Ondegardo ,  gober- 
nador del  Cuzco,  que  comprende  cerca  de  cuatróeieñbs  paginas  en  folio,  ,y 
4jue  en  otro  tiempo  formó  parte  de  la  rica  colección  de  Lord  Kingsboroub, 
-Es  imposible  recorrer  estas  concienzudas  relaciones  sin  convencerse,  profun- 
damente del  celo  son  que  procuró  la  corona  averiguar  los  abusos  introduci 
dos  en  el  gobierno  interior  de  las  colonias,  y  del  sincero  propósito  que  tenia 
.de  remediarlos.  Por  desgracia  muchas  veces  los  mismos  colonos  co  secunda- 
ron tan  laudable  intento. 


teólogos,  con  el  objeto  de  formar  un  sistema  de  legislación 
para  el  arreglo  de  las  colonias. 

Las  Gasas  se  presentó  á  esta  junta  con  un  discurso  bien 
preparado,  de!  cual  solamente  una  parte  se  ha  dado  al  pú- 
blico. En  él  sentaba  como  proposición  fundamental  que  los 
indios  eran  por  la  ley  de  la  naturaleza  libres;  que  como 
-vasallos  de  la  corona  tenían  derecho  á  su  protección  y  de- 
bían ser  declarados  libres  desde  entonces,  sin  excepción  y 
para  siempre  (1).  Sostenia  esta  proposición  con  gran  va- 
riedad de  argumentos,  muchos  de  los  cuales  han  sido  pre- 
sentados después  en  la  misma  causa  por  los  amigos  de  la 
humanidad.  Hablaba  en  seguida  de  la  urgencia  de  adop- 
tar tales  disposiciones  mostrando  que  siu  la  intervención 
del  gobierno  la  raza  india  sería  gradualmente  exterminada 
por  la  opresión  sistemática  de  los  españoles ,  y  por  último 
sostenia  que  si  los  indios,  según  se  aseguraba,  no  trabaja- 
ban á  no  ser  que  á  ello  se  les  obligase  por  la  fuerza ,  to- 
davía los  blancos  estaban  mas  interesados  en  cultivar  la 
tierra  por  sí  mismos;  y  que  si  no  podian  hacerlo,  esta  cir- 
cunstancia no  les  daba  derecho  sobre  el  indio,  porque  la 
ley  de  Dios  prohibe  hacer  el  mal ,  aunque  de  él  haya  de  re- 
sultar el  bien  (2).  Esta  elevada  moral  debe  tenerse  presen- 

(l)  Oíro  obispo,  también  dominico,  pero  que  se  parecía  muy  poco  &  Las 
Casas ,  reclama  de  una  manera  mas  enfática  la  perpetua  emancipación  de  los 
indios.  Este.es  uno  de  los  objetos  principales  de  una  comunicación  ya  cita- 
da del  P.  Yalverde  al  gobierno,  comunicación  cuyas  ideas  generales  hacen 
mas  honor  á  su  humanidad  que  algunas  de  las  escenas  de  esta  historia  en  que 
Tué  actor.  «A  V.  M.  representarán  allá  los  conquistadores  muchos  servicios, 
dándolos  por  causa  para  que  loi  deie  servir  de  los  indios  eomo  de  esclavos; 
T.  M.  se  los  tiene  muí  bien  pagados  en  ios  provechos  que  han  ávido  desta 
tierra ,  i  no  ios  ha  de  pagar  en  hazer  á  sus  vasallos  esclavos.»  Carla  de  Val- 
verde  al  emperador¿M.  S. 

(S)  «La  loi  de  Dieu  défend  de  faire  le  mal  pour  qu'il  en  résuíte  du  bien.» 
OEuvres  de  Las  Casas ,  Evéque  de  Cbiapa,  trad.  par  Lloren  te  (París  18221, 
tomo  I,  p.  251. 
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te  que  salia  de  los  lábios  de  un  dominico  del  siglo  XVI„ 
de  un  fraile  de  la  orden  que  fundó  la  inquisición  y  en  el 
mismo  pais  en  que  este  terrible  tribunal  ejercia  su, activi- 
dad mayor  (1). 

Los  argumentos  de  Las  Casas  encontraron  toda  la  opo- 
sición que  era  de  esperar  del  egoismo,  del  fanatismo  y  de 
la  indiferencia.  Fueron  también  combatidos  por  algunas' 
personas  de  ideas  justas  y  benévolas,  que  si  bien  admitian 
la  exactitud  general  de  sus  razonamientos  y  simpatizaban 
profundamente  con  los  desgraciados  indios,  temian  que  el 
plan  de  reforma  produjese  mayores  males  que  loa  que  se 
trataba  de  corregir.  Pero  Las  Casas  era  nn  amigo  decidi- 
do de  la  libertad:  atrincherábase  fuertemente  en  el  terreno 
del  derecho  natural,  y  como  algunos  reformistas  de  nues- 
tros días,  no  se  cuidaba  de  calcular  las  consecuencias  de- 
aplicar  el  principio  en  toda  su  extensión.  Su  ardiente  elo- 
cuencia, inspirada  por  su  generoso  amor  á  la  humanidad 
y  fortificada  por  un  cúmulo  de  hechos  que  no  era  fácil  con- 
tradecir, prevaleció  en  el  ánimo  de  su  auditorio:  y  el  re- 
sultado de  las  deliberaciones  fué  la  redacción  de  un  código 
de  leyes ,  código  ,  sin  embargo ,  que  lejos  de  limitarse  ú  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  población  india,  hacia  tam- 
bién particular  referencia  á  la  población  europea  y  á  Ios- 
trastornos  que  habían  alterado  el  país,  y  era  aplicable  ge- 
neralmente á  todas  las  colonias  de  América.  Solo  será  ne- 

(1)  Es  coincidencia  curiosa  queeste  argumento  de  Las  Casas  haya  sido  pu- 
blicado por  primera  vez  (aunque  en  lengua  extranjera)  por  un  secretarlo  de  Is 
inquisición  ,  como  era  Llórente.  El  original  lodayía  permanece  en  manuferi- 
lo.  Es  singular  que  estas  obras  que  contienen  las  ideas  de  tan  gran  filántropo 
sobre, materias  de  tal  interés  para  la  humanidad,  no  haj'an  sido  con  mas  fre- 
cuencia consultadas,  ó  n  lo  menos  citadas,  por  los  que  después  siguierop  sus- 
Iiuellas.  Son  un  arsenal  del  que  pueden  sacarse  muchas  armas  útiles  I  la  bue- 
na causa. 
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cesado  citar  aquí  alguna  de  las  leyes  que  tenían  mas  inme- 
diata relación  con  el  Perú. 

Los  indios  fueron  declarados  fieles  y  leales  vasallos  de 
la  corona  y  su  libertad  plenamente  reconocida.  Sin  embar- 
go, para  mantener  inviolable  la  garantía  que  daba  el  go- 
bierno 4  los  conquistadores ,  se  acordó  que  los  que  legal- 
mente poseyesen  esclavos,  pudiesen  conservarlos  ;  pero  á  la 
muerte  de  los  actuales  propietarios  debian  aquellos  volver 
á  la  corona. 

Establecióse  ademas  que  no  pudiesen  en  ningún  caso  te- 
ner esclavos  los  que  se  babian  mostrado  indignos  dé  tener- 
los por  negligencia  ó  crueldad  ;  los  funcionarios  públicos  y 
empleados  del  gobierno ;  los  eclesiásticos  y  comunidades 
religiosas,  y  últimamente  (cláusula  que  podia  comprender 
á  infinitos)  los  que  babian  tomado  una  parte  criminal  en  las 
luchas  entre  Almagro  y  Pizarro. 

Se  ordenó  asimismo  quedos  indios  fuesen  tratados  con 
moderación;  que  no  se  Ies  obligara  á  trabajar  donde  no 
quisiesen,  y  que  donde  fuese  necesario  por  circunstancias 
particulares  recibiesen  por  su  trabajo  una  regular  compen- 
sación. Decretóse  que  como  los  repartimientos  de  tierra  eran 
excesivos  se  redujesen  en  ciertos  casos ,  y  que  los  propie- 
tarios que  se  hubiesen  hecho-  culpados  de  abuso  notorio  de 
sus  esclavos  perdiesen  completamente  sus  tierras. 

Como  el  Perú  había  mostrado  siempre  un  espíritu  de 
insubordinación  que  requería  de  parte  de  las  autoridades 
una  intervención  mas  vigorosa  que  en  las  demás  colonias, 
se  ¡resolvió  enviar  un  virey  á  aquel  país ,  el  cual  desplega- 
se una  ostentación  y  fuese  investido  de  tales  facultades  que 
pudiera  representar  dignamente  al  soberano.  Debia  acom- 
pañarle también  uua  real  audiencia,  compuesta  de  cuatro 
jueces  con  extensa  jurisdicción  tanto  en  lo  criminal  como 
en  lo  civil  j  los  cuales ,  ademas  de  ejercer  las  funciones  de- 
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tribunal  de  justicia  ,  debían  constituir  una  especie  de  con- 
sejo para  auxiliar  al  virey  en  el  gobierno.  La  audiencia  de 
Panamá  quedó  disuelta  en  este  arreglo  ,  y  el  nuevo  tribunal 
con  la  corte  del  virey  debia  establecerse  en  los  Rejes  ó  Lima, 
como  empezó  á  llamarse  desde  entonces  la  metrópoli  del 
imperio  español  en  el  Pacífico  (t). 

Tales  eran  los  principales  artículos  de  este  notable  có- 
digo, que  tocando  á  las  mas  delicadas  relaciones  de  la  so- 
ciedad ,  destruía  los  fundamentos  de  la  propiedad,  y  de  una 
plumada' convertía' en  libre  una  nación  de  esclavos.  Poca 
previsión  se  necesitaba  para  adivinar  que  en  las  remotas  re- 
giones de  América  ,  donde  los  colonos  habían  estado  siem- 
pre acostumbrados  á  una  licencia  ilimitada,  una  reforma 
tan  saludable  en  s.us  puntos  esenciales,  solo  á  costa  de  una 
revolución  podría  llevarse  en  breve  tiempo  á  cabo.  Sin  em- 
bargo ,  el  código  recibió  la  sanción  del  emperador  en  el 
mismo  año  ,  y  en  noviembre  de  1543  fué  publicado  en  Ma- 
drid (2). 

No  bien  Se  supo  su  contenido  ,  se  enviaron  muchas  car- 
tas en  que  los  amigos  de  los  colonos  les  participaban  las 
noticias,  las  cuales  corrieron  toda  la  tierra  con  la  rapidez 
del  rayo  desde  Méi ico  á  Chile.  Asustáronse  todos  con  la 
perspectiva  de  la  ruina  que  les  amenazaba.  En  el  Perú, 
particularmente  apenas  habia  uno  que  pudiera  lisonjearse 
de  no  estar  comprendido  en  la  ley.  Pocos  eran  los  que  no 
habían  tomado  parte  en  una  ocasión  b  en  otra  en  las  guer- 

(1)  Las  cláusulas  de-osle  célebre  cúdigo  se  encuentran  con  mas  ó  menos 
(generalmente  menos)  es  tensión  enyarios  escritos  contemporáneos.  Herrera 
las  dá  in  extenso  ,  Hist.  general,  dec.  VII,  lib.  VI, cap.  V- 

(2)  Las  Casas  apresuró  osla  sanción  dirigiéndose  á  la  conciencia  de!  rey  y 
representándole  que  !a  Santa  Sede  concedía  el  derecho  de  conquista  k  los  so- 
beranos españoles  con  la  exclusiva  condición  de  convertir  i  los  infieles,  y  que. 
el  Omnipotente  le  tomaría  en  cuenta  el  Ücmpo  que  innecesariamente  se 
tardase  en  cumplir  esta  condición.  OEuyres  da  Las  Gasas /ubi  supra. 


—  224  — 

ras  civiles  entre  Almagro  y  Pizarro ,  y  menos  los  que  no  es- 
tpviesen  comprendidos  en  alguna  de  las  insidiosas  cláusu- 
las que  parecían  estendidas  como  una  red  para  envolverlos. 

Todo  el  pais  se  puso  en  conmoción.  Juntáronse  los  hom- 
bres tumultuosamente  en  las  calles  y  plazas,  y  al  publicar- 
se los  artículos  del  código  eran  recibidos  con  gritos  y  sil- 
bidos universales.  "¿Es  este,  decian  ,  el  fruto  de  todos 
nuestros  trabajos?  ¿para  estobemos  derramado  á torrentes 
nuestra  sangre ?  ¡Ahora  que  estamos  inútiles  á  fuerza  de 
trabajos  y  fatigas  nos  dejan  al  fin  de  la  campaña  tan  po- 
bres como  estábamos  al  principio!  ¿Es  este  el  modo  que 
tiene  el  gobierno  de.  recompensarnos  por  haberle  conquis- 
tado un  imperio  ?  ¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  para  ayudar- 
nos en  la  conquista  ?  Lo  que  tenemos  lo  hemos  ganado  con 
nuestras  espadas  ,  y  con  las  mismas  sabremos  defenderlo.» 
Después  los  cansados  veteranos,  levantándose  la  manga 
mostraban  los  desnudos  brazos  ó  exponían  á  la  vista  del 
público  los  pechos,  enseñando  sus  cicatrices  como  el  mejor 
título  para  la  posesión  de  sus  estados  (1). 

EL  gobernador  Vaca  de  Castro  vio  con  la  mas  profunda 
Inquietud  la  tempestad  que  por  todas  partes  se  iba  for- 
mando. Hallábase  en  el  mismo  centro  de  la  excitación,  por- 
que el  Cuzco ,  habitado  por  una  población  mixta  y  sin  ley, 
estaba  tan  internado  en  las  montanas ,  que  tenia  menos  re- 
laciones con  la  metrópoli ,  y  por  consiguiente  estaba  mn- 

(1)  Carta  de  Gonzalo  Pizarro  á  Pedro  Yaldivia.M.  S.,  desde  Los  Reyes  31 
deOct.  de  154S.— Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  Y,  cap."  I.— Herrera,  Hist.  ge- 
neral, dec.  Til,  lib.  VI,  cap.  X— XI. 

Bena!cazar  en  una  caria  a  Carlos  V  dirige  una  série  de  invectivas  contra 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  dice  que  despojando  á  los  dueños  de  esclavos 
reducirían  inevitablemente  el  pais  á  la  miseria.  Benalcazareraun  conquista- 
dor, y  de  los  mas  respetables.  Su  caria  es  una  buena  muestra  de  los  argu- 
mentos de  su  partido  sobre  este  punto  en  contestación  á. los  de  Las  Casas. 
Carta  de  Benalcazar,  M.  S.,  desde  Cali  ( 20  de  diciembre  de  15í4, 
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cho  menos  sujeto  á  su  influencia  que  las  grandes  ciudades 
de  la  costa.  El  pueblo  invocó  al  gobernador  para  que  le 
protegiese  contra  la  tiranía  de  la  corte ;  pero  Vaca  de  Cas- 
tro procuró  calmar  la  agitación  de  los  colonos ,  represen- 
tándoles que  las  medidas  "violentas  solo  tenderían  á  frustrar 
el  objeto  que  deseaban  conseguir.  Aconsejóles,  pues,  qtte 
nombrasen  diputados  para  que  presentasen  una  petición  á 
la  corona  manifestando  la  impracticabilidad  . del  nuevo  plan, 
de  reforma  y  suplicando  su  revocación  ;  y  rogóles  encare- 
cidamente que  tuviesen  paciencia  basta  la  llegada  del  virejj 
del  cual  acaso  podría  conseguirse  que  suspendiera  la  eje- 
cución del  código  hasta  recibir  nuevas  instrucciones  de 
Castilla. 

Pero  no  era  fácil  calmar  la  tempestad;  y  el  pueblo  em- 
pezó ya  á  volver  los  ojos  en  busca  de  algunos  cuyos  inte- 
reses y  simpatía  fuesen  comunes  con  los  suyos,  y  cuya  po- 
sición en  el  país  pudiera  proporcionarle  protección.  La 
persona  en  quien  naturalmente  fijaron  su  elección  en  esta 
crisis  fué  Gonzalo  Pkarro,  el  último  que  quedaba  en  el 
Perú  de  aquella  familia  quo  habia  mandado  los  ejércitos  de 
la  Conquista  ;  caballero  cuyas  maneras  afables  y  populares 
le  habían  atraído  el  favor  de  la  generalidad.  Vióse ,  pues, 
rodeado  de  gentes  que  le  suplicaban  que  interpusiese  en  su 
favor  su  influencia  coa  el  gobierno  y  les  librase  del  rigor 
de  la  nuevas  ordenanzas. 

Gonzalo  Pizarro  se  hallaba  en  Charcas  muy  ocupado 
en  explorar  las  ricas  minas  del  Potosí,  cuyas  fuentes,  aci- 
-badas  de  descubrir  entonces,  habían  de  derramaren  breve 
tales  torrentes  de  plata  sobre  Europa.  Aunque  satisfecho 
.  de  que  se  apelase  á  .su  protección  quería  ,  como  cauto,  pro- 
veerse de  los  medios  necesarios  para  la  empresa  antes  de  co- 
menzarla ;  y  si  bien  en  secreto  excitaba  á  los  descontentos, 

no  se  comprometió  prematuramente  tomando  parte  en  nin- 
,Toito  II.  29 
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gan  movimiento  revolucionario.  Por  aquél  tiempo  recibió 
cartas  de  Yaca  de  Castro,  cuyo  ojo  vigilante  seguía  todas  las 
fases  de  la  ajitacion,  en  que  le  rogaba  y  rogaba  á  sus  amigos 
no  se  dejasen  seducir  por  planes  violentos  de  reforma  hasta 
el  punto  de  faltar  á  la  lealtad  debida  al  gobierno.  Ademas  el 
gobernador  para  contener  estos  movimientos  de  desorden, 
mandó  á  los  alcaldes  que  prendiesen  á  todo  el  que  profirie- 
se palabras  sediciosas  y  le  impusieran  un  castigo  proporcio- 
nado á  su  delito.  Con  esta  firme  y  moderada  conducta  se 
contuvieron  un  tanto  los  furores  del  populacho  y  hubo 
algún  tiempo  de  calma ,  en  el  cual  todos  esperaban  con  an- 
sia la  llegada  del  virey  (1). 

La  persona  elegida  para  este  empleo  importante  fué  un 
caballero  de  Avila  llamado  Blasco  Nuñez  Vela,  de  antigua 
familia,  de  hermosa  presencia,  aunqne  algo  avanzado  en 
años,  y  reputado  por  valiente  y  devoto.  Habia  desempeñado 
varios  destinos  de  responsabilidad  á  satisfacción  de  Car- 
los Y,  por  quien  era  nombrado  ahora  virey  del  Perú.  Esta 
elección  no  hizo  honor  al  discernimiento  del  monarca. 

Parece  estraüo  que  no  se  confiriese  este  importante  em- 
pleo á  Vaca  de  Casto  que  ya  se  hallaba  en  el  pais,  y  que  se 
bahía  mostrado  siempre  apto  para  desempeñarlo.  Pero 
desde  que  se  le  dió  la  misión  para  el  Perú  habia  habido 
una  série  de  asesinatos,  insurrecciones  y  goerras  civiles  ca- 
paces de  arruinar  á  la  desgraciada  colonia ;  y  aunque  su 
acertada  administración  habia  puesto  las  cosas  en  orden, 
as  comunicaciones  de  España  con  las  Indias  eran  tan  tar- 
días, que  aun  no  se  sabían  en  la  madre  patria  todos  los  re- 
sultados de  su  política.  Por  otra  parte,  como  se  trataba 
de  hacer  importantes  innovaciones  en  el  gobierno  ,  se  creyó 

{1)  Benalcazár,  ubi  supra.— Zarate ,  Couq,  dclPerú,  ubi  supra.— Pedro 
Pizarro,  Descub.  y  Conq.,,M-  S.— Carta  de  Gonzalo  Pizarro  a  Valdivia, 
31.  S.— Montesinos ,  Anuales,  M.  S. ,  año  1553. 


—  227  — 

preferible  enviar  á  ano  que  no  tuviese  quo  luchar  con  re- 
sentimientos personales ,  y  que  procediendo  directamente 
de  la  corte,  revestido  de  facultades  extraordinarias ,  pudie- 
ra presentarse  con  mayor  autoridad  de  la  que  tendría  otro 
á  quien  el  pueblo  se  habia  acostumbrado  á  ver  en  un  em- 
pleo inferior.  El  monarca  sin  embargo  escribió  de  su  pro- 
pia mano  una  carta  á  Yaca  de  Castro  en  que  le  daba  gra- 
cias por  sus  servicios  pasados  y  le  mandaba  que  después 
de  auxiliar  al  nuevo  virey  con  los  informes  fruto  de  su  lar- 
ga experiencia,  volviese  á  Castilla  á  ocupar  su  asiento  en 
el  Consejo.  Enviáronse  también  cartas  de  la  misma  especie 
á  los  leales  colonos  que  babian  apoyado  al  gobernador  en 
los  últimos  disturbios  del  pais.  Provisto  de  ellas  y  de  las 
malhadadas  ordenanzas  se  embarcó  Blasco  Nuñez  en  San 
Lucar  el  3  de  noviembre  de  1543  acompañado  de  los  cua- 
tro jueces  de  la  audiencia  y  de  un  numeroso  séquito  para 
que  pudiese  presentarse  con  la  ostentación  correspondien- 
te^ su  alta  categoría  (1). 

A  mediados  del  siguiente  enero  de  1544,  después  de  una 
navegación  feliz,  desembarcó  el  virey  en  Nombre  de  Dios, 
donde  encontró  un  buque  cargado  de  plata  y  dispuesto  á 
darse  á  la  vela  para  España.  Su  primer  acto  fué  embargar 
este  buque  á  nombre  del  gobierno  por  contener  productos 
del  trabajo  de  esclavos.  Después  de  esta  medida  estraordi- 
naria ,  adoptada  en  oposición  al  dietámen  de  la  audiencia, 
cruzó  el  istmo  de  Panamá.  Allí  dió  una  muestra  de  su  fu- 
tura política  haciendo  que  trescientos  indios  del  Perú  que 
habían  llevado  á  aquel  punto  sus  propietarios,  fuesen  pues- 
tos en  libertad  y  restituidos  á  su  pais.  Esta  medida  violen- 
ta cansó  gran  sensación  en  la  ciudad  y  encontró  también 

(U  Carta  de  Gonzalo  Tizarro  a  Valdivia.  M.  S.—Herrcra,  Hist.  general, 
dec.  VII,  lib.  VI,  cap,  IX.— Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte I,  Víb.  I,  capi- 
tulo VI.— Zárate,  M.  S. 
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fuerte  oposición  en  la  audiencia.  Suplicáronle  los  jueces 
que  no  empezase  tan  precipitadamente  á  ejecutar  su  comi- 
sión, sino  que  esperase  hasta  llegar  á  la  colonia  y  se  to- 
mase el  tiempo  necesario  para  adquirir  algunos  informes 
respecto  al  pais  y  al  estado  de  los  ánimos  en  el  pueblo. 
Pero  Blasco  Nuüez  replicó  fríamente  que  «habia  venido  no 
para  interpretarlas  leves  ni  discutir  su  conveniencia,  sino 
para  ejecutarlas,  y  que  las  ejecutaría  a  la  letra,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  consecuencias  (í).»  Esta  respuesta  y 
el  tono  áspero  en  que  fué  dada  terminaron  desde  luego  el 
debate,  porque  los  jueces  vieron  que  era  inútil  discutir 
con  un  hombre  que  consideraba  toda  oposición  como  una 
tentativa  para  apartarle  de  su  obligación  y  cuyas  ideas  de 
deber  excluían  todo  ejercicio  discrecional  de  autoridad, 
aun  cuando  el  bien  público  lo  exigiese. 

El  virey,  dejando  la  audiencia  enJPanamá  por  bailar- 
se enfermo  uno  de  sus  individuos,  continuó  su  camino  y 
costeando  las  orillas  del  Pacífico  desembarcó  el  4  de  marzo 
en  Tumbez.  Eecibiéronle  muy  bien  aquellos  leales  habi- 
tantes :  su  autoridad  fué  públicamente  proclamada  ,  y  el 
pueblo  quedó  asombrado  dé  la  ostentación  y  magnificen- 
cia que  desplegó  y  que  fueron  tales  que  jamás  se  habían 
visto  en  el  Perú.  Aprovechó  Blasco  ííañez  la  primera  oca- 
sión para  dar  una  muestra  de  su  ulterior  política  dan- 
do libertad  á  un  gran  número  de  esclavos  indios  ,  á 
instancia  de  sus  caciques.  Después  continuó  por  tierra 
su  viaje  en  dirección  al  Sur  ,  y  manifestó  su  determinación 
de  conformarse  estrictamente  con  ¡a  letra  de  las  orden  an- 

■  .  (■!)  «Estas  y  otras  cosas  le  dixoel  licenciado  Zárale,  que  no  fueron  al 
gusto  del  virey :  antes  se  enojó  mucho  por  ello  y  respondió  con  alguna  aspe- 
reza, jurando  que  auia  dé  executar  las  ordenarlas  como  en  ellas  se  contenió, 
sin  esperar  para  ello  términos  algunos  ni  dilaciones.»  Fernandez,  Hist.  del 
Perú,  parte  I,  lib.  I ,  cap.  YI. 
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zas,  haeiendo  que  su  equipaje  fuese  llevado  por  muías  don- 
de esto  era  practicable;  y  donde  fué  absolutamente  nece- 
sario valerse  de  los  indios,  dispaso  que  se  les  pagasen  bien 
sus  servicios  {!), 

Todo  el  pais  se  llenó  de  consternación  al  saber  la  con- 
ducta del  virey  y  sus  conversaciones1,  bien  públicas,  que 
circularon  rápidamente  aunque  tal  vez  referidas  con  exa- 
geración. Celebráronse  de  nuevo  reuniones  en  las  ciudades. 
Discutióse  la  conveniencia  de  oponerse  á  su  viaje,  y  una 
diputación  de  vecinos  del  Cuzco,  que  se  hallaban  enton- 
ces en  Lima,  instó  repetidas  veces  . al  pueblo  á  que  le  cer- 
rase las  puertas  de  la  capital.  Pero  Vaca  de  Castro ,  á  la 
primera  noticia  de  la  llegada  próxima  del  virey  había  sa- 
lido del  Cuzco  para  Lima ,  y  aunque  con  alguna  dificultad, 
pudo  recabar  de  los  habitantes  que  continuasen  dando  mues- 
tras de  su  lealtad ,  recibiendo  al  nuevo  gobernador  con  los 
honores  correspondientes ,  y  confiasen  en  que  después  de 
examinadas  las  cosas  con  mas  detenimiento,  aplazaría  la 
ejecución  de  la  ley  hasta  nueva  decisión  de  la  corona. 

Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  los  españoles,  según 
lo  que  ya  habían  oído,  tenían  escasa  confianza  en  el  alivio 
que  pudiera  ofrecerles  el  virey.  Dirigiéronse,  pues,  mas 
encarecidamente  que  nunca  á  Gonzalo  Pizarro,  sobre  el 
cual  llovieron  cartas  y  peticiones  de  todas  partes  invitán- 
dole á  tomar  el  cargo  dé  protector  de  la  colonia.  Tale*  pe- 
ticiones encontraron  esta  vez  mas  favorable  respuesta  que 
e-n  la  primera  ocasión. 

Había  en  efecto  muchos  motivos  para  que  Gonzalo  Pi- 
zarrosa pusiese  en  movimiento.  A  su  familia  debia  prin- 
cipalmente España  la  estension  de  su  imperio  colonial,  y 

(i)  Zárate,  Conq.  del  Perú,  l!b.  V,  cap.  VI.— Fernandez,  Hist.  del  Perá, 
ubi  supra.— Carla  de  Gonzalo  Pizarra  4  Valdivia  ,  M.  S.— Montesinos,  An- 
uales, M.  S. ,  año  de  (544. 
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se  sentía  fuertemente  agraviado  de  que  no  se  hubiera  pues- 
to en  sus  manos  el  gobierno  de  aquellos  dominios.  Asilo 
babia  sentido  á  la  llegada  de  Yaca  de  Castro,  y  mucho 
mas  debía  aumentarse  el  sentimiento  de  su  agravio  al  ver 
el  nombramiento  de  un  nuevo  virey,  que  indicaba  que  la 
política  de  la  corona  era  excluir  á  su  familia  de  la  direc- 
ción de  los  negocios.  Su  hermano  Hernando  continuaba  to- 
davía en  su  prisión  y  él  iba  a  ser  sacrificado  como  la  prin- 
cipal víctima  de  las  fatales  ordenanzas:  porque  ¿quién  ha- 
bía tomado  parte  mas  principal  que  él  en  la  guerra  civil 
con  Almagro  el  padre?  Y.  aun  se  decía  (aunque  podía  ser 
efecto  de  exageración)  que  el  virev  babia  anunciado  que 
trataría  á  Pizarro  como  culpado,  eu  la  batalla  de  las  Sali- 
nas (l).  Sin  embargo,  no  había  en  el  país  una  persona 
que  tuviese  tantos  intereses  ni  tanto  que  perder  con  la  re- 
volución. Abandonado  así  por  el  gobierno,  creyó  que  era 
ya  tiempo  de  cuidar  de  sus  negocios  por  sí  propio. 

Reunió-,  pues  ,  diez  y  ocho  ó  veinte  caballeros  de  aque- 
llos en  quienes  tenia  mas  confianza,  y  tomando  una  gran 
cantidad  de  plata  sacada  de  las  minas,  -aceptó  la  invitación 
de  presentarse  en  el  Cuzco.  Al  acercarse  á  la  ciudad  encon- 
tró un  numeroso  cuerpo  de  habitantes  que  salia  a  recibir- 
le, haciendo  resonar  el  aire  con  sus  gritos  y  saludándole 
con  el  título  de  Procurador  general  del  Perú.  Este  título 
fué  inmediatamente  confirmado  por  el  ayuntamiento  de  la 
ciudad,  el  cual  le  invitó  á  presidir  una  diputación  que 
debia  enviarle  á  Lima  para  exponer  sus  quejas  al  virey  y 
solicitar  la  suspensión  de  las  ordenanzas. 

(1)  «Que  así  me  la  hayia  de  corlar  á  mi  i  a  todos  los  que  navian  seido 
notablemente ,  como  él  decía ,  culpados  en  la  batalla  de  las  Salinas  i  en  las 
diferencias  de  Almagro,  i  que  una  tierra  como  esta  no  era  justo  que  estuyie- 
se  en  poder  de  gente  tan  vana-,  que  llamaba  él  á  los  desta  tierra  porquero» 
i  arrieros  (aludiendo  al  origen  de  los  Pizarros) sino  que  estuviese  toda;  en  la 
corona  real:»  Carta  de  (rónzala  Pizarro  i  Valdivia ,  M.  S. 
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Pero  se  había  encendido  en  el  pecho  de  Pizarra  la  lla- 
ma de  la  ambición.  Vióse  fuertemente  apoyado  por  el  afec- 
to popular  y  desde  la  posición  mas  elevada  en  que  enton- 
ces se  hallaba,  sus  deseos  tomaron  un  vuelo  mas  alto  y  mas 
ilimitado.  Sin  embargo ,  si  abrigó  una  ambición  criminal, 
la  ocultó  cuidadosamente  á  todos  y  tal  vez  á  sí  propio.  M 
único  objeto  á  que  aspiraba ,  según  decia,  era  el  bien  del 
pueblo  (1),  frase  sospechosa,  que  generalmente  significa 
el  bien  del  individuo.  Pidió  entonces  permiso  para  orga- 
nizar una  fuerza  armada  y  tomar  el  título-  de  capitán  ge- 
neral. Sus  fines,  según  aseguraba,  eran  completamente  pa- 
cíficos; pero  sería  imprudente,  sin  estar  fuertemente  pro- 
tegido ,  presentarse  con  semejante  petición  á  un  hombre 
de  carácter  tan  impaciente  y  arbitrario  como  el  virey.  El 
ayuntamiento  del  Cuzco  se  negó  al  principio  á  conceder 
facultades  que  de  tal  modo  excedían  de  sus  legítimas  atri- 
buciones; pero  Pizarra  declaró  que  en  caso  de  formal  ne- 
gativa renunciaría  el  título  de  Procurador;  y  los  esfuer- 
zos de  sus  partidarios  apoyados  por  el  pueblo  vencieron  al 
fin  los  escrúpulos  de  los  magistrados  ,  los  cuales  concedie- 
ron al  ambicioso  jefe  el  mando  militar  á  que  aspiraba.  Pi- 
zarra lo  aceptó,  asegurando  modestamente  que  lo  hacia  «so- 
lo porque  en  ello  se  prometía  servir  los  intereses  del  rey,  de 
las  Indias ,  y  sobre  todo  del  Perú  (2).» 

(t|  «Diciendo  que  no  quería  nada  para  sf ,  sino  para  el  beneficio  univer- 
sal.  i  que  por  todos  había  de  poner  todas  sus  tuercas.»  Herrera,  Hist.  general 
dec.  VII,  lib.  VII,  cap.  XX. 

(2)  «Aceptólo  por  ver  que  en  ello  hacia  servicio  á  Dios  i  a  5.  M.  .i  graa 
bien  á  esta  tierra  i  genaralménle  i  todas  las  Indias.»  Carta  de  Gonzalo Pí- 
Mrroá  Valdivia,  U.S. 

Herrera,  Hisl.  genera! ,  dec.  VII,  iib.  VIH,,  cap.  XIX— XX.— Zárate  , 
Conq.  del  Perii,  lib.  V,  cap,  IV— YIN.— Fernandez,  Hlst.  del Perü., parte  I , 
Iib.  I,  cay.  VI II. —Montesinos,  Anuales ,  M.  S. ,  ano  de  t5it. 
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lEHTRAS  ocurrían  los  acontecimientos  referidos  en  las 
anteriores  páginas,  Blasco Kuflez  continuaba  su  viaje  á Li- 
ma. Pero  la  irritación  que  su  conducta  había  causado  ya 
en  los  ánimos  de  los  colonos ,  se  mostró  en  la  fria  acojida 
que  encontró  en  el  camino  y  en  la  escasez  de  alojamientos 
y  provisiones  que  se  prepararon  para  él  y  su  séquito.  En  uno 
de  los  puntos  de  descanso  halló  sobre  la  puerta  de  su  ha- 
bitación esta  inscripción  de  mal  agüero :  «A  quien  me  vi- 
niere á  quitar  mi  hacienda,  quitarle  be  la  vida  (1).»  Esta 
amenaza ,  sin  embargo ,  ni  le  intimidó  ni  le  hizo  variar  de 
propósito ,  y  continuó  su  viaje  hacia  la  capital,  cuyos  habí? 
tantes ,  precedidos  de  Vaca  de  Castro  y  de  las  autoridades 
municipales,  salieron  á  recibirle.  Eutró  con  gran  ostenta- 
ción bajo  un  pálio  de  paüo  carmesí  con  fuertes  varas  de 
{!)  Herrera  ,  Bíst.  general,  dee.Vlí.ílb.  YII„«p.  XVIII. 


—  233  — 

plata  que  llevaron  los  individuos  de  ayuntamiento.  Un  ca- 
ballero con  una  maza,  emblema  de  autoridad,  cabalgaba 
delante  de  él;  y  después  de  haber  pronunciado  él  juramen- 
to de  costumbre  en  la  sala  del  consejo ,  la  comitiva  se  diri- 
gió á  la  catedral ,  donde  se  cantó  un  Te  Beum ,  siendo  en 
seguida  instalado  Blasco  Nuñez  en  su  nueva  dignidad  de  vi- 
rey  del  Perú  (1). 

Su  primer  acto  fué  anunciar  su  determinación  respecto 
á  las  ordenanzas.  No  tenia  facultad  de  suspender  su  ejecu- 
ción ;  debia. cumplir  la  comisión  que  sé  le  había  coníiadoj 
pero  ofrecia  unir  sus  ruegos  á  los  de  los  colonos  en  un 
memorial  al  emperador  solicitando  la;  revocación  de  un 
código  que  ya  creia  no  ser  conveniente  ni  á  los  intereses 
del  pais  ni  á  los  de  la  corona  (-2).-  Con  esta  opinión  sobre  el 
asunto,  parecerá  extraño  que  Blasco  Nuñez  rio  hubiese  to- 
mado sobre  sí  la  responsabilidad  de  suspender  la  ejecución 
de  la  ley  hasta  que  el  soberano  se  convenciese  de  las  inevi- 
tables consecuencias  que  resultarían  de  llevarla  á  cabo.  El 
bajá  de  un  déspota  turco  que  se  hubiese  permitido  senie- 

{!)  «Entró  en  la  cibdad  de  Lima  á  17  de  mayo  dé  I5ií:  salióle  i  recibir 
todo  el  pueblo  í  pie  y  á  caballo  dos  tiros  de  ballesta  del  pueblo ,  y  á  la  en- 
trada de  la  cibdad  estaba  un  arco  triunfal  de  verde  can  lis  armas  de  España, 
y  las  de  la  misma  cibdad;  estábanle  esperando  el  regimiento  y  justicia,  y  ofi- 
ciales del  rey  con  ropas  largas  hasla  .los  pies ,  de  carmesí,  y  un  palio,  del  mes- 
rao  carmesí ,  aforrado  en  lo  mesmo,  con  ocho  baras  guarnecidas  de  plata,  y 
tomáronle  debajo  todos á  pie  ,  cada  regidory  justicia  con  una  bara  del  palio, 
j  el  virey  en  su  caballo  con  las  mazas  delante:  tomáronle  juramento  en  un  li- 
bro misal ,  y  juró  de  las  guardar  j  cumplir  todas  sus  libertades  y  provisione* 
de  S.  M.;  y  luego  fueron  desta  manera  hasta  lai|lesh,  salieron  los  clérigos 
con  la  cruz  á  la  puerta  ,  y  le  metieron  dentro  contando  Te  Deum  laudamus, 
j  después  que  vbo  dicho  su  oración  fué  con  el  cabildo  y  toda  la  cibdid  á  m 
palacio,  donde  fué  recebido  y  hizo  un  parlamento  breve  en  que  contentó  á 
toda  la  gente.»  Relación  de  los  sucesos  del  Perú  desde  que  entró  ei  vire; 
Blasco  Nuñez  acaecidos  en  mar  y  tierra ,  M.  S. 

(2)  «Porque  llanamente  él  confesaba  que  asi  para  su  magestad  como  para 
aquellos  reinos,  eran  perjudiciales.»  Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  V,  cap.  V. 

Tomo  II.  80 
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jante  cosa  en  favor  de  los  intereses  de  su  señor,  podia  en 
Terdad  contar  con  recibir  el  cordón  ó  el  puñal.  Pero  el  ejem- 
plo de  Mendoza  ,  el  prudente  vi  rey  de  Méjico ,  que  adoptó 
esta  medida  en  circunstancias  semejantes  y  precisamente  en 
la  misma  época,  debería  baberle  probado,  su  conveniencia 
en  aquel  caso.  Mendoza  suspendió  las  ordenanzas  hasta  que 
la  corona  se  enterase  de  los  resultados  que  iban  á  producir, 
y  así  se  salvó  Méjico  de  una  revolución  (1).  Pero  Blasco  Nu- 
ñfz  no  tenia  la  prudencia  de  Mendoza. 

Los  temores  del  público  estaban,  pues,  muy  lejos  de 
calmarse.  Formáronse  secretos  planes  en  Lima  que  extendie- 
ron sus  ramificaciones  á  las  demás  ciudades.  Tío  desconfió, 
sin  embargo ,  el  virey,  y  cuando  le  informaron  de  los  pre- 
parativos de  Gonzalo  Pízarro ,  no  adoptó  otra  medida  mas 
que  enviarle  un  mensaje  participándole  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  estaba  investido,  y  mandándole  que  di- 
solviese sus  fuerzas.  Creia  tal  vez  que  una  mera  palabra 
suya  bastaría  para  sofocar  la  rebelión.  Pero  se  necesitaba 
mas  que  una  palabra  para  desbandar  la  férrea  soldadesca 
delPerú. 

Entre  tanto  Gonzalo  Pizarro  se  ocupaba  activamente  en 
reunir  su  ejército.  Su  primer  paso  fué  sacar  de  Guamanga 
diez  y  seis  piezas  de  artillería  ,  enviadas  allí  por  Vaca  de 
Castro  ,  que  en  el  estado  de  ajitacion  en  que  se  bailaba  eí 
pais  ,  no  habia  querido  dejar  en  el  inquieto  pueblo  del 
Cuzco  semejantes  instrumentos  de  destrucción.  Gonzalo, 
que  no  tenia  escrúpulos  para  servirse  de  los  indios,  se  apro- 
pió seis  mil  de  estos  para  que  trasladasen  este  tren  á  través 
délas  montañas  (2). 

Con  sus  esfuerzos  y  los  de  sus  amigos  ,  el  activo  jefe 
reunió  pronto  un  ejército  de  cerca  de  cuatrocientos  hom- 

í l)   Fernandez,  HUI.  del  Perl,  parle  I ,  lib.  I,  eap.  II— Y. 
{«)  Zárale,  Conq,  del  Per^ ,  íib.iY.cap.  YIMV 
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bres,  que  sí  no  era  muy  imponente  por  entonces,  confiaba 
en  que  llegaría  á  serlo  á  medida  que  bajase  háeia  la  costa, 
por  el  aumento  que  recibiría  en  las  ciudades  y  aldeas  que 
encontrara  al  paso.  Gastáronse  todos  sus  fondos  en  equipar 
las  tropas  y  proveerlas  para  la  marcha;  y  para  suplir  la 
falta  de  recursos  no  tavo  escrúpulo  en  apoderarse  del 
real  tesoro,  puesto  que  según  decia  era  para  invertirlo  ea 
objetos  de  interés  público.  Con  este  oportuno  auxilio,  sus 
tropas  bien  montadas  y  completamente  equipadas,  estu- 
vieron en  breve  en  estado  de  presentarse  en  el  campo ;  y 
después  de  dirigirles  una  corta  arenga,  en  que  tuvo  cui- 
dado de  insistir  sobre  el  carácter  pacífico  de  su  empresa» 
un  tanto  en  contradicción  con  sus  preparativos  militares, 
salió  por  las  puertas  de  la  capital. 

Antes  de  dejar  el  Cuzco  había  recibido  un  importante 
refuerzo  en  la  persona  de  Francisco  de  Garbajal ,  el  vete- 
rano que  tuvo  parte  tan  principal  en  la  batalla  de  Chu- 
pas. Fallábase  en  Charcas  cuando  llegó  al  Perú  la  noticia 
de  las  ordenanzas,  é  inmediatamente  resolvió  abandonar 
el  país  y  volver  á  España,  convencido  de  que  el  Nuevo 
Mundo  no  sería  ja  para  él  la  tierra  que  babia  buscado,  las 
doradas  ludías.  Redujo,  pues,  todos  sus  efectos  á  dinero 
y  se  preparó  á  embarcarse  en  el  primer  buque  que  se  le 
presentase.  Pero  no  se  le  ofrecía  oportunidad  y  tenia  pocas 
esperanzas  de  burlar  la  vigilancia  del  virey.  Sin  embargo, 
aunque  Gonzalo  Pizarro  le  ofreció  un  mando  á  sus  órde- 
nes en  la  expedición,  el  veterano  lo  rehusó  diciendo,  que 
ya  tenia  ochentá  años,  y  que  solo  deseaba  volver  á  su  casa 
y  pasar  con  sosiego  el  resto  de  susdias  (1).  Mas  le  hubie- 
ra valido  persistir  en  su  negativa.  Pero  al  fin  accedió  á  los 
ruegos  de  su  amigo,  y  el  corto  tiempo  que  le  quedóde.  vida 

(1)  Herrera ,  Hlst.  general ,  dec.  VII,  lib.  Til,  capí  XXII. 
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faé  todavía  mas  que  suficiente  para  manchar  su  memoria 
con  perpétua  infamia. 

Poco  después  de  su  salida  del  Cuzco  supo  Pizarro  la 
muerte  del  Inca  Manco,  el  cual  fué  asesinado  por  una  par- 
tida de  españoles  de  la  facción  de  Almagro ,  que  después 
de  la  derrota  de  su  joven  capitán  se  habían  refugiado  en 
el  campo  indio.  Ellos  en  cambio  fueron  todos  muertos  por 
los  peruanos.  Es  imposible  determinar  quién  tuvo  la  cul- 
pa de  la  contienda,  pues  ninguno  de  los  que  se  hallaron 
en  ella  pudo  salvarse  para  contarlo  (1). 

La  muerte  de  Manco  Inca,  según  se  le  llamaba  comun- 
mente, es  un  suceso  que  no  debe  ser  pasado  en  silencio  en 
la  historia  peruana ;  porque  fué  el  último  de  su  raza  que 
puede  decirse  que  estuvo  animado  del  heroico  espíritu  de 
los  antiguos  incas.  Aunque  colocado  en  el  trono  por  Pi- 
zarro, lejos  de  continuar  siendo  un  mero  instrumento  en 
sus  manos,  mostró  en  breve  que  no  estaba  dispuesto  á  ha- 
cer que  su  suerte  dependiese  de  la  voluntad  de  sus  ven- 
cedores. Aun  cuando  las  antiguas  instituciones  del  pais 
se  desplomaban  alrededor  suyo,  todavía  lachó  Talientemente 
como  Guatimocin,  el  último  de  los  aztecas,  para  evitar  sa 
caida  ó  enterrar  á  sus  opresores  eutre  las  ruinas  del  im- 
perio. Con  su  ataque  á  la  capital  del  Cuzco,  en  el  cual  la 
mayor  parte  de  ella  fué  demolida  ,  dió  un  golpe  terrible  á 
las  armas  de  Pizarro  y  por  un  momento  la  suerte  de  los 
conquistadores  estuvo  en  suspenso  en  la  balanza  del  des- 
tino. Aunque  derrotado  al  fin  por  la  ciencia  superior  de 
su  adversario,  todavía  siguió  mostrando  el  mismo  indoma- 
ble espíritu  que  en  otro  tiempo.  Retiróse  á  las  asperezas 
de  sus  montañas,  de  donde  saliendo  cuando  la  ocasión  se 
le  ofrecia ,  caia  sobre  las  caravanas  de  caminantes  y  sobre 

J  (1)  Pedro  Pizarro ,  Deacnb.  y  Conq. ,  M.  $.— Garcilasso ,  Cotn.  Real,  par- 
le U,  lib.  IV.  tap.  VII. 
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las  pequeñas  partidas  de  guerreros ,  y  cuando  sobrevenía 
la  guerra  civil  acudia  á  ponerse  del  lado  del  mas  débil, 
prolongando  así  la  lacha  de  sus  enemigos  y  alimentando 
su  venganza  con  la  contemplación  de  sus  calamidades.  Cam- 
biando constantemente  de  residencia,  supo  eludir  la  per- 
secución entre  los  desfiladeros  de  las  cordilleras,  y  ya  er- 
rando alrededor  de  las  ciudades,  ya  emboscándose  á  Ja 
inmediación  de  los  caminos,  hizo  que  su  nombre  llegase  á 
ser  el  terror  de  los  españoles.  Muchas  Teces  le  dirigieron 
estos  proposiciones  de  acomodamiento, y  cada  gobernador, 
hasta  Blasco  Ñoñez,, habia  llevado  instrucciones  déla  corte 
para'atraerse  por  cualquier  medio  al  formidable  guerrero. 
Pero  Manco  no  creia  en  las  promesas  de  los  blancos ,  y  pre- 
firió,conservar  su  salvaje  independencia  en  las  montañas 
con  los  pocos  'valientes  que  le  seguían  ,  á  la  ignominia  de 
■vivir  esclavo  en  el  p  ais  que  en  otro  tiempo  reconoció  por 
soberanos  á  sus  antecesores. 

La  muerte  delinca  hizo  desaparecer  uno  de  los  gran- 
des pretestos  de  los  preparativos  militares  de  Pizarro;  pero 
en  este  ejerció,  como  puede  suponerse,  muy  poca  influen- 
cia. Mas  sintió  la  deserción  de  algunos  de  sus  soldados 
que  le  abandonaron  en  los  primeros  días  de  marcha.  Va- 
rios caballeros  del  Cuzco,  asombrados  al  ver  la  ninguna 
ceremonia  con  que  Gonzalo  Pizarro  habia  echado  mano  de 
los  caudales  públicos  ,  y  asustados  del  aspecto  belicoso  que 
iban  tomando  los  negocios,  empezaron  á  conocer  que  se 
hallaban  en  el  camino  de  la  rebelión.  Muchos  de  ellos,  in- 
clusos algunos  de  los  principales  de  la  ciudad,  se  retiraron 
del  ejército  y  se  apresuraron  á  presentarse  en  Lima  y  á 
ofrecer  .sus  servicios  al./virey.  Las  tropas  se  desanimaron 
con  esta  deserción,  y  aun  Pizarro  titubeó  un  momento  en 
su  propósito  y  pensó  en  retirarse  con  cincuenta  de  los 
su  vos  á  Charcas  para  entrar  desde  allí  en  negociaciones 


con  el  gobierno.  Pero  un  poco  de  reflexión  y  las  amones- 
taciones del  valiente  Carbajal,  que  jamás  retrocedía  en  la 
empresa  una  vez  comenzada,  le  convencieron  de  que  ja 
habia  ido  demasiado  lejos  para  poder  volverse  atrás  y  que 
su  único  medio  de  salvación  estaba  en  seguir  adelante. 

Tranquilizáronle  algunas  manifestaciones  mas  decididas 
que  poco  después  recibió  de  la  opinión  pública:  Un  oficial 
llamado  Puelles,  que  mandaba  en  Guanuco,  se  le  unió  con 
algunos  caballos  que  le  habia  couñado  el  virey.,  A  esta  de- 
fección siguieron  otras,  y  Gonzalo  al  descender  de  las  ele- 
vadas llanuras  del  Cuzco  vio  gradualmente  aumentarse  sus 
fuerzas  hasta  llegar  á  componer  un  número  casi  doble  del 
que  tenían  cuando  salió  de  la  capital  india. 

Al  atravesar  con  mas  libre  paso  los  sangrientos  campos 
de  Chupas,  Carbajal  le  ensenó  los  diversos  sitios  que  ha- 
bían sido  teatro  del  combate,  y  Pizarro  podia  haber  en- 
contrado materia  para  tristes  reflexiones  si  hubiera  medi- 
tado sobre  la  suerte  destinada  á  los  rebeldes.  En  Guaman- 
ga  fué  recibido  con  los  brazos  abiertos  por  los  habitantes, 
muehos  de.  los  cuales  se  apresuraron  á  alistarse  en  sus  ban- 
deras, pues  habiendo  oído  hablar  en  todas  partes  del  ca- 
rácter inflexible  del  virey ,  temblaban  por  sus  propie- 
dades (1). 

Blasco  Nuñez  empezó  ya  á  convencerse  de  que  se  ha- 
llaba en  una  posición  crítica.  Antes  de  que  se  consumase 
la  traición  de  Puelles  habia  recibido  algunas  noticias  va- 
gas respecto  á  las  intenciones  de  este  oficial.  Aunque  ape- 
nas las  daba  crédito,  destacó  á  uno  de  los  suyos  llamado 
IMaz  con  una  fuerza  para  impedir  la  deserción  de  Puelles ; 

(I)  Fernandez,  Hist.  del  Períi.  parle  I,  lib.  I,  cap.  XIV.— Zárate, 
Conq,  del  Perú,  ]¡b.  V,  cap.  IX—  X.— Herrera,  Hist.  general  ,  dec.  VII, 
lili.  YIII,  cap.  Y— IX.— Carta  de  Gonzalo  Pizarro  á  YaldiYia,  M.  S.— Rela- 
ción de  los  sucesos  del  Perú ,  M.  S, 
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pero  aunque  aquel  emprendió  coa  buen  deseo  su  misión, 
le  persuadieron  poco  después  que  debia  seguir  el  ejemplo 
de  su  camarada  y  con  la  mayor  parte  de  su  gente  se  pasó 
al  enemigo.  En  las  guerras  civiles  de  aquel  infeliz  país  se 
cambiaba  de  partido  tan  frecuentemente  ,  que  la  deslealtad 
á  sus  jefes  casi  dejó  de  ser  una  mancha  en  el  honor  de  un 
caballero.  Sin  embargo,  todós ,  cualquiera  que  fuese  el  par- 
tido en  que  se  hallaran  afiliados,  proclamaban  altamente 
su  lealtad  á  la  corona. 

Blasco  Nuñez  viendo  que  los  suyos  y  los  qué  mas  ad- 
hesión á  su  causa  hablan  aparentado  le  hacían  traición,  co- 
menzó á  sospechar  de  todos  los  que  le  rodeaban.  Por  des- 
gracia sus  sospechas  recayeron  en  algunos  de  los  que  mas 
confianza  podían  inspirarle.  Entre  estos  se  hallaba  su  pre- 
decesor Yaca  de  Castro.  El  antiguo  gobernador,  en  la  de- 
licada posición  en  que  se  hallaba  colocado,  se  había  con- 
ducido con  honradez  é  integridad  perfectas.  Había  habla- 
do francamente  al  virey,  y  no  le  hubiera  estado  mal  á 
Blasco  Nuñez  haberse  aprovechado  de  sus  instrucciones. 
Pero  Blasco  Nuñez,  infatuado  con  la  importancia  de  su 
empleo,  presumía  por  otra  parte  demasiado  de  su  superior 
sabiduría  para  admitir  los  consejos  de  su  experto  predece- 
sor, y  sospechó  que  este  mantenía  correspondencia  secre- 
ta con  sus  enemigos  del  Cuzco,  sospecha  que  no  parece 
haber  tenido  más  fundamento  que  la  amistad  personal  que, 
como  era  sabido,  profesaba  Yaca  de  Castro  á  algunos  de 
ellos.  Sin  embargo  para  Blasco  Nuñez  sospechar  era  con- 
vencerse, y  mandó  prender  á  Yaca  de  Castro  y  conducir- 
le á  un  buque  anclado  en  el  puerto.  Esta  medida  violenta 
fué  seguida  de  la  prisión  de  otros  muchos  caballeros,  pro- 
bablemente por  sospechas  asimismo  mal  fundadas  (1). 

(I)  Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  V,  cap.  III.— Pedro  Pizarro,  Descub. 
j  Cooq.  JI.  8.— Fernandez ,  Hist.  del  Perú,  parte  I,  lib.  I>  cap.  X. 
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Fijó  en  seguida  su  atención  en  el  enemigo.  No  obs- 
tante haberse  frustrado  ya  una  vez  la  esperanza  de  obtener 
algo  por  medio  de  las  negociaciones,  no  desesperó  de  con- 
seguirlo la  segunda,  y  envió  á  Gonzalo  Pizarro  otra  em- 
bajada ,  presidida  por  el  obispo  del  Cuzco,  prometiendo 
una  amnistía  general  y  haciendo  á  Gonzalo  algunas  propo- 
siciones mas  halagüeñas.  Pero  esta  embajada,  al  paso  que 
anunció  lá  debilidad  del  vírey,  tuvo  el  mismo  mal  éxito 
que  la  primera  (1). 

Blasco  Nuñez  se  preparó  entonces  vigorosamente  para 
la  guerra.  Su  primer  cuidado  fué  poner  la  capital  en  estado 
de  defensa  aumentando  las  fortificaciones  y  construyendo 
barricadas  en  las  calles.  Mandó  después  hacer  un  alista- 
miento geaeral  .de  los  habitantes  y  llamó  tropas  de.  las 
ciudades  inmediatas,  llamamiento  á  que  no  se  apresuraron 
estas  demasiado  á  responder.  Una  escuadra  de  ocho  á  diez 
bu  ques  estaba  preparada  en  el  puerto  para  operar  en  cora - 

■  hinacion  con  las  fuerzas  terrestres.  Tomáronse  las  campa- 
nas de  las  iglesias  y  de  ellas  se  hicieron,  arcabuces  (2)  y  del 

_  real  tesoro  se  sacaron  los  fondos  necesarios..  Ofrecióse  á los 
soldados  úoa  paga  escesiva  y,  compráronse  muías. y  caba- 
llos á  tal  precio ,  que  bien  se  echaba  de  ver  que  el  oro ,.  ó 
por  mejor  decir  la  plata,  era  el  artículo  de  menos  valor 
•en  el  Perú  (3). 

(1)  El  obispo  Loaysa  fué  despojado  de  sus  despachos ,  y  no  se  le  permitió 
■entrar  en  el  campo  para  que  su  presencia  no  teníase  la  constancia  de  los  sol- 
dados. (Relación  de  los  sucesos  del  Perú).  Este  pasage  ocupa  mas  espacio  de! 
que  merece  en  la.mayor  parte  de  los  escritos. 

(2)  «Hico  hacer  gran  copia  de  arcabuces,  así  de  hierro  como  de  fundición, 
.   de  ciertas,  campanas  de  ta  iglesia  rnaior,  que  para  ello  quitó.»  Zárate ,  Com¡. 

del  Perú,  lib.  V,  cap.  VI. 

(3)  Blasco  Nuñez  pagó ,  según  Zarn te ,  que  tenia  medios  de  saberlo ,  doce 
,mil  ducados  por  treinta  y  cinco  machos.— «El  \isorrey  Ies  mandó  comprar  de 
la  hacienda  real  treinta  i  cíbco  machos ,  en  que  hiciesen  la  jornada,  que  eos- 
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Mientras  se  hacian  estos  preparativos,  los  jueces  de  la 
audiencia  llegaron  á  Lima.  En  su  viaje  habian  mostrado 
muy  poco  respeto  así  á  las  ordenanzas  como  á  la  voluntad 
del  virey ,  porque  se  habian  valido  de  los  pobres  indios 
con  tan  poca  escrupulosidad  como  los  mismos  conquista- 
dores. Ya  hemos  visto  el  completo  desacuerdo  que  existia 
entre  ellos  y  el  virey  en  Panamá.  Este  desacuerdo  fué  to- 
davía mas  manifiesto  en  Lima.  Desaprobaron  todos  sus 
actos:  su  negativa  de  suspender  las  ordenanzas,  aunque  en 
realidad  no  habia  tenido  nueva  ocasión  de  ponerlas  en 
práctica;  sus  preparativos  de  defensa  que  según  ellos  eran 
inútiles,  porque  debia haberse  recurrido  á  las  negociacio-  * 
nes,  y  finalmente  la  prisión  de  tantos  leales  caballeros  que 
declararon  un  acto  arbitrario  y  fuera  de  los  límites  de  su 
autoridad.  Así  no  tuvieron  reparo  en  visitar  la  cárcel  ea 
persona  y  poner  en  libertad  á  los  presoá  (i) . 

Este  paso  atrevido,  al  mismo  tiempo  que  les  concilio 
la  buena  voluntad  del  pueblo,  cortó  de  una  vez  todas  sus 
relaciones  con  el  virey.  Había  en  la  audiencia  un  abogado 
llamado  Cepeda,  hombre  astuto  y  ambicioso,  de  bastan- 
tes conocimientos  en  su  profesión  y  de  talento  todavía  ma- 
yor para  la  intriga.  Este  no  tuvo  reparo  en  usar  de  los 
bajos  artificios  de  un  demagogo  para  ganarse  el  favor  del 
populacho  creyendo  bailar  su  provecho  en  fomentar  la  an- 
tipatía contra  Blasco  Ruñez.  El  virey,  preciso  es  confe- 
sarlo, hizo  al  mismo  tiempo  todo  lo  posible  por  ayudar  á 
su  consejero  en  tan  laudable  intento. 

tarcra  mas  de  doce  mil  ducados.»  (Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  V»  cap.  XJ.  . 
Los  modernos  americanos  del  Sur  se  sorprenderán  de  que  se  pagasen  tan  ex- 
cesivamente unos  animales  que  ahora  tanto  abundan  en  el  país. 

(1)  Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte  I,  lib.  I,  cap.  X.— Herrera,  Histo- 
ria general,  dec.  Vil,  lib.  VIII,  cap.  II— X.— Carta  de  Gonzalo  Pkarroá 
Valdivia,  M.S. 

Tomo  II.  31 
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(ÜicrtO  caballero  de  Lima  llamado  Suarez  de  Carbajal 
que  Labia  desempeñado  por  largo  tiempo  un  empleo  du- 
rante el  mando  de  los  gobernadores,  cajo  en  desgracia  del 
^irey  por  sospechas  de  haber  contribuido  á  la  deserción 
de  algunos  de  sus  parientes  que  habían  tomado  partido  con 
los  descontentos.  El  "virey  llamó  á  Carbajal  á  su  palacio  á 
una  hora  alanzada  de  la  noche;  y  cuando  fué  conducido 
á  su  presencia ,  le  acusó  de  traición  y  le  reconvino  áspe- 
ramente. Carbajal  negó  el  cargo  en  tono  tan  alto  y  enér- 
gico como  el  de  su  acusador.  Acaloróse  la  disputa  hasta 
que  Blasco  Nuñez  en  un  arrebato  de  ira  le  dió  un  golpe  con 
su  daga.  En  un  momento  sus  dependientes ,  tomando  aquel 
golpe  por  una  señal,  hundieron  las  espadas  en  el  cuerpo 
del  desgraciado  Carbajal  que  cayó  sin  -vida  en  el  suelo  (1). 

Blasco  Nuñez,  temeroso  de  las  consecuencias  de  su  pre- 
cipitada acción,  porque  Carbajal  era  muy  querido  en  Lima, 
mandó  que  el  cadáver  fuese  trasladado  por  una  escalera 
secreta  á  la  catedral,  donde  envuelto  en  su  sangrienta  capa 
fué  enterrado  en  una  sepultura,  apresuradamente  abierta 
para  recibirlo.  Tan  trágico  suceso,  sabido  de  tantos,  no 
pudo  estar  por  mucho  tiempo  secreto.  Vagos  rumores  del 
«aso  explicaron  la  misteriosa  desaparición  de  Carbajal. 

(1)  «Diole  en  el  pocho  con  la  daga ,  según  dicen ,  pero  el  vírey  lo  niega.» 
Esto  dice  Zarate  en  un  ejemplar  impreso  de  su  historia  (lib.  V,  cap.  XI).  En 
el  manuscrito  original ,  que  todavía  existe  en  Simancas ,  refiere  'el  hecho  sin 
comentario  alguno.  «Luego  el  dicho  virrei  echó  mano  á  una  daga, i  arremetió 
con  él,  i  le  dió  una  puñalada,  i  á  grandes  voces  mandó  que  le  matasen,» 
(Zarate,  Al.  S.)  Esta  era  sin  duda  su  leal  convicción  cuando  escribía  en  el 
mismo  sitio  y  poco  después  del  acontecimiento.  Pero  sin  duda  juzgó  política 
y  prudente  fluidificar  sus  espresiones  antes  de  dar  la  obra  á  la  eslampa. — 
Otro  autor  contemporáneo,  bien  enterado  de  estos  sucesos  y  amigo  del  virey, 
56  expresa  de  este  modo:  «Dicen  que  le  hizo  varias  heridas  con  la  daga:»  y 
so  trata  de  refutar  de  manera  alguna  el  cargo.  (Relación  de  los  sucesos  del 
Perú;,  M.  S.)  Esta  rersion  parece  eu  erecto  ser  la  mas  generalmente  recibida 
ea  aquel  tiempo  por  los  que  tenían  los  mejores  medios  de  saber  la  verdad. 
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Abrióse  la  sepultura,  y  los  destrejados  restos  de  aquel  in- 
feliz manifestaron  el  crimen  del  virey  (I). 

Desde  aquel  momento  Blasco  Nuñez  fué  universalruen- 
te  aborrecido,  y  su  crimen  en  este  caso  tomó  un  colorido 
de  ingratitud,  pues  se  sabia  que  el  muerto  babia  empleado 
al  principio  su  influencia  para  reconciliar  los  ánimos  con 
el  gobierno.  Nadie  se  contaba  seguro,  y  cada  uno  temía  ser 
la  segunda  víctima  de  las  indomables  pasiones  del  virey. 
JEn  este  estado  algunos  volvieron  los  ojos  á  la  audiencia 
y  muchos  mas  á  Gonzalo  Pizarro  en  busca  de  protec- 
ción. 

Pizarro  se  adelantaba  lentamente  bácia  Lima^  de  la 
cual  solo  se  bailaba  distante  unos  cuantos  dias  de  marcha. 
Blasco  Ñoñez,  sin  saber  qué  hacerse >  conoció  entonces  lo 
triste  de  su  posición:  abandonado  de  sus  amigos  ;  en  des- 
acuerdo cou  la  audiencia,  vendido  por  sus  soldados,  pudo 
prever  sin  gran  esfuerzo  las  consecuencias  de  tu  impru- 
dente conducta.  Sin  embargo,  no  babia  otro  remedio  para 
él  sino  marchar  al  encuentro  del  enemigo  ó  defenderse  en 
Lima.  Habla  puesto  la  ciudad  en  buen  estado  de  defensa, 
lo  cual  indicaba  que  su  primitivo  intento  era  sostenerse  en 
ella;  pero  no  pudiendo  contar  con  la  fidelidad  de  sus  tro- 
pas se  decidió  por  un  tercer  partido  que  ciertamente  era 
el  mas  inesperado. 

Consistía  este  en  abandonar  la  capital  y  retirarse  a  Tru- 
xillo,  á  unas  ochenta  leguas  de  distancia.  Las  mujeres  y  los 
equipajes  debian  embarcarse  en  la  escuadra  y  ser  trans- 
portados por  mar,  mientras  las  tropas  y  los  habitantes  mar- 
chaban por  tierra  asolando  el  pais  por  donde  pasasen.  Gon- 
zalo Pizarro  cuando  llegase  á  Lima  se  encontraría  sin  vi- 
Teres  para  su  ejército  ,  y  en  este  apuro  no  se  cuidaría  de 


(1)  Zárale,  Conq,  del  Perú,  ubi  supra. 


i 
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emprender  una  larga  marcha  atravesando  un  pais  desierto 
para  ir  en  basca  del, enemigo  (1). 

Qué  es  lo  que  el  virey  se  proponía  con  este  movimien- 
to no  se  comprende,  como  no  fuese  ganar  tiempo  ■  y  ann 
así,  cnanto  mas  tiempo  ganase  peor  hubiera  sido  para  éí. 
Pero  estaba  destinado  á  encontrar  una  fuerte  oposición  en 
la  audiencia.  Los  oidores  dijeron  que  no  tenia  facultades 
para  dar  semejante  paso,  y  que  ellos  no  podian  legalmen- 
te celebrar  sus  sesiones  fuera  de  la  capital.  Blasco  Nuñez 
persistió  en  su  determinación  amenazando  á  los  jueces  con 
la  fuerza  en  caso  necesario.  Estos  apelaron  á  los  habitan- 
tes para  que  les  ayudaran  á  resistir  tan  arbitraria  medi- 
da; reunieron  fuerza  armada  para  que  les  protegiese  y  en 
el  mismo  dia  dieron  un  decreto  mandando  prender  al  virey. 

Lo  que  Blasco  Nuñez  no  se  habla  cuidado  de  hacer  lo  hi- 
cieron los  oidores.  Salieron  á  la  cabeza  de  su  gente,  cuyo 
Btímero  ,  aunque  corto  al  principio  ,  esperaban  que  se  au- 
mentase con  los  que  encontrárán  al  paso,  y  de  este  modo  se 
dirigieron  al  palacio  del  virey  gritando  ;  « ¡libertad,  liber- 
tad-! ¡viva  el  rey!  ¡viva  la  audiencia!»  Empezaba  entonces  á 
amanecer,  y  los  habitantes,  despertados  al  ruido,  corrieron 
á  los  balcones  y  ventanas,  , y  sabiendo  el  objeto  del  movi- 
miento, algunos  tomaron  sus;armasy  se  unieron  á  él,  míen- 
tras  las  mujeres  agitando  sus  pañuelos  aplaudían  la  revo- 
lución.- -.     '  ;  v  ).!■'■  <;{aj 

Cuando  la  turba  llegó  enfrente  del  palacio  del  virey,  hi- 
zo alto  por  un  momento  ,  incierta  del  partido  que  debia  to- 
mar. El  virey  dió  orden  para  hacer  fuego  desde  las  venta- 
nas, y  una  descarga-  de  balas  pasó  sobre  sus  caberas  sin  to- 
car á  nadie.  Entonces  la  mayor  parte  de  los  criados  del  vi- 
rey ,  con  muchos  de  sus  oficiales,  inclusos  algunos  de  los  que 

(I)  Zára!e,  Conq.  del  Pera,  lib.  V,  cap.  XII.— Fernandez  ,  parte  l,  li- 
bro I,  cap.  XTin. 
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se  habían  mostrado  mas  solícitos  por  su  seguridad  personal, 
se  unieron  abiertamente  al  populacho ,  y  el  palacio  fué  in- 
Tadido  y  saqueado.  Blasco  Píuñez,  abandonado  de  todos, 
escepto  dé  unos  cuautos  amigos  fieles,  no  opuso  resistencia^ 
se  rindió  álos  agresores  ,  fué  conducido  ante  los  jueces ,  y 
por  ellos  confinado  en  uaa  estrecha  prisión.  Los  habitantes, 
gozosos  del  éxito  del  movimiento,  dieron  un  banquete  á  los 
soldados ,  y  el  asunto  concluyó  sin  que  se  perdiese  una  sola 
vida.  Nunca  hubo  revolución  menos  sangrienta  (1). 

Lo  primero  que  hicieron  los  jueces  fué  disponer  del  pre- 
so, Ehviósele  con  fuerte  guardia  á  una  isla  inmediata,  has- 
ta que  se  decidiese  lo  que  debía  hacerse  con  él.  Después 
fué  depuesto  de  su  empleó,  estableciéndose  un  gobierno' 
provisional  compuesto  dé  los  individuos  dé  la  audiencia  y 
presidido  por  Cepeda ,  cuyo  primer  acto  fue  suspender  la 
ejecución  de  las  odiadas  ordenanzas,  hasta  recibir  inslrao 
ciones  de  la  corte.  Decidióse  también  enviar  á  Blasco  Nu'fiez 
á  España  acompañado  de  un  oidor  encargado  de  explicar  al 
gobierno  el  carácter  délos  últimos  disturbios  y  justificarlas 
medidas  adoptadas  por  la  audiencia.  Este  acuerdo  fué  pues- 
to al  momento  en  ejecución ;  eligióse  al  licenciado  Alvarez 
para  acompañar  al  virey,  y  este  desgraciado,  después  de 
haber  estado  muchos  días  en  la  isla  desierta  cou  escaso  ali- 
mento y  expuesto  á  todas  las  inclemencias  del  tiempo  ,  hu- 
bo de  emprender  su  viaje  á  Panamá  (2). 

(l)  Relación  de  los  sucesos  del  Perú ,  M.  S.— Re! ación  anónima  ,  M.  S. — 
Pedro  Pizarra  ,  Descub.  y  Comí.  M-  S.— Fernandez,  Rist.  del  Perú,  paríe>r¿ 
lib.  I,  cap.  XIX.— Zarate  ,  Conq.  del  Perú,  lib. Y,  cap.  XI.— Carlu.  de  Gonr 
zaloPizarro  ¿Valdivia,  M.  S.— Gonzalo  .Pizarro  deduce  devotamente  de 
esfo  que  la  revolución  fué  obra  de  la  mano  de  Dios  para  el  bien  del  país,  «E 
bízose  sin  que  muriese  un  honibre,  ni  fuese  herido  ,  como  obra  que  Dios  ta 
guiava  para  bien  desta  tierra.»  Carla ,  .U.S.,  ubi  supra. 

(a)  Carta  de  Gonzalo  Pizarro  a  Valdivia^— Relación  de  ios  sncesos  del  Pe- 
rú, M.,S.     '  - 

La  historia  de  la  captura  del  virey  está  muy  bien  referida  por  -el  autor  de 
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Quedaba  todavía  un  formidable  adversario  en  Gonzalo 
Píasarro,  que  se  habia  adelantado  ya  hasta  Xauxa,  á  unas 
noventa  millas  de  Lima,  Allí  hizo  alto,  y  entre  tanto  en 
Lima  gran  número  de  habitantes  se  preparaban  á  unirse  á 
sus  banderas,  prefiriendo  servir  á  sus  órdenes  á  quedar  so^ 
metidos  á  la  autoridad  que  se  habia  abrogado  la  audiencia. 
Los  jueces,  que  habian  saboreado  las  dulzuras  del  gobierno 
por  demasiado  corto  tiempo  para  que  les  agradase  renunciar 
á  ellas  ,  se  decidieron  al  fin ,  después  de  muchas  dilaciones, 
á  enviar  un  mensage  al  procurador,  anunciándole  la  revolu- 
ción que  se  habia  verificado  y  la  suspensión  de  las  ordenan- 
zas, Decíanle,  además,  que  el  gran  objeto  de  su  misión  esta- 
ba ya  cumplido,  y  que  habiéndose  organizado  un  noevo  go- 
bierno le  invitaban  á  mostrar  su  obediencia,  disolviendo  sn 
ejército  y  retirándose  á  gozar  tranquilo  y  seguro  de  sús  ha- 
ciendas. La  exigencia  hecha  á  ana  persona  que  se  hallaba 
en  la  posición  de  Pizarro  era  muy  atrevida ,  aunque  en- 
vuelta en  términos  corteses  y  en  frases  lisoúgeras.  Era  que- 
rer espantar  al  águila  en  el  momento  mismo  de  ir  á  lanzar- 
se sobre  su  presa.  Sin  embargo,  si  Pizarro  hubiera  desma- 
yado en  su  propósito,  le  habría  afirmado  en  él  sn  esforzado 
teniente.  "No  mostréis  debilidad,  le  dijo,  cuando  tan  cerca 
estamos  de  asegurar  el  golpe.  Todos  vuestros  pasos  han  sido 
felices  hasta  ahora  ;  no  tenéis  mas  que  alargar  la  mano  pa- 
ra tomar  el  gobierno  y  todos  os  seguirán».  Elencargado  por 
los  jueces  de  presentar  el  mensaje  á  Pizarro,  volvió  con  es- 
ta respuesta:  «que  la  voluntad  del  pueblo  era  que  Gonzalo 
Pizarro  se  encargase  del  gobierno  del  país ,  y  que  si  la  au- 
diencia no  le  daba  desde  luego  la  investidura  de  goberna- 
dor, entregaría  la  ciudad  al  saqueo»  (1). 

este  último  manuscrito  ,  el  cual ,  en  este  caso -a  lo  menos,  se  inclina  como  de- 
be en  favor  de  Blasco  Nufiez ,  aunque  era  su  adversarlo. 
(I)   Zárate ,  Conq.  del  Perú ,  üb.  V  ,  cap.  XIII. 
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Los  magistrados  quedaron  consternados  al  oir  esta  coa* 
testacion  decisiva.  Sin  embargo,  no  resolviéndose  todavía  á 
renunciar ,  fueron  á  pedir  consejo  á  Yaca  de  Castro,  que  se 
hallaba  aun  detenido  á  bordo  de  uno  de  los  buques.  Per» 
Vaca  de  Castro  debia  muy  popo  á  sus  sucesores  para  que  qui- 
siera exponer  por  ellos  su  vida  desconcertando  los  planes  de 
Pizarra ,  y  así  guardó  un  discreto  silencio,  dejando  la  deci- 
sión del  asunto  á  la  sabiduría  de  la  audiencia. 

Entre  tanto  Carbajal  fué  enYÍado  &  la  ciudad  para  apre- 
surar las  deliberaciones.  Llegó  de  noche  seguido  solamente 
de  unos  cuantos  soldados  y  mostrando  en  esto  el  despre- 
cio que  hacia  del  poder  de  los  jueces.  Su' primer  acto  fué 
sacar  de  sus  camas  y  poner  en  prisión  á  un  gran  número  de 
caballeros  del  Cuzco,  los  mismos  que,  como  he  dicho  antes, 
liabian  abandonado  las  filas  de  Pizarro  á  su  salida  de  aquella 
capital.  Mientras  la  audiencia  dudaba  aun  del  medio  que  de- 
bia adoptar,  Carbajal  hizo  subir  eu  malas  á  tres  de  sus  pre- 
sos, personas  de  consideración  y  riqueza,  y  les  trasladó 
escoltados  por  la  ciudad  hasta  los  arrabales ,  donde  con- 
cediéndoles solo  un  breve  espacio  de  tiempo  para  que  se 
confesasen ,  les  hizo  ahorcar  á  todos  dé  las  ramas  de  un  ár- 
bol. El  mismo  dirigió  la  ejecución,  y  se  mofó  de  una  de  las 
■víctimas,  diciéndole ;  «que  en  consideración  á  sn  alta  clase 
tendría  el  privilegio  de  elegir  la  rama  de  que  habia  de  sec 
ahorcado"  (1).  Dícese  que  el  feroz  Carbajal  hubiera  ido  ana 

Se  necesitaba  cierto  valor  para  llevar  el  mensaje  de  la  audiencia  &  Gon- 
zalo Fizare  y  á  sus  fieros  soldados.  £1  historiador  Zarate  fué  el  que  desempe- 
ñó es'a  comisión  ,  no  muy  a  ¡justo  suyo  según  parece.  Sin  embargo,  saliá 
ileso,  del  peligro,  y  ha  dado  en  su  crónica  una  relación  completa  de  este 
asunto. 

(1)  «Le  quería  dar  su  muerte  con  una  preeminencia  señalada,  que  esco- 
giese en  qual  de  ¡as  ramas  de  aquel  árbol  quería  que  le  colgasen.»  Zarate» 
Conq.  del  Perú,  lib.  V,  cap.  XIII. — Relación  anónima,  M.  S.— Fernandez, 
parte  I,  lib.  I,  cap.  XXY. 
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mas  adelante  en  sus  ejecuciones,  á  no  haber  recibido  órde- 
nes contrarias  de  su  jefe.  Pero  bastante  se  hizo  para  avivar 
las  deliberaciones  de  la  audiencia ,  cuyos  individuos  cono- 
cieron que  en  manos  tan  poco  escrupulosas  sus  vidas  estaban 
pendientes  de  un  hilo.  En-viaron ,  pues ,  sin  mas  dilación 
un  mensaje  á  Gonzalo  Pizarro  invitándole  á  entrar  en  la  ciu- 
dad, y  declarando  que  la  seguridad  del  país  y  el  bien  gene- 
ral exigían  que  se  pusiesen  en  sus  manos  las  riendas  del  go- 
bierno (I). 

Pizarro,  que  babia  llegado  ya  á  media  legua  de  dis- 
tancia de  la  capital ,  entró  inmediatamente  en  ella  el  28  de 
octubre  de  1544  con  todo  el  aparato  guerrero.  Toda  su 
fuerza  llegaba  á  cerca  de  mil  doscientos  españoles ,  además 
de  algunos  miles  de  indios  que  iban  á  vanguardia  condu- 
ciendo la  artillería  (2).  Después  de  los  indios  iban  los  ala- 
barderos y  arcabuceros  formando  un  cuerpo  de  infantería 
formidable  para  un  ejército  colonial ;  y  últimamente  la  ca- 
ballería ,  á  cuya  cabeza  marchaba  el  mismo  Pizarro  sobre 
un  magnífico  caballo  brillantemente  enjaezado.  Iba  Gon- 

(I)  Según  Gonzalo  Pizarro  ,  la  audiencia  hizo  esla  Invitación  obedecien- 
do á  las  exigencias  de  los  representantes  de  las  ciudades. — «Y  a  esta  sazón 
llegué  á  tima;  i  todos  los  procuradores  de  las  cibdades  deslos  reinos  suplica- 
ron al  audiencia  me  hiciesen  gobernador  para  resistir  los  robos  á  fuerzas  que 
'  Blasco  Nnñez  onda  va  faciendo,  i  para  tener  la  tierra  en  justicia  hasta  que 
S,  M.  proveyese  lo  que  mas  á  su  real  servicio  convenia.  Los  oydores  ,  visto 
que  asi  convenia  al  servicio  de  Dios  i  al  de  S.  M.  i  a! bien  deslos  reinos,  etc.» 
(Carta  de  Gonzalo  Pizarro  á  Valdivia,  M.  S.)  Pero  la  relación  de  Pizarro  res- 
pecio  á  este  punto  debe  recibirse  con  mas  desconfianza  que  la  ordinaria.  Su 
carta  dirigida  al  célebre  conquistador  de  Chile  contiene  una  relación  comple- 
ta del  origen  y  progresos  de  la  rebelión;  es  la  mejor  vindicación  de  su 
conducta  que  puede  hallarse,  y  como  contrapeso  á  lo  que  dijeron  sus  enemi- 
gos es  también  de  inestimable  valor  para  el  historiador. 

(3)  El  autor  de  la  Relación  anónima  dice  que  empleó  doce  mil  indios  en 
«ate  servicio.  Pero  este  autor ,  aunque  vivia  en  las  colonias  en  aquel  tiempo, 
» liabla  muchas  veces  sin  fundamento  alguno,  y  no  puede  merecer  nuestra  con- 
fianza. 
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zalo  completamente  armado,  y  sobre  su  armadura  ondea- 
ba una  túnica  ricamente  bordada  y  una  capa  carmesí  lle- 
na de  brillantes  adornos ,  los  cuales  realzaban  la  gallardía 
y  el  aire  marcial  de  su  persona  (t).  Delante  de  él  iba  el 
estandarte  real  de  Castilla  ¡porque  todos ,  realistas  ó  re- 
beldes, peleaban  siempre  bajo  esta  ensena.  A  la  derecha 
acompañaba  á  este  emblema  de  lealtad  una  bandera  con  las 
armas  del  Cuzco ,  y  á  la  izquierda  otra  con  las  armas  con- 
cedidas por  la  corona  á  la  casa  de  los  Pizarros.  AI  pasar 
la  marcial  comitiva  por  las  calles  de  Lima,  rasgaron  el 
aire  multitud  de  aclamaciones  que  salían  del  pueblo  y  de 
los  espectadores  asomados  á  las  ventanas.  De  cuando  en  cuan- 
do se  oia  el  estampido  del  cañón  ,.y  las  campanas  de  la  ciu- 
dad (las  que  habia  dejado  el  virey)  tocaban  un  alegre  son 
como  celebrando  una  victoria. 

Los  jueces  de  la  audiencia  tomaron  á  Gonzalo  el  jura- 
mento de  costumbre ,  proclamándole  gobernador  y  capitán 
general  del  Perú,  basta  que  pudiera  saberse  en  este  punto 
la  voluntad  de  S.  M.  El  nuevo  gobernador  se  alojó  en  el 
palacio  de  su  hermano,  en  el  cual  aun  se  veian  las  mancbas 
de  su  sangre.  Fiestas,  corridas  de  toros  y  torneos  alegraron 
la  ceremonia  de  la  inauguración  prolongándose  por  muchos 
días  y  entregándose  el  pueblo  al  mayor  regocijo  como  si 
hubiera  comeuzado  para  el  Perú  un  nuevo  y  mas  favorable 
orden  de  cosas  (2). 

(1)  «Y  él  armado  y  con  una  capa  de  grana  cubierta  can  muchas  guarni- 
ciones de  oro,  é  con  sayo  de  brocado  sobre  las  armas.»— Relación  dé  los  su- 
cesos del  Perít,  M.  S.— Zarate,  Conq.  del  Perú  ,  lib.  V,  cap.  XIII. 

[2)  Para  las  precedentes  páginas  respecto  á  Gonzalo  Pizarro ,  véanse :  Re- 
lación anónima,  M.  S.— Fernandez ,  Hist.  det  Perú,  parte  I,  lib.  I,  capí- 
tulo XXY.— Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq. ,  M.  S.— Carla  de  Gonzalo 
Pizarro  a  "Valdivia ,  M.  S. — Zarate,  loe.  cit. — Herrera  ,  Hist.  gen,,  dec.  VII, 
lib.  y IV,  cap.  XVI— XIX.— Relación  de  los  sucesos  del  Perú ,  M.  S.— Mon- 
tesinos ,  Anuales,  M.  S. ,  año  de  I5W. 

Tomo  11.  32 


CAPÍTULO  IX, 


MEDIDAS  DE  GONZALO  F1ZARRO.— 'EVASIOH  DE  VACA  DE 
CASTRO. — REAPARICION  DEL  VI REY. — SD  DESASTROSA  RETI- 
RADA.:— SU   DERROTA    Y    SD    MUERTE.  GONZALO  P1ZARRO 

DUEÑO  DEL  PERU. 


1544—1546. 

El  primer  acto  de  la  administración  de  Gonzalo  Pizarro  fué 
mandar  prender  á  los  que  habí  an  tomado  ana  parte  mas  ac- 
tiva contra  él  en  los  últimos  disturbios.  A  muchos  condenó 
á  muerte,  pero  después  conmutó  la  sentencia,  y  se  conten- 
tó con  desterrarlos  y  confiscarles  los  bienes  (1).  Después  se 
dedicó  á  establecer  su  autoridad  sobre  mas  firmes  bases. 
Llenó  de  partidarios  suyos  el  ayuntamiento  de  Lima;  envió 
á  sus  tenientes  á  encargarse  del  mando  de  las  principales 
ciudades ;  hizo  construir  galeras  en  Arequipa  para  asegurar 
.el  dominio  de  los  mares;  y  puso  sus  tropas  en  el  mejor  estado 
posible  para  prepararse  á  cualquier  evento. 

La  real  audiencia  existia  solo  de  nombre,  porque  el 

(l)  Pedro  Piiarro ,  Descub.  y  Conq. ,  &L  S.— Este  honrado  militar  fuá 
roas  leal  á  su  rey  que  &  su  parimlc.  Por  lo  menos  no  se  adhirió  al  partido  de 
Gonzalo ,  y  fué  uno  de  los  que  esta  vieron  a  pique  de  ser  ahorcados  por  este 
motivo.  Parece  que  nunca  profesó  gran  estimación  á  su  pariente. 
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nuevo  gobernador  absorvió  prontamente  todas  sus  faculta- 
des, deseando  poner  la  administración  én  el  mismo  pie  en 
que  se  bailaba  en  tiempo  del  marqués  su  hermano.  La  au- 
diencia, en  efecto,  tenia  necesariamente  que  aniquilarse, 
atendida  la  posición  de  sus  individuos.  Alvarez  habia  sido- 
enviado  con -el  virey  á  Castilla;  Cepeda,  el  mas  ambiciosa 
de  todos,  viendo  frustrados  sus  planes,  se  contentaba  con 
ser  mero  instrumento  en  manos  del  jefe  militar  que  le  ha- 
bla destituido. ;  Zarate ,  el  tercer  juez,  se  hallaba  detenido 
en  su  casa  por  una  enfermedad  mortal  (1);  y  á  Tejada,  que 
era  el  cuarto  ,  se  proponía  Gonzalo  enviarlo  á  Castilla  con 
una  relación  de  los  últimos  sucesos  dirigida  á  justificar  su 
conducta  á  los  ojos  del  emperador.  Á.  este  propósito  se  opu- 
so Carbajal  ,  diciendo  bruscamente  á  Gonzalo,  «que  habia 
ido  demasiado  lejos  para  esperar  favor  de  la  corona,  y  que 
mejor  haría  en  fiar  su  justificación  á  las  lanzas  y  á  los  ar- 
cabuces» (2). 

Pero  de  repente  desapareció  del  puerto  el  buque  que  de- 
bía trasladar  á  Tejada  á  España.  Era  el  mismo  en  que  Va- 
ca de  Castro  estaba  preso.  Este,  no  queriendo  fiarse  de  una 
persona  cuyas  proposiciones  habia  él  rechazado  en  otro 
tiempo  con  tan  poca  ceremonia ,  y  convencido  además  de 
que  su  presencia  de  nada  servia  en  una  tierra  donde  no  te- 
nia autoridad  legítima,  persuadió  al  capitán  á  que  le  lleva- 
se á  Panamá.  Después  cruzó  el  istmo  y  se  embarcó  para  Es-r 
paña.  Habíanle  ya  precedido  rumores  de  su  llegada,  y  no 
faltaban  cargos  contra  él  suscitados  por  algunos  de  aquellos 
á  quieues  su  administración  habia  descontentado.  Fué  acu- 

(! )  No  debe  confundirse  á  Zarate  el  juez  con  Zárate  él  historiador ,  «1 
Cual  pasó  al  Perú  con  la  audiencia  en  clase  de  contador,  habiendo  desempe- 
ñado antes  el  empleo  de  secretario  del  consejo  en  España. 

(2)  Gomara,  Hist.  de  las  Ind.,  cap.  GLXXH.— Garcilassn ,  Com.  Real, 
parte  M,  lib.  IV,  cap.  XXI. 
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sado de  haber  adoptado  medidas  violentas  y  arbitrarias  sin 
consideración  á  los  derechos  del  colono  ni  á  los  del  indio; 
y  principalmente  de  haberse  apropiado  los  caudales  públi- 
cos y  de  volver  con  los  cofres  llenos  de  riquezas.  Este  últi- 
mo era  un  crimen  imperdonable. 

No  bien  puso  el  pie  en  su  pais  fué  preso  y  conducido 
á  la  fortaleza  de  Arévalo;  y  aunque  después  le  trasladaron 
á  mejor  prisión  y  le  trataron  con  las  consideraciones  de- 
bidas á  su  clase ,  todavía  no  dejó  de  pasar  doce  años  déte-? 
nido  como  preso  de  estado,  que  fué  lo  que  tardaron  los 
tribunales  de  Castilla  en  pronunciar  sentencia  á  su  favor. 
Al  fin  fué  ahsuelto  dé  todos  los  cargos  suscitados  contra 
el  j  lejos  de  probarse  que  había  usurpado  los  caudales  pú- 
blicos, se  probó  que  no  habia  vuelto  á  España  mas  rico 
que  cuando  salió  de  ella ;  le  pusieron,  pues,  en  libertad 
devolviéndole  sus  honores  y  dignidades  ;  volvió  á  ocupar 
su  silla  en  el  consejo  y  gozó  el  resto  de  sus  dias  de  la  con- 
sideración á  que  sus  méritos  le  haciañ  acreedor  (l).  El  me- 
jor elogio  de  su  entendida  administración  fueron  las  tur- 
bulencias que  su  sucesor  excitó  en  el  pais.  La  nación  fué 
conociendo  gradualmente  el  valor  de  sus  servicios  ,  aunque 
debe  confesarse  qüe  el  modo  con  que  fueron  recompensa- 
dos por  el  gobierno  no  da  una  idea  muy  elevada  de  la  gra- 
titud de  los  reyes. 

Todavía  experimentó  Pizarro  un  disgusto  mayor  del 
que  le  causaba  la  fuga  de  Vaca  de  Castro ,  con  la  vuelta  de 
Blasco  Nuñez.  Apenas  se  habia  apartado  déla  orilla  el  bu- 
que que  le  conducía  á  España ,  el  juez  Alvarez,  ya  por 
remordimientos,  ó  ya  por  temor  de  las  consecuencias  de 
volver  con  el  virey  á  su  pais ,  se  presentó  á  Blasco  Hu- 

(1)  Záralc,  Gonq,  del  Perú,  l¡b.  Y,  cap.  XV.— Relación  anónima,  M.  S. 
— Relación  de  tos  sucesos  del  Perú,  M.  S.—  Montesinos ,  Annales,  M.  S., 
ano  dé  15Í5. — Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte  I,  líb.I,  cap.  XXVIII.- 
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ñez  y  le  dijo  que  estaba  en  libertad..  Al  mismo  tiempo  se 
disculpó  de  la  parte  que  babia  tenido  en  su  prisión  atri- 
buyéndola al  deseo  de  salvarle  la  vida  y  de  sacarle  de  su 
peligrosa  situación.  Después  puso  el  buque  á  su  disposi- 
ción y  le  aseguró  que  le  llevaría  adonde  quisiese. 

El  virey  ,  cualquiera  que  fuese  el  grado  de  crédito  que 
diera  á.  las  explicaciones  del  juez ,  se  apresuró  á  aprove- 
charse de  la  oferta.  Su  altivez  se  sublevaba  ante  la  idea 
de  volver  á  España  en  desgracia  sin  haber  podido  cumplir 
ninguno  de  los  objetos  de  su  misión.  Determinó  por  tanto 
probar  otra  vez  fortuna  en  el  país,  y  su  única  duda  era 
sobre  el  punto  que  habia  de  elegir  para  reunir  en  torno 
snyo  íí  sus  partidarios.  En  Panamá  ppdia  estar  seguro  mien- 
tras invocaba  el  auxilio  de  Nicaragua  y  otras  colonias  del 
Píorte :  pero  esto  habria  sido  abandonar  del  todo  su  gobier- 
no y  tal  confesión  de  debilidad  produciría  mal  efecto  en 
sus  partidarios  del  Perú.  Decidióse  pues  á  dirigirse  á  Qui- 
to, cuya  capital  al  mismo  tiempo  que  se  hallaba  dentro  de 
su  jurisdicción,  estaba  bastante  apartada  del  teatro  de  las 
últimas  turbalencias  para  darle  tiempo  á  reunir  sus  tropas 
y  hacer  frente  á  sus  enemigos. 

Con  este  propósito  desembarcó  con  su  comitiva  en  Tum- 
bez  á  mediados  de  octubre  de  1544.  Al  saltar  en  tierra  pu- 
blicó un  manifiesto  participando  á  los  habitantes  el  vio- 
lento proceder  de  Gonzalo  Pizarro  y  su  gente ;  denuncián- 
dolos como  traidores  á  su  rey,  y  exhortando  á  todos  los  fie- 
les subditos  de  S.  M.  á  que  acudiesen  á  su  lado  para  ayu- 
darle á  sostener  la  autoridad  real.  El  llamamiento  no  que- 
dó sin  respuesta,  y  aunque  pocoá  poco  fueron  llegando  de 
San  Miguel,  de  Puerto  Viejo  y  de  otras. ciudades  de  la  cos- 
ta voluntarios  que  animaron  el  corazón  del  virey  con  la 
convicción  de  que  el  sentimiento  de  lealtad  no  estaba  ex- 
tinguido aun  en  los  pechos  españoles. 


—  254 — 

Pero  mientras  se  ocupaba  en  estos  preparativos  recibió 
notíeias  de  la  llegada  á  la  costa  de  uno  de  los  capitanes  de 
Pizarro  con  fuerza  superior  á  la  suya.  Estas  noticias  eran 
exageradas;  pero  Blasco  Nuñez  ,  sin  tomarse  tiempo  para 
averiguar  la  verdad ,  abandonó  su  posición  de  Tumbez  y 
con  toda  la  velocidad  que  le  fué  posible  atravesando  un 
pais  silvestre  y  montañoso  medio  enterrado  en  nieve ,  se 
dirigió  d.  Quito.  Esta  capital,  situada  al  es  tremo  septentrio- 
nal de  la  provincia  no  era  punto  favorable  para  la  reunión 
de  sus  partidarios;  así  después  de  haber  permanecido  en 
ella  hasta  que  Benalcazar,  el  leal  comandante  de  Popayan, 
le  aseguró  que  le  auxiliaría  con  todas  sus  fuerzas  en  la 
próxima  campaña ,  hizo  una  rápida  contramarcha  hácia 
la  costa  y  tomó  posición  en  la  ciudad  de  San  Miguel.  Este 
era  ün  punto  á  propósito  para  sus  designios  ,  pues  la  ciu- 
dad ,  además  de  estar  situada  en  el  gran  camino  que  costea- 
La  las  orillas  del  Pacífico  ,  era  el  principal  depósito  del  co- 
mercio con  Panamá  y  con  el  Norte. 

Allí  levantó  su  bandera  ,  y  en  pocas  semanas  se  halló 
á  la  cabeza  de  cerca  de  quinientos  hombres  entre  caballe- 
ría é  infantería ,  mal  provistos  de  armas  y  municiones,  pe- 
ro al  parecer  llenos  de  entusiasmo  por  su  causa.  Hallándo- 
se, pues,  con  suficiente  fuerza  para  comenzar  las  opera- 
ciones activas,  salió  contra  algunos  de  los  capitanes  de 
Pizarro  que  se  hallaban  en  las  inmediaciones ,  sobre  los 
cuales  obtuvo  ventajas  decisivas  que  renovaron  su  confian- 
za lisonjeándole  con  la  idea  de  restablecer  pronto  su  ascen- 
diente en  el  pais  (1). 

(1)  Caria  de  Gonzalo  Pizarro  á  Valdivia,  M.  S.— Zárale,  Gong,  del 
Perú,  lio.  V,  cap.  XIV— XV.— Herrera ,  Híst.  genera!,  dec.  VII,  lib.  YIII, 
cap.  XIX— XX.— Relación  anónima,  M.  S.— Fernandez,  Hist.  del  Perú, 
parte  I,  lib.  I,  cap.  XXIII.— Relación  de  los  sucesos  del  Perú,  M.  S. — Él  au- 
tor de  esle  último  documento  habla  del  grande  entusiasmo  por  la  corona  que 
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No  estaba  entre  tanto  ocioso  Gonzalo  Pizarro.  Había  vi- 
gilado con  ansiedad  los  movirnieiitos  del  virey  y  llegó  á  con- 
vencerse al  cabo  de  que  habia  llegado  el  momento  de  obrar 
y  de  vencerle,  so  pena  de  exponerse  á  ser  vencido  por  su 
formidable  rival.  Dejó,  pues,  una  fuerte  guarnición  en 
Lima  á  las  órdenes  de  un  fiel  capitán  ,  y  después  de  haber 
enviado  por  tierra  á  Truxillo  unos  seiscientos  hombres  ,  se 
embarcó  para  el  mismo  punto  el  4  de  marzo  de  1545  ,  el 
mismo  dia  en  que  el  virey  salió  de  Quito. 

En  Truxillo  se  puso  á  la  cabeza  de  su  pequeño  ejército, 
y  tomó  sin  pérdida  de  tiempo  la  vuelta  de  San  Miguel.  Blas- 
co Nuñez ,  deseoso  de  terminar  en  breve  la  contienda  que- 
ría salirle  al  encuentro  y  darle  la  batalla ;  pero  sus  solda- 
dos, la  mayor  parte  jóvenes  é  inexpertos ,  reunidos  apre- 
suradamente ,  se  intimidaron  al  oir  el  nombre  de  Pizarro 
é  insistieron  fuertemente  en  que  les  llevase  á  un  pais  mas 
elevado  donde  pudieran  ser  reforzados  por  Benalcazar.  Así 
el  desgraciado  virey  semejante  al  ginete  que  no  puede  su- 
jetar su  caballo  fué  llevado  precipitadamente  en  dirección 
contraria  á  sus  deseos.  Era  destino  de  Blasco  Nuñez  ver 
frustrados  sus  proyectos  así  por  sus  amigos  como  por  sus 
enemigos. 

Al  llegar  Gonzalo  Pizarro  delante  de  San  Miguel  tuvo 
el  disgusto  de  saber  que  su  enemigo  ya  no  estaba  allí.  Sin 
entrar  en  la  ciudad  apresuró  el  paso,  y  atravesando  un 
valle  de  alguna  extensión  llegó  á  la  falda  de  una  cordille- 
ra en  que  Blasco  Nuñez  acababa  de  entrar  pocas  horas  an- 
tes. Era  muy  entrada  la  tarde;  pero  Pizarro  conociendo 
cuánto  le  importaba  la  celeridad,  envió  delante  á  Carba- 

exístia  en  varias  ciudades ,  7  hace  mención  también  de  los  rumores  que  cor- 
rían acerca  de  una  invasión  de  los  indios  contra  el  Cuzco.  £1  escritor  perte- 
necía al  partido  de  Blasco  Nuñez,  y  la  facilidad  con  que  los  desterrados 
creen  los  rumores  que  les  son  favorables  es  proverbial. 
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jal  con  un  cuerpo  de  tropas  ligeras  para  alcanzar  á  los  fu- 
gitivos. Carbajal  con  sus  cortas  fuerzas  logró  penetrar  en- 
tre las  montañas  y  alcanzó  á  media  noche  á  las  tropas  del 
■virey  que  estaban  sepultadas  en  el  sueño.  Sorprendidas  es- 
tas al  oir  la  trompeta,  que  ¡ cosa  estraña !  tocó  impruden- 
temente el  enemigo  (1)  se  levantaron  con  el  virey  á  la  ca- 
beza, montaron  en  los  caballos,  tomaron  los  arcabuces,  é 
bicieron  tal  descarga  contra  los  agresores ,  que  Carbajal 
desconcertado,  creyó  prudente  retirarse  vista  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas.  El  -yirey  le  siguió  hasta  que  temiendo 
alguna  emboscada  en  la  oscuridad  de  la  nocbe,  se  retiró 
también  dejando  á  su  enemigo  que  se  reuniese  con  el  cuer- 
po de  ejército  de  Pizarro. 

Esta  conducta  de  Carbajal  que  por  su  descuido  dejó  que 
se  le  escapase  la  presa  de  entre  las  manos  es  inexplicable 
y  forma  un  singular  contraste  con  la  prudencia  y  vigilan- 
cia que  habitualmente  babia  sabido  desplegar  en  su  car- 
rera de  soldado.  Si  la  falta  hubiera  sido  cometida  por  otro 
capitán,  le. habría  cortado  la  cabeza;  pero  Pizarro,  aun- 
que muy  incomodado,  conocía  demasiado  el  valor  de  sus 
servicios  y  su  bien  probada  adhesión  para  indisponerse  con 
él.  Ansioso  Carbajal  de  reparar  su  yerro,  se  puso  otra  vez 
á  la  cabeza  de  nn  cuerpo  de  tropas  ligeras  con  insjruc- 
cíoues  para  picar  la  retaguardia  al  enemigo,  cortarle  los 
víveres  y  fatigarle  todo  lo  posible  basta  la  llegada  de  Pi- 
zarro (2). 

Mas  el  Yirey  se  babia  aprovechado  de  aquella  dilación 
para  adelantar  gran  trecho  á  sus  adversarios.  El  camino 

(1)  «Mas  Francisco  Caruajal  que  los  yua  siguiendo  llegó  cuatro  toras  de 
la  noche  á  (Jonde  eslauan :  y  con  vna  trompeta  que  lleuaua  les  tocó  arma :  y 
sentido  por  c!  Yirey  se  leuantó  luego  el  primero.»  Fernandez ,  Hisl.  del  Pe- 
rú, parte  I,  lib.  I,  cap.  XL. 

(2)  Fernandez,  ubi  supra.— Herrera,  Hist.  general,  dec.  YH,  lib.  IX, 
cap.  XXII.— Garcilasso,  Cora.  Real,  lib.  IV,  cap.  XXYI. 
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que  seguia  atravesaba  el  valle  de  Casas,  distrito  mcaíto  y 
que  ofrecía  poca  subsistencia  asi  para  los  hombres  como 
para  los  caballos.  Dia  tras  día  sus  tropas  continuaron  la 
marcha  por  aquella  árida  región  cortada  por  barrancos  y 
rocas  que  aumentaban  considerablemente  las  fatigas  del  ca- 
mino. Su  principal  sustento  era  maíz  tostado,  que  aunque 
formaba  comunmente  el  alimento  de  los  indios  cuando  ca- 
minaban ,  no  era  tenido  en  grande  estima  por  los  españo- 
les: añadíanse  á  esta  poco  sustanciosa  comida  las  yerbas 
que  podían  encontrar  á  los  lados  del  camino  ,  y  que  á  fal- 
ta de  mejores  utensilios  tenían  que  cocer  en  las  celadas  (1). 
Carbajal  entre  tanto  les  seguía  tan  de  cerca ,  que  se  apode- 
ró de  sus  equipajes,  ds  sus  municiones  y  algunas  veces 
de  sus  muías.  El  infatigable  guerrero  les  iba  siempre  á  los 
alcances  de  dia  y  de  noche  sin  dejarles  un  momento  de  re- 
poso, de  tal  modo  que  no  desplegaban  las  tiendas,  ni  qui- 
taban las  sillas  á  los  caballos,  ni  les  dejaban  del  diestro  ;  y 
apenas  el  fatigado  soldado  cerraba  sus  párpados  ,  oía  el  gri- 
to de  alarma  que  le  anunciaba  que  el  enemigo  estaba  en- 
cima (2). 

Al  fin  los  partidarios  de  Blasco  Nuüez  rendidos  de  can- 
sancio llegaron  al  despoblado  de  Paltos  que  se  extiende 
hiera  el  Norte  en  un  espacio  desierto  de  muchas  leguas1. 
El  terreno,  cortado  por  muchos  arroyos,  tiene  el  aspecto 
de  un  gran  tremedal ;  y  hombres  y  caballos  tenían  que 
aventurarse  á  pasar  por  las  aguas  encharcadas,  costeando 

(1)  «Caminando,  pues,  comiendo  algunas  yerras,  qne  cocían  en  las  ce- 
ladas, quarido  paraban  á  dar  aliento  a.  los  caballos.n  Herrera,  Ilist.  generar, 
dec.  VII,  lib.  IX,  cap,  XXIV. 

(2)  «I  sin  que  en  todo  el  camino  los  vnos  ni  los  otros  quitasen  las  silla?  S 
los  caballos.  Aunque  en  este  caso  estaba  mas  alerta  la  gente  del  yisorei, 
porque  si  algún  pequeño  rato  de  la  noebe  rcpnsaban  era  vestidos  i  teniendo 
siempre  ios  caballos  del  cabestro  ,  sin  esperar  &  poner  toldos,  ni  á  aderetar 
las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  atar  tos  caballos  de  noche.»  Zíra- 
te.Conq.  del  Perú,  lib.  V.  cap.  XXrX. 

Tomo  II.  33 
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unas  veces  con  dificultad  el  pantano  y  otras  riéndose  obli- 
gados á  abrirse  paso  entre  los  arbustos  que  entrelazaba 
sus  espesas  ramas.  Los  cansados  caballos,  sin  mas  alimen- 
to que  el  que  podían  bailar  al  paso  en  la  maleza ,  queda- 
ban muchas  veces  sin  poder  seguir  adelante  y  eran  aban- 
donados á  morir  en  el  camino  después  de  haber  sido  des- 
jarretados para  que  no  pudiesen  servir  al  enemigo,  aunque 
mas  frecuentemente  servian  para  aplacar  con  sus  misera- 
bles cuerpos  el  hambre  de  sus  dueños  (í).  Muchos  solda- 
dos cajeron  en  el  camino  muertos  de  fatiga  y  hambre  y 
otros  se  quedaron  en  los  bosques  no  pudiendo  seguir  la 
marcha.  Y  desdichado  del  que  rezagándose  caia  en  poder 
de  Carbajal ,  y  mucho  mas  si  había  pertenecido  antes  al 
partido  de  Pizarro.  Solo  la  sospecha  de  traición  bastaba 
para  que  aquel  inexorable  soldado  (2)  le  condenase  á  per- 
der la  vida. 

tos  padecimientos  de  Pizarro  y  su  gente  eran  poco  me- 
nos que  los  del  virey,  aunque  estos  los  mitigaban  cuanto 
podian  los  habitantes  del  pais  que  con  admirable  instinto 
sabían  distinguir  cuál  era  el  mas  fuerte  y  por  consiguiente 
el  mas  temible.  Pero  aun  asilo  que  tuvieron  que  sufrir  fué 
mucho:  fué  una  repetición  de  las  terribles  escenas  de  la 
expedición  al  rio  de  las  Amazonas.  Preciso  es  confesar  que 
los  soldados  de  la  conquista  compraron  muy  caros  sus 
triunfos. 

Sin  embargo,  el  virey  tenia  u a  motivo  de  inquietud 
mas  grande  tal  vfez  que  el  procedente  de  los  padecimieutos 
físicos  ;  y  era  la  desconfianza  con  que  miraba  á  sus  parti- 

(i)  alen  cansándose  el  caballo,  le  desjarretaba  i  le  deiaba  porque  sus 
contrarios  no  se  aprovechasen  de  él.»  Zárate  ,  loe.  cit. 
■  (2)   «A.  no  haber  sido  por  Gonzalo  Pizarro  ,  dice  Fernandez,  muchos  mas 
hubieran  sido  ahorcados  por  Carbajal,  el  cual  decia  chanceándoss  quede 
los  enemigos  ios  menos.»  Híst.  del  Perú,  parte  I,  lib.  J>  cap.  XL. 
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danos.  Había  machos  principales  caballeros  de  su  séquito, 
de  quienes  sospechaba  que  manteaiau  correspondencia  con 
el  enemigo  y  aunque  tenian  el  designio  de  entregarle  en 
sus  manos.  Estaba  tan  convencido  de  ello,  que  durante  la 
marcha  hizo  dar  muerte'  á  dos  dé  estos  oficiales  ,  cuyos 
cuerpos  abandonados  en  él  camino,  listos  por  el  soldado 
le  anunciaron  que  efi  aquellas  tremendas  soledades  tenia 
todavía  otros  enemigos  de  quienes  guardarse  ,  además  del 
que  Tenia  á  retaguardia  (1). 

Otro  caballero  ,  que  era  segundo  del  virey,  fué  ejecuta- 
do, después  de  uu  exámen  mas  formal  de  su  causa,  en  el 
primer  punto  donde  el  ejército  hizo  alto.  Es  imposible,  ha- 
biendo pasado  tanto  tiempo  ,  determinar  ahora  el  funda- 
mentó que  pudiesen  tener  las  sospechas  de  Blasco  Nuñez. 
las  opiniones  de  los  contemporáneos  son  varias  (2).  En  épo- 
cas de  agitación  política  ,  la  opinión  del  escritor  está  gene- 
ralmente determinada  por  la  del  partido  á  que  pertenece. 
Juzgando  por  el  carácter  de  Blasco  Kuñez,  desconfiado  é 
irritable ,  podemos  suponer  que  obró  sin  suficiente  causa. 
Pero  contra  esta  consideración  milita  la  facilidad  con  que 
sus  partidarios  ,  cuyo  afecto  parees  que  nef^se  grangeó  mu- 
cho ,  le  abandonaron  al  menor  revés  de  fortuna T  De  todas 

(!)  «Los  afligidos  soldados,  que  por  el  cansancio  de  los  caballos  iban  á 
pie  con  terrible  angustia,  perla  persecución  de  los  enemigos  que  iban  cer- 
ca i  por  la  fatiga  de  la  hambre ,  quando  vieron  los  cuerpos  de  los  dos  capi- 
tanes muertos  en  aquel  camino  ,  quedaron  atónitos.»  Herrera,  liist.  gene- 
ral, dec.  VII,  lib.  IX,  cap.  XXV. 

(3)  Fernandez,  escritor  leal  y  bastante  amigo  del  virey,  después  de  de- 
cir que  los  oficiales  á  quienes,  mandó  matar  le  habían  servido  hasta  entonces 
con  sus  vidas  y  haciendas,  tersnina  sus  comentarios  sobre  el  hecho  con  la 
prudente  reflexión  de  que  eran  diversos  ¡os  juicios  formados  "acerca  de  él. 
«Sobreestás  muertes  uuo  en  elPerü  varios  y  contrarios  juyzíos  y  opiniones 
de  culpa  y  de  descargo.»  (Bist.  dcl  Perú,  parle  I,  lib.  I,  cap.  XL1).  Gomara 
dice  terminantemente  que  todos  las  condenaron.  (Hist.  de  ¡as  Ind.,  capí- 
tulo CXLVII).  La  opinión  mas  ¡¡enera!  parece  haber  sido  contra  el  virey. 
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modos,  fundadas  ó  infundadas  las  sospechas,  el  efecto  en  el 
ánimo  del  virey  era  el  mismo  :  con  un  enemigo  á  retaguar- 
dia ,  á  quien  no  se  atrevía  á  combatir;  con  soldados  en  quie- 
nes no  osaba  confiar,  la  copa  de  sus  infortunios  estaba  casi 
llena. 

Por  último  salió  á  terreno  firme,  y  pasando  por  Tome- 
bamba  volvió  á  entrar  en  su  capital  de-Quito.  Pero  la  aco- 
gida qae  encontró  no  fué  tan  cordial  como  la  que  en  la  pri- 
mera ocasión  había  tenido.  Yolvia  como  fugitivo,  perseguido 
por  un  enemigo  formidable  ;  y  pronto  tuvo  motivo  de  co- 
nocer que  el  mejor  medio  para  recibir  auxilio  es  no  tener 
necesidad  de  él. 

Limpiando,  pues,  de  sus  zapatos  el  polvo  déla  desleal 
ciudad,  cuyo  supersticioso  pueblo  temía  los  agüeros  que 
repetidas  veces  hubiau  anunciado  su  próxima  ruina  (1),  el 
desgraciado  vi  rey  continuó  su  camino  bácia  Pastos,'  en  la 
jurisdiccioai  de  Benalcazar.  Pizarro  y  sus  tropas  entraron  en 
Quito  poco  tiempo  después,  disgustados  de  que,  á  pesar  de 
toda  su  diligencia,  el  enemigo  eludiese  todavía  su  persecu- 
ción. Blando  hacer  alto  Pizarro  solo  para  dar  un  corto  res- 
piro á  su  gente  j  y  jurando  que  habla  de  alcanzar  al  vi  rey 
tónqué  tuviese  que  seguirle  hasta  el  mar  del  Norte  (2),  con- 
tinuó su  marcha.  Ea,  Pastos  estuvo  ya  á  punto  de  conseguir 
su  objeto.  Su  vanguardia  encontró  á  Blasco  Nuüez  al  hacer 
altó  á  la  orilla  opuesta  de  un'  riachuelo.  Los  soldados  de 
Pizarro,  rendidos  de  fatiga. y  de  calor,  se  tendieron  sobre 
la  margen  del  agua  para  apagar  su  ardiente  sed;  y  hubiera 

fl)  Algunos  de  estos  agüeros  que  cita  el  historiador  ,  por  ejemplo  el  ahtt- 
llido  de  perros,  no  eran  por  cierto  milagros.  «En  esta  lamentable  i  angustiosa 
partida  ,  muchos  afirmaron  liaver  visto  por  el  aire  muchos  cometas,  i  que 
quadrillas  de  perros  andaban  por  las  calles  dando  grandes  i  temerosos  ahullt- 
tíos  ,  i  los  hombres  andaban  asombrados  i  fuera  da  si,»  Herrera  ,  Hist.  ge- 
neral,  dec.  VII ,  Sib.  5,  cap.  IV,, 

(2)  Ibid. ,  ubi  supra. 
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sido  fácil  á  las  tropas  del  virey,  que  ya  habian  tomado  al- 
gún descanso  ,  y  eran  superiores  en  número ,  derrotar  á  sus 
enemigos.  Pero  Blasco  Kuñez  no  pudo  llevar  sus  soldados  al 
combate.  Habian  huido  por  tanto  tiempo  delante  del  ene- 
migo, que  su  sola  vista  les  llenó  de  terror  pánico;  y  así 
hubieran  ellos  vuelto  caras  contra  él  como  puede  volverlas 
la  liebre  contra  los  galgos  que  la  persiguen.  Convencidos 
de  que  la  seguridad  estaba  en  la  fuga  y  no  en  el  combate,  solo 
se  aprovecharon  del  cansancio  de  sus  perseguidores  para 
apresurar  su  retirada. 

Gonzalo  Pizarro  continuó  el  alcance  algunas  leguas  mas 
allá  de  Pastos,  hasta  que  hallándose  mas  lejos  de  lo  que  de- 
seaba, y  dentro  del  territorio  de  Benalcazar,  y  no  querien- 
do atacar  con  desventaja  á  este  formidable  capitán  ,  mandó 
hacer  alto  ,  y  después  de  un  breve  descanso  dispuso  la  reti- 
rada y  contramarchó  rápidameute  á  Quito,  no  obstante  sus 
bravatas  de  que  seguiría  al  virey  hasta  el  mar  del  Norte. 
En  Quito  se  ocupó  en  reanimar  el  espíritu  de  sus  desmaya- 
das tropas  y  eu  robustecerse  con  nuevos  refuerzos  que 
aumentaron  considerablemente  el  número  de  sus  gentes, 
aunque  se  disminuyó  después ,  porque  .Carbajal  tuvo  que 
marchar  con  parte  de  ellas  á  sofocar  una  insurrección  que 
se  supo  habia  estallado  en  el  Sur.  A  la  cabeza  de  esta  insur- 
rección se  hallaba  Diego  Centeno,  uno  de  los  oficiales  de  Pi- 
zarro, encargado  por  este  del  mando  de  La  Plata,  con  cu- 
yos habitantes  se  sublevó  y  levantó  bandera  por  la  corona. 
Pizarro,  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  determinó  permanecer 
en  Quito  y  aguardar  á  que  el  virey  volviese  á  entrar  en  sus 
dominios,  como  el  tigre  agazapado  junto  á  una  fuente  en 
la  espesura  aguarda  con  impaciencia  la  llegada  de  sus  víc- 
timas. 

Entre  tanto  Blasco  Nuñez  había  continuado  su  retirada 
hasta  Popayan,  capital  de  la  provjnpia  de  Benalcazar.  Allí 
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fué  recibido  amistosamente  por  el  pueblo,  y  sus  tropas,  re- 
ducidas por  la  deserción  y  las  enfermedades  á  una  quinta 
parte  de  su  primitivo  número,  descansaron  de  las  fatigas 
extraordinarias  de  una  marcha  de  mas  de  doscientas  le- 
guas (1).  Poco  después  se  le  reunió  Cabrera  ,  teniente  de 
Benalcazar,  con  un  gran  refuerzo  ,  á  que  siguió  en  breve 
Benalcazar  mismo.  Sus  fuerzas  ,  entonces  ,  llegaron  á  com- 
pletar el  número  de  cuatrocientos  hombres,  muchos  de  ellos 
bien  acondicionados  é  instruidos  en  la  escuela  délas  guerras 
americanas.  Sus  soldados,  sin  embargo  ,  carecían  de  armas 
y  municiones;  y  para  remediar  esta  falta,  hizo  construir  fra- 
guas para  fabricar  arcabuces  y  lanzas  (2).  El  que  está  fami- 
liarizado con  la  historia  de  estos  tiempos  se  sorprende  de 
Ter  la  prontitud  con  qoc  los  aventureros  españoles  se  po- 
nían á  desempeñar  varios  oficios  y  artes  que  comunmente 
requieren  largo  aprendizaje  ,  desplegando  la  destreza  tan 
necesaria  á  los  que  se  establecen  en  un  país  recien  descu- 
bierto, donde  cada  individuo  tiene  que  ser,  por  decirlo  así, 
su  propio  artesano.  Pero  este  estado  de  cosas,  aunque  favo- 
rable al  ingenio  del  artista,  no  es  muy  propicio  para  el  ade- 
lantamiento de!  arle,  y  apenas  puede  dudarse  que  las  armas 
hechas  por  los  soldados  de  Blasco  Niiñez  fueran  de  tosca  é 
imperfecta  construcción. 

[1)  Esta  retirada  de  Blasco Nuñtz  puede  indudablemente  compararse,  si 
no  en  duración,  fi  lo  menos  en  magnitud  de  padecimientos  ,  con  cualquiera 
■de  las  eipediciones  del  Nuevo  Mando  .  excepto  solamente  la  de  Gonzalo  Pi- 
'  zarro  al  rio  de  las  Amazonas.  Los  pormenores  de  ella  se  hallarán  con  mas  ó 
menos  extensión  en  Zarate,  Conq.  del  Perú.,  lita.  Y,  cap.  XIX— XXIX. — 
Carla  deGonzalo Pizarro  a  Valdivia.M.S. — Herrera, Hist. general, dec.  Til, 
lib.  IX,  cap,  XX— XXVI.— Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte  I,  lib.  I,  capí- 
tulos XL  y  sig. — 11  elación  de  los  sucesos  del  Perú,  M.  S.— Relación  anónima, 
M.  S.— Montesinos,  Annales ,  M.  S.,  año  de  1545. 

(2)  «Proveió  que  se  tragese  allí  todo  el  hierro  que  se  pudo  taaver  en  la 
provincia  ,  i  buscó  maestros  i  higo  adere  car  fraguas,  i  en  breve  tiempo  se 
forjaron  en  ellas  docientos  arcabuces ,  con  todos  sus  aparejos.»  Zárale  ,  Conq. 
del  Perú,  lib.  V,  cap.  XXXIV. 
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Cómo  pasaban  semanas  tras  semanas  sin  resoltado  algo- 
no  ,  Gonzalo  Pizarro  ,  aunque  dotado  de  toda  la  paciencia 
de  un  soldado  español,  empezó  á  inquietarse  al  ver  la  pro- 
longada estancia  de  Blasco  Nuñez  en  el  Norte,  y  recurrió  á 
la  estratagema  para  obligarle  á  salir  de  su  retiro.  Salió, 
pues,  de  Quito  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  diciendo 
que  se  dirigia  al  Sur  á  socorrer  á  Garbajal ,  y  dejando  en  la 
ciudad  una  guarnición  á  las  órdenes  de  Puelles ,  el  misma 
que  habia  abandonado  la  causa  del  virey  eu  otro  tiempo. 
Tuvo  cuidado  de  que  estas  noticias  llegasen  á  oidos  del  ene- 
migo ,  y  el  artificio  produjo  el  efecto  que  deseaba.  El  virey 
saliendo  de  Popayan  en  enero  de  1546,  se  dirigió  rápi- 
damente hacia  el  Sur ;  pero  antes  que  llegase  al  punto  de 
su  destino  "vió  el  lazo  en  que  babia  caido.  Comunicó  el  he- 
«ho  á  sus  oficiales;  pero  la  dilación  le  habia  hecho,  ya  pa- 
decer mucho,  y  su  único  deseo  era  terminar  con  un  com- 
bate la  lucha  con  Pizarro. 

Este  entre  tanto  por  medio  de  sus  espías  estaba  per- 
fectamente informado  de  los  movimientos  del  virey.  Al  sa- 
ber su  partida  de  Popayan ,  volvió  á  Quito,  se  reunió  coa 
Puelles ,  y  saliendo  otra  vez  de  la  capital  tomó  una  fuerte 
posición  á  tres  leguas  mas  al  Norte ,  en  ñn  terreno  eleva- 
do que  dominaba  un  rio ,  cuyas  aguas  el  enemigó  tenia  ne- 
cesariamente que  atravesar.  Llegó  este  poco  después,  y  Blas- 
co Nuñez,  viendo  próxima  la.  noche,  hizo  alto  en  la  orilla 
opuesta  del  rio.  Hallábase  tan  cerca  délos  reales  dé  Pizarro 
que  seoian  distintamente  en  los  opuestos  campos  las  voces 
de  los  centinelas ,  los  cuales  se  saludaban  mutuamente  coa 
el  epíteto  de  «traidores».  Ya  hemos  visto  qne  en  estas  guer- 
ras civiles  cada  partido  reclamaba  para  sí  el  mérito  exclu- 
sivo de  la  lealtad  (1). 


(t)   «Que  se  llegaron  á¡hablár  los  corredores  de  ambas  partes,  llamándose 
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Pero  Benalcazar  conoció  pronto  que  la  posición  de  Pi- 
zarro era  demasiado  fuerte  para  ser  atacada  con  probabili- 
dades dé  buen  éxito.  Propuso,  pues  ,  ál  virey  hacer  mar- 
char secretamente  sus  fuerzas  aquella  noche  ,  y  rodeando 
la  colina  caer  sobre  la  retaguardia  del  enemigo,  que  por 
aquella  parte  debia  estar  menos  preparado  para  recibirlos. 
El  consejo  fué  aprobado ;  y  no  bien  la  oscuridad  de  la  no- 
che hizo  desaparecer  al  enemigo  de  la  vista  de  su  contra- 
rio ,  dejando  hogueras  encendidas  para  engañar  á  Pizarro, 
Blasco  Nuüez  levantó  el  campo  y  comenzó  su  marcha  circu- 
lar en  dirección  de  Quito.  Pero  ya  fuese  que  los  guias  no 
supieran  el  camino  ,  ya  que  le  extraviasen  á  propósito,  el 
resultado  fué ,  que  bailándose  con  un  terreno  impractica- 
Me,  se  vió  obligado  á  rodear  tanto  ,  que  amaneció  antes 
de  que  pudiese  llegar  al  punto  de  ataque.  Viendo  que  no 
era  posible  contar  ya  con  una  sorpresa,  apresuró  su  marcha 
á  Quito  ,  adonde  llegaron  hombres  y  caballos  fatigados  por 
ana  marcha  de  ocho  leguas ,  desde  un  punto  que  por  ca- 
mino directo  no  distaba  apenas  tres  de  aquella  capital.  Fué 
este  un  fatal  error  por  estar  tan  próximo  el  combate  (1). 

traidores  Jos  ynosá  leí  oíros  ,  fucilando  que  cada  mo  sustentaba  la  voz  del 
reí ,  i  así  e¡  tuvieron  toda  aquella  noebe  aguardando.»  Zarate ,  ubi  supra. 

(1)  Véanse  Zérale  ,  conq,  de! Perú,  lib.  V,  cap.  XXXIV— XXXV.— Go- 
mara, Hist.  délas  Ind.,  cap.  CLXVII, — Carla  de  Gonzalo  Pizarro  á  Valdi- 
via, M.  S.— Montesinos ,  Annales,  M.  S.,  aflo  de  1546.— Fernandez,  Hist. 
del  Perú ,  parle  I,  lib.  I,  cap.  L — LII. 

Herrera  eh  su  narración  de  estos  hechos  ha  caído  en  una  confusión  extra- 
ña de  fechas,  fijando  la  época  de  la  entrada  del  virey  en  Quilo  en  el  10  de 
«ñero,  y  la  balallacon  Pizarro  nueve  días  después.  (Hit.  general, dec.  VIII, 
lib.  I,  cap.  I).  La  batalla  ,  que  según  Fernandez  se  dio  el  1S  de  enero  ,  según 
ledas  las  autoridades  que  yo  he  consultado ,  se  verificó  en  la  larde  del  misrri» 
día  en  qué  el  virey  éntrd.  en  Quilo.  Herrera ,  aunque  su  obra  está  arreglada 
por  el  sistema  cronológico  de  anales,  no  es  intachable  respecto  á  fechas. 
Quintana  hace  ver  muchos  anacronismos  notables  de  esíe  historiador  en  el 
primer  periodo  de  la  conquista  del  Perú.  (Españolee  célebres,  lomo  II, 
Apéndice  núm.  7), 
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Halló  el  virey  la  capital  casi  desierta  de  hombres;  por- 
que todos  se  habían  unido  á  las  banderas  de  Pizarro,  im- 
buidos del  espíritu  general  de  desafección  y  considerando 
á  este  jefe  como  el  único  que  podía  protegerlos  contra  el 
rigor  de  las  opresoras  ordenanzas.  Pizarro  era  el  repre- 
sentante de  la  opinión  del  pueblo.  Conmovido  con  esta  de- 
serción el  desgraciado  virey  levantó  las  manos  al  cielo  y 
exclamó:  «¡Así  abandonas,  Señor,  á  tus  servidores!» 
Las  mujeres  y  niños  salieron  á  recibirle  y  en  vano  le  ofre- 
cieron el  alimento  de  que  manifiestamente  necesitaba ,  pre- 
guntándole al  mismo  tiempo-,  «¿por  qué  había  ido  allí  á 
morir1?»  Sus  soldados,  mas  indiferentes  que  él,  entraron 
en  las  casas  de  los  habitantes  y  se  apropiaron  cnanto  pu- 
dieron haber  á  las  manos  para  saciar  su  hambre. 

Benalcazar  ,  conociendo  que  era  una  temeridad  dar  la 
batalla  en  aquella  situación,  aconsejó  al  virey  que  proba- 
se el  efecto  de  las  negociaciones,  y  se  ofreció  á  ir  en  per- 
sona al  campo  enemigo  y  estipular  si  era  posible  un  ar- 
reglo con  Pizarro.  Pero  Blasco  Nuñez  ,  aunque  desanimado 
por  un  momento,  habia  recobrado  ya  su  invencible  cons- 
tancia y  respondió  con  altivez:  «No  hay  que  fiarse  de  trai- 
dores: ■vamos  á  combatir,  no  á  parlamentar,  y  debemos 
cumplir  con  nuestro  deber  como  buenos  y  leales.  Yo  os  pro- 
meto que  la  primera  lanza  que  se  rompa  en  los  enemigos 
sea  Ta  mia  (1).» 

Después  convocó  sus  tropas  y  les  dirigió  una  arenga 
preparatoria  para  la  marcha.  «Todos  sois  valientes,  dijo, 
y  leales  ¿  vuestro  soberano.  Por  mi  parte  la  vida  me  im- 
porta poco  en  tratándose  de  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi 
rey.  Pero  no  desconfiemos  del  buen  éxito.  El  español,  pe- 
leando por  uña  buena  causa  ha  sabido  vencer  mayores  di- 
ficultades que  las  presentes.  Combatimos  por  la  justicia, 

(1)   Fernandez ,  Hist.  del  Perú  ,  parte  I,  lib.  I,  cap.  LHI. 
Tomo  II.  U 
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por  la  causa  de  Dios ,  por  la  causa  de  Dios»  (L).  los  sol- 
dados, inflamados  de  generoso  ardor  respondieron  con  vi- 
Tas  que  penetraron  hasta  el  corazón  del  infeliz  virey,  poco 
acostumbrado  á  estas  manifestaciones  de  entusiasmo. 

El  18  de  enero  de  1546  Blasco  Nuñez  salió  á  la  cabeza 
de  su  pequeño  ejército  de  la  antigua  ciudad  de  Quito.  Al 
llegar  á  un  cuarto  de  legua  (2)  de  la  ciudad  dio  vista  al 
enemigo  formado  en  la  cresta  de  unas  elevadas  tierras  qne 
en  suave  pendiente  ascendían  desde  las  llanuras  de  Aña- 
quito.  Gonzalo  Pizarro,  grandemente  disgustado  al  saber 
por  la  mañana  la  partida  del  virey  ,  babia  levantado  el 
campo  y  emprendido  su  mareba  á  la  capital,  resuelto  á  no 
dejar  que  esta  vez  se  le  escapase  el  enemigo. 

Las  tropas  del  virey  hicieron  alto  y  formaron  en  orden 
de  batalla.  Un  pequeño  cuerpo  de  arcabuceros  se  estable- 
ció a  vanguardia  para  empezar  el  combate.  El  resto  de  los 
arcabuces  fué  distribuido  entre  las  filas  de  los  alabarderos 
que  ocupaban  el  centro,  protegidas  por  los  flancos  por  la 
caballería,  dividida  en  dos  escuadrones  iguales.  Ascendía 
el  número  de  caballos  á  unos  ciento  cuarenta,  número  poco 
inferior  al  de  Pizarro,  aunque  el  total  de  las  fuerzas  del 
virey,  menor  de  cuatrocientos,  apenas  pasaba  de  la  mitad 
de  las  que.  tenia  su  rival.  A  la  derecha  y  enfrente  del  es- 
tandarte real  Blasco  Tfuñez  con  trece  caballeros  escogidos 
ocupó  su  puesto  preparándose  para  dirigir  el  ataque. 

Pizarro  habia  formado  sus  tropas  con  arreglo  al  orden 
adoptado  por  su  adversario.  El  total  de  estas  era  de  sete- 
cientos hombres  bien  disciplinados,  en.  buen  estado ,  y  man- 
dados por  los  mejores  oficiales  del  Perú  (3).  Como  noobs- 

(1)  «Que  de  nios  es  la  causa  ,  de  Dios  es  la  causa  ¡  de  Dios  es  la  cansa.» 
Zarate  ,  Conq.  del  Perú  ,  lib,  V,  cap,  XXXV. 

(2)  Carla  de  Gonzalo  Pizarro  á  Valdivia,  M.  S. 

(3)  Respecto  al  total  de  fuerzas  por  ambas  partea  se  habla ,  como  es  eos- 
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tante  la  superioridad  de  sus  fuerzas Pizarro  no  parecía 
inclinado  á  abandonar  su  posición  ,  Blasco  Píuñez  dio  la  or- 
den de  avanzar.  Los  arcabuceros  comenzaron  la  acción,  y 
en  pocos  momentos  extendiéndose  por  el  campo  densas  nu- 
bes de  humo  oscurecieron  todos  los  objetos,  pues  era  ya 
tarde  cuando  la  acción  empezó  y  el  dia  iba  rápidamente 
declinando. 

La  infantería  enristrando  sus  lanzas  se  adelantó  cubier- 
ta por  el  bumo,  y  pronto  se  empeñó  una  sangrienta  lucha 
entre  las  opuestas  filas  de  alabarderos.  Luego  vinieron  las 
cargas  de  caballería.  La  delvirey,  á  pesar  del  momentá- 
neo desórdeu  que  produjeron  los  tiros  délos  arcabuceros 
de  Pizarro,,  muy  superiores  en  número  á  sus  enemigos, 
fué  dirigida  con  tal  vigor,  que  la  caballería  enemiga  se  vio 
obligada  á  detenerse  y  luego  á  retroceder.  Pero  retrocedió 
para  volver  con  mas  violencia  sobre  sus  contrarios;  y  ar- 
rojándose contra  ellos  como  una  inmensa  ola,  los  arrolló 
precipitadamente  por  la  pendiente  hombres  y  caballos  en 
desorden.  Estos  sin  embargo  se  rehicieron  á  su  vez  anima- 
dos por  los  gritos  y  desesperados  esfuerzos  de  sus  oficiales. 
Rompiéronse  las  lanzas  y  pelearon  mano  á  mano  con  las 
espadas  y  hachas  entrelazadas  en  horrible  confusión.  Mas 
el  combate  no  duró  mucho ;  pues  aunque  las  fuerzas  eran 
casi  iguales  en  número  por  ambas  partes,  la  caballería  del 
virey  ,  fatigada  por  la  penosa  marcha  de  la  noche  ante- 
rior, no  podía  competir  conladesu  antagonista  (().  Pron- 
to se  cubrió  el  campo  con  sus  cuerpos,  y  hombres  y  ca- 
ballos, muertos  y  moribundos,  cayeron  hacinados  unos  so- 

tnmbre,  con  variedad  ;  pero  esta  variedad  es  mucho  mas  notable  al  tratarse 
de  una  acción  en  que  era  tan  corto  el  numero  de  combatientes.  Yo  me  con- 
formo con  lo  que  dicen  los  escritores  mas  bien  enterados.  Pizarro  cal- 
cula la  fuerza  de  su  adversario  en  cuatrocientos  cincuenta  hombres,  y  la  sa- 
ja en  seiscientos  .  cálculo  que  hace  creíble  la  relación  que  se  di  en  el  texto. 
(1)   Zarate ,  Conq.  del  Perú  ,  lib.  Y,  cap.  XXXV. 


bre  otros.  Cabrera ,  el  valeroso  teniente  de  Benalcazar  íué 
muerto,  y  Benalcazar  mismo  cayó  cubierto  de  heridas  bajo 
los  pies  de  su  caballo  y  fué  dejado  por  muerto  en  el  cam- 
po. Alvarez  el  oidor  quedó  mortalmente  herido.  Tanto  él 
como  su  colega  Cepeda  estuvieron  en  la  acción  aunque  en 
opuestas  filas  y  pelearou  como  si  hubiesen  sido  educados 
para  la  guerra  y  no  para  la  pacífica  profesión  de  abo- 
gados. 

Blasco  Tíuñez  y  sus  compañeros  mantuvieron  valerosa- 
mente el  campo  en  el  ala  derecha.  El  virey  cumplió  su  pa- 
labra siendo  el  primero  en  romper  lanzas  con  el  enemigo 
y  dirigiendo  un  buen  golpe  á  un  caballero  llamado  Alon- 
so de  Montalvo,  á  quien  arrojó  de  la  silla.  Pero  al  fin  fué 
arrollado  por  el  número  ,  y  como  sus  compañeros  uno  tras 
otro  cayeron  á  su  lado,  quedó  casi  sin  protección.  Ya  es- 
taha  herido,  cuando  Un  golpe  de  hacha  que  le  dió  un  sol- 
dado en  la  cabeza  le  derribó  aturdido  del  caballo.  Si  hu- 
biera sido  conocido  tal  vez  habria  caido  vivo  en  manos  de 
sus  enemigos.  Pero  llevaba  una  camiseta  india  de  algodón 
sobre  la  armadura,  que  cubría  las  insignias  de  la  órden 
militar  de  Santiago  y  otros  distintivos  de  su  clase  (1). 

Fué  sin  embargo  reconocido  después  por  uno  de  los  sol- 
dados de  Pizarro,  que  probablemente  habria  servido  en  otro 
tiempo  bajo  su  bandera.  Este  soldado  inmediatamente  se  le 
mostró  al  licenciado  Carbajal ,  hermano  de  aquel  á  quien, 

(l)  «Vistióse  csle  Irage ,  dice  Garcilasso  de  la  Vega  ,  para  no  tener  mejor 
suerte  que  un  soldado  cualquiera  y  sufrir  lo  que  cupiese  a  todos  los  demás.» 
(Com.  Real ,  parte  II,líb.  IV,  cap.  XXX(V).  Pizarro  no  cree  que  tuviese  tan 
magnánima  intención,  y  dice  que  tomó  csle  disfraz  para  poder  escapar  me- 
jor no  sienJo  conocido.  Debe  confesarse  que  generalmente  este  es  el  motivo 
que  induce  á  disfrazarse.  «I  Blasco  Nuñez  puso  mucha  diligencia  por  pode* 
liuirse  si  pudiera  ,  porque  venia  vestido  con  una  camiseta  de  indios,  por  no 
cef  conocido  ,  i  no  quiso  Dios  ,  porque  pagase  quantos  males  por  su  causa  se 
bavian  hecbo.»  Carta  de  Gonzalo  Pizarro  í  Valdivia ,  M.  S._ 
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como  recordará  el  lector,  Blasco  Nuñez  había  dado  muer» 
te  con  tanta  imprudencia  en  el  palacio  de  Lima.  EL  -li- 
cenciado se  habia  unido  después  á  Pizarro,  y  con  muchos 
parientes  suyos  habia  jurado  vengarse  del  virey.  Así  in- 
mediatamente se  dirigió  á  él,  le  echó  en  cara  el  asesinato 
de  su  hermano ,  é  iba  á  apearse  para  darle  el  golpe  mor- 
tal con  su  propia  mano,  cuando  llegó  Pizarro ,  y  afeándole 
este  acto  como  degradante,  mandó  á  un  esclavo  negro  que 
iba  con  él  que  cortase  al  virey  la  cabeza  ,$  lo  cual  el  negro 
ejecutó  de  un  solo  golpe  de  su  sable  ,  mientras  el  infeliz 
Blasco  Nuüez,  tal  vez  moribundo  en  aquel  momento  ,  le- 
vantaba los  ojos  al  cielo  y  recibia  el  golpe  fatal  sin  pro- 
ferir una  sola  palabra  (1).  La  cabeza  fué  luego  clavada 
en  una  pica,  y  hubo  algunos  tan  brutalmente  crueles  que 
le  arrancaron  los  pelos  de  su  barba  blanca  y  los  pusieron 
en  sus  gorras  como  espantosos  trofeos  de  la  victoria  (2). 
Esta  se  habia  decidió  por  Pizarro:  sin  embargo  la  infan- 
tería del  virey  todavía  se  sostuvo  valientemente  teniendo  á 
raya  por  algún  tiempo  con  sus  alabardas  á  la  caballería 
enemiga;  hasta  que  diezmada  por  el  fuego  de  los  arcabu- 
ces no  pudo  resistir  mas  el  ímpetu  de  las  cargas,  y  des- 
ordenadas sus  columnas  se  dispersó  completamente.  La  per- 
secución no  fué  larga  ni  sangrienta,  porque  sobrevínola 
noche,  y  Pizarro  haciendo  tocarlas  trompetas  reunió  de 
nuevo  á  su  gente. 

(1)  Fernandez ,  Hist.  del  Perú ,  parte  I,  lib.  I,  cap.  LIY".— Zarate,,  Conq. 
del  Perú,  lib.  Y,  cap.  XXXV. 

«Mandó  4  un  negro  que  traía  que  le  cortase  la  cabera,  i  en  todo  esto 
oo  se  conoció  flaqueza  en  el  visorrey,  ni  habló  palabra  ,  ni  higo  mas  movi- 
miento que  airar  los  ojos  a!  cielo,  dando  muestras  de  mucha  chrlsliandad.D 
Herrera  ,  Hisl.  genera!,  dec.  VIII,  lib.  I,  cap.  III. 

(2)  «Avicndo  algunos  capitanes  y  personas  arrancado  y  pelado  algunas 
de  sus  bhncas  y  teaies  baruas  para  traer  por  empresa  ;  y  Juan  de  la  Torre 
las  traxo  después  públicamente  por  la  ciudad  de  los  Reyes.»  Fernandez,  Hist. 
del  Perú ,  parte  I,  lib.  I,  cap.  LIV. 
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Aunque  la  acción  duró  poco ,  cerca  de  una  tercera  par- 
te de  las  tropas  del  virey  había  perecido  en  ella.  La  pér- 
dida de  Pizarro  fué  corta  (1).  Muchos  de  los  vencidos  se 
refugiaron  en  las  iglesias  de  Quito;  pero  fueron  arrancados 
de  su  asilo,  algunos  (probablemente  los  que  habían  servido 
antes  con  Pizarro)  sentenciados  á  muerte  y  otros  dester- 
rados á  Chile.  La  mayor  parte  fueron  perdonados  por  el 
Tencedor.  Benalcazar ,  que  se  restableció  de  sus  heridas, 
obtuvo  permiso  para  volver  á  su  gobierno ,  con  la  condi- 
ción de  no  hacer  otra  vez  armas  contra  Pizarro.  A  sus  tro- 
pas se  les  invitó  á  entrar  al  servicio  del  vencedor ,  el  cual 
sin  embargo  nunca  les  mostró  la  confianza  que  mostraba 
á  sus  antiguos  partidarios.  Manifestóse  también  muy  eno- 
jado por  las  injurias  hechas  al  virey  ,  cuyos  destrozados 
restos  mandó  fuesen  sepultados  en  la  catedral  de  Quito  con 
todos  los  honores  debidos  á  su  categoría ,  y  él  mismo  pre- 
sidió el  duelo  vestido  de  luto.  Como  se  ve  era  costumbre 
de  los  Pizarros  asistir  de  esta  manera  á  los  funerales  de  sus 
■víctimas  (2). 

(1)  Como  de  costumbre  los  autores  no  están  de  acuerdo  en  el  número  de 
muertos  y  heridos  que  hubo  en  esta  acción.  Algunos  hacen  subir  la  pérdida 
del  virey  a  doscientos  hombres,  y  Gonzalo  Pizarro  dice  que  ta  suya  fué  de 
siete  muertos  y  muy  pocos  heridos.  ;Pero  cuán  raro  es  que  los  que  han  to- 
lomado  parte  en  una  acción  den  fiel  cuenta  de  sus  pérdidas  ! 

(2)  Para  obtener  pormenores  sobre  la  batalla  de  Aüaquilo,  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  autores  dan  muy  breve  cuenta ,  véanse:  Carta  de  Gonzalo 
Pizarro  á  Valdivia,  M.  S.— Gomara,  Hist.  de  las  Ind.,  cap.  CLXX.— Her- 
rera ,  Hist.  general,  dec.  YI1I ,  lib.  I,  cap.  I— III.— Pedro  Pizarro  ,  Descub. 
j  Gonq. ,  M.  S.— Záraie,  Conq.  del  Perú ,  lib.  V,  cap.  XXXY— Montesinos, 
Ajínales,  M.  S.,  año  de  1546.— Garrilasso ,  Com, Real ,  parte  II,  lib,  IV, 
cap.  XXXIII— XXXV.— Fernandez ,  Hist.  del  Perú,  parle  í,  lib.  I,  capítu- 
los LIII-LIY. 

Gonzalo»?  izarro  parece  considerar  la  batalla  como  tina  especie  de  juicio 
de  Dios ,  en  que  el  ciclo  señaló  con  la  victoria  de  qué  parte  estaba  la  razón. 
Sus  observaciones  son  edificantes.  «Por  donde  parecerá  claramente  quenues- 
troSeñor  fué  servido  que  este  se  viniese  4  meter:  en  las  manos  para  quitar- 
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Tal  fué  el  triste  fia  de  Blasco  Nuñez  Yela,  primer  vi- 
rey  del  Perú-  No  hacia  aun  dos  años  que  habia  desembar- 
cado en  el  Perú,  dos  años  de  continuos  desastres  y  desdi- 
chas. Estas  pueden  imputarse  parte  á  las  circunstancias 
y  parte  á  su  carácter.  Comisionado  para  la  ejecución  de 
una  ley  opresora  y  odiosa,  carecía  de  facultades  discrecio- 
nales para  ello  (1) :  sin  embargo,  todos  tienen  derecho  has- 
ta cierto  punto  de  usar  de  tales  facultades  cuando  Ten  pal- 
pablemente lo  absurdo  que  sería  ejecutar  una  comisión  que 
por  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  pais  ha  de 
producir  resultados  contrarios  al  objeto  que  se  desea.  Pero 
se  necesita  sagacidad  para  determinar  si  existen  ó  no  estas 
circunstancias  y  cierto  valor  moral  para  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  obrar  con  arreglo  á  ellas.  En  semejante 
crisis  es  donde  se  dan  á  conocer  ios  caracteres.  Atreverse 
á  desobedecer  y  esto  convenciéndose  de  que  el  desobedecer 
es  obligación  ,  es  para  una  alma  pequeña  una  paradoja  casi 
incomprensible.  Desgraciadamente  Blasco  Wuflez  era  un  pe- 
dante orgulloso  ,  hombre  de  miras  estrechas  que  jamás  po- 
día creerse  autorizado  para  separarse  de  la  letra  de  la  ley. 
Envanecido  además  con  su  breve  autoridad ,  consideró  la 
oposición  á  las  ordenanzas  como  traición  á  su  persona,  y 
así  identificándose  con  su  comisión ,  sus  sentimientos  per- 
sonales tuvieron  tanta  parte  en  su  conducta  como  los  sen- 
timientos patrióticos. 

nos  de  tantos  cuidados ,  i  que  pagase  cuantos  males  habia  fecho  en  la  tierra, 
la  qual  quedó  tan  sosegada  i  lan  en  paz  ¡  servicio  de  S.  M.  como  lo  estuvo  en 
tiempo  del  marqués  mi  hermano.— Carta  de  Gonzalo  Pizarro  a  Valdivia, 
M.  Sí 

(i)  Las  reflexiones  de  Garcilasso  sobre  este  punto  son  bastante  imparcia- 
les. «Así  acabó  este  buen  cauallero,  por  querer  porfiar  tanto  en  la  cmcucíodi 
de  lo  que  ni  a  su  rey  ni  á  aquel  reyno  conuenia ,  donde  se  causaron  tantas 
muertes  y  daños  deespañoles  y  de  indios:  aunque  no  tuuo  tanta  culpa  como 
se  le  alribuye,  porque  líevó  preciso  mandato  de  lo  que  hizo.»  Com.  Real, 
parle  II,  lib.  IV,  cap.  XXXIV. 
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Ni  su  carácter  era  tal  que  pudiera  mitigar  el  ódio  con- 
tra sus  medidas  y  reconciliar  al  pueblo  con  la  ejecución  de 
ellas ;  antes  bien  presentaba  un  manifiesto  contraste  con  el 
de  su  rival.  Pizarro  era  de  maneras  francas  y  caballerosas, 
y  su  generosa  confianza  en  sus  partidarios  le  hacia  popular 
entre  ellos,  cegando  su  juicio  y  dando  á  la  peor  causa  la» 
apariencias  de  la  mejor.  Blasco  Nuflez,  por  el  contrario,  ir- 
ritable y  desconfiado  se  colocaba  en  una  falsa  posición  con 
todos  aquellos  que  se  le  acercaban,  porque  su  carácter  crea- 
ba una  atmósfera  de  desconfianza  a  su  alrededor  que  mata- 
ba toda  especie  de  afectos.  Su  primer  paso  fué  enagenarse 
la  voluntad  de  los  individuos  de  la  audiencia,  enviados  pa- 
ra obrar  de  acuerdo  con  él ;  si  bien  ellos  tuvieron  también 
su  parte  de  culpa,  pues  eran  tan  laxos  como  el  virey  se- 
vero en  la  interpretación  de  la  ley  (1).  Después  se  enagenó 
la  voluntad  del  pueblo  ,  ultrajando  á  los  que  iba  á  gober- 
nar. Ultimamente  disgustó  á  sus  amigos  y  á  muchos  les  con- 
virtió en  enemigos  ;  de  modo  que  en  la  líltima  lucha  en  que 
peleó  por  sa  poder  y  por  su  existencia  se  vio  obligado  á 
buscar  el  apoyo  de  un  extraño.  Sin  embargo ,  en  el  catálo- 
go de  sus  cualidades,  no  debemos  pasar  en  silencio  sus  vir- 
tudes. Dos  tenia  que  no  pueden  negársele:  una  lealtad  tanto 
mas  brillante  cuanto  mas  general  era  la  deserción  en  derre- 
dor suyo,  y  una  constancia  en  la  desgracia  bastante  para 
grangearie  el  respeto  hasta  desús  enemigos.  Pero  conce- 
diendo todo  cuauto  puede  concederse  á  su  mérito  ,  es  casi 
indudable  que.no  podía  haberse  encontrado:  en  Castilla 

(1)  Blasco  Nuiíez  caracterizaba  á  los  cuatro  jueces  de  la  audiencia  de  una 
manera  mas  concisa  que  lisonjera.  «Decía  muchas  veces  blasco  Nuüeí  que  le- 
harían  dado  e!  emperador  y  su  consejo  de  Indias  vn  moco,  vn  Iocüí  vn  necio, 
Tn  tonlo  por  oidores ,  que  así  lo  havian  hecho  como  ellos  etan.  Mogo  era  Ce- 
peda i  llamaba  loco  a  Juan  Alyarez  i  necio  a  Tejada  ,  que  no  sabia  latín.» 
Gomara,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CLXXI.  ' 
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«na  persona  mas  incompetente  para  el  cargo  que  se  le  con* 
firió(l). 

La  noticia  de  la  victoria  de  Añaquito  fue  recibida  con  jú- 
bilo general  en  la  capital  inmediata ;  todas  las  ciudades  del 
Perú  la  consideraron  como  el  golpe  de  gracia  para  las  abor- 
recidas ordenanzas,  y  el  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  resonó 
de  un  extremo  á  otro  del  país  como  el  de  un  libertador.  Esr 
te  permaneció  en  Quito  durante  la  estación  de  las  lluvias, 
dividiendo  su  tiempo  entre  los  placeres  licenciosos  del  in- 
quieto aventurero  y  el  cuidado  de  los  muchos  negocios  que 
tenia  que  despachar  como  gobernador  de  un  estado.  Su 
administración  se  manchó  con  muchos  menos  actos  de  ■vio- 
lencia de  los  que  debían  esperarse ,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  su  situación.  Mientras  estuvo  ausente  Carbajal,, 
su  consejero ,  en  quien  por  desgracia  puso  ilimitada  con- 
fianza ,  Gonzalo  no  sancionó  sentencia  alguna  de  muerte  si- 
no precediendo  siempre  las  formas  legales  (2).  Recompensó 
ásus  partidarios  con  nuevas  concesiones  de  tierra  ,  y  envió 
.á  otros  á  expediciones,  no  muy  distantes,  sin  embargo,, 
.  para  poder  hacerlos  volver  cuando  conviniera.  Dictó  varias 
•disposiciones  para  el  bienestar  de  los  indios ,  algunas  de 
ellas  especialmente  dirigidas  á  instruirles  en  el  cristianismo. 

(1)  Los  hechos  relativos  á  Blasco  Nuñez  Vela  se  apoyan  principalmente 
en  la  autoridad  de  escritores  de  su  partido,  algunos  délos  cuales  escribie- 

i  ron  después  de  su  vuelta  á  Castilla.  Por  consiguiente  era  natural  que  se  in- 
clinasen mas  ai  lado  del  verdadero  representante  de  la  corona  que  en  favor 
de  un  rebelde.  En  efecto,  la  única  voz  que  se  levanta  decididamente  en 

■  favor  de  Pizarro  es  la  suya  propia  ,  autoridad  bastante  sospechosa.  Pero  con 
todo  este  prestigio  á  su  favor,  la  administración  de  Blasco  Nuñez,  según  el 
testimonio  universal,  fué  una  série  no  inlenutnpida  dB  desaciertos,  y  hay 
poco  que  nos  interese  en  la  historia  de  este  hombre,  si  se  exceptúan  su 

■desventara  sin  igual  y  la  firmeza  con  que  la  sobrellevó. 

(2)  «Nunca  Pigarro  en  ausencia  de  Francisco  Carvajal ,  su  maestre  de 
campo ,  mató  ni  consintió  malar  '  spañol  sin  que  todos  los  mas  de  su  consejo 
to  aprobísen  ,  i  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho,  i  confesados  pri- 

•«iero.»  Gomara,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CLXXFI. 
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^uvo  gran*  cuidado  en  la  fiel  recaudación  de  los  derechos 
reales  ,  instando  á  los  colonos  para  que  los  pagasen,,  á  fia  de 
atraérsela  buena  voluntad  de  la  cor  ota  a  y  obtener  la  revo- 
cación dé  las  ordenanzas.'  Su  administración,  en  suma,  fué 
'tán'bien  dirigida,  que  hasta  el  austero  Gasea ,  su  sucesor, 
'hobo-  de  confesar  «que  fué  un  buen  gobierno  para  ser  de  un 
tirano»  (')• 

■'Al 'fin  ,  en  julio  de  1546  ,  el  nuevo  gobernador  se  des- 
pidió de  su  ciudad  de  Quito,  y  dejando  en  ella  suficiente 
guarnición  á  las  órdenes  del  oficial  Puélles  ,  emprendió  so 
■marcha  hacia  el  Sur.  Fué  esta  marcha  triunfal,  siendo  re- 
cibido en  todas  partes  con  entusiasmo  por  el  pueblo.  En 
Truxillo  los  -vecinos  salieron  en  corporación  á  darle  la  bien 
Tenida ,  y  el  clero  cantó  antífonas  en  su  honor  ,  llamándole 
«victorioso  príncipe» ,  y  rogando  al  Omnipotente  «conser- 
vase sus  dias  y  le  hiciese  dichoso  y  bienaventurado»  (2).  En 
Lima  se  I] izo  una  proposición  para  derribar  algunos  edifi- 
cios y  abrir  para  su  entrada  una  nueva  calle  que  llevase 
después  su  nombre.  Pero  Pizarro  con  mucha  política  se  ne- 
gó á  admitir  este  tributo  de  lisonja,  y  prefirió  modestamen- 
te entrar  por  la  via  acostumbrada.  Organizóse  luego  una 
'procesión  de  vecinos ,  soldados  y  clero ,  y  Pizarro  hizo  su 
entrada  en  la  capital,  llevando  las  riendas  de  su  caballo  dos 
capitanes  á  pie ,  y  cabalgando  á  su  dado  el  arzobispo  de 
Lima  y  los  obispos  del  Cuzco,  Quito  y  Bogotá,  el  último 
de  los  cuales  habia  ido  á  la  capital  para  consagrarse.  Las 
■calles'  estaban  llenas  de  ramaje,  las-casas  colgadas  de  A'isto- 

(1)  Ibid. ,  ubi  supra. — Fernandez  hace  una  pintara  menos  favorable  de 
la  administración  de  Gonzalo,  (ílist.  del  Perú  ,  parle  I,  lib.  I,  cpp.  LIV;  li- 
bro H>  cap.  5XHI).  Fernandez  escribió"  á  instancias  de  la  corte:  Gomara, 

;;3onque  se  hallaba  en  la  corle ,  escribió  por  enlreteneiíe;  asi  la  alabanza  de 
'Gomara  es  menos  sospechosa  que  la  censura  de. Fernandez. 

(2)  «Victorioso  príncipe,  hágale  Dios  dichoso  i  bienaventurado,  él  le 
mantenga  i  te  conserve.»  Herrera,  Hist.  general,  dec.  VIH,  lib.  II,  cap.  IX. 
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sos  tapices ,  y  en  la  carrera  se  erigieron  varios  arcos  triun- 
fales en  honra  del  vencedor.  Todos  los  balcones,  ventanas 
y  azoteas  estaban  cubiertos  de  espectadores  que  le  saluda- 
ban con  estrepitosos  vivas  y  aclamaciones,  dándole  los  títu- 
los de  «libertador  y  protector  del  pueblo».  Echáronse  las 
campanas  á  vuelo,  como  en  su  primera  entrada  en  la  capi- 
tal, y  entre  el  sonido  de  una  alegre  música,  el  ruido  de 
las  campanas  y  los  vivas  populares  se  dirigió  Gonzalo  al 
palacio  de  su  hermano.  El  Perú  habia  vuelLo  á  manos  déla 
familia  de  los  Pizarros  (1). 

De  los  diversos  puntos  del  pais  llegaron  después  diputa- 
dos para  presentar  al  gobernador  las  felicitaciones  desús 
respectivas  ciudades;  y  cada  uno  se  apresuró  á  hacer  valer 
sus  derechos  por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  re- 
volución. Al  mismo  tiempo  recibió  Pizarro  la  grata  noticia 
del  triunfo  de  sus  armas  en  el  Sur.  Diego  Centeno  ,  como 
ya  hemos  dicho,  hahia  levantado  allí  el  estandarte  de  la 
rebelión ,  ó  por  mejor  decir  el  de  la  lealtad  á  su  sobera- 
no; habíase  apoderado  de  La  Plata  y  hecho  cundir  el  espí- 
ritu de  insurrección  por  toda  la  vasta  provincia  de  Char- 
cas. Carbajal,  que  fué  enviado  contra  él  desde  Quito,  pasó 
por- Lima,  llegó  al  Cuzco,  y  tomando  allí  algunos  refuerzos 
se  dirigió  rápidamente  al  distrito  sublevado.  Centeno,  no 
atreviéndose  á  combatir  en  campo  abierto  con  tan  formida- 
ble adalid,  se  retiró, con  sus  tropas  á  la  espesura  de  la  sier- 
ra. Carbajal  le  persiguió  con  la  obstinación  de  un  perro 
de  presa  por  montes  y  desiertos ,  por  bosques  y  barrancos 
peligrosos,  sin  dejarle  respirar  ni  de  dia  ni  de  noche.  Es- 
te veterano  de  ochenta  años  de  edad ,  comiendo ,  bebiendo 

(1)  Para  los  pormenores  de  esta  entrada  véanse :  Pedro  Pizarro,  Descnl). 
y  Conq.,,  M.  S.— Berrera  ,  Historia  general ,  dec.  VIII,  Jib.  II ,  cap.  IX.— 
Zarate ,  Conq.  del  Peró^lib.  VI,  cap.  V.— Carta  de  Goazalo  Pizarro  a  Val- 
divia, M.  5. 
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y  durmiendo  sobre  el  caballo ,  vio  á  sus  soldados  cansarse 
unos  tras  otros  mientras  el  seguía  la  pista  del  enemigo  co- 
mo el  salvaje  cazador  de  Biirger,  como  si  estuviese  dotado 
de  un  cuerpo  sobrenatural  incapaz  de  fatiga.  Durante  esta 
terrible  persecución  ,  que  continuó  por  mas  de  doscientas 
leguas  en  un  pais  salvaje,  Centeno  se  vio  abandonado  de  la 
mayor  parte  de  sus  parciales.  Los  que  caian  en  manos  de 
Carbajal  eran  condenados  inmediatamente  á  muerte ,  por- 
que este  inexorable  jefe  no  tenia  compasión  para  los  que  ba- 
bian  becbo  traición  á  su  partido  (1).  Al  ñu,  Centeno  con  un 
puñado  de  los  suyos  llegó  á  las  orillas  del  Pacífico  ;  y  allí, 
dispersándose  todos,  trataron  de  ponerse  en  salvo  cada  cual 
por  üu  eainino.  El  jefe  se  refugió  en  una  cueva  de  la  mon- 
taña ,  adonde  secretamente  le  llevaba  el  alimento  un  curaca 
indio  ,  hasta  que  llegó  la  época  de  que  volviese  á  desplegar 
el  estandarte  déla  insurrección  (2). 

Carbajal,  después  de  algunos  otros  movimientos  decisi- 
vos que  consolidaron  el  dominio  de  Pizarro  en  el  Sur,  vol- 
vió en  triunfo  á  La  Plata.  Allí  se  ocupó  en  laborear  las  ri- 
cas minas  del  Potosí,  de  las  cuales  una  vena,  recientemen- 

(IJ  «Poblando  los  árboles  con  sus  cuerpos,»  dice  Fernandez  aludiendo  al 
modo  que  este  feroz  capitán  tenia  de  ahorcar  á  sus  prisioneros  colgándolos  de 
las  ramas. 

(2)   Parala  expedición  de  Carbajal  víanse:  Herrera  ,  Hist.  general,  dec. 
-VIII,  lib.  I,  cap.  IX  y  sig.— Zárate  ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VI,  cap.  I.— Garci- 
lasso,  Cptn.  Real,  parte  IJ,  lib.  IV,  cap.  XXVIII— XXIX-XXXVI-XXXIX. 
— Fernandez ,  Ilist,  del  Perú,  parte  I,  lib.  II,  cap.  I  y  sig, — Carta  de  Gon- 
zalo Pizarro  á  Valdivia ,  M.  S: 

Es  imposible  dar  en  una  página  ú  des  ¡dea  exacta  de  las  fatigas  extraor- 
dinarias que  sufrió  Carbajal  y  de  loa  grandes  peligros  á  que  se  espuso,  no 
solo  de  parte  del  enemigo ,  sino  de  parte  de  su  misma  gente  ,  de  cuyas  Tuer- 
zas abusó  en  la  persecución.  Unas  y  otros  rivalizan  con  los  del  célebre  Scan- 
derberg  y  con  los  del  coronel  Doone,  el  héroe  de  Kentucky  ,  y  aun  fueron 
mas  admirables  que  estos,  porque  el  capitán  español  había  llegado  i  una 
edad  en  que  generalmente  nuestras  facultades  pierden  su  energía  y  buscad  el 
reposo.  Puro  el  cuerpo  del  veterano  parecía  tan  insensible  como  su  alma. 
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te  abierta  ,  prometía  dar  productos  todavía  mas  ricos  que 
los  que  hasta  entonces  se  habían  alcanzado  en  Méjico  y  en 
el  Perú  (t)  j  y  pronto  se  halló  en  estado  de  enviar  gran- 
des remesas  á  Lima,  deduciendo  un  premio  no  escaso  dé 
comisión  ,  porque  la  codicia  de  Garbajal  corría  parejas  con 
su  crueldad. 

Nadie  disputaba  ya  á  Gonzalo  Pizarro  la  posesión  del 
Perú.  Desde  Quito  hasta  las  fronteras  septentrionales  de 
Chile  todo  el  pais  reconocía  su  autoridad.  Su  escuadra  re- 
corría triunfante  las  aguas  del  Pacífico  y  sostenía  su  do- 
minación en  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  la  costa.  Su  al- 
mirante Hinojosa,  oficial  valiente  y  entendido,  le  había  ase- 
gurado la  posesión  de  Panamá ,  y  atravesando  el  istmo  ob- 
tuvo después  que  se  reconociese  su  poder  en  Nombre  de 
Dios,  llave  principal  de  las  comunicaciones  con  Europa. 
Sus  fuerzas  estaban  bajo  un  pie  excelente,  contándose  entre 
ellas  la  flor  de  los  guerreros  que  habían  peleado  á  las  órde- 
nes de  su  hermano  y  que  se  apresuraron  á  adherirse  á  la 
bandera  de  un  Pizarro  ;  y  el  torreóte  de  riqueza  que  des- 
prendían las  minas  del  Potosí  le  proporcionaba  tantos  re- 
cursos como  pudiera  tener  un  monarca  de  Europa. 

El  nuevo  gobernador  comenzó  entonces  á  desplegar  una 
ostentación  correspondiente  á  su  magnífica  fortuna.  Rodeá- 
bale una  guardia  de  ochenta  soldados  ;  comía  siempre  en 
público,  y  no  bajaban  comunmente  de  ciento  los  convida- 
dos que  se  sentaban  á  su  mesa.  Dícese  también  que  llegó  á 
establecer  una  etiqueta  régia ,  dando  su  mano  á  besar ,  y 
no  permitiendo  que  nadie,  cualquiera  que  fuese  su  catego- 

(t)  El  nion  nuevamente  descubierto  en  el  Potosí  era  tan  rico,  que  casi 
quedaron  desiertas  las  otras  minas  para  laborear  esta.  (Zárale ,  Gunq.  del 
Perú,  lib.  IV¿cap.  IV).  Dice  Garcilasso,  como  muestra  del  efecto  que  hlío 
en  el  país  esla  repentina  riqueza,  que  en  aquella  época  una  herradura  de 
hierro  llegó  á  valer  casi  su  peso  en  piula.  Com.  Real,  parte  I,  lib.  VIH., 
cap.  XXI  y. 
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ría  ,  se  sentára  en  su  presencia  (í).  Esto ,  sin  embargo ,  lo 
niegan  otros.  No  sería  extraño  que  un  hombre  vano  como 
Pizarro,  de  superficial  é  indisciplinada  inteligencia,  al  ver- 
se elevado  desde  una  humilde  condición  al  mas  alto  puesto 
del  pais,  se  embriagase  algún  tanto  con  la  posesión  del  po- 
der j  tratase  con  altanería  á  los  que  antes  habia  tratado  con 
respeto.  Pero  uno  de  los  que  le  vieron  frecuentemente  en 
la  época  de  su  prosperidad  nos  asegura  que  no  era  así ,  y 
que  continuó  mostrando  la  misma  franqueza  y  marcialidad 
que  antes  de.  su  elevación,  departiendo  en  términos  fami- 
liares con  sus  compañeros  y  desplegando  las  mismas  cuali- 
dades que  le  habían  granjeado  el  afecto  del  pueblo  (2). 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  es  lo  cierto  que  no  faltó  quien 
le  aconsejase  que  se  separase  de  la  obediencia  debida  á  la1 
corona  y  constituyese  para  sí  un  gobierno  independiente. 
Uno  de  los  que  este  consejo  le  dieron  ,  fué  Carbajal,  cuyo 
atrevido  espíritu  jamás  dejaba  de  seguir  las  cosas  hasta  sus 
últimas  consecuencias.  «En  realidad,  ya  lo  habéis  hecho 
así,  le  dijo  :  habéis  tomado  las  armas  contra  el  virey  ;  le 
habéis  arrojado  del  pais ,  le  habéis  derrotado  y  muerto  en 
una  batalla  :  ¿cómo  podéis  esperar  favor,  ni  aun  misericor- 
dia de  la  corona?  Habéis  ido  demasiado  lejos  para  deteneros 
ó  retroceder.  Debéis  continuar  con  osadía  adelante  y  pro- 
clamaros rey:  el  pueblo  y  el  ejército  os  apoyarán»  Y  se 

(1)  «Traia  guarda  de  óchenla  alabarderos  i  oíros  de  caballo  que  le  acom- 
pañaban ,  i  ia  en  su  presencia  ninguno  se  sentaba  ,  i  á  mui  pocos  quitaba  la 
gorra.»  Zarate.  Conq.  del  Perú,' lib.  VI,  cap.  Y. 

(2)  Garcilasso,  Com.  Real  ¡  parte  II ,  líb.  1Y ,  cap.  XLII. 

Garcilasso  tuvo  ocasiones  de  enterarse  personalmente  del  modo  de  vivir 
de  Gonzalo  Pizarro,  porque  cuando  niño  era  algunas  veces  ,  según  nos  dice, 
admitido  á  su  mesa.  Esta  cortesía,  tan  rara  en  los  conquistadores,  con  nn 
individuo  de  la  raza  india ,  produjo  su  efecto  en  el  historiador  de  los  Tocos, 
el  cuál  pinta  Gonzalo  Pizarro  con  colores  mas  favorables  que  la  mayor 
parte  de  sui  compatriotas. 
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dic&que  condujo  aconsejándole  que  rcasase.  con  la  Coya,, 
princesa  india ,  representante  de  los  Incas  ,  para  que  así 
las  dos  razas  pudieran  vivir  tranquilas  bajo  un  cetro  co- 
mún (1); 

El  consejo  del  atrevido  guerrero  era  tal  vez  el  mas  po- 
lítico que  podia  darse  á  Pizarro  en  aquellas  circunstancias; 
porque  su  posición  era  muy  sempjacte  á  la  de  un  hombre 
que  descuidadamente  hubiese  trepado  hasta  la  mitad  de  un 
resbaladizo  precipicio,  hallándose  demasiado  lejos  para  ba- 
jar con  seguridad,  pero  sin  tener  apoyo  sólido  en  aquel  si^ 
tio  ;  el  único  recurso  de  este  hombre  sería  seguir  trepando? 
hasta  llegar  á  la  cima.  Pero  Gonzalo  Pizarro  no  se  atrevió 
á  declararse  en  abierta  rebelión.  No  obstante  ,  la  criminal 
carrera  á  que  se  habia  dejado  arrastrar  últimamente,  el 
sentimiento  de  lealtad  que  abrigaba  su  pecho  estaba  en  él 
profundamente  arraigado.  Aunque  babia  tomado  las  armas, 
contraías  órdenes  y  los  ministros  de  su  soberano,  no  se  sen- 
tía con  fuerzas  para  levantar  su  espada  contra  el  soberano 
mismo.  Como  Macbetb  y  otros  muchos  caracteres  meaos 
nobles,  quería: 

Ganar  en  su  injusto  juego  ; 
Pero  jugar  lealmente. 

(1)  Molina  ha  escrito  una  escena  de  muy  buen  efecto  entre  Carbajal  y 
Piiarro  en  su  comedia  Las  Amalónos  en  las  Indias ,  donde  se  toma  alguna 
licencia  poética  en  el  homenaje  que  tribuía  al  modesto  mérito  de  Gonzalo.  El 
mismo  Julio  César  no  fué  mas  magnánimo  que  Pizarro  ,  según  le  pinta  et 
poeta  en  estos  versos : 

«Sepa  mi  rey  ,  sepa  España 
Que  muero  por  no  ofenderla, 
Tan  fácil  de  conservarla , 
Que  pierdo  por  no  agraviarla  , 
Cuanto  infame  en  poseerla, 
Tina  corona  ofrecida.» 
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V  ¥  por  agradable  que  faese  para  su  vanidad  la  idea  de- 
un  cetro,  y  por  mas  fácil  que  se  lo  pintase  su  imaginación, 
no  tuvo  la  audacia,  y  tal  vez  podemos  decir  la  criminal  am- 
bición de  estender  la  mano  para  cojerlo. 

-  Aun  en  aquel  momento,  cuando  le  aconsejaban  que 
adoptase  esta  resolución  desesperada,  estaba  preparando- 
una  misión  para  España  con  el  objeto  de  justificar  su  con-: 
ducta,  solicitar  uua  amnistía  de  lo  pasado  y  la  confirma- 
ción de  su  autoridad  como  sucesor  de  su  hermano  en  el  go- 
bierno del  Perú.  Pizarro  ao  supo  ver  en  el  porvenir  lo  que 
tío  el  ojo  sereno  y  profético  de  Carbajal. 


Entre  las  noticias  biográficas  de  los  autores  que  han  escrito 
sobre  las  colonias  españolas,  no  debe  omitirse  ciertamente 
el  nombre  de  Herrera,  que  es  quien  mas  que  otro  alguno  ha 
trabajado  en  este  vasto  campo.  La  relación  de  los  sucesos 
del  Perú  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde  en  su  grande 
obra  titulada  Historia  general  de  las  Indias ,  según  el  plan 
cronológico  á  que  se  halla  arreglada.  Pero  como  no  sugiere 
reflexiones  distintas  de  las  que  se  deducen  de  las  demás 
partes  de  la  obra,  me  tomaré  la  libertad  de  remitir  al  lec- 
tor alPostscriptum  del  libro  tercero  de  la  Conquista  de  Mé- 
jico ,  donde  hablo  con  extensión  de  ella  y  de  su  entendido 
autor. 

Otro  de  los  cronistas  á  quien  he  citado  frecuentemente 
en  el  curso  de  esta  narración,  es  Francisco  López  de  Go- 
mara. También  encontrará  el  lector  noticias  relativas  á  es- 
te autor ,  en  elPostscriptum  del  libro  quinto  de  la  Conquis- 
ta de  Méjico.  Pero  como  mis  observaciones  sobre  sus  escri- 
tos se  limitan  en  esta  obra  á  la  Crónica  de  Nueva  España^ 
bueno  será  añadir  aquí  algunas  reflexiones  sobre  su  Histo- 
ria de  las  Indias ,  trabajo  mas  importante  y  en  que  la 
historia  del  Perú  ocupa  una  parte  muy  principal. 

La  Historia  de  las  Indias  tiene  por  objeto  dar  en  una 
breve  narración  el  cuadro  de  todas  las  conquistas  que  ha- 

Ton«  II.  36 
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Lian  hecho  los  españoles  en  las  islas  y  en  el  continente 
americano  hasta  mediados  del  siglo  XVI.  Para  esto  Goma- 
ra ,  aunque  no  parece  que  haya  estado  en  el  Nuevo  Mundo, 
se  hallaba  en  situación  de  adquirir  los  mejores  informes. 
Estaba  bien  relacionado  con  los  principales  personajes  de 
sn  tiempo,  y  de  sus  labios  recogió  los  pormenores  para  su 
historia,  al  paso  que,  viviendo  en  la  corte  podia  saber  la 
impresión  que  hacían  los  sucesos  que  iban  ocurriendo  en 
aquellos  que  eran  mas  competentes  para  formar  juicio  acer- 
ca de  ellos.  Así  pudo  introducir  en  su  obra  muchos  deta- 
lles interesantes  que  no  se  encuentran  en  otros  escritos  .de 
la  misma  época.  Sus  investigaciones  no  se  limitaron  me- 
ramente á  los  actos  de  los  conquistadores  ,  sino  que  se  ex^ 
tendieron  á  los  recursos  generales  de  los  países  que  se  pro- 
ponía describir  y  especialmente  á  su  aspecto  físico  y  á  sus 
producciones.  El  plan  de  su  obra  no  menos  que  su  dicción 
muestran  que  había  cultivado  las  letras  y  era  práctico  ea 
el  arte  de  la  composición.  En  vez  de  la  naturalidad,  agra- 
dable pero  pueril ,  de  los  antiguos  cronistas  militares,  Go- 
mara al  hablar  de  los  diversos  sucesos  emplea  la  crítica 
picante  y  aguda  del  hombre  de  mundo ,  y  sus  descripcio- 
nes están  hechas  con  aquella  elocuente  concisión  que  for- 
ma notable  contraste  con  los  largos  y  pesados  párrafos  de 
los  clérigos  analistas;  Estas  dotes  literarias,  unidas  á  la 
creencia  general  y  fundada  de  que  el  escritor  poseía  lo» 
mejores  datos,  han  librado  sus  producciones  del  olvido  en 
que  comunmente  caen  las  obras  manuscritas  y.  le  propor- 
cionaron en  su  tiempo  la  satisfacción  de  ver  mas  de  una 
edición  de  ellas.  Su  obra  sin  embargo  no  lleva  el  mayor 
sello  de  autenticidad.  El  autor  admite  fácilmente  en  sos 
páginas  relaciones  que  no  estan¡  apoyadas  en  testimonios 
contemporáneos,  y  lo  hace,  no  por  credulidad1,. porque 
mas  bien; era  incrédulo,  sino  porque  al  parecer,  le  faltaba 
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el  verdadero  espíritu  de  investigación  histórica.  En  su  mis- 
mo tiempo  se  le  tachó  de  descuidado  en  sus  asertos  (para 
asar  de  la  frase  mas  templada) ;  y  Garcilasso  nos  dice  que 
cuando  algunos  caballeros  peruanos  le  exigieron  rectifi- 
case algunos  errores  que  en  agravio  de  ellos  habia  come- 
tido,  el  historiador  dio  explicaciones  muy  poco  satisfac- 
torias. Esta  es  una  gran  falta  que  hace  que  sus  obras  para 
el  historiador  moderno  que  busca  la  verdad  desnuda  sean 
de  mucho  menos  valor  que  las  de  cualquier  otro  cronista 
mas  humilde,  pero  también  mas  escrupuloso. 

Otra  autoridad  he  citado  en  esta  historia  y  es  la  de  Gon- 
zalo Fernandez  de  Oviedo,  de  quien  he  hablado  en  otro 
lugar.  El  lector  que  quiera  satisfacer  mas  ámpliaroenie  su 
curiosidad  me  permitirá  que  me  refiera  á  la  noticia  crítica 
de  su  vida  y  escritos  que  di  en  el  Postscriptum  del  libro 
cuarto  de  la  Conquista  de  Méjico.  Su  historia  del  Perú 
forma  parte  de  su  grande  obra  titulada:  Natural  é  gene- 
ral historia  de  las  Indias  y  está  comprendida  en  los  li- 
bros XLVI  y  XLVII  de  su  manuscrito ,  extendiéndose  des- 
de el  desembarco  de  Pizarro  en  Tumbez  hasta  la  vuelta 
de  Almagro  de  Chile,  y  abrazando  todo  lo  que  propiamen- 
te puede  llamarse  conquista  del  país.  Su  estilo  ,  correspon- 
diente al  resto  de  la  obra ,  no  ofrece  para  la  crítica  ob- 
servaciones diferentes  de  las  que  ya  he  hecho  en  otro  lu- 
gar Sobre  el  carácter  general  de  sus  escritos. 

Este  eminente  personaje  fué  á  la  vez  erudito- y  corte- 
sano. Vivió  mucho  tiempo  en  la  corte  donde  estuvo  rela- 
cionado con  personas  de  la  maj  or  distinción ;  pero  tam- 
bién pasó  gran  parte  de  su  vida  en  las  colonias,  y  á  los 
datos  que  habia  adquirido  de  boca  de  los  demás  ,  pudo  aña- 
dir el  fruto  de  su  experiencia  personal.  Su  curiosidad  in- 
fatigable se  extendía  á  todos  los  ramos  de  las  ciencias  na- 
turales, así  como  á  la  historia  pública  y  privada  de  los 
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colonos.  Era  á  la  vez  su  Plinio  y  su  Tácito.  Sus  obras 
abundan  en  pinturas  de  caracteres  delineados  con  desem- 
barazo y  animación.  Sus  reflexiones  son  picantes,  y  á  ve- 
ces se  remontan  á  un  tono  filosófico  superior  á  las  preo-' 
cupaciones  de  su  siglo;  y  el  curso  de  su  historia  está  agra- 
dablemente interrumpido  por  infinidad  de  anécdotas  per- 
sonales, que  permiten  examinar  profunda,  aunque  rápi- 
damente ,  el  carácter  de  lo¿  individuos  que  pone  en  acción. 

Con  estas  eminentes  cualidades  y  con  su  respetable  po- 
sición social ,  es  estraño  que  por  tan  largo  tiempo  hayan 
permanecido  inéditos  tantos  escritos  sujos ,  como  son  la 
gran  Historia  de  las  Indias  y  sus  curiosas  Quincuagenas.' 
Esto  debe  atribuirse  en  parte  al  capricho  de  la  fortuna, 
pues  la  Historia  mas  de  una  vez  estuvo  en  vísperas  de  pu- 
blicarse, y  aun  se  dice  que  preparada  para  entrar  en  pren- 
sa. Sin  embargo,  tiene  graves  defectos  que  pueden  haber 
contribuido  á  que  no  se  haya  dado  á  luz.  En  su  estilo  cor- 
tado y  episódico  de  composición,  parece  mas  bien  una 
colección  de  notas  para  una  grande  historia ,  que  la  his- 
toria misma.  Puede  ser  considerada  como  comentarios,  y 
en  este  concepto  sus  páginas  son  muy  estimables  y  á  ellas 
han  recurrido  frecuentemente  muchos  escritores,  que  se 
han  apropiado  con  poco  escrúpulo  las  palabras  del  anti-1 
guo  cronista ,  sin  el  menor  reconocimiento  al  autor. 

Es  lástima  que  Oviedo  haya  mostrado  mas  solicitud  en 
referirnos  lo  que  era  nuevo ,  que  en  averiguar  lo  que  de 
esto  era  verdad.  Entre  sus  buenas  cualidades  apenas  se- 
encuentra  la  exactitud  histórica.  Y  sin  embargo,  esto  tie- 
ne su  disculpa  hasta  cierto  punto  en  el  hecho,  ya  meucio- 
do,  de  que  sus  escritos,  mas  bien  que  el  carácter  de  com- 
posiciones acabadas,  tienen  el  de  notas  sueltas,  en  las  cua- 
les tanto  rumores  como  hechos,  y  aun  los  rumores  mas  con- 
tradictorios, están  apuntados  sin  órdeu  alguno,  formando 


una  masa  heterogénea  de  materiales,  que  el  discreto  his- 
toriador puede  aprovechar  muy  bien  para  levantar  una 
fábrica  simétrica  sobre  fundamentos  mas  fuertes  y  sólidos. 

Otro  autor  digno  de  mención  particular  es  Pedro  Cie- 
za  de  León.  Su  Crónica  del  Perú  podia  llamarse  con  mas 
propiedad  Itinerario,  ó  mejor  Geografía  del  Perú.  En  ella 
da  una  minuoiosa  descripción  geográfica  del  país  en  tiem- 
po de  la  conquista,  de  sus  provincias  y  ciudades,  tanto  in- 
dias como  españolas,  de  sus  magníficas  costas,  de  sus  bos- 
ques ,  valles  é  interminables  cadenas  de  montañas  interio- 
res, con  muchos  detalles  interesantes  sobre  la  población 
existente  en  aquella  época,  sus  trages,  usos,  restos  arqui- 
tectónicos y  obras  públicas.  Al  mismo  tiempo,  aunque 
esparcidas  acá  y  allá,  se  encuentran  en  su  obra  noticias 
de  la  primitiva  historia  social  y  política  del  Perú.  Es  en  suma 
una  pintura  animada  del  país  en  sus  relaciones  físicas  y 
morales,  según  se  hallaba  en  tiempo  de  la  conquista,  y 
en  ese  período  de  transición  en  que  quedó  por  primera 
Tez  sujeto  á  la  influencia  europea.  La  concepción  de  una 
obra  en  aquel  siglo,  y  con  arreglo  á  un  plan  tan  filosó- 
fico, que  nos  recuerda  el  de  Malte-Bruñen  nuestros  dias, 
parva  componére  magnis,  demuestra  por  sí  misma  lo  vas- 
.  to  del  talento  de  su  autor.  Era  esta  taí*ea  sumamente  difí- 
cil cuando  aun  no  había  camino  abierto  á  las  investiga- 
ciones del  anticuario,  ni  podia  recurrirse  á  las  noticias 
del  viajero ,  ni  á  las  medidas  del  explorador  científico.  Sin 
.  embargo,  las  distancias  de  un  punto  á  otro  están  cuida- 
dosamente señaladas  por  el  ingenioso  compilador,  y  el 
aspecto  de  las  diferentes  poblaciones  y  sus  caracteres  par- 
ticulares descritos  con  suficiente  precisión  ,  atendida  la  na- 
turaleza de  los  obstáculos  que  tuvo  que  vencer.  Además, 
la  ejecución  literaria  déla  obra  es  altamente  recomendable, 
y  su  estilo  á  veces  rico  y  pintoresco.  El  autor  describe  las 
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grandes  y  magníficas  escenas  de  las  cordilleras  con  una 
sensibilidad  que  embelesa,  y  que  no  se  encuentra  muchas 
veces  en  el  desabrido  topógrafo,  y  menos  todavía  eu  el 
tosco  conquistador. 

Cieza  de  León  pasó  al  Nuevo  Mundo,  según  él  mismo 
nos  dice ,  á  la  edad  de  trece  años.  Pero  hasta  el  tiempo  de 
Gasea  no  hallamos  su  nombre  entre  los  actores  de  las  ani- 
madas escenas  de  la  guerra  civil,  en  que  acompañó  al  pre- 
sidente contra  Gonzalo  Pizarro.  Su  Crónica,  o  a  lo  menos 
sus  notas  para  ella,  fueron  compiladas  en  el  tiempo  que 
pudo  robar  á  sus  mas  turbulentas  ocupaciones,  y  al  cabo 
de  diez  años  de  haberla  emprendido,  en  1550,  completó  la 
primera  parte  {que  es  todo  lo  que  tenemos)  cuando  el  au- 
tor llegaba  á  cumplir  treinta  y  dos  años.  Esta  primera 
parte  apareció  en  Sevilla  en  1553  y  un  año  después  eu 
Amberes  ;  y  una  traducción  italiana  impresa  en  Eoma 
en  1555  demuestra  la  rápida  celeridad  de  la  obra.  La  edi- 
ción de  Amberes,  que  es  una  de  las  usadas  por  mí  en  esta 
historia,  tiene  la  forma  de  12." ;  está  escelen  temente  im- 
presa y  adornada  con  grabados  en  madera,  eu  que  el  de- 
monio (porque  el  autor  tenia  mucho  de  la  credulidad  de 
los  antiguos)  con  su  acostumbrado  acompañamiento  fantas- 
magórico se  aparece  frecuentemente  en  figura  corporal. 
En  el  prólogo  Cieza  anuncia  su  propósito  de  continuar  la 
obra  publicando  otras  tres  partes  para  describir  la  antigua 
historia  del  pais  en  tiempo  de  los  Incas,  su  coaquista  por 
los  españoles,  y  las  guerras  civiles  que  siguieron.  Inserta 
también  con  curiosa  minuciosidad  los  epígrafes  de  varios 
libros  de  su  proyectada  historia.  Pero  la  primera  parte, 
como  ya  he  dicho  ,  es  la  única  que  se  completó;  y  el  au- 
tor habiendo  vuelto  á  España,  murió  en  este  país  en  1560 
á  la  prematura  edad  de  cuarenta  y  dos  años ,  sin  haber 
realizado  parte  alguna  del  magnífico  plan  que  cou  tanta 
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confianza  se  trazara.  Muy  sensible  es  esta  falta,  atendido 
el  talento  del  autor  y  las  ocasiones  que  tuvo  de  hacer  ob- 
servaciones personales.  Pero  hizo  ya  bastante  para  merecer 
nuestra  gratitud.  Con  su  animada  descripción  de  la  natu- 
raleza y  de  sus  escenas  en  toda  su  frescura ,  tales  como  se 
presentaban  á  sus  ojos,  nos  ha  dado  el  terreno  para  la  pin- 
tura histórica,  el  paisage,  digámoslo  así,  en  que  los  hom- 
bres de  aquel  tiempo  pueden  ser  mas  fielmente  retratados. 
Habría  sido  imposible  dar  tan  exactamente  la  antigua  to- 
pografía del  país  en  una  época  mas  moderna,  cuando  lo 
antiguo  ha  desaparecido,  y  cuando  el  conquistador,  der- 
ribándolas barreras  de  la  antigua  civilización,  ha  borrado 
muchas  de  las  señales  que  mostraban  el  aspecto  físico  del 
pais  como  existia  en  tiempo  de  los  Incas. 


LIBRO  V. 


ARREGLO  DEL  PAIS. 


GAPÍTUIaO  I. 

GRAN    SENSACION   EN   ESPAÑA.  PEDBO    DE    LA  GASCA.— 

PRIMERA    EPOCA   DE    SU   VIDA.  —  SU   MISION  AL  PERU.- — 5U 

POLITICA  CONDUCTA.  —  SUS  OFERTAS  A  PJZARRO.  GANA  LA. 

ESCUADRA. 


1S45— 1547. 

Mientras  ocurría  en  el,  Perú  la  importante  revolución 
referida  en  las  anteriores  páginas  ,  solían  llegar  de  cuando 
en  cuando  á  la  metrópoli  rumores  de  lo  que  pasaba ;  pero 
la  distancia  era  tanta  y  las  comunicaciones  tan  escasas, 
que  las  noticias  llegaban  muchísimo  tiempo  después  de  ha- 
ber ocurrido  los  sucesos  á  que  se  referían.  El  gobierno  sapo 
con  desaliento  las  turbulencias  causadas  por  el  código  de 
indias  y  la  precipitada  conducta  del  virey ,  y  poco  des- 
pués tuvo  noticia  de  que  este  funcionario  había  sido  des- 
Tono  II.  37 
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iituido  j  expulsado  de  la  capital  >  en  tanto  que  todo  el  pais 
á  las  órdenes  de  Gonzalo  Pizarro  se  habia  sublevado  con- 
tra él.  Todas  las  ciases  se  llenaron  de  consternación  al  sa- 
her  tan  alarmantes  nuevas,  y  muchos  que  antes  habian 
aprobado  altamente  las  ordenanzas,  condenaron  á  los  mi- 
nistros,, que  sin  considerar  él  carácter  inflamable  de  aquel 
pueblo,  habían  arrojado  imprudentemente  en  medio  de  él 
una  tea  que  amenazaba  producir  una  explosión  general  en 
todas  las  colonias  (1),  Kebelion  semejante  no  habia  ocur- 
rido jamás  en  los  dominios  españoles.  Fué  comparada  con 
la  famosa  guerra  délas  comunidades  Á  principios  del  rei- 
nado de  Carlos  V;  pero  la  insurrección  peruana  parecía 
aun  mas  formidable.  Las  turbulencias  de  Castilla,  siendo 
á  la  vista  de  la  corte,  podían  comprimirse  fácilmente; 
pero  era  difícil  hacer  sentir  el  mismo  poder  en  las  remo- 
tas playas  de  las  ludias,  Pl  principio  de  atracción  que  unia 
al  Perú  (pais  situado  á  orillas  del  remoto  mar  Pacífico)  con 
la  madre  patria  era  tan  débil,  que  esta  colonia  podia  en 
cualquier  tiempo  y  aun  con  menor  impulso  del  que  enton- 
ces recibía  separarse  de  la  órbita  política  de  España.  Pa- 
recía que  la  diadema  imperial  estaba  á  punto  de  perder  la 
mas  hermosa  de  sus  joyas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  el  verano  de  1545,  ha- 
llándose Carlos  ausente  en  Alemania,  ocupado  en  sosegar 
las  turbulencias  religiosas  delimperio.  Hallábase  el  gobier- 
no en  manos  de  su  hijo,  que  bajo  el  nombre  de  Felipe  II, 
debía  en  breve  empuñar  el  cetro  de  la  mayor  parte  délos 

-  (1)  «Que  aquello  era  contra  una  célula  que  tenían  del  emperador  que  les 
daba  el  repartimiento  de  los  indios  de  su  vida,  y  del  hijo  mayor ,  y  no  te- 
niendo hijos  á  sus  mujeres ,  con  mandarles  expresamente  que  se  casasen,  co- 
mo lo  habían  ya  hecho  los  mas  de  ellos;  y  que  también  era  contra  otra  cédu- 
la real  que  ninguno  podía  ser  despojado  de  sus  indios  sin  ser  primero  oído 
en  justicia  y  condenado.»  Historia  de  D.  Pedro  Gasea  ,  obispo  de  Sígiieuza, 
JM..S. 
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dominios  de  su  padre,  y  que  entonces  residía  con  la  cor- 
te en  Yalladolid.  Felipe  reunió  un  consejo  de  prelados 
jurisconsultos  y  militares  de  grande  experiencia  y  repu- 
tación,  á  fin  de  deliberar  sobre  las  medidas  que  debían 
adoptarse  para  restablecer  el  orden  en  las  colonias.  Todos 
convinieron  en  considerar  la  conducta  de  Pizarro  como  una 
audaz  rebelión  ;  y  hubo  pocos  al  principio  que  no  opina- 
ran porque  se  emplease  toda  la  fuerza  y  energía  del  go- 
bierno para  vindicar  el  honor  de  la  corona  ,  sofocar  la  in- 
surrección y  castigar  á  sus  autores  (1). 

Pero  por  bueno  que  esto  pareciese,  un  poco  de  re- 
flexión mostró  que  no  era  fácil,  si  acaso  era  practicable. 
Se  necesitaba  para  ello  cruzar  cou  tropas  no  solamente  el 
Océano,- sino  todo  el  gran  continente:  ¿y  cómo  efectuarlo 
cuaudo  los  principales  puntos,  las  llaves  de  las  comuni- 
caciones con  el  pais  se  hallaban  en  poder  de  los  rebeldes, 
y  la  escuadra,  dueña  del  Pacífico,  vigilaba  sus  aguas  dis- 
puesta á  impedir  que  ninguna  fuerza  enemiga  se  acercase 
á  la  costa?  Aun  en  el  caso  de  que  pudieran  desembarcar  en 
el  Perú  tropas  españolas  ,  no  estando  estas  acostumbradas 
al  clima ,  ni  conociendo  el  pais,  ¿qué  probabilidades  ha- 
bía de  que  pudieran  vencer  á  los  veteranos  de  Pizarro,  ha- 
bituados á  la  guerra  de  las  Indias  y  muy  afectos  á  la  per- 
sona de  su  jefe?  Pronto  se  propagaría  á  las  nuevas"  tropas 
el  espíritu  de  insurrección  y  el  gobierno  se  quedaría  sin 
ellas  (2). 

,{l)   M.  S.  de  Caravanles. — Historia  deD.  Pedro  Gasea,  M.  S. 
De  esle  consejo  era  el  gran  daque  de  Alba,  tan  tristemente  célebre  des- 
pués en  los  Países  Bajos.  Es  probable  que  «¡miase  también  por  los  medios 
coercitivos. 

•  {2}  «Ventilóse  la  forma  del  remedio  de  tan  grave  caso  en  que  buró  dos 
opiniones;  la  una  de  embiar  un  gran  soldado  con  fuerza  de  gente  á  la  demos- 
tración de  este  castigo  ;  la  otra  que  se  llevase  el  negocio  par  prudentes  y 
suaves  medios,  por  la  imposibilidad  y  Calla  de  dinero  para  llevar  gente,  ca- 
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No  quedaba,  pues,  otro  recurso  sino  adoptar  medidas 
de  conciliación:  que  cediese  el  gobierno,  por  masque  que- 
dara mortificado  su  orgullo  ;  que  se  concediese  ámplia  am- 
nistía á  los  que  se  sometieran  ;  y  que  se  empleasen  todos 
los  argumentos  persuasivos  y  se  hiciesen  todas  las  conce- 
siones políticas  que  bastaran  á  convencer  á  los  insurgen- 
tes de  que  estaba  en  su  interés  así  como  eu  su  obligación 
volver  á  la  obediencia  de  la  corona. 

Pero  presentarse  ante  el  pueblo  en  aquel  estado  de  agi- 
tación y  hacer  tales  concesiones  sin  comprometer  demasiado 
la  dignidad  ni  la  autoridad  permanente  de  la  corona,  era 
asunto  delicado,  cuyo  buen  éxito  dependía  enteramente 
del  carácter  del  enviado  que  se  eligiese.  Después  de  ma- 
duras deliberaciones,  se  creyó  que  la  persona  mas  compe- 
tente para  este  cargo  sería  un  eclesiástico,  llamado  Pedro 
de  la  Gasea,  nombre,  que  mas  brillante  por  el  contraste 
con  aquellos  lúgubres  tiempos  en  que  primero  apareció, 
reluce  todavía  con  igual  esplendor  después  del  transcurso 
Je  siglos. 

Pedro  de  la  Gasea  nació  probablemente  á  fines  del  si- 
glo XV  en  un  pequeño  pueblo  de  Castilla  llamado  el  Barco 
de  Avila.  Procedía  por  ambas  líneas  de  antiguo  y  noble 
linaje ,  bien  antiguo  por  cierto,  si  como  aseguran  sus  bió- 
grafos descendía  de  Casca ,  uno  de  los  conspiradores  con- 
tra Julio  César  (1).  Habiendo  tenido  la  desgracia  de  per- 
der á  su  padre  en  edad  temprana ,  fué  puesto  por  su  tio 
en  el  famoso  seminario  de  Alcalá  de  Henares  fundado  por 

Tallos  ,  armas ,  municiones  y  vaslimentos  ,  y  para  sustentarlos  en  tierra  firme 
y  pasarlos  al  Perú.»  M.  S.  de  Earavanles. 

-(1)  «Pasando  á  España  vinieron  ú  tierra  de  Avüa  y  quedó  del  nombre 
dellos  el  lugar  y  familia  de  Gasea ;  mudándose  por  la  afinidad  de  la  pronun» 
ciacion  que  hay  entre  las  dos  letras  consonantes  c  y  g  el  nombre  de  Casca  en 
Gasca.fr  Hist.  de  D.  Pedro  Gasea,  M.  S.— En  Castilla  la  semejanza  de  nombres 
es  unri^o  bástanle  fuerte  para  colgar  de  él  una  genealogía. 


el  gran  Jiménez  de  Cisneros.  Allí  hizo  rápidos  progresos 
en  los  estudios,  especialmente  en  los  de  sa  profesión  y  al 
fin  recibió  el  grado  de  maestro  de  teología. 

El  jó  ven  Gasea  descubrió,  sin  embargo,  otros  talentos 
además  de  los  que  exigia  su  sagrado  ministerio.  La  guerra 
de  las  comunidades  asolaba  entonces  el  país,  y  las  autori- 
dades de  su  colegio  se  mostraban  dispuestas  á  tomar  par- 
te en  favor  de  la  causa  popular.  Pero  Gasea  poniéndose  ¡í 
la  cabeza  de  una  fuerza  armada,  se  apoderó  de  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad  y  con  el  auxilio  de  las  tropas  reales 
conservó  la  población  bajo  el  dominio  de  la  coroúa.  Pro- 
bablemente el  -vigilante  soberano  no  olvidó  después  esta 
mnestra  de  lealtad  (l). 

Desde  Alcalá  pasó  Gasea  á  Salamanca,  donde  se  dis- 
tinguió por  su  habilidad  en  las  disputas  escolásticas  y  ob- 
tuvo los  mas  altos  honores  académicos  en  aquella  antigua 
universidad,  madre  fecunda  del  saber  y  del  ingenio.  Des- 
pués se  le  conüó  el  manejo  de  varios  asuntos  eclesiásticos 
de  importancia  y  fué  nombrado  individuo  del  consejo  de 
la  inquisición. 

En  1540  fué  enviado  como  tal  inquisidor  á  Valencia  pa- 
ra examiar  ciertos  casos  de  heregía.  Hallábanse  estos  en- 
vueltos en  la  mayor  oscuridad  ,  y  aunque  en  su  investiga- 
ción tuvo  el  auxilio  de  muchos  jurisconsultos  eminentes, 

(l)  He  lomado  las  principales  noticias  de  los  primeros  años  de  la  vida  de 
Gasea  de  una  biografía  manutenía  compuesta  en  1546  durante  la  vida  de  este 
prelado.  No  se  dice  el  nombre  del  autor,  el  cual  parece  que  habla  por  conoci- 
miento personal ;  pero  la  obra  debe  ser  de  algún  erudito  ,  y  está  escrita  con 
ciertas  pretensiones  de  elegancia.  El  manuscrito  original  forma  parte  de  la 
estimable  colección  de  D.  Pascual  de  Gayangos,  de  Madrid;  y  es  de  mucho  va- 
lor por  la  luz  que  arroja  sobre  ¡os  primeros  años  de  la  carrera  de  Gasea,  época 
de  que  los  historiadores  españoles  no  han  hablado  una  palabra.  Sensible  es 
que  el  autor  no  continuase  su  obra  mas  allá  del  periodo  en  que  el  objeto  de 
ella  fué  elegido  para  desempeñar  su  misión  en  el  Perú. 
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fué  comisión  esta  que  le  ocupó  cerca.de  dos  años.  En  tan 
difícil  materia  mostró  tanta  penetración  y  ten  completa  im- 
parcialidad ,  que  los  Pistados  de  Valencia  le  nombraron  vi- 
sitador de  aquel  reino,  empleo  de  alta  responsabilidad  y 
qoe  exigía  gran  discreción  en  la  persona  que  le  ocupase,., 
pues  debia  examinar  la  situación  de  los  tribunales  de  justi- 
cia y  hacienda  de  todo  el  territorio  ,  y  tenia  autoridad  pa- 
ra reformar  los  abusos  que  encontrase.  Fué  prueba  de  gran 
consideración  que  se  confiriese  semejante  cargo  á  Gasea,  pues 
para  ello  fué  preciso  separarse  del  uso  establecido  (y  esto  en 
una  nación  muy  apegada  á  sus  usos)  que  era  dar  este  cargo 
á  uno  que  fuese  natural  de  la  corona  de  Aragón  (1). 

Gasea  ejecutó  su  comisión  con  independencia  y  habili- 
dad. Mientras  se  ocupaba  en  ella,  el  pueblo  de  Valencia  se 
llenó  de  consternación  al  saber  la  proyectada  invasión  de  los 
franceses  y  turcos,  que  mandados  por  el  temible  Barbarro- 
ja  amenazaban  la  costa  y  las  inmediatas  islas  Baleares.  Te- 
míase generalmente  que  con  este  motivo  se  sublevase  la  po- 
blación morisca;  y  los  oficíales  españoles  qne  mandabanen 
aquel  punto,  careciendo  de  buques  quejes  protegieran,. .des- 
confiaban de  poder  resistir  con  fruto  al  enemigo.  En  estas 
circunstancias  de  terror  general  solo  Gasea  se  presentó 
tranquilo  y  sereno.  Afeó  A  los  jefes  eu  desconfianza  antimi- 
litar; les  animó  á  confiar  en  la  lealtad  de  los  moriscos,  y 
les  aconsejó  que  inmediatamente  levantasen  fortificaciones 
en  las  playas.  A  consecuencia  de  esto  fué  nombrado  indi- 
viduo de  una  comisión  para  dirigir  las  obras  y  levantar 
tropas  para  la  defensa  de  la  corte  ;  y  tan  fielmente  desem- 

(!)  «Era  tan [á  ta  opinión  que  en  Valencia. tenían  de  la  integridad  y  pru- 
dencia de  Gasea  ,.que  en  las  córtcs  de  Monzón  los  Estados  de  aquel,  reyno  la 
pidieron  por  visitador  contra  ¡a  costurahre  y  Tuero  de  aquel  rcyno  ,  que  no 
puede  serlo  sino  et  que  hiere  natural  dé  la  corona  de  Aragón,  y  consintiendo 
que  aquel  fuero  se  derogase  ,  el  emperador  lo  concedió  á  instancia  y  petición 
dclloe.n  Hist.  de  D.  Pedro  Gasea  ,  M.  S. 


peñó  su  encargo  ,  que  Barbarroja,  después  de  algunas  ten- 
tativas ineficaces  para  desembarcar,  fué  rechazado  en  todos 
los  puntos  y^hubo  de  abandonar  la  empresa  como  desespe- 
rada. El  honor  principal  de  esta  resistencia  corresponded 
Gasea,  que  dirigió  la  construcción  de  las  obras  de  defensa 
y  que  pudo  contribuir  con  una  gran  parte  de  los  fondos 
necesarios  por  efecto  de  las  reformas  económicas  que  intro- 
dujo en  la  administración  del  reino  de  Valencia  (1). 

En  esta  época,  es  decir,  á  últimos  de  1545,  fué  cuando 
el  consejo  de  Felipe  le  eligió  como  la  persona  mas  compe- 
tente para  desempeñar  aquella  misión  peligrosa  en  el  Pe^ 
rú  (2).  Su  carácter,  en  efecto,  parecía  muy  a  propósito  pa- 
ra la  empresa.  Había  dado  durante  toda  su  vida  las  mayo- 
res muestras  de  lealtad;  á  sus  modales  suaves  é  insinuantes 
reunia  la  mas  intrépida  resolución;  y  aunque  su  aspecto  era 
humilde,  como  convenia  á  su  profesión,  estaba  lejos  de  ser 
abyecto,  porque  la  convicción  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones le  sostenía  y  le  granjeaba  el  respeto  de  todos  aque- 
llos con  quienes  trataba.  Era  además  vivo  en  sus  percepcio- 
nes, conocia  bastante  el  corazón  humano  ,  y  aunque  educa- 
do para  la  vida  eclesiástica  tenia  tantos  conocimientos  en  los 
negocios  civiles  y  aun  en  la  ciencia  militar  como  pudieran 
exigirse  de  un  hombre  criado  en  las  cortes  y  en  los 
campos. 

No  vaciló  t  pues  ,  el  consejo  en  recomendarle  unánime- 

(1)  «Que  parece  cierto,  dice  su  entusiasta  biógrafo  ,  que  por  disposición 
divina  vino  á  hallarse  Gasea  entonces  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  para  reme- 
dio de  aquel  rey  no  y  islas  de  Mallorca  ,  Menorca  é  Iviza  ,  según  la  orden, 
prevención  y  diligencia  que  en  la  defensa  contra  las  armadas  del  turco  j 
Francia  tuvo ,  y  las  provisiones  que  para  ello  hizo.»  Hist.  de  D.  Pedro  Gat- 
ea ,  M.  S. 

(2)  «Finalmente  quiso  enviar  una  oveja  ,  pues  un  león  no  aprovechó,  y 
así  escogió  ni  licenciado  Pedro  Gasea.»  Gomara,  Ilist.  de  las  Ind. ,  capitu- 
lo CLXXIV. 
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mente  al  emperador ,  pidiendo  la  aprobación  de  este  nom- 
bramiento. Carlos  babia  observado  atentamente  la  conduc- 
ía de  Gasea,  y  en  especial  el  modo  con  que  babia  dirigido 
los  procedimientos  judiciales  contra  los  herejes  de  Valen- 
cia (í).  Desde  luego  conoció  que  era  el  hombre  que  nece- 
sitaba para  aquel  caso ;  é  inmediatamente  le  escribió  de  su 
propio  puño,  manifestándole  su  satisfacción  por  aquel  nom- 
bramiento, y  anunciándole  que  en  prueba  de  que  le  creia 
digno  de  él  pensaba  presentarle  para  una  de  las  sillas 
episcopales  á  la  sazón  vacantes. 

Gasea  aceptó  su  nueva  misión  sin  vacilar ,  y  presentán- 
dose en  Yalladolid  recibió  las  instrucciones  del  gobierno 
respecto  al  plan  de  conducta  que  debia  seguir.  Estas  ins^ 
truec'ones  eran  benignas  y  conciliadoras  en  perfecta  consq- 
nar cia  con  fu  benévolo  carácter  (2).  Pero  aunque  le  satis- 
fizo el  tono  paternal  de  ellas,  consideró  las  facultades  que 
se  le  daban  como  insuficientes  para  su  objeto,  porque  el 
gobierno  español,  inspirado  de  un  espíritu  de  desconfianza, 
limitaba  comunmente  la  autoridad  que  concedia  á  sus  altos 
empleados  coloniales ,  cuya  distancia  de  la  patria  le  daba 
motrvo  particular  de  recelo.  Gasea  vió  que  en  cualquier 
caso  extraordinario  é  imprevisto  tendría  que  pedir  nuevas 
instrucciones,  lo  cual  traería  consigo  uaa  gran  dilación,  pre- 
cisamente cuando  la  prontitud  era  esencial  al  butn  éxito  de 

(1)  Gasea  Mzo  lo  que  el  autor  llama  una  breve  y  compendiosa  relación  de 
los  procedimientos  al  emperador,  al  cual  llamó  tanto  la  atención  el  escrito, 
que  dedicó  a  su  lectura  toda  una  larde  ,  no  obstante  que  su  hijo  Felipe  le 
esperaba  para  asistirá  una  fiesta,  prueba  irrefragable,  según  el  autor,  de  su 
celo  por  la  fé. — «Queriendo  entender  muy  de  raiz  todo  lo  que  pasaba, como 
principe  tan  zeloso  que  era  de  las  cosas  de  la  religión.»  Bist,  de  D.  Pedro 
Gasea,  M.  S. 

(9)  El  manuscrito  de  Cura  van  lea  es  e!  tínico,  entre  (odas  las  obras  que  be 
consultado,  que  traslada  in  extenso  estas  instrucciones ,  cuyo  tono  patriar- 
cal hace  macho  honor  al  gobierno. 
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la  empresa.  Hizo  además  presente  al  consejo  que  la  corte, 
por  sn  distancia  del  teatro  de  los  sucesos ,  sería  del  todo 
incompetente  para  juzgar  de  la  conveniencia  de  las  medi- 
das que  debieran  adoptarse.  Debia  ,  pues ,  enviarse  á  uno 
en  quien  el  rey  tuviese  entera  confianza ,  y  que  fuese  inves- 
tido de  los  poderes  necesarios  para  todo  evento,  poderes  no 
solamente  para  decidir  qué  medida  fuese  mejor,  sino  para 
ponerla  inmediatamente  en  ejecución.  Pidió,  por  consi- 
guiente, ir  al  Perú,  no  solo  como  representante  del  sobe- 
rano ,  sino  revestido  de  toda  la  autoridad  del  mismo  mo- 
narca. »Ho  siendo  así ,  dijo ,  mi  misión  tendría  un  éxito 
contrario  del  que  se  busca.  Por  mi  parte,  añadió ,  no  quie- 
ro sueldo  ni  recompensa  de  ninguna  especie:  con  mis  há- 
bitos y  mi  breviario  espero  llevar  á  cabo  la  empresa  que 
se  me  confia  (I).  Enfermo  como  estoy ,  el  reposo  de  mi  ca- 
sa me  sería  mas  agradable  que  esta  arriesgada  misión;  pe- 
ro la  acepto  con  gusto  por  obedecer  á  mi  rey;  y  si  como  es 
probable  no  puedo  ya  volver  á  ver  á  mi  patria  ,  tendré  á 
lo  menos  el  consuelo  de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  de 
mi  parte  por  servir  sus  intereses»  (2). 

Los  individuos  del  consejo,  aunque  escucharon  con  ad- 
miración las  desinteresadas  manifestaciones  de  Gasea ,  se 
asombraron  del  atrevimiento  de  su  demanda.  Pío  desconfia- 
ban de  la  pureza  de  sus  intenciones,  que  estaban  al  abrigo 
de  toda  sospecha ;  pero  las  facultades  que  pedia  eran  tan 
superiores  á  las  que  hasta  entonces  se  habían  dado  á  los 
■víreyes  en  las  colonias,  que  no  se  creyeron  ellos  compe- 

(i)  «He  suerte  que  juzgnssen  que  la  mas  fuerza  que  llcuaua  era  su  ábito 
de  clérigo  y  brcuiario.»  Fernandez,  I! ist.  del  Ferú,  parle  I.  lib,  TI,  cap.  XVI. 

(a)  M.  S.  de  Carayanlcs.— Hist.  de  D.  Pedro  Gasea  ,  M.  S.— Fernandez, 
Hist.  del  Perú,  parle  I,  lib.  II,  cap.  XVI— XVII. 

Arique  no  para  si,  Gasea  solicitó  del  monarca  un  favor,  que  fué  el  nom- 
bramiento de  su  hermano,  eminente  jurisconsulto,  para  una  plaza  de  magis- 
trado vacante  en  uno  de  los  tribunales  de  Castilla. 

Tono  11.  38 
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ten  tes  para  concedérselas.  Ni  aun  se  atrevieron  á  solicitar- 
las del  emperador ,  y  aconsejaron  á  Gasea  que  por  sí  mis- 
mo se  dirigiese  al  monarca  y  le  manifestase  los  fúndamen- 
los  que  tenia  para  hacer  tan  extraordinaria  petición. 

Gasea  adoptó  el  consejo  ,  é  inmediatamente  escribió  á 
su  soberano,  que  entonces  se  hallaba  en  Flandes,  exponien- 
do sus  ideasen  los  términos  mas  explícitos.  Pero  Carlos  no 
era  tan  tenaz  ,  ó  a  lo  menos  tan  celoso  de  su  autoridad  co- 
mo sus  ministros  ;  hacia  demasiado  tiempo  que  era  pode- 
roso para  tener  semejantes  celos;  y  antes  de  muchos  años, 
oprimido  por  el  peso  de  su  poder  ,  debia  resignarle  entera- 
mente en  !as  manos  de  su  hijo.  Su  sagaz  talento  compren- 
dió además  fácilmente  las  dificultades  de  la  posición  de 
Gasea;  y  conoció  que  en  aquella  crisis  extraordinaria  solo 
las  medidas  extraordinarias  podian  dar  fruto.' Cedió,  pues, 
á  la  fuerza  de  los  argumentos  de  su  vasallo,  y  en  16  de  fe* 
brero  de  1546  le  escribió  otra  carta  de  aprobación  ,  anun- 
ciándole su  voluntad  de  conferirle  todos  los  poderes  que 
habia  pedido. 

Gasea  debia  llevar  el  título  de  presidente  de  la  real  au- 
diencia; pero  bajo  este  simple  título -debia  estar  á  la  ca- 
beza de  todos  los  departamentos  eu  la  colouia  ,  así  civiles 
como  militares  y  judiciales.  Podia  hacer  nuevos  repartimien- 
tos y  confirmar  los  ja  hechos  ;  declarar  la  guerra  ,  levan- 
tar tropas,  nombrar  los  individuos  que  quisiera  para  toda 
clase  de  empleos  ó  separarlos  según  su  voluntad.  Estaba 
también  autorizado  para  ejercer  la  real  prerogativa  de  per- 
donar los  delitos,  y  especialmente  para  conceder  una  am- 
nistía a  todos  los  complicados  en  la  rebelión,  sin  excepción 
alguna  ,  al  mismo  tiempo  que  debia  proclamar  desde  luego 
la  revocación  de  las  odiadas  ordenanzas.  Estas  dos  últimas 
medidas  puede  decirse  qué  formaban  la  base  de  todas  sus 
operaciones. 

Sü  .11  ÚNttT 
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Como  á  los  eclesiásticos  no  alcanzaba  el  brazo  seglar ,  y 
sin  embargo  con  frecuencia  fomentaban  desórdenes  en  las 
colonias,  Gasea  recibió  facultad  para  desterrar  del  Perú  á 
cuantos  le  pareciese  oportuno  ;  y  respecto  al  virey  podia 
también  enviarle  á  España  si  el  bien  del  pais  exigia  esta 
medida.  Conforme  él  mismo  lo  habia  propuesto,  no  debia 
recibir  estipendio  alguno;  pero  el  gobierno  le  dio  letra 
abierta  sobre  todas  las  tesorerías  de  Panamá  y  del  Perú ,  y 
el  emperador  le  remitió  cartas  para  las  principales  autori- 
dades, no  solo  del  Perú  ,  sino  de  Méjico  y  de  hits  colonia» 
inmediatas,  mandando  que  se  le  diesen  todo  gémro  de  au- 
xilios ;  y  últimamente,  fuéronle  entregadas  cédulas  en 
Manco  con  la  firma  real ,  para  que  las  llenase  conforme  lo 
creyera  conveniente  (I). 

Al  paso  que  la  concesión  de  tan  ilimitados  poderes  ex- 
citaba en  Gasea  los  mas  vivos  sentimientos  de  gratitud  pa- 
ra con  su  soberano  ,  que  así  confiaba  en  él ,  parece ,  y  esto 
es  mas  extraordinario,  que  no  despertó  la  envidia  de  los 
cortesanos.  Conocian  estos  que  el  buen  eclesiástico  no  habia 
solicitado  tales  poderes  para  sí  ;  y  aun  algunos,  lejos  de 
tenerle  envidia,  deseaban  que  antes  de  su  partida  fuese 
nombrado  obispo,  según  se  le  había  prometido,  pensando 
<?ue  así  llevaría  mayor  autoridad  que  presentándose  como 
simple  clérigo ,  y  temiendo  que  el  mismo  Gasea  quedase 
disgustado  si  no  se  le  daba  este  nombramiento.  Mas  él  nue- 
vo presidente  se  apresuró  á  desvanecer  estos  recelos.  «Lo» 
honores  me  servirán  de  poco,  dijo  ,  en  el  pais  adonde  voy, 
y  sería  manifiestamente  injusto  conferirme  un  cargo  déla 
Iglesia  no  pudiendo  desempeñarlo  por  tener  que  residir  en 

(I)  Zarate,  Conq.  del  Perú,  Hb.  VI,  cap.  VI, — Herrera*  Hist.  eeíieral, 
dec.  VIII,  1¡1>.  I,  cap.  VI.— M.  S.  de  Caravanles.— Fernandez,,  Hist.  del 
Perú,  parle  I,  lib.  I,  cap.  XVII— XVIII.— Gomara ,  Hist.  de  las  Ind.,  capí- 
tulo CLXX1V.— Hist.  de  D.  Pedro  Gasea  ,  Mí  S. 
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lan  lejanas  tierras.  Si  no  solviese ,  continuó ,  el  remordi- 
miento de  haber  aceptado  un  destino  con  cuyas  obligacio- 
nes no  hubiera  podido  cumplir  ,  atormentaría  sin  cesar  mis 
últimos  instantes»  (1).  Esta  política  repugnancia  en  acep- 
tar la  mitra  ha  pasado  á  ser  proverbio.  Pero  no  habia  afec- 
tación en  ella,  y  los  amigos  de  Gasea,  cediendo  á  sus  ar- 
gumentos ,  no  volvieron  á  instarle  sobre  el  asunto. 

El  nuevo  presidente  hizo  sus  preparativos  de  marcha. 
Estos  fueron  pocos  y  sencillos  :  debia  acompañarle  una  co- 
mitiva poco  numerosa ,  entre  cuyos  individuos  el  mas  nota- 
ble era  Alonso  de  Alvarado  ,  el  valiente  capitán  que,  como 
el  lector  recordará,  habia  servido  tanto  tiempo  á  las  órde- 
nes de  Francisco  Pizarro.  En  los  últimos  años  Alvarado 
habia  Ojado  su  residencia  en  la  corte  ,  y  ahora ,  á  instan- 
cias de  Gasea  ,  le  acompañaba  al  Perú ,  donde  su  presencia 
podia  facilitar  las  negociaciones  con  los  insurgentes,  al  pa- 
so que  su  pericia  militar  podía  ser  muy  útil  si  se  necesi- 
taba apelar  á  las  armas  (2).  Después  de  la  indispensable 
detención  para  aprestar  la  pequeña  escuadra,  el  26  de  ma- 
yo de  1546  el  presidente  y  su  comitiva  *e  embarcaron  en 
San  Lucar  para  elT4uevo  Mundo. 

Después  de  un  viaje  próspero  ,  y  no  muy  largo  para 
aquellos  tiempos,  desembarcaron  á  mediados  de  julio  en 
el  puerto  de  Santa  Marta,  donde  recibieron  las  sorprenden- 
tes noticias  de  la  batalla  de  AGaquito,  de  la  derrota  y 
muerte  del  virey ,  y  del  establecimiento  en  el  pais  del  po- 
der absoluto  dé  Gonzalo  Pizarro!  Aunque  estos  sucesos  ha- 

(1)  «Especialmente  si  allá  muriesse  6  le  matassen:  que  entonces  de  nada 
le  podría  ser  buena  ,  sino  para  partir  desla  vida  con  mas  congmta  y  pena  de 
la  poca  cuenta  que  duua  de  la  prouision  que  aula  acoplado.»  Fernandez ,  Hisl. 
del  Perú ,  parte  L  lib.  II,  cap.  XVIII. 

(2)  De  este  Alvarado  desciende  la  noble  familia  de  los  condes  de  Villamor 
cd  España.  M.  S.  de  Carava  ules. 
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b.ian  ocurrido  muchos  meses  antes  de  la  salida  de  Gasea  de 
España,  eran  tau  imperfectas  las  comunicaciones  que  aun 
no  se  tenia  noticia  de  ellos  en  la  corte. 

El  ánimo  del  presidente  se  llerjó  de  desconsuelo  al  re- 
flexionar que  los  insurgentes,  después  de  un  acto  tan  atroz 
como  la  muerte  del  virey  ,  desesperados  de  encontrar  per- 
don  en  el  gobierno  ,  no  retrocederían  ante  ninguna  dé  las 
consecuencias  de  su  crimen.  Cuidó,  por  tanto,  de  divulgar 
que  la  fecha  de  su  nombramiento  era  posterior  á  la  de  la 
fatal  batalla,  y  que  estaba  facultado  para  conceder  amnis- 
tía completa  de  todos  los  delitos  hasta  entonces  cometidos 
contra  el  gobierno  (1). 

Sin  embargo ,  bajo  cierto  punto  de  vista  podía  consi- 
derarse la  muerte  de  Blasco  Nuñez  como  una  circunstan- 
cia favorable  para  el  arreglo  del  pais.  Si  hubiera  vivido 
basta  la  llegada  de  Gasea,  este  habría  encontrado  un  gran, 
obstáculo  para  su  misión  en  la  necesidad  de  obrar  de  con- 
cierto con  una  persona  tan  generalmente  aborrecida  en  la 
colonia  ó  se  habría  visto  en  la  dura  precisión  de  enviarle 
á  España.  Además,  srgun  todas  las  probabilidades,  sería 
ahora  mas  fácil  traer  á  los  insurgentes  á  la  razón  ya  que 
esta  animosidad  personal  debia  naturalmente  concluir  en 
el  sepulcro  de  su  enemigo. 

Gasea  estaba  perplejo  para  decidir  por  qué  punto  in,- 
tentaría,  entrar  en  el  Perú.  Todos  los  puertos  estaban  en 
poder  de  Pízarro  y  al  cuidado  de  sus  capitanes,  los  cuales 
tenían  sevenis  instrucciones  para  interceptar  todas  las  co- 
municaciones con  España  y  detener  á  los  comisionados  de 
la  corte  hasta  saber  la  resolución  de  su  jefe  respecto  á  ellos. 
Decidióse  al  fin  á  pasar  á  Nombre  de  Dios,  punto  custodiado 
poruña  fuerte  guarnición  á.  las  órdenes  de  Hernán  Mexia, 
oficial  á  quien,  como  persona  en  cuya  adhesión  podia  con- 
(1)  Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte  I,  Uto,  IL  cap.  XXÍ. 


fiar  enteramente ,  hábia  encomendado  Gonzalo  la  guarda 
de  esta  importante  puerta  de  sus  dominios. 

Si  Gasea  se  hubiera  presentado  delante  de  aquel  punto 
en  actitud  amenazadora,  con  aparato  militar  ó  desplegan- 
do alguna  ostentación  oficial  que  hubiese  despertado  las  sos- 
pechas de  Hernán  ,  ■seguramente  no  le  hubiera  sido  fácil 
efectuar  su  desembarco.  Pero  Mexía  no  vio  ningún  motivó 
de  recelo  en  la  llegada  de  un  pobre  eclesiástico,  sin  fuerza 
armada  ,  casi  sin  gente  que  le  auxiliara ,  y  que  al  parecer 
solo  iba  para  desempeñar  una  misión  de  indulto.  Así ,  no 
Men  tuvo  noticia  del  carácter  del  enviado  y  de  su  misión, 
se  preparó  para  recibirlo  con  todos  los  honores  debidos  á 
su  clase,  y  salió  á  la  cabeza  de  sus  soldados ,  seguido  de 
muchos  eclesiásticos  residentes  en  aquella  población.  Nada 
Labia  en  la  persona  de  Gasea,  y  mucho  menos  en  su  hu- 
milde traje  clerical  y  en  su  modesto  séquito,  que  pudiese 
inspirar  al  vulgo  sentimientos  de  temor  ó  reverencia.  En 
efecto ,  su  apariencia  pobre  y  la  de  su  corta  comitiva  tan 
diferentes  de  la  acostumbrada  pompa  con  que  se  presen- 
taban los  viréyes  eu  las  Tndías  excitaron  algún  desprecio 
entre  la  roda  soldadesca  que  no  tuvo  escrúpulo  en  profe- 
rir ciertos  chistes  desvergonzados  de  modo  que  los  oyera 
el  mismo  presidente  (1).  «Si  este  es  el  gobernador  que 
S.  M.  nos  envía,  exclamaron  algunos,  poco  cuidado  debe 
dar  á  Pizarro. » 

Mas  el  presidente ,  lejos  de  exasperarse  al  oir  tales  des- 
vergüenzas ni  dé  mostrar  resentimiento  á  sus  autores,  las 
sufrió  con  la  mayor  humildad  ,  y  solamente  se  mostró  mas 
agradecido  á  los  eclesiásticos  sus  hermanos  que  con  sus  res- 

'  (1)  «Especialmente  muchos  de  los  soldados ,  que  estaban  desacatados ,  y 
decían  palabras  feas  y  desuergoeadas.  Alo  cual  el  presidente  (viendo  que  era 
aecessario)  hazia.  las  orejas  sordas.»  Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parle  I,  li- 
bre lf,  cap.  XSIII.i 
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petuosos  ademanes  parecían  desear  tributarle  toda  clase  de 
homenajes. 

Pero  aunque  las  maneras  de  Gasea  pareciesen  vulgares 
y  humildes ,  Mexia  en  su  primera  entrevista  con  él  descu- 
brió al  momento  que  uo  trataba  con  ninguna  persona  vul- 
gar. El  presidente,  después  de  haber  explicado  con  breve- 
dad la  naturaleza  de  su  comisión,  le  dijo  que  había  venido 
como  mensajero  de  paz  y  que  por  medio  de  medidas  pa- 
cíficas, era  como  pensaba  desempeñar  con  buen  éxito  su 
encargo.  Después  habló  en  general  de  las  facultades  de  que 
estaba  revestido;  dijo  que  tenia  autoridad  para  perdonar 
á  todos  sin  excepción  y  manifestó  su  propósito  de  procla- 
mar la  revocación  de  las  ordenanzas.  Añadió  que  de  este 
modo  el  objeto  de  la  revolución  estaba  cumplido:  que  re- 
sistir por  mas  tiempo  al  gobierno  sería  declararse  en  abier- 
ta rebelión  sin  motivo  alguno,  y  concluyó  exhortando  áMe- 
xia  en  nombre  de  su  lealtad  y  patriotismo  á  que  le  ayu- 
dase á  sosegar  las  turbulencias  del  pais  y  á  traerle  de  nue- 
vo á  la  obediencia  á  la  corona. 

El  Cándido  y  conciliador  lenguaje  del  presidente,  tan 
diverso  del  tono  arrogante  de  Blasco  Nuñéz  y  del  austero 
porte  de  Vaca  de  Castro,  hizo  manifiesta  impresión  en  Me- 
xia,  el  cual  reconoció  la  fuerza  de  sus  razonamientos  y  se 
lisonjeó  de  que  Gonzalo  Pizarro  la  reconocería  también. 
Aunque  adicto  á  este  jefe,  era  leal  de  corazón,  y  como 
la  mayor  parte  de  los  de  su  bando,  habia  sido  arrastrado 
á  la  rebelión  mas  bien  por  la  fuerza  de  las  circunstancias 
que  por  la  de  su  voluntad.  No  le  disgustaba,  pues,  vol- 
ver á  su  fidelidad  primera,  ya  que  tan  buena  ocasión  se  le 
ofrecía  para  hacerlo  con  seguridad  y  para  granjearse  el  fa- 
vor del  rey,  y  así  lo  manifestó  al  presidente  prometiéndole 
su  eficaz  cooperación  en  la  buena  obra  de  la  reforma  (1). 

(I)   Fernandez,  IJifí.  de!  Perú,—  Oí >•' a  de  Gonzalo  Pizarro  k  Valdivia.-* 


Fué  este  un  socorro  importante  para  Gasea;  pero  era 
aun  de  mas  importancia  asegurar  la  obediencia  de  Hiuojo- 
sa,  gobernador  de  Panamá,  en  cuyo  puerto  estaba  la  es- 
cuadra de  Pizarro,  compuesta  de  veinte  y  dos  buques.  No 
era  fácil  sin  embargo  entablar  relaciones  con  este  oficial. 
Era  persona  de  carácter  mucho  mas  elevado  que  el  que 
comunmente  tenían  los  turbulentos  aventureros  del  Nuevo 
Mundo;  era  además  adicto  á  los  intereses  de  Pizarro,  y 
este  le  había  dado  una  gran  muestra  de  confianza  encar- 
gándole el  mando  de  su  armada  y  de  Panamá ,  llave  de  sus 
territorios  sobre  el  Pacífico. 

El  presidente  envió  primero  á  Mexía  y  á  Alonso  de  Al- 
varado  para  que  le  preparasen  el  camino,  instruyendo  á 
Hinojosa  del  objeto  de  su  misión.  El  les  siguió  poco  des- 
pués ,  y  fué  recibido  por  aquel  jefe  con  las  mayores  mues- 
tras de  respeto.  Pero  aunque  oyó  con  deferencia  las  amo- 
nestaciones de  Gasea,  no  pudieron  estas  producir  en  so. 
ánimo  el  efecto  que  habían  pi^oducido  en  el  de  Mexia;  y 
concluyó  rogando  al  presidente  le  mostrase  sus  poderes, 
y  preguntándole  si  se  extendían  á  confirmar  í  Pizarro  en 
un  puesto  á  que  estaba  llamado,  no  solo  por  sus  servicios 
sino  por  el  voto  popular. 

Cuestión  dificultosa  era  esta.  Semejante  concesión  ha- 
bría sido  demasiado  humillante  para  la  corona;  pero  con- 
fesarlo así  abiertamente  en  aquellas  circunstancias  y  á  un 
capitán  tan  adicto  á  Pizarro,  habría  sido  frustrar  toda 
tentativa  de  ulteriores  negociaciones.  El  presidente  eludió 
.pues  la  pregunta  diciendo  simplemente  que  no  había  lle- 
gado aun  el  caso  de  presentar  sus  poderes;  pero  que  Hi- 
nojosa podia  estar  seguro  de  que  le  autorizaban  para  con- 

Monlesinos,  Anuales,  M..8. ,  año  de  1546. — Zürale,  Cotia;,  del  Perú,  Hb.  Yír 
,eap.  VI.— Herrera  ,  Hisí.  general ,  dec.  VIII,  lib.  II,  cap.  Y. 


ceder  dmplias  recompensas  á  todos  los  servidores  leales  de 
su  pais  (I). 

No  quedó  satisfecho  Hinojosa  con  esta  respuesta  ,  é  in- 
mediatamente escribió  á  Pizarro,  anunciándole  la  lkb:.ia 
de  Gasea  y  el  objeto  da  su  misión  ,  y  declarándole  ú  mis- 
mo tiempo  que  estaba  convencido  de  que  el  presidente  no 
llevaba  autoridad  para  confirmarle  en  el  gobierno.  Plío 
antes  de  la  salida  del  buque  que  debía  llevar  esta  carta  ,  se 
ganó  Gasea  los  servicios  de  un  fraile  dominico  que  pasaba 
en  él  á  una  de  las  ciudades  de  la  costa ,  al  cual  prohijó  de 
manifiestos  y  alocuciones  anunciando  el  objeto  de  su  lle- 
gada á  aquel  pais  ,  la  abolición  de  las  ordenanzas  y  la  ám- 
plia  amnistía  que  estaba  autorizado  para  conceder  á  Lodos 
los  que  volviesen  a  la  obediencia  a  la  corona.  Escribió  tam- 
bién por  este  conducto  á  los  prelados  y  corporaciones  de 
las  diferentes  ciudades,  exhortando  á  los  primeros  á  quele 
ayudasen  á  introducir  el  espíritu  de  lealtad  y  subordina- 
ción entre  el  pueblo,  y  anunciando  á  las  segundas  tu  pro- 
pósito de  consultarlas  sobre  la  adopción  de  varias  medidas 
eficaces  para  el  bienestar  del  pais.  Estos  papeles  se  com- 
prometió el  dominico  á  repartir  por  sí  mismo  en  las  prin- 
cipales ciudades  de  la  colonia;  y  cumplió  fielmente  su  pro- 
mesa, aunque  no  sin  riesgo  de  su  vida.  Muchas  de  las  se- 
millas asi  esparcidas  podían  caer  en  terreno  estéril,  pero 
Gasea  esperaba  que  la  mayor  parte  echaría  raices  en  el  co- 
razón del  pueblo  y  esperó  con  paciencia  á  que  diesen  su 
fruto. 

Entre  tanto ,  aunque  no  habia  conseguido  desvanecer 
los  escrúpulos  de  Hinojosa  ,  sus  corteses  maneras  y  sus  dis- 
cursos persuasivos  é  insinuantes  produgeron  visible  efecto 
en  otros  individuos  con  quienes  tenia  diarias  relaciones. 

(1)  Fernandez,  Hist.  del  Perü,  parte II,  Hb.  I,  c»p.  XXXV.— Zarate, 
Cod<i.  del  Perú ,  lib.  VI,  cnp.  VII.— M.  S.  «le  CaravaiUes. 
.  Tomq  H.  i9 
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Sluchos }  y  entre  ellos  algunos  de  los  principales  caballe- 
jos de  Panamá  y  de  la  escuadra,  manifestaron  espresa- 
mente  sa  deseo  de  unirse  S  la  causa  real  y  auxiliar  al  pre- 
sidente para  sostenerla.  Gasea  se  aprovechó  de  su  coopera- 
ción para  abrir  comunicaciones  con  las  autoridades  de  Goa- 
temala  y  Méjico  ,  á  quienes  participó  el  objeto  de  su  comi- 
iSion ,  intimándoles  que  cortasen  todas  sos  relaciones  con 
los  insurgentes  de  la  costa  del  Perú.  Logró  también  del  go- 
bernador de  Panamá  que  le  proporcionase  medio  de  en- 
trar en  comunicación  con  el  mismo  Gonzalo  Pizarro,  y  des- 
pachó un  buque  á  Lima  con  una  carta  del  emperador  y 
otra  suya  para  aquel  jefe. 

La  carta  del  emperador  estaba  concebida  en  los  térmi- 
nos mas  benévolos  y  conciliadores.  Lejos  de  echarle  en  ca- 
ía su  rebelión ,  aparentaba  considerar  su  conducta  como 
«fecto  ííe  las  circunstancias  en  que  se  había  visto  ,  y  espe- 
cialmente de  la  obstinación  del  virey  Blasco  Nuñez  en  ne- 
gar á  los  colonos  el  imprescriptible  derecho  de  petición.  Na- 
da decia  por  donde  pudiera  colegirse  si  su  intención  era 
confirmar  á  Pizarro  en  el  mando  ó  separarle  de  él,  y  so- 
lamente le  anunciaba  que  Gaeca  le  declararía  su  real  vo- 
luntad y  que' debía  cooperar  con  este  eclesiástico  al  resta- 
blecimiento de  la  tranquilidad  del  pais. 

La  carta  de  Gasea  estaba  vaciada  en  el  mismo  molde 
político.  Hacíale  presente  ,  sin  embargo ,  que  habian  cesa- 
do las  circunstancias  qne  hasta  entonces  habian  dirigido  su 
conduela  ;  que  nada  quedaba  ya  que  reclamar  y  que  solo 
faltaba  que  él  y  los  suyos ,  apresurándose  a  volver  á  la  obe- 
diencia del  rey,  mostraseu  su  lealtad  y  la  sinceridad  de  sus 
intenciones.  Decíale  además  que  basta  entonces  habia  esta- 
do en  hostilidad  contra  el  virey  ,  y  el  pueblo  le  habia  apo- 
yado por  ser  contra  un  enemigo  común;  que  si  prolongaba 
la  lucha,  su  enemigo  sería  ya  el  soberano,"y  el  pueblo  se^ 


guramente  no  le  apoyaría;  por  lo  cual  le  exhortaba,  en 
nombre  de  su  boaor  de  caballero  y  de  su  deber  de  leal  Ya» 
sallo ,  á  respetar  la  autoridad  real  y  á  no  provocar  una 
guerra,  que  probaría  al  mundo  que  su  conducta  anterior 
había  sido  dictada ,  mas  bien  por  ambición  personal ,  que 
por  motivos  patrióticos. 

A  esta  carta,  de  grande  estension  y  concebida  en  tér- 
minos corteses  y  lisongeros  para  la  persoua  á  quien  iba  di- 
rigida, acompañaba  otra  mucho  mas  concisa  para  Cepeda, 
el  intrigante  abogado  que,  como  Gasea  no  ignoraba ,  tenia 
el  mayor  influjo  sobre  Pizarro  en  ausencia  de  Carbajai* 
que  entonces  se  ocupaba  en  recoger  los  ricos  productos  de 
las  minas  nuevamente  descubiertas  del  Potosí  (l).  En  es- 
ta epístola  aparentaba  Gasea  cierta  deferencia  al  artero  po- 
lítico como  individuo  de  la  real  audiencia  y  le  consulta- 
ba sobre  el  mejor  medio  de  llenar  las  vacantes  de  aquel 
cuerpo. 

Entregáronse  estas  comunicaciones  á  un  caballero  lla- 
mado Panlagua,  fiel  partidario  del  presidente  y  uno  de  los 
que  le  habian  acompañado  desde  Castilla,  el  cual  llevó  tam- 
bién manifiestos  y  cartas  como  los  que  se  habian  confiada 
al  dominico  con  orden  de  distribuirlos  secretamente  en  14- 
ma  antes  de  que  saliese  de  aquella  capital  (2). 

(1)  «El  licenciado  Cepeda  que  tengo  yo  ahora  por  teniente ,  de.  quien  yo 
hago  mucho  caso  i  le  quiero  mucho.»  Carta  de  Gonzalo  Pizarro  á  Yaldirto, 

u.  s. 

(3}  Pueden  verse  las  carias  de  que  habla  el  tato  en  Zarate  ,  Conq.  del- 
Perú,  lib.  VI,  cap.  VII,  y  en  Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parle  I,lib„'H 
cap.  XXIX — XXX.  La  del  presidente  tiene  muchas  páginas ,  ocupando- 
gran  parte  de  ella  varias  citas  j  ejemplos  históricos  para  demostrar  lo  absur- 
do y  criminal  de  una  rebelión  contra  la  autoridad  regia..La  siguiente  senten- 
cia con  que  concluye  da  una  idea  eiaeta  del  tono  benigno  de  esta  homilía. 
sNueslro  Señor  por  su  infinita  bondad  alumbre  a  vuestra  merced  ,■  y  á  todos 
los  demás  para  que  acierten  á  hazer  en  este  negociólo  que  conuiene  .i  sus  al- 
mas, honras,  vidas  yhaziendas;  y  guarde  en  su  sánelo  servicio  la  iluitrc 
persona  de  vuestra  merced.» 
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Pasaron  semanas  y  meses  y  el  presidente  permanecía 
aun  en  Panamá,  donde ,  cortadas  cuidadosamente  como  es- 
taban sus  comunicaciones  con  el  Perú,  podía  decirse  que 
se  hallaba  detenido  como  una  especie  de  prisionero  de  es- 
tado. En  ir  tí  tanto,  asi  él  como  Hinojosa,  aguardaban  con 
ansia  la  llegada  de  algún  enviado  de  Pizarro  ,  que  les  indi- 
case el  modo  con  que  Labia  recibido  este  jefe  la  noticia  de 
la  misión  del  presidente.  El  gobernador  de  Panamá  no  des- 
conocía la  peligrosa  posición  en  que  se  hallaba  colocado, 
ni  lo  absurdo  que  sería  provocar  una  lucha  con  la  corte  de 
Castilla.  Pero  tenia  cierta  repugnancia  (no  muy  común  en- 
tre los  caballeros  del  Perú)  á  abandonar  á  su  jefe  que  tan- 
to se  fiaba  de  él.  Esperaba ,  sin  embargo,  que  Pizarro  apro- 
vecharía la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  ponerse  y  poner  al 
país  en  un  estado  de  seguridad  permanente. 

Yarios  caballeros  de  los  que  habían  prestado  su  adhe- 
sión á  Gasea ,  irritados  con  lo  que  llamaban  obstinación  de 
Hinojosa  ,  propusieron  al  presidente  apoderarse  de  su  per- 
sona y  tomar  posesión  déla  armada $  pero  Gasea  desechó 
desde  luego  la  oferta  diciendo  que  su  misión  era  de  paz ,  y 
que  no  quería  deshonrarla  con  ningún  acto  de  violencia. 
Bespetó  también  los  escrúpulos  de  Hinojosa,  sabiendo  que 
hombre  de  tal  pundonor ,  una  vez  atraído  por  nobles  me- 
dios, sería  mucho  mas  fiel  á  sus  intereses  que  vencido  por 
fuerza  ó  por  engaño.  Pensó  que  podía  aguardar  con  con- 
fianza la  oeasion  oportuna.  Esto  era  político  y  al  mismo 
tiempo  honroso  j  bien  es  verdad  que  la  política  y  la  honra- 
dez siempre  van  juntas. 

Entre  tanto  solían  llegar  de  tiempo  en  tiempo  personas 
de  Lima  y  de  las  ciudades  inmediatas  que  daban  noticias 
de  Pizarro,  noticias  que  variaban  según  el  carácter  y  la  si- 
tuación délos  individuos.  Unos  decían  que  se  ganaba  todos 
los  corazones  con  su  genio  abierto  y  la  política  profusión 
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con  que,  no  obstante  su  sed  de  riquezas,  distribuía  repar- 
timientos y  favores  entre  sus  partidarios.  Otros  aseguraban 
que  gobernaba  con  arbitrariedad  y  -violencia ,  y  que  los 
vecinos  de  Lima  estaban  llenos  de  terror  y  desconfianza. 
Todos  convenían  sin  embargo  en  que  su  poder  se  apoyaba 
sobre  bases  demasiado  sólidas  para  ser  destruidas  ;  y  opi- 
naban que  si  el  presidente  iba  á  Lima  ó  tendría  que  con- 
sentir en  ser  instrumento  de  Pizarro  ,  confirmándole  en  el 
gobierno  ,  ó  espondria  á  grave  riesgo  su  vida  (1). 
.*••:','  Es  evidente  que  Gonzalo  ,  aunque  según  dicen  sus  ami- 
gos no  descuidase  los  negocios  públicos  ,  tenia  tiempo  pa- 
ra entregarse  libremente  al  goce  de  aquellos  placeres  que 
rodean  á  un  soldado  de  fortuna  en  la  hora  de  su  triunfo. 
Era  objeto  de  adulaciones  y  homenages :  hasta  los  mismos 
que  le  odiaban  le  hacían  la  corte,  pues  los  que  no  le  ama- 
ban tenían  bastantes  motivos  para  temerle  y  se  conmemo- 
raban sus  hazañas  en  romances  y  coplas  en  que  se  le  com- 
paraba (lo  cual  no  estaba  lejos  de  ser  cierto)  con  los  mas 
esforzados  paladines  de  la  caballería  (2). 

Entre  tanta  adulación,  la  copa  del  placer  destinada  á 
los  labios  de  Pizarro  tenia  una  gota  de  amargura  ,  que  da- 
ba su  sabor  ó  todo  lo  demás  ;  porque  á  pesar  de  la  con- 
fianza que  aparentaba  en  público  ,  esperaba  con  viva  an- 
siedad la  llegada  de  noticias  que  le  instruyesen  del  aspec- 
to bajo  el  cual  se  consideraba  su  conducta  por  el  gobierno 
de  España  ,  como  lo  probaban  sus  esquisitas  precauciones 
para  guardar  las  costas  y  detener  á  los  emisarios  de  la 

(1)  Fjrnandez ,  Hist.  del Perú,  parte  I,  lib.  II, cap.  XXVH.— Herrera, 
IIlsl.  general,  dcc.  VIH,  lib.  II,  cap.  VI.— M.  S.  de  Cara  van  tes. 

(2)  «Y  con  esto  ,  eslaua  siempre  en  fieslas  y  regocijo,  holgando  mucho 
que  le  diesen  músicas,  cantando  romances  y  coplas  de  lodo  lo  que  aula  he- 
cho: encareseiendo  sus  hazañas  y  victorias.  En  lo  qual  mucho  se  dcleytaua 
«orno  hombre  de  grunso  entendimiento.»  Fernandez,  Hiít.  del  Perú.,  par- 
te I,  lib.  II,  cap,  XXXII. 
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Corte.  Sapo,  paes,  coa  no  leve  disgusto  por  la  carta  de 
Hinojosn,  el  desembarco  del  presidente  Gasea  y  el  objeto  de 
su  misión  ,  si  bien  su  descontento  se  mitigó  cuando  le  in- 
formaron de  que  el  nuevo  enviado  llegaba  sin  aparato  mi-^ 
litar ,  sin  pompa  atguna  oficial  que  pudiese  imponer  al 
vulgo,  y  solamente,  por  decirlo  así,  coa  el  hábito  humilde 
de  un  misionero  (l).  Pizarro  no  podia  adivinar  que  bajo 
este  estertor  modesto  se  ocultaba  un  poder  moral ,  mas 
fuerte  que  sus  batallones  forrados  de  acero,  y  que  obran- 
do silenciosamente  en  la  opinión  pública,  tanto  mas  segu- 
ro cuanto  mas  secreto,  iba  minaado  su  fuerza  como  un  ca- 
nal subterráneo  socava  los  cimientos  de  un  magnífico  edi- 
ficio ,  que  se  levanta  orgulloso  con  el  terreno  que  ocupa  y 
con  la  duración  que  promete. 

Pero  aunque  Gonzalo  Pizarro  no  pudiese  prever  este 
resaltado  ,  vió  lo  bastante  para  conocer  que  lo  mas  segu- 
ro sería  espulsar  al  presidente  del  Perú.  La  noticia  de  su 
llegada  apresuró  además  la  ejecución  de  su  primitivo  in- 
tento de  enviar  un  mensage  á  España  para  justificar  sa 
conducta  y  solicitar  del  rey  la  confirmación  de  su  autori- 
dad. Eligió  para  esta  misión  á  Lorenzo  de  Aldana  ,  caba- 
llero discreto  y  valiente  que  poseía  su  confianza  por  ser 
uno  de  sus  mas  celosos  partidarios.  Este  había  desempe- 
ñado varios  destinos  importantes  á  las  órdenes  de  Gonzalo, 
el  cual  debia  en  parte  sus  triunfos  á  la  sagacidad  con  que 
sabia  escoger  sus  agentes. 

Uniéronse  á  Aldana  para  esta  comisión  uno  ó  dos  caba- 

(0  Gonzalo  en  so  carta  á  Valdivia  habla  de  Gasrn  como  de  un  clérigo 
de  buena  reputación  que  sin  recompensa  ,  é  inspirada  del  verdadero  espíritu 
de  un  misionero  ,  había  pasado  ai  Perú  para  arreglar  los  negocios  del  país. 
«Dicen  qucs  mui  buen  christiano  i  hambre  de  buena  vida  1  clérigo,  i  dicen 
que  viene  á  estas  parles  con  buena  intención  i  no  quiso  salario  ninguno  del 
rey  sino  venir  para  poner  pnz  en  estol  rtjnos  con  su*  cristiandades.»  Carta 
<¡«  Gonzalo  Pizarro  í  Valdivia ,  M.  S. 
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lleros  y  el  obispo  de  Lima ,  como  mas  á  propónito  por  su 
posición  para  influir  en  la  corte  en  favor  de  Pizarro.  Lle- 
yaban  los  comisionados,  además  de  las"  comunicaciones  di- 
rigidas al  gobierno ,  una  carta  de  los  habitantes  de  Lima 
para  Gasea ,  en  la  cual  después  de  felicitarle  cortesmente 
por  su  llegada ,  le  anunciaban  su  sentimiento  de  que  hu- 
biese llegado  demasiado  tarde,  pues  los  desórdenes  habian 
cesado  con  la  caida  del  virey  y  el  pais  reposaba  tranquilo  ba- 
jo el  gobierno  de  Pizarro.  Decíaule  además  que  habia  sa- 
lido una  embajada  para  Castilla,  no  con  el  objeto  desoíí- 
citar  perdón,  porque  no  habían  delinquido  (1),  sino  para 
pedir  al  emperador  que  confirmase  á  Pizarro  en  el  go- 
bierno ,  como  el  que  mas  lo  merecía  por  sus  virtudes  (2). 
Por  último  le  manifestaban  que  su  presencia  solo  serviría 
para  renovar  los  pasados  disturbios  ¡  y  le  daban  á  enten- 
der que  sus  tentativas  para  desembarcar  en  el  Perú  podrían 
costarle  la  vida.  El  lenguage  de  este  singular  documento 
era  mas  respetuoso  de  lo  que  podía  inferirse  por  su  con- 
tenido. Tenia  la  fecha  del  14  de  octubre  de  1546  y  estaba 
firmado  por  setenta  de  los  principales  vecinos  de  la  ciu- 
dad. Es  probable  que  le  dictase  Cepeda,  cuya  mauo  se  ad- 
vierte en  la  mayor  parte  de  las  intrigas  de  la  pequeña 
corte  de  Pizarro.  Dícese  también  ,  aunque  la  autoridad  es 
un  tanto  cuestionable,  que  Aldana  recibió  instrnecionesde 
Pizarro  para  ofrecer  cincuenta  mil  pesos  de  oro  al  presi- 
dente porque  se  volviese  á  Castilla  ;  y  que  en  caso  de  ne- 
gativa se  pensaba  en  adoptar  un  medio  mas  eficaz  y 

(I)  «Porque  perdón  ninguno  de  nosotros  le  pide ,  porque  no  entendemos 
que  eraos  errado ,  sino  seruido  á  su  magestad  ,  conscruando  nuestros  dere- 
chos ,  que  por  sus  lejes  reales  á  sus  vasallos  es  permitido.»  Fernandez,  Hisí¡ 
del  Perú ,  parle  I,  lib.  II, cap. XXXIII.  • 

(8)  «Porque  él  por  sus  virtudes  es  muy  amado  de  lodo»;  y  teñido  por  pa- 
dre del  Perú.n  Ibid. ,  ubi  supra. 


tenebroso  para  desembarazarse  de  su  'presencia  (1). 

Allana  provisto  desús  despachos  salió  inmediatamente 
para  Panamá.  Por  él  supo  el  gobernador  el  estado  de  la 
opinión  en  los  consejos  de  Pizarro  y  oyó  con  sentimiento 
al  enviado  manifestar  su  convicción  de  que  ni  este  jefe  ni 
sus  partidarios  ad  initirían  avenimiento  alguno  que  no  le 
confirmase  eu  el  gobierno  del  Perú  (2). 

Aldaba  fué  luego  admitido  á  audiencia  por  el  presi- 
dente, audiencia  que  tuvo  resultados  muy  diversos  de  los 
que  tuvieron  las  conferencias  con  Hinojosa ,  porque  el  en- 
viado de  Pizarro  no  estaba  armado  de  aquella  iuflexibili- 
dad  que  hábia  dado  al  gobernador  de  Panamá  fuerzas  para 
resistir  á  «todos  los  argumentos.  Supo  con  sorpresa  cuáles 
eran  las  facultades  "de  Gasea  y  que  las  regias  concesiones 
comprendían  á  todos  los  insurgentes.  Habia  acometido  con 

(1)  Fernandez ,  Hlsl.  del  Perú— Herrera  ,  Hist.  general,  dee.  VIH  ,  \i- 
bro  IT,  cap.  X.~ Zarate,  Conq.  de!  Perú,  lib.  VI,  cap.  VIII. — Gomara,  Ilisl, 
«le  1;  s  Ind. ,  cap.  CLX  XVII.— Montesinos ,  Anuales,  M.  S. ,  año  de  1516. 

Pizarro  en  su  carta  a  Yaldiria  le  di  cuenta  de  esta  indicación  hecha  i 
tJrsrá  ,  el  cual ,  con  toda  su  repvtacion  de  santo ,  dice  que  era  el  hombre 
mas  mañoso  que  habia  en  toda  España  ,  y  que  ahora  iba  para  enriarle  á  él 
4  Castilla  por  recompensa  d<-  sus  leales  servicios.  «Y  agora  que  yo  tenia 
puesta  esta  tierra  en  sosiego  embiava  su  parle  al  de  la  Gasea ,  que  aunque  ar~ 
ribr  digo  que  dicen  ques  un  sanio,  es  un  hombre  el  mas  mañoso  que  ha- 
ría en  toda  España  é  mas  sabio  ;  é  asi  venia  por  presidente  é  governador  é 
todo  cuanto  él  quiera  ;  é  para  poderme  embiar  á  mi  á  España ,  i  al  cabo  de 
dos  años  que  andáramos  fuera  de  nuestras  casas  quería  el  rey  darme  este  pa- 
go, mas  yo  con  todos  los  cá  valleros  desle  reyno  le  embiivamós  á  decir  que  se 
vaya  ,  sino  que  haremos  con  él  como  con  Blasco  Nuñez.»  Carta  de  Gonzalo 
Pizarro  4  Valdivia  ,  M.  S. 

(2)  Con  la  misión  de  Aldana  a  Castilla ,  Pizarro  termina  la  importante 
carta  (antas  veces  citada  en  eslas  páginas  ,  y  que  como  puede  suponerse  pre. 
serta  los  mejores  argumentos  que  militan  en  favor  de  su  conducta.  Es  un  fle- 
cha ripioso  que  Valdivia  ,  e!  conquistador  de  Chile;  i  quien  esta  epístola  iba 
dirigida,  p  ico  después  de  haberla  recibido  abrazase  abiertamente  la  causa 
deGa'-rJ,  /  que  sus  tropas  formases  parle  de  las  fuerzas  que  combatieran 
contra  Pizarro  en  la  batall  a  de  Huarina,  ¡Tal  era  el  amigo  eu  quien  Gonzalo 
tunGaba ! 
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Pizarro  una  empresa  desesperada  pero  cuyo  éxito  habia 
sido  feliz.  La  colonia  en  justicia  no  podia  pedir  mas ;  .y 
aunque  adicto  de  corazón  a  su  jefe ,  no  se  creyó  obligado 
por  ningún  principio  de  honor  á  tomar  parte  con  él  y  so- 
lo por  satisfacer  su  ambición,  en  una  lucha  terrible  con- 
tra la  corona ,  lucha  que  inevitablemente  debería  causar 
su  ruina.  Abandonó  por  tanto  la  misión  que  se  le  habia  en- 
comendado para  Castilla  y  que  probablemente  no  era  muy 
de  su  gusto  ,  y  anunció  su  propósito  de  aceptar  el  perdón 
ofrecido  por  el  gobierno  y  cooperar  con  el  presidente  al 
arreglo  de  ios  asuntos  del  Perú.  Debe  hacérsele  la  justicia  de 
añadir  que  escribió  á  Pizarro  participándole  la  resolución 
que  había  tomado  y  exhortándole  con  vivas  instancias  á 
que  siguiese  su  ejemplo. 

La  influencia  de  este  paso  dado  por  persona  tan  impor- 
tante como  Aldana  ,  unida  seguramente  a"  la  convicción  de 
que  no  podía  ya  esperarse  que  Pizarro  mudase  de  parecer, 
y  al  temor  que  empezó  á  concebir  Hinojosa  deque  la  di- 
lación pudiera  serle  fatal,  vencieron  al  fia  sus  escrúpulos 
y  le  decidieron  á  poner  la  escuadra  álas  órdenes  de  Gasea. 
Separó  previamente  de  sus  empleos  á  algunos  de  los  mas 
obstinados  partidarios  de  Pizarro,  y  el  19  de  noviembre 
de  1546  él  y  sus  capitanes  presentaron  la  dimisión  de  los 
suyos  en  manos  del  presidente.  Después  prestaron  jura- 
mento de  fidelidad  á  Castilla ;  proclamóse  por  un  heraldo 
desde  uu  tablado  construido  en  la  plaza  de  la  ciudad  un 
completo  perdón  de  todas  las  faltas  pasadas;  y  luego  el 
presidente,  saludándoles  como  fieles  y  leales  vasallos  de  I& 
corona  Ies  devolvió  sus  diversos  empleos.  Desplegóse  en- 
tonces á  bordo  de  la  escuadra  la  bandera  real  de  España, 
que  anunciaba  que  Pizarro  habia  perdido  para  siempre  es- 
te baluarte  de  su  poder  (1). 

(1)  Pedro  Pizarro,  Descub.  j  Cono.,  M.  S,— Zarate,  Conq.  del  Perá, 
Tomo  II.  40 
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La  devolución  de  sus  cargos  á  los  capitanes  insurgentes 
fué  un  aeto  político  de  Gasea  que  le  aseguraba  los  servi- 
cios de  los  oficiales  mas  hábiles  del  pais.y  volvía  contra 
Pizarro  los  mismos  brazos  en  que  principalmente  se  apoya- 
ba. Asi  se  llevó  á  cabo  esta  grande  obra  ,  sin  violencia  ni 
fraude,  solo  por  la  paciencia  y  previsión  de  Gasea.  Asi  re- 
cogió los  frutos  de  una  y  otra  y  ya  podia  confiar  funda- 
damente en  que  llegaría  á  dar  feliz  cima  á  su  misión. 

lib.  VI,  cap.  IX. — Fernandez,  Hist.  del  Perú  ,  parte  I,  lib.  II ,  capítu- 
los XXXYIII— XLII.— Gomara,  Hisl.  de  las  Ind.,  cap.  CLXXVIII.— M.  S. 
de  Carava n tes. 

Garcilaiso  de  la  Vega,  cuja  parcialidad  por  Pizarro  forma  gran  contras- 
te con  las  opiniones  desfavorables  que  forman  de  su  conducta  la  mayor  parte 
délos  demás  escrüorei,  al  hablar  de  estos  hechos  parece  poco  dispuesto  & 
elogiar  la  lealtad  que  se  manifiesta  sacrificando  a  un  bienhechor.  Com.  Real, 
parte  II,  lib.  V,  cap.  IV. 


CAPÍTULO  n. 


Gasqa  beuhe  sus  FueazAs. — desercioh  eh  las  filas  de 

LOS  PARTIDARIOS  DE  P1ZARRO. —  tSTE  REFUERZA  SUS  TRO- 
PAS. —AGITACION  ES   LIMA.  P1ZARUO   ABATÍ DOKA    LA  C1Ü- 

DAD. — GASCA  SALE  DE  PAÍS  AMA. — SAHGRIEHTA  BATALLA  DE 

HUAR1TÍA. 


1547. 


o  bien  se  vió  Gasea  en  posesión  de  Panamá  y  de  la  es- 
cuadra, trató  dé  adoptar  un  rumbo  de  política  mas  deci- 
sivo que  el  que  habia  seguido  hasta  entonces.  Levantó  gen- 
te y  reunió  provisiones  por  todas  partes.  Cuidó  de  pagar 
los  salarios  atrasados  á  los  soldados  y  prometió  amplias 
recompensas  para  lo  futuro;  pues  aunque  cuidaba  de  que 
sus  gastos  personales  fuesen  los  menos  posibles  ,  no  esca- 
seaba gasto  alguno  cuando  se  trataba  del  bien  público. 
Hallándose  exausta  la  tesorería  ,  obtuvo  empréstitos  sobre 
el  crédito  del  gobierno ,  y  los  vecinos  ricos  de  Panamá, 
fiándose  en  su  buena  fé  ,  le  adelantaron  los  fondos  nece- 
sarios. Después  remitió  cartas  a  las  autoridades  de  Guate- 
mala y  Méjico  pidiendo  su  auxilio  para  llevar  adelante 
las  hostilidades  si  necesario  fuese  ,  contra  los  insurgentes, 


j  ordenó  del  mismo  modo  á  Benalcnzar  ,  que  mandaba  las 
provincias  situadas  al  norte  de!  Perú  ,  para  que  al  desem- 
barcar en  este  pais  se  le  reuniese  coa  toda  la  fuerza  que 
pudiera. 

El  pueblo  de  Panamá  manifestó  el  mayor  entusiasmo, 
ocupándose  en  aprestarla  escuadra  para  el  viaje  ;  y  prela- 
dos y  jefes  no  se  desdeñaron  de  mostrar  su  lealtad  toman- 
do parte  en  las  maniobras  con  los  soldados  y  marineros  (1). 
Siu  embargo,  antes  de  su  partida  resolvió  Gasea  enviar  una 
pequeña  escuadra  de  cuatro  buques  á.  las  órdenes  de  Alda na 
para  cruzar  por  delante  de  Lima  con  instrucciones  para 
proteger  á  los  adictos  á  la  causa  real  y  recibirlos  en  caso 
necesario  á  bordo  de  sus  buques.  Díole  también  copias  au- 
torizadas de  sus  poderes  para  que  las  remitiese  á  Pizarro, 
á  fin  de  que  este  conociera  que  aun  era  tiempo  de  volver 
á  la  obediencia  del  rey,  antes  que  se  cerrasen  para  él  las 
puertas  de  la  misericordia  (2). 

Mientras  ocurrían  estos  acontecimientos  las  cartas  y 
proclamas  de  Gasea  iban  produciendo  su  efecto  en  el  Pe- 
rú. Poca  sagacidad  se  necesitaba  para  conocer  que  el  país 
en  su  gran  mayoría  ,  aseguradas  ya  las  personas  y  las  pro- 
piedades ,  nada  tenia  que  ganar  con  la  revolución.  Por 
fortuna  el  interés  y  el  deber  militaban  en  esta  ocasión  en 
las  mismhs  fitas ;  y  el  antiguo  sentimiento  de  lealtad  ,  res- 
friado por  algún  tiempo,  pero  no  estinguido  ,  se  reanimó 
en  el  corazón  del  pueblo.  Ko  se  manifestó  sin  embargo  des- 
de luego  por  ningún  acto  esplícito ,  pues  bajo  uu  régimen 

(1)  «Y  ponia  sus  fuerzas  con  tanta  llaneza  y  obediencia  ,  que  los  obispos 
y  clérigos  y  los  capitanes  y  mus  principales  personas  eran  los  que  primero 
écbauau  mano  j  (irauan  de  las  gúmenas  y  cables  de  los  nauíos  para  los  ¡sa- 
car 4  la  costa.»  Fernandez,  Hist.  del  Perú,  parte  II, lib. 1>  cap.  LXX. 

(S)  Ibid, ,  ubi  supra. — Montesinos ,  Annalei ,  M.  S. ,  año  de  15(6. — Go- 
mara, Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  C LXX VI II. —Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  TI, 
eap.  IX.— Herrera ,  Hist.  general,  dec.  YIH,  lib.  III,  cap.  III. 


—  317  — 

despótico  y  militar  los  hombres  apenas  se  atreven  á  pen- 
sar y  macho  menos  á  comunicar  á  otros  sus  pensamientos. 
Pero  los  cambios  de  laopinion  pública,  como  los  de  la  atmós- 
fera comienzan  á  efectuarse  poco  á  poco  é  imperceptible- 
mente, y  se  hacen  luego  sentir  cada  vez  mas}  hasta  que 
por  una  especie  de  secreta  simpatía  se  estienden  á  los  mas 
remotos  puntos  del  pais.  Algunas  señales  de  semejante  ca ra- 
bio se  percibieron  en  Lima,  á  pesar  de  las  precauciones  to- 
madas para  que  no  se  propagase  la  noticia  de  la  misión 
que  llevaba  el  presidente  Gasea  al  Perú.  El  mismo  Pízarro 
advirtió  estos  síntomas  de  descontento ,  aunque  eran  tan 
débiles  que  el  ojo  mas  esperto  no  podía  distinguir  en  ellos 
las  señales  de  la  próxima  tempestad. 

Sus  fieles  partidarios  le  presentaron  varias  de  las  pro- 
clamas del  presidente;  y  Carbajal ,  que  habia  sido  llamado 
del  Potosí ,  declaró :  « que  eran  mas  de  temer  aquellas  car- 
tas que  las  lanzas  del  rey  de  Castilla»  (1).  Sin  embargo, 
Pizarro  no  perdió  ni  por  un  momento  la  confiauza  en  sus 
faerzas,  pues  con  una  armada  como  la  que  tenia  en  Pana- 
má á  su  devoción  creia  poder  desafiar  á  cualquier  enemigo 
que  se  acercase  á  sus  costas.  Tenia  entera  confiauza  en  la 
fidelidad  de  Hinojosa. 

A  esta  sazón  llegó  Paniagua  á  Lima  con  las  cartas  del 
emperador  y  de  Gasea  para  Pizarro,  las  cuales  este  pre- 
sentó inmediatamente  á  sus  fieles  consejeros  Carbajal  y  Ce- 
peda, pidiéndoles  su  opinión  sobre  el  asunto.  Era  aquella 
la  crisis  del  destino  de  Pizarro. 

Carbajal,  cuya  sagaz  penetración  comprendió  al  mo- 
mento la  naturaleza  de  la  posición  en  que  se  hallaban, 
opinó  porque  se  aceptase  la  real  gracia  en  los  términos  pro- 
puestos, y  manifestó  cuán  importante  le  parecía  diciendo 
que  «él  enladrillaría  con  ladrillos  de  oro  y  plata  el  camino 
(I)  Fernandez ,  Hist.  del  Perú,  parle  1,  Itb.  II,  cap.  XLV. 
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por  donde  hubiese  de  pasar  el  portador  de  ella»  (1),  Ce- 
peda fué  de  diferente  parecer.  Era  juez  de  la  real  audien- 
cia, y  habia  sido  enviado  al  Perú  como  inmediato  conse- 
jero de  Blasco  Nudez.  Pero  se  había  declarado  y  combatido 
contra  el  virey ,  y  podía  decirse  que  la  sangre  de  éste  te- 
ñía aun  sus  vestiduras.  ¿Qué  gracia  podía,  pues,  esperar? 
Por  mas  respeto  que  pudiera  mostrarse  á  la  letra  de  la  real 
cédula  de  perdón,  siempre  bajo  el  cetro  de  Castilla  viviría 
como  un  hombre  desacreditado.  Instó  por  tanto  á  Pizarro 
para  que  desechára  las  ofertas  de  Gasea ,  diciendo  que  le 
costarían  el  gobierno;  que  aquel  humilde  clérigo  no  era 
persona  tan  sencilla  como  le  parecía ,  sino  un  profundo 
político  (2)  que  sabia  perfectamente  lo  que  debía  prometer, 
y  que  una  vez  dueño  del  pais,  sabría  también  cómo  debía 
cumplir  lo  prometido. 

Ni  los  argumentos,  ni  los  sarcasmos  de  Cepeda  conven- 
cieron á  Carbajal,y  uabiéadose  acalorado  la  disputa,  Ce- 
peda atribuyó  el  consejo  de  su  opositor  á  las  sugestiones 
del  miedo ,  suposición  necia  cuya  falsedad  demostrábanlos 
altos  hechos  de  toda  la  vida  del  valiente  veterano.  Sin  em- 
bargo, Carbajal  no  insistió  mas  en  sus  consejos,  viendo 
que  tampoco  agradaban  á  Pizarro,  y  se  contenió  con  ob- 
servar fríamente  que  no  le  gustaba  la  rebelión  ;  pero  que 
tenia  tan  buen  pescuezo  para  una  soga  como  otro  cual- 
quiera; y  que  no  pudieudo  ya  vivir  mucho,  el  asunto  en 
realidad  era  para  él  de  poca  importancia  (3), 

Pizarro  aguijado  por  su  grande  ambición  que  le  acon- 

(1)  «Y  le  enladrillen  los  caminos  por  do  viniere  son  barras  de  piala  y  te- 
(jos  de  oro.»  Garcilasso,  Com.  Real,  parte  II,  lib.  Y,  cap.  V. 

(2)  «Que  no  le  embiauan  por  hombre  sencillo  y  llano  ,  sino  de  grande* 
cautelas,  astucias,  falsedades  y  engaños.»  Ibid.,  loe.  cit. 

(3}  «Por  lo  demás, (juando  acaezca  otra  cosa,  ya  yo  he  vlu ido  muchos- 
años,  y  tengo  tan  buen  palmo  de  pescuego  para  la  soga  como  cada  uno  de 
vuesas  mercedes.»  Garcilasso,  Com,  Real ,  parle  II,  lib.  Y,  cap.  Y. 


—  319  — 

gejaba  saltar  por  todos  los  obstáculos  (1)  oo  quiso  dar  oído» 
á  las  razones  que  se  oponían  á  que  entrase  en  una  lucha 
desesperada  con  la  corona,  y  adoptó  la  opinión  de  Cepe- 
da. La  oferta  de  gracia  fué  desechada,  y  así  rompió  el  úl- 
.  timo  lazo  que  le  ligaba  á  su  país  ,  declarándose  en  el  merp 
hecho  rebelde  (2). 

Poco  después  de  la  partida  de  Panlagua  recibió  Pi- 
zarro  la  noticia  de  la  defección  de  Aldana  é  Hinojosa  y  de 
la  entrega  de  la  escuadra,  en  que  tantas  sumas  habia  gas- 
tado, como  principal. baluarte  de  su  poder.  Tan  funesta 
nueva  fué  seguida  de  otras  de  la.  misma  especie  relativas 
á  la  defección  de  algunos  caballeros  principales  del  Norte 
y  al  asesinato  de  Puelles ,  el  fiel  teniente  á  quien  habia 
confiado  el  gobierno  de  Quito.  A  poco  tiempo  vió  también, 
amenazada  su  autoridad  por  la  parte  opuesta ,  esto  es ,  por 
el  Cuzco;  porque  Centeno,  el  jefe  realista,  que  como  el 
lector  recordará  se  habia  refugiado  huyendo  de  Carba- 
jal,  en  una  cueva  cerca  de  Arequipa,  salió  de  su  retiro, 
donde  habia  estado  un  año  ,  y  al  saber  la  llegada  de  Cas- 
ca levantó  de  nuevo  el  estandarte  real.  Después  reuniendo 
im  corto  número  de  partidarios  y  cayendo  de  noche  sobre 
.el  Cuzco,  se  hizo  dueño  de  esta  capital ,  derrotó  á  la  guar- 
nición que  la  custodiaba  y  proclamó  en  ella  la  autoridad 

(1)  «Loca  j  luciferina  soberuia»  llama  Fernandez  a  la  ambición  de  Gon- 
zalo. (Hist.  del  Perú,  parte  I,  lib.  II,  cap.  XV). 

(2)  M.  S.  de  Caravanies.— Según  Garcilasso,  Paniagua  llevaba  instruc- 
ciones secretas  del  presidente  facultándole  para  confirmar  &  Pizarro  en  el 
gobierno ,  encaso  que  lo  creyere  necesario  para  la  conservación  de  la  autori- 
dad real ,  «no  importando  que  fuese  el  diablo  quien  gobernase,  con  tal  qne 
elpais  continuara  bajo  la  dominación  de  la  corona,»  como  decía  Paniagaa, 
que  continuó  en  el  Perú  después  de  estos  sucesos.  (Com.  Real,  parte  II ,  li- 
bro V,  cap.  Y).  Es  posible.  Pero  es  mas  probable  que  un  hambre  crédulo  co- 
mo Gareilasso  incurriese  en  error,  que  no  que  Carlos  V  diese  tal  muestra 
de  imbecilidad  o  que  el  elegido  por  Gasea  bubiese  faltado  tan  Indiscreta- 
mente á  su  confianza. 
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del  emperador.  Poco  después,  marchando  á  la  provincia 
de  Charcas ,  se  le  unió  el  oficial  de  Pizarro  que  mandaba 
en  La  Pinta,  y  sus  fuerzas  combinadas,  en  ciimero  de  mil 
hombres,  tomaron  posición  á  orillas  del  lago  de  Titicaca, 
donde  ambos  se  proponían  aguardar  la  ocasión  de  presen- 
tar la  batalla  á  su  antiguo  jefe. 

La  deserción  de  aquellos  en  quienes  mas  confianza  te- 
nia Pizarro  y  las  fatales  noticias  de  tan  repetidas  pérdidas, 
llenaron  sn  corazón  de  amargura.  No  perdió  el  tiempo  sin 
embargo  en  inútiles  recriminaciones  ni  quejas,  sino  que 
inmediatamente  se  puso  á  hacer  preparativos  para  resistir 
á  la  tempestad  con  toda  la  energía  que  le  caracterizaba. 
Escribió  en  primer  lugar  á  los  capitanes  con  cuya  fidelidad 
contaba  todavía ,  mandándoles  que  estuviesen  prontos  con 
sus  tropas  para  aeudir  en  su  auxilio  al  menor  aviso,  recor- 
dándoles las  obligaciones  que  le  debian  ,  y  diciéndoles  que 
sus  intereses  eran  unos  mismos,  y  que  la  autorización  que 
llevaba  el  presidente ,  habiendo  sido  dada  antes  de  que  lle- 
gase á  España  la  noticia  de  la  batalla  de  Añaquito ,  no  po- 
día estenderse  á  perdonar  á  los  complicados  en  la  muerte 
del  virey  (1). 

Empleó  igual  actividad  para  reforzar  sus  tropas  en  la 
capital  y  ponerlas  en  estado  de  salir  á  campaña;  y  de  este 
modo  no  tardó  en  verse  á  la  cabeza  de  unos  mil  hombrea 
magníficamente  equipados  de  todo,  muy  bien  armados ,  y 
según  un  antiguo  escritor,  «tan  lucidos  como  los  que  mas 
pueden  haberse  visto  en  Italia,»  desplegando  en  la  esce* 
lencia  de  sos  armas,  en  el  lujo  de  los  uniformes  y  jaeces 
una  magnificencia  que  solamente  podía  costearse  con  la  pla- 
ta del  Perú  (2).  Cada  compañía  tenia  una  nueva  bandera 

(I)  Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq,  ,M.  S.— Záralc,  Conq.  del  Perú, 
líb.  VI,  cap.  XI— XU.— Fernandez,  Hist.  de!  Perú,  parte  I,  lib,  II ,  capítu- 
los XLV — XL1S, — Montesinos,  Anuales,  M.  S.,  año  de  1547. 

(a)  «Milhombres  también  armados  i  aderezados  como  se  han  visto  eo 
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de  colores  con  su  distintivo  particular;  algunas  llevaban 
las  iniciales  y  armas  de  Pizarro,  y  una  ó  dos  tenían  enci- 
ma una  corona  como  para  indicar  audazmente  la  altura  á 
que  su  jefe  podia  elevarse  (1). 

Entre  los  capitanes  mas  notables  en  aquella  ocasión  se 
bailaba  Cepeda,  que,  según  las  palabras  de  un  escritor  de 
sn  tiempo,  «olvidado  délo  que  con  venia  á  sus  letras  y  pro- 
fesión y  oficio  de  oidor  ,  salió  en  calzas,  jubón  y  cuero  de 
muchos  recamados  y  gorra  con  plumas»  (2).  Pero  e!  guer- 
rero &  quien  Pizarro  encomendó  principalmente  el  cuidado 
de  organizar  sus  batallones  fué  el  veterano  Garbea! ,  que 
habia  estudiado  el  arte  de  la  guerra  en  la  escuela  de  los  me- 
jores capitanes  de  pjuropa,  y  cuya  vida  aventurera  h0¡% 
sido  un  comentario  práctico  de  las  lecciones  recibidas  en 
su  primera  época.  En  su  brazo  se  apoyaba  especialmente 
Gonzalo  en  la  hora  del  peligro;  ¡  feliz  él  si  antes  hubiera 
sabido  aprovecharse  de  sus  consejos! 

Para  dar  una  idea  del  lujo  con  que  estaban  equipadas 
las  tropas  de  Gonzalo,  bastará  d.  cir  que  trató  de  proveer  de 
un  caballo  á  cada  uno  de  sus  arcabuceros.  Los  gastón  epé 
hizo  fueron  enormes.  Bíccse  que.  los  preparativos  parala 

Italia ,  en  la  mayor  prosperidad  ,  prtrque  ninguno  havia  dfmas  de  Iüs  arronj 
que  no  llevase  caigas  y  jubón  de  seda ,  i  machos  de  lela  de  oro  i  de  brocado, 
i  oíros  bordados  ¡  recamados  de  oro  i  piula  .  ron  mucha  chapería  de  oro  por 
los  sombreros,  especialmente  por  frascos  y  caías  de  arcabuces.»  Zárale,  Cm¡<j. 
del  Perú,  lib.  VI,  cap.  XI. 

(1)  lbíd.,  ubi  supra.— Algunos  autores  aseguran  que  Pizarro  estiba  cu 
aquella época  haciendu  preparativos  para  su  corenack  n  ,  y  que  baila  despa- 
chado ordenes  á  las  diferentes  ciudades  para  que  enviasen  corni.-iotmdos  que 
asisliesen  á  ella.  «Quería. apresurar  su  coronación,  y  para  ello  tíespaíhó  car- 
tas A  todas  las  ciudades  del  Perú.»  (Montesinas ,  Annales,  M.  S.  año  de  1547). 

•  Pero  es  poco  probable  que  en  aquella  crisis  tuviese  tan  ciega  co  fianza  cu  los 
eolonos  que  meditase  un  paso  lan  aventurado.  Los  historiadores  ciíSjíetM  no 
son  muy  escrupulosos  en  adciitir  todas  los  rumores  que  pueden  des^crediláf  í: 
un  rebelde. 

(2)  Fernandez,  Hist.  del  Perú",  parte I,  lib,  D,  csp.  LXIl. 
Tomo  II.  41 
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camparía  le  costarou  un  millón  de  pesos  de  oro,  y  los  suel- 
do.1* de  los  caballeros  y  aun  de  los  simples  soldados  eran  tan 
excesivos  que  solo  en  un  pais  de  plata  como  el  Perú  podian 
Terse  (1). 

Cuando  se  le  acabaron  los  fondos  suplió  esta  falta,  ya 
imponiendo  ciertos  tributos  á  los  vecinos  ricos  de  Lima 
por  eximirlos  del  servicio  de  las  armas  ,  ya  por  medio  de 
cmprésliíos  forzosos  y  ya  por  otros  arbitrios  de  exacción 
militar  (2).  Dícese  que  desde  aquel  tiempo  su  carácter  ex- 
perimentó un  cambio  visible  (3) ,  haciéndose  mas  violento 
eu  fu-;  pasiones,  menos  sufrido  cuando  le  contradecían  y 
mas  cruel  y  licencioso.  La  causa  desesperada  que  acababa 
deahraz'irle  hacia  ser  indiferente  á  las  consecuencias  de 
sus  fccciones.  Aunque  naturalmente  franco  y  confiado,  la 
frecuente  defección  de  sus  partidarios  llenó  su  alma  de  re- 
celos y  sospechas.  No  sabia  de  quién  fiarse  ,  y  al  que  se 
mostraba  tibio  amigo,  ó  era  acusado  como  tal,  le  trataba 
como  enemigo  declarado.  En  Lima  reinaba  la  mayor  cons- 
ternación. Nadie  se  atrevía  á  fiarse  de  su  vecino:  unos  ocul- 
taban sus  efectos;  otros  procuraban  eludir  la  vigilancia  de 
los  centinelas  y  se  escondían  en  los  cercanos  bosques  y 
montañas  (4).  No  se  permitía  entrar  ni  salir  de  la  ciudad 
sin  especial  licencia  ;  el  comercio  y  las  comunicaciones  con 
las  demás  ciudades  estaban  paralizados.  Ta  hacia  tiempo 
que  el  quinto  real  dejaba  de  remitirse  á  Castilla,  pues  Pi- 

(1)  'Fernandez ,  Hist,  del  Perá  ,  ubi  supra.— Zarate,  Conq.  del  Perú ,  li- 
bro VI,  cap.  XI.— Berrera,  Hist.  general ,  dec.  YIÍI,  lib.  III ,  cap.  V,— 
Montesinos  ,  Armales ,  año  de  1547. 

(3)  Fernandez,  psitel,  lib.  II,  cap.  LXII.— Montesinos ,  Aúnales,  afi* 
de  15W.  • 

(3)   Gomara  ,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CLXXII. 

(i)  «Andaba  la  gente  tan\isombrada  con  el  temor  de  la  muerte,  que  no  se 
podian  entender,  ni  tenían  ánimo  para  huir;  i  algunos  que  bailaron  mejor 
aparejo ,  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  coevas ,  enterrando  sus  hacien- 
das, n  Zarate ,  Conq.  del  Perú ,  lib.  VI,  cap,  XV. 
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¡sarro  se  lo  habia  apropiado  :  ahora  se  apoderó  de  los  ca- 
ños ,  rompió  los  sellos  reales ,  é  hizo  acuñar  moneda  de 
baja  ley  adornada  con  su  cifra  (I). 

En  este  triste  período  el  abogado  Cepeda  urdió  una  so- 
lemne farsa  para  dar  á  los  ojos  del  vulgo  una  especie  de 
sanción  legal  á  la  causa  rebelde.  Hizo  escribir  un  proceso 
«entra  Gasea,  Hinojosa  y  Aldana,  en  que  estos,  como  acu- 
sados y  convictos  de  traición  contra  el  gobierno  existente 
del  Perú ,  eran  condenados  á  muerte.  Presentó  después  es- 
te proceso  á  varios  jurisconsultos  de  la  capital  incitándoles 
á  firmar  la  sentencia.  Pero  los  invitados  no  quisieron  com- 
prometerse inevitablemente  poniendo  sus  nombres  en  seme- 
jante papel  ,  y  se  negaron  diciendo  que  solo  serviría  para 
destruir  toda  probabilidad  de  que  alguno  de  los  acusados 
volviese  á  las  banderas  que  había  abandonado,  si  se  halla- 
ba dispuesto  á  hacerlo.  Así  Cepeda  fué  el  único  que  firmó 
el  documento.  Carbajal  ridiculizó  semejantes  procedimien- 
tos.—  «¿Qué  objeto  tiene  vuestro  proceso?  dijo  á  Cepeda. 
— Evitar  dilaciones,  contestó  este,  para  que,  si  se  les  coje, 
puedan  ser  ejecutados  inmediatamente.— Yo  creia,  repuso 
Carbajal ,  que  ese  proceso  tenia  alguna  virtud  para  matar- 
los como  con  un  rajo.  Yo  os  prometo  que  si  alguno  de 
ellos  cae  en  mis  manos  no  necesitaré  de  vuestra  sentencia 
para  hacerlos  morir»  (2). 

(1)  Reí.  anónima,  M.  S.— Montesinos ,  Anuales,  año  de  1517. — «Asst 
mismo  echó  Gonzalo  Piijarro  a  toda  la  piala  que  gaslaua  y  distribuya  su  mar- 
ca, que  era  una  G  rebudia  con  una  P,  y  pregund  que  so  pena  de  muerte  lo- 
dos recibiessen  por  plata  fina  la  que  tuuiese  aquella  marca, sin  ensayo  ni  otra 
diligencia  alguna.  Y  desta  suerte  hizo  pasar  mucha  piala  de  ley  baja  por  fi- 
na.» Fernandez,  Hist.  del  Perú.,  parle  I,  lib.  II,  cap'.  LXII. 

(t|  «Biose  mucho  enlances  Caruajal  y  diio,  que  según  auia  hecho  la  Ins- 
tancia ,  que  auia  entendido  que  la  justicia  como  rayo  auia  de  yr  luego  á  jus- 
ticiarlos. Y  dezia  que  si  el  los  tuuiesse  presos ,  no  se  le  d«ria  un  clauo  por 
su  sentencia  ni  firmas.»  (Fernandez,  Hist.  del  Perú,  par!.  I,  lib.  II,  cap.  LV}.' 
Entre  los  jurisconsultos  de  Lima  que  con  ¡anta  independencia  se  resistieron' ' 

* 
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Mientras  se  instruía  esta  causa  llegó  la  noticia  de  qce 
la  escuadra  de  Aldana  se  hallaba  en  el  puerto  de  Callao. 
Aldana  habia  salido  de  Panamá  á  mediados  de  febrero 
de  1547.  A  su  paso  desembarcó  en  Truxillo ,  cayos  habi- 
tantes le  recibieron  con  entuáiasinp  ,  proclamando  su  su- 
misión a  la  autoridad  real.  Al  mismo  tiempo  recibió  men- 
sajes de  varios  capitanes  de  Pizarro  ,  que  se  bailaban  en  el 
interior,  anunciándole  que  volvían  á  su  deber  y  que  esta- 
ban dispuestos  á  prestar  su  cooperación  al  presidente.  Al- 
dana señaló  á  Gáxámalca  como  punto  de  reunión  donde 
debían  concentrar  sus  fuerzas  y  esperar  el  desembarco  de 
Gasea.  Después  continuó  su  viaje  á  Lima. 

No  bien  supo  Pizarro  que  se  acercaba  ,  temeroso  del 
mal  efecto  que  pudiera  producir  su  llegada  y  de  que  fue- 
sen seducidos  muchos  de  sus  parciales ,  se  saltó  de  ta  ciu>- 
dad  y  acampó  con  las  tropas  como  á  una  legua  de  distancia 
de  Lima  y  dos  de  la  costa,  en  cuyo  punto  estableció  una 
guardia  para  interceptar  toda  clase  de  comum'caciones  con 
los  buques.  Antes  de  dejar  la  capital,  Cepeda  recurrió  á 
un  expediente  con  el  cual  esperaba  "atraer  todavía  mas  álos 
habitantes  eu  favor  de  Pizarro.  Reuuió  á  todos  los  vecinos 
j  les  dirigió  una  estudiada  arenga  ponderando  los  servicios 
del  gobernador  y  ha  seguridad  de  que  el  pais  habia  goza- 
do bajo  sn  mando.  Después  les  dijo  que  cada  uno  de  ellos 
era  Ubre  para  escojer  lo  que  mas  le  conviniese,  ó  bien 
quedarse  bajo  la  protección  de  Pizarro  ,  ó  bien  ir  á  pres- 
tar obediencia  á  su  enemigo.  Excitóles  á  decir  su  opinión, 
añadiendo  que  el  que  quisiese  continuar  bajo  la  adminis- 
tración de  Pizarro  ,  debía  prestar  juramento  de  fidelidad 
ásu  causa,  y  tener  por  seguro  que  si  le  violaba,  le  cos- 

4  firmar  el  papel  qne  les  presentaba  Cepeda;  se  bailaba  el  licenciado  Polo  de 
©ndegardo  ,  persona  de  mucha  discreción  y  una  de  las  tnejeres  autoridades 
jiara  el  «ludio  «lo  las  antiguas  instituciones  de  los  Incas. 
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taría  la  vida  (1).  Nadie  hubo  que  viendo  su  cabeza  en  Ta 
boca  del  león  se  atreviese  á  negar  la  obediencia  á  Pizar.ro, 
y  todos  prestaron  el  juramento  presento,  que  el  licencia- 
do les  tomó  en  la  forma  mas  solemne  é  imponente.  Carba- 
jal  como  de  costumbre  puso  en  ridículo  todos  estos  actos.: 
—  «¿Cuánto  tiempo,  preguntó  á  su  compañero,  pensáis 
que  durarán  esos  juramentos?  Luego  que  hayamos  salido 
de  aquí,  el  primer  viento  que  sople  de  la  costa  se  les  lleva- 
rá.» Pronto  debía  verificarse  su  predicción. 

Entre  tanto  Aldana  echó  el  ancla  en  el  puerto ,  donde 
no  habia  buque  alguno  de  los  insurgentes  que  le  molestase, 
pues  cinco  que  tenían  habían  sido  quemados  poco  tiempo 
antes,  por  consejo  de  Cepeda  y  en  ausencia  de  Carbsjal,, 
con  el  objeto  de  que  los  habitantes  no  pudiesen  abando- 
nar la  ciudad.  El  veterano,  á  su  vuelta  deploró  amarga- 
mente este  acto ,  diciendo  á  Pizarro  que  habia  quemado  sus 
ángeles  de  guarda  (2).  Ciertamente  que  los  buques,  man- 
dados por  semejante  jefe,  habrían  sostenido  muy  bien  la, 
causa  de  Pizarro  ;  pero  la  estrella  de  este  iba  declinando, 
hácia  su  ocaso. 

El  primer  acto  de  Aldana  fué  remitir  á  su  antiguo  jefe 
copia  de  los  poderes  de  Gasea,  que  Pizarro  rasgó  indigna-; 
do  tan  luego  como  la  recibió.  Después  Aldana  ,  por  me-? 
dio  de  sus  agentes  ,  hizo  circular  entre  los  habitantes  ,  y 
aun  entre  los  soldados  del  campamento  las  proclamas  del 
presidente,  que  no  tardaron  en  producir  su  efecto.  Pocos 
eran  los  que  habían  tenido  noticia  del  ve,rdadero  objeto  de 
la  misión  de  &asca_,  ni  de  la  extensión  de  sus  facultades,, 

(1)  Pedro  Pizarro,  Drscub.  y  Cono.  M.  S. — Fernán dci ,  Hist.  del  Perú, 
parte  I ,  lib.  I[ ,  cap.  LXI.-r- jíunlesinos  ,  Anuales,  SI.  S.,  año1  de  154-7. — Zá- 
rate,  Conq.  del  Perú,  lib.  VI,  cap,  XI— XIV. 

(2)  «Entre  otras  cosas  dito  h.  Gonzalo  Pigarro :  Vuesa  Señoría  mandó 
quemar  cinco  angeles  que  tenia  en  su  puerto  para  guarda  y  defensa  de  ta 
«osla  del  Perú.»  Gjrcilasso,  parte  II ,  lib.  V  ,  cap.  VI.  .  , 
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ni  de  la  generosidad  con  que  el  gobierno  trataba  de  con- 
cillarse los  ánimos.  Asustados  ta  mayor  parte  al  conside- 
rar la  desesperada  situación  á  que  se  habían  dejado  ar- 
rastrar, solo  pensaron  en  salir  de  ella  del  mejor  modo  po- 
sible y  con  meaos  peligro.  Unos  se  escaparon  por  la  noche 
del  campamento,  burlando  la  vigilancia  de  los  centinelas, 
y  refugiándose  á  bordo  de  los  buques.  Varios  fueron  sor- 
prendidos en  su  fuga  y  no  hallaron  cuartel  en  manos  de 
Carbaja!  y  de  sus  desapiadado?  ministros;  pero  donde  el 
espíritu  de  desafección  se  ha  propagado,  nunca  faltan  me- 
dios de  evasión. 

Los  fugitivos,  viendo  cortada  la  retirada  de  Lima  y  de 
la  vecina  costa,  se  ocultaron  en  los  bosques  y  montañas, 
esperando  oportunidad  para  dirigirse  &  Truxillo  y  á  otros 
puertos  distantes;  y  tan  contagioso  fué  el  ejemplo,  que 
mas  de  una  vez  ocurrió  que  se  unieran  á  los  desertores 
Tos  mismos  soldados  enviados  para  perseguirlos.  Uno  de 
los  que  se  escaparon  fué  el  licenciado  Carbajal,  aquel  ca- 
ballero cuyo  hermano  habia  sido  muerto  en  Lima  por  Blas- 
co Nuüez  y  que  se  vengó  manchando  sus  manos  con  la  san- 
gre del  virey.  Nadie  podia  desconfiar  de  conseguir  su  per- 
don  al  ver  que  una  persona  tan  comprometida  abrazaba 
la  causa  rea! ;  así  el  ejemplo  del  licenciado  Carbajal  fué  el 
mas  desastroso  para  Pizarro  (1). 

E!  veterano  Carbajal,  que  para  todo  tenia  preparado 
nn  chiste,  y  aun  para  los  sucesos  que  mas  le  disgustaban, 
cuando  supo  la  deserción  de  sus  compañeros  se  entretuvo 
en  cantar  el  siguiente  estrivillo  : 

«Estos  mis  cabellicos,  madre, 
Dos  á  dos  me  los  lleva  el  aire»  (2). 

(1)  Pedro  Pkarro  ,  Desc.  y  Conq.  M.  S —Gomara  ,  Ifisl.  de  las  Ind., 
cap.  CLXXX.—  Fernandez,  Uut.  del  Perú,  partfi  I.lib.  II,  cap.  LXM— LXV. 
— Zárale  ,  Conq.  del  Pera  ,  lib.  VI,  cap.  XV— XVI. 

(2)  Gomara  ,  Hist.  de  ias  Ind.  ,  cap.  CLXXX. 
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Pero  el  abandono  de  los  suyos  hizo  mas  profunda  im- 
presión en  Pizarro,  cuyo  dolor  no  tenia  límites  al  contem- 
plar el  lujoso  y  valiente  ejército,  con  el  cual  pensaba  ser 
invencible,  desvaneciéndose  como  la  niebla  de  la  mañana. 
Confundido  por  la  traición  de  aquellos  en  quienes  mas 
confianza  habia  tenido  ,  no  sabia  á  quién  solver  los  ojos 
ni  qué  partido  tomar.  Era  evidente  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po debia  abandonar  aquel  campamento  peligroso  :  puro 
¿á  donde  dirigir  sus  pasos?  En  el  Norte  las  grandes  ciu- 
dades habían  abandonado  su  causa,  y  el  presidente  se  ha- 
bía ya  puesto  en  marcha  contra  él;  y  en  el  Sur  Centeno, 
con  una  fuerza  doble  que  la  suya  guardaba  los  desfilade- 
ros de  las  montañas.  Eu  estas  circunstancias,  se  moiv'ió 
por  fin i  ocupar  á  Arequipa,  puerto  que  se  conservaba 
aun  fiel  á  su  causa,  y  donde  podía  permanecer  hasta  que 
adoptase  el  plan  de  operaciones  que  mas  le  conviniera. 

Después  de  una  marcha  penosa,  pero  rápida,  llegó  á 
aquella  ciudad,  donde  en  breve  se  le  unió  el  refuerzo  que 
babia  destacado  para  recobrar  el  Cuzco.  Pero  tal  habia 
sido  la  deserción  en  ambos  cuerpos, — aunque  en  el  de  Pi- 
zarro se  habia  disminuido  mucho  desde  que  se  separó  de 
las  inmediaciones  de  Lima, — que  el  total  de  sus  fuerzas 
no  pasaba  de  quinientos  hombres,  es  decir,  de  la  mitad 
del  número  que  hacia  poco  tiempo  se  había,  reunido  en  la 
capital.  A  tan  precaria  situaciou  se  bailaba  reducido  el 
hombre  que  breves  dias  antes  habia  dominado  como  st  ñor 
absoluto  en  el  Perú.  No  se  desanimó  sin  embargo  Pizar- 
ro, autes  bien  la  agitación  de  la  marcha  y  la  distancia  de 
Lima  le  devolvieron  su  esfuerzo  y  parte  de  eu  primitiva 
confianza.  «La  desgracia  ,  esclamó,  nos  ensena  quiénes  son 
nuestros  amigos;  pero  con  solo  diez  que  me  queden  espero 
conquistar  de  nuevo  el  Perú  (1).» 
(1)  «Aunque  siempre  dixo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  havia  de 
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No  bien  las  fuerzas  rebeldes  se  retiraron  délas  inmedia- 
ciones de  Lima ,  los  habitantes  de  esta  ciudad ,  sin  cuidar- 
se, como  Carbajal  hubia  predicbo,  de  su  juramento  de 
fidelidad  á  Pizarro,  abrieron  las  puertas  á  Atdana,  el  cual 
tomó  posesión  de  aquel  punto  importante  en  nombre  de 
Gasea.  Este  entre  tanto  babia  salido  con  toda  su  escuadra 
de  Panamá  el  10  de  abril  de  1547.  La  primera  parte  de  so. 
viaje  fué  próspera,  pero  en  breve  se  vio  detenido  por  con- 
trarias corrientes  ,  y  el  tiempo  se  puso  crudo  y  tempestuo- 
so. La  borrasca  continuaba  un  dia  y  otro  ■  alborotóse  el 
mar  y  la  escuadra  era  llevada  acá  y  allá  por  las  furiosas 
olas  que  se  levantaban  como  montañas,  cual  si  quisiesen 
competir  con  las  de  la  región  que  limitaban.  La  lluvia  caia 
á  torrentes  y  los  relámpagos  eran  tan  continuados  que  los 
buques  (para  osar  del  lenguaje  del  cronista)  parecía  que 
estaban  en  llamas  (1).  Desanimáronse  los  mas  osados  ma- 
rineros, y  considerando  infructuoso  luchar  contra  los  ele- 
mentos pidieron  á  gritos  volver  al  continente,  y  que  se 
aplazase  el  viaje  para  estación  mas  favorable. 

Pero  el  presidente  veja  en  esto  la  ruina  de  su  causa  y 
la  de  los  fieles  vasallos  del  rey  que  se  habían  comprome- 
tido á  auxiliar  su  desembarco.  «  Quiero  morir,  dijo,  pe- 
ro no  volver  atrás  « ;  y  despreciando  las  amonestaciones  de 
sus  mas  tímidos  compañeros  insistió  cu  que  en  los  interva- 
los qi¡e  dejaba  la  tempestad  se  hiciese  fuerza  de  vela  cuanto 
se  pudiera  (2).  Entre  tanto  para  distraer  á  los  marineros  de 

Ciftisw'arsé  i  conquistar  de  nuevo  el  Perú:  [anta  era  su  saña  ó  su  sobervia.n 
Gomara  .  Hist,  de  las  Ind  ,  loe.  ril. 

(1)  «y  los  truenos  y  relámpagos  eran  tantos  y  tales,  que  siempre  pare- 
día  que  estaum  en  llamas  j  que  sobre  ellos  venían  rayos  (que  en  todas  aque- 
llas partes  raen  muchos)».  (Fernandez ,  Hist,  det  Perú  ,  parle  1  ,  lib.  II, 
cap.  I. XXI.)  SI  animado  colorido  que  el  antiguo  cronista  da  á  c»ta  escena, 
prueba  que  estaba  familiarizado  con  estas  tempestades  tropicales  del  Pa- 
cifico. 

(2)  «Y  con  lo:  poco  que  en  aquella  sazón  el  presidente  cstimaua  la  vida  si 
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la  consideración  del  peligro  en  qne  estaban  se  entretuvo  en 
explicarlos  algunos  de  los  estraños  fenómenos  que  presen- 
taba el  borrascoso  Océano  y  que  les  habían  llenado  de  su- 
persticioso terror  (1). 

Hiciéronse  señales  a  los  buques  para  que  cada  uno 
como  mejor  pudiese  se  dirigiera  á  la  isla  de  Gorgona.  Allí 
fueron  llegando  uno  tras  otro  sin  escepcion,  aunque  todos 
mas  ó  menos  averiados.  El  presidente  esperó  á  que  se  cal- 
mase un  poco  la  furia  de  los  elementos ,  y  con  mejor  tiem- 
po se  embarcó  para  Manta  ,  desde  donde  continuó  su  viaje 
á  Tumbez  ,  en  cuyo  puerto  echó  el  auela  el  13  de  junio.  En 
todas  partes  fué  recibido  con  eniusiasmo  ,  y  los  habitantes 
parecían  ansiosos  de  borrar  el  recuerdo  de  lo  pasado  con 
promesas  de  fidelidad  á  toda  prueba  para  lo  futuro.  Gas- 
ea recibió  también  muchas  cartas  de  felicitación  (le  caba- 
lleros residentes  en  el  interior,  muchos  de  los  cuales  ha- 
bían servido  en  otro  tiempo  en  el  partido  de  Pizarro.  A  es- 
tas carias  dió  cortés  respuesta  agradeciendo  las  ofertas  dé 
auxilio  que  le  hacían  y  señalaudo  á  Caxamatca  como  punto 

general  de  reunión. 

A  este  mismo  punto  envió  á  Hinojosa  luego  que  desem- 
barcó con  las  fuerzas  de  tierra,  ordenándole  que  tomase 
el  mando  de  la  gente  aüi  reunida  y  pasase  á  juntarse  con 
él  aXauxa,  donde  había  determinado  establecer  su  cuar- 
tel general  por  ser  territorio  rico  y  abundante  y  bailarse 

no  auía  de  hazer  la  jornada  ,  y  el  gran  dess'có  que  tenia  de  hazerla,  se  puso 
contra  ellos  diziendo  que  qualquiera  que  ic  tocaste  en  abasar  vela  le  cosí  aria 
la  vida. i)  Fernandez,  parle  I,  lib.  II,  cap.  LXXI, 

(i)  tas  luces  fosfóricas  que  algunas  veces  se  veu  en  el  mar  durante  la  lem- 
pealad  ,  aparecieron  entonces  sobre  los  mástiles  y  jarcias  del  buque  en  iiue 
iba  *1  presidente  ,  el  cual ,  según  Fernandez,  entretuvo  á  los  marineros  ex- 
plicándoles el  fenómeno  y  diclén  lióles  las  rábulas  á  que  había  dado  origen  en 
laantigua  mitología.  Etta  pequeña  anécdota  nos  da  la  clavé  de  la  populan-; 
dad  que  tenia  Gasea  aun  entre  las  clases  mas  humildes. 
Tona  II,  42 


—  330  — 

en  posición  central  á  propósito  para  operar  con  ventaja 
contra  el  enemigo. 

Después  salió  de  Tumbez  á  la  cabeza  de  un  pequeño 
destacamento  de  caballería  por  el  camino  llano  que  sigue 
la  costa  hácia  Truxillo.  En  esta  leal  ciudad  se  detuvo  alga- 
nos  dias,  y  luego  atravesando  la  cadena  de  montañas  que 
se  estiende  al  Sudeste,  entró  en  el  fértil  valle  de  Xauxa. 
Alli  le  esperaban  los  refuerzos  del  Norte  y  de  las  principa- 
les ciudades  de  la  costa  ;  y  poco  después  recibió  un  mensa- 
je de  Centeno,  participándole  que  tenia  guardados  los  des- 
filaderos por  donde  Gonzalo  Pizarro  se  preparaba  á  buir 
del  pais  y  que  este  jefe  insurgente  caería  pronto  en  sus  ma- 
nos. 

Mucha  alegría  causaron  en  el  campo  real  estas  noticias. 
La  guerra,  pues  ,  estaba  terminada  ,  y  esto  sin  que-  el  pre- 
sidente hubiese  tenido  que  levantar  su  espada  contra  un  so- 
lo español.  Varios  de  sus  consejeros  le  propusieron  que  di- 
solviese la  mayor  parte  de  sus  tropas,  como  costosas  y  ya 
innecesarias.  Pero  el  presidente  tenia  demasiada  pruden- 
cia para  debilitar  asi  sus  fuerzas  antes  de  estar  seguro  de  la 
victoria.  Consintió  sin  embargo  en  dar  órdenes  para  que  no 
le  fuesen  ya  enviados  los  refuerzos  pedidos  á  Méjico  y  á 
las  colonias  inmediatas,  pues  que  le  bastaba  para  triunfar 
del  enemigo  el  apoyo  de  los  leales  habitantes  del  pais.  No 
obstante,  concentró  sus  fuerzas  en  Xauxa,  estab'eció  su 
cuartel  general  en  e^ta  ciudad  según  lo  habia-  pensado  y 
resolvió  aguardar  noticias  de  las  operaciones  de  Centeno  en 
el  Sur.  El  resultado  fué  distinto  del  que  esperaba  (l). 

(I)  Para  las  anteriores  paginas  ,  véanse  :  Pizarro,  Descub.  y  (¡oriq.  M.  S. 
— Zárate  ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VII,  cap.  I. — Herrera,  Hisl.  General, 
dec.  VIII  ,  lib.  III ,  cap.  XIV  y  sig. — Fernandez  ,  Hisl.  del  Perú,  parte  I, 
lib.  II, cap.  LXXI — LXXVU.— M.  S.  de  Caravantes. 

Este  último  escritor ,  que  ocupó  an  destino  importante  en  las  oficinas  de 
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Entre  tanto  Pizarro  ,  á  quien  hemos  dejado  en  Arequi- 
pa ,  se  había  decidido  ,  después  de  muchas  reflexiones  ,  á 
evacuar  el  Perú  ,  y  pasar  á  Chile,  en  cuyo  territorio ,  fue- 
ra de  la  jurisdicción  del  presidente,  esperaba  encostrar  asi- 
lo seguro.  Alli  podría  reunir  la  fuerza  suficiente  para  em- 
prender de  nuevo  las  operaciones  activas  y  reconquistar  sus 
dominios,  luego  que  el  voluble  pueblo  se  hubiera  cansado 
de  su  nuevo  gobernador,  lo  cual  no  tardaría  en  suce.ler. 
Tales  eran  los  cálculos  del  jefe  insurgente.  ¿Pero  cómo  efec- 
tuar su  determinación  estando  los  desfiladeros  por  donde 
tenia  que  pasar  tomados  por  Centeno  con  una  fuena  do- 
ble, mas  numerosa  que  la  saya?  Decidió  recurrir  a  las  ne- 
gociaciones, porque  Centeno  habia  servido  á  sus  órdenes 
en  otro  tiempo  y  aun  habia  sido  uno  de  los  que  mas  le  ha- 
bían instado  para  que  tomase  el  cargo  de  procurador.  Ade- 
lantándose ,  pues ,  en  dirección  del  lago  de  Titicaca,  en 
cuyas  inmediaciones  habia  Centeno  elegido  su  campo,  y  des- 
pachó un  emisario  á  sus  reales  para  abrir  la  negociación. 
Dirigióle  una  comunicación  hablándole  de  las  amistosas  re- 
laciones que  en  otro  tiempo  habían  existido  entre  ambos, 
recordándole  que  en  una  ocasión  particular  le  había  per- 
donado la  vida  ,  á  pesar  de  haber  conspirarlo  contra  él  -  di- 
ciéndole  que  no  estaba  resentido  por  su  última  conducta, 
que  no  iba  á  pelear  contra  él ;  que  su  propósito  era  aban- 
donar el  Perú,  y  que  el  único  favor  que  tenia  que  pedirá 
su  antiguo  amigo  era  que  le  dejase  atravesar  libremente  las 
montanas. 

A  esta  comunicación  respondió  Centeno  en  términos  tan 
corteses  como  los  que  había  usado  el  mismo  Pizarro.  De- 

hadenda  de  la  colonia  ,  tuvo  ocasión  de  adquirir  datos  y  pormenores  que  no 
pueden  encontrarse  en  ningún  otro,  sobre  los  principales  actores  de  aquellas 
escenas  turbulentas.  Su  obra  ,  todavía  manuscrita  ,  que  existía  antes  en  ios 
archivos  de  la  universidad  de  Salamanca,  bu  sido  trasladadla  &  la  biblioteca 
real  de  Madrid. . 
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cíale  que  estaba  pronto  á  servir  á  su  antiguo  jefe  en  toda 
lo  que  fuese  compatible  cou  su  honor  y  coa  la  obediencia 
que  debia  al  soberano;  pero  que  habiendo  tomado  las  ar- 
mas en  favor  de  la  causa  real  no  podía  sin  faltar  á  su  obli- 
gación acceder  á  lo  que  le  pedia  ;  que  no  obstante ,  si  Pi- 
zarro  quería  fiarse  de  su  buena  fé ,  él  le  empeñaba  su  pa- 
labra de  honor  de  influir  todo  lo  posible  con  el  gobierno 
para  que  se  le  hiciesen  las  mismas  concesiones  que  se  ha- 
bían hecho  á  los  demás.  Gonzalo  oyó  con  sonrisa  de  des- 
precio las  corteses  promesas  de  su  antiguo  compañero  ,  y 
arrancando  la  carta  de  manos  de  su  secretario  ,  la  arrojó 
indignado  lejos  de  sí.  No  tenia  otro  recurso  mas  que  ape- 
lar á  las  armas  (1). 

Levantó  el  campo  inmediatamente  y  dirigió  su  marcha 
á  las  orillas  del  lago  de  Titicaca,  donde  estaba  acampado 
su  rival.  Recurrió  sin  embargo  á  una  estratagema  para  evitar 
si  era  posible  la  batalla.  Envió  sus  batidores  en  diferente 
dirección  de  la  que  pensaba  tomar,  y  después  apresuró  su 
marcha  hacia  Huarina  ,  pequeña  ciudad  situada  al  Sudeste 
del  laijo  de  Titicaca,  cuyas  márgenes,  cuna  de  la  primitiva 
civilización  de  los  Incas,  debían  resonar  en  breve  con  el  rui- 
do de  una  mortal  contienda  entre  sus  mas  civilizados  con- 
quistadores. 

Pero  Centeno  supo  por  un  aviso  secreto  los  movimien- 
tos de  Pizarro,  y  cambiando  de  posición,  ocupó  otra  no  le- 
jos de  Huarina  el  mismo  día  en  que  Gonzalo  llegó  á  este 
punto.  Aquella  tarde  se  avistaron  los  centinelas  de  uno  y 
otro  campo,  y  las  fuerzas  rivales  descansando  sobre  las  ar- 
mas se  prepararon  para  combatir  á  la  mañana,  siguiente. 

Era  el  26  de  octubre  de  1547  cuando  los  dos  jefes,  ha- 
biendo formado  sus  tropas  en  orden  de  batalla,  se  adulan^ 

(1)  Pe<iro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.  M.  S.— Garcilasso,  Cora,  Real.,  pai- 
te II ,  lib.  V,  cap.  XVI.— Zárale ,  Conq.  del  Perú,  lib.  Vil. 
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ta  ron  á  encontrarse  en  las  llanuras  de  Huarina.  El  terre- 
no, defendido  por  un  lado  por  una  colina  de  los  Andes,  y 
no  lejano  por  otro  de  las  aguas  de  Titicaca ,  era  un  vasto 
plano  muy  á  propósito  para  las  maniobras  militares.  Pare- 
cia  preparado  por  la  naturaleza  para  campo  de  batalla. 

El  ejército  de  Centeno  se  componía  de  unos  mil  hom- 
bres. Su  caballería  ascendía  á  cerca  de  doscientos  cincuen- 
ta ,  bien  montados  y  equipados  ,  muchos  de  ellos  personas 
de  ilustre  linaje  que  habían  seguido  en  otro  tiempo  las  ban- 
deras de  Pizarro  ,  y  éntrje  ios  cuales  se  hallaban  algunas  de 
las  mejores  lanzas  del  Perú.  El  número  de  sos  arcabuceros 
era  menor ,  pues  no  excedía  de  ciento  cincuenta  no  nuiy 
bien  provistos  de  municiones;  y  el  resto  ,  esto  es,  la  mayor 
parle  del  ejército,  se  comp.  nia  de  alabarderos  ,  tropas  ir- 
regulares, reunidas  apresuradamente  y  poco  disciplina- 
das (1). 

Este  cuerpo  de  infantería  formaba  el  centro  de  su  línea, 
flanqueada  por  los  arcabuceros  en  dos  cuerpos  iguales;  y  la 
caballería ,  dividida  también  eu  dos  cuerpos  ,  cubría  las 
alas  derecha  6  izquierda.  Por  desgracia,  Centeno  bacía  una 
semana  que  estaba  atacado  de  pleuresía  ,  y  tan  enfermo, 
que  el  dia  anterior  se  babia  visto  obligado  á  hacerse  dos 
sangrías.  Hallándose  por  tanto  demasiado  débil  para  sos- 
tenerse á  caballo ,  se  metió  en  una  litera  ,  y  luego  que  hu- 
bo visto  á  su- gente  formada  en  buen  orden,  se  retiró  A 
alguna  distancia  del  campo  ,  imposibilitado  de  tomar  par- 
te en  la  acción.  Entretanto  Solano,  el  guerrero  obispo  del 
Cuzco,  que  con  varios  de.su  séquito  tomó  parte  en  la  re- 
friega (circuustancia  muy  común  entonces) ,  recorrió  á  ea- 

(1)  En  el  cálculo  de  las  fuerzas  de  Centeno ,  cfdfl  sarja  en  las  diferentes 
relaciones  desde  seleeienlas  &  mil  doscientos  hombres  ,  he  tomado  el  número 
intermedio  de  mil ,  que  es  e!  que  adopta  Zarate',  coma,  el  mas  probable  en- 
tre ambos  extremos. 
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bailo  ¡as  filas  con  un  crucifijo  en  la  mauo,  dando  su  bendi- 
ción á  los  soldados  y  exhortándolos  á  cumplir  con  so  deber. 

Las  fuerzas  dePizarro  no  llegaban  á  la  mitad  de  las  de 
su  rival ,  pues  ascendían  solamente  á  unos  cuatrocientos 
ocbenta  hombres.  Su  caballería  no  pasaba  de  ochenta  y 
cinco ,  á  los  cuales  formó  en  un  solo  cuerpo  á  la  derecha 
de  la  infantería.  La  fuerza  de  su  ejército  consistía  en  ar- 
cabuceros, admirable  cuerpo  compuesto  de  trescientos  cin- 
cuenta hombres  mandados  y  cuidadosamente  disciplinados 
por  Carbajal.  Considerada  la  excelencia  de  sus  armas  y  de 
su  disciplina ,  este  pequeño  cuerpo  de  infantería  podía 
ser  mirado  como  la  flor  de  la  milicia  del  Perú,  y  Pizarro 
tenia  en  él  su  mayor  confianza  para  el  buen  éxito  de  aque- 
lla jornada.  El  resto  de  su  ejército  se  componía  de  ala- 
barderos j  bien  disciplinados ,  como  toda  la  infantería ,  y 
que  ocuparon  la  izquierda  de  los  arcabuceros  como  para 
repeler  los  ataques  de  la  caballería  enemiga. 

Pizarra  se  encargó  del  mando  de  la  caballería  ,  ponién- 
dose, como  siempre,  en  la  primera  fila.  Iba  sobervia^ 
mente  ataviado.  Sobre  su  brillante  cota  llevaba  una  túnica 
de  terciopelo  acuchillado  de  hermoso  color  carmesí;  y 
montaba  un  arrogante  caballo  ,  cuyos  lucidos  jaeces  con  el 
vistoso  trage  de  su  ginete  hacian  del  valiente  caballero  el 
objeto  mas  notable  del  campo. 

Su  teniente  Carbajal  iba  vestido  por  diferente  estilo. 
Llevaba  una  buena  armadura,  de  apariencia  común  pero 
fuerte  y  a  prueba;  y  un  acerado  casco  con  la  visera  tam- 
bién de  acero  protegió  su  cabeza  contra  mas  de  un  deses- 
perado golpe  aquel  dia.  Sobre  las  armas  llevaba  una  ca- 
miseta de  color  verdoso  y  montaba  una  jaca  vigorosa  y 
fuerte  ,  muy  capaz  de  resistir  la  fatiga  pero  siu  gracia  ni 
belleza.  No  hubiera  sido  fácil  distinguir  al  veterano  del 
mas  simple  caballero. 
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Adelantáronse  las  dos  huestes  como  á  unos  seiscientos 
pasos  una  de  otra  y  ambas  hicieroa  alto.  Garbajal  pretirió 
aguardar  el  ataque  de  su  enemigo  ,  porque  el  terreno  que 
ocupaba  ofrecía  libre  espacio  al  fuego  de  los  arcabuceros, 
ya  que  no  podían  interceptarlo  allí  los  árboles  y  arbustos 
que  se  elevaban  de  distancia  en  distancia  en  otros  puntos  del 
campo.  Tenia  ad  -mas  nn  motivo  especial  para  conservar 
aquella  posición.  Cada  uno  de  sus  soldados  iba  cargado  con 
dos  ó  tres  arcabuces  de  los  abandonados  por  los  desertores. 
Esta  provisión  estraordinaria  de  armas,  aunque  era  un  gra- 
Te  impedimento  para  una  marcha  ,  proporcionaba  gran 
ventaja  para  aguardar  un  ataque  á  pie  firme  ,  pues  por  los 
conocimientos  imperfectos  que  en  aquella  época  se  tenian 
acerca  de  las  armas  de  fuego ,  asi  como  por  la  mala  cons- 
trucción de  estas ,  se  tardaba  mucho  tiempo  en  cargar- 
las (1). 

Hizo,  pues,  alto  Carbajal ,  prefiriendo  que  el  enemigo 
comenzase  el  ataque ,  y  este  después  de  un  corto  respiro 
continuó  su  marcha  adelantándose  unos  cien  pasos  mas. 
Tiendo  Garbajal  que  volvía  á  hacer  alto  en  su  nueva  posi- 
ción destacó  unos'  cuantos  hombres  para  escaramucear  de 
frente  con  el  objeto  de  provocarle  al  combate ;  pero  los  de 
Centeno  hicieron  lo  mismo  y  se  cambiaron  algunos  tiros 
con  poca  pérdida  por  ambas  partes.  El  veterano  viendo 
frustrada  su  maniobra  mandó  A  su  gente  que  se  edelantase 
unos  cuantos  pasos  esperando  todavía  provocar  á  su  adver- 
sario á  que  le  diese  una  carga.  Esta  estratagema  tuvo  buen 
éxito:  «  Estamos  deshonrándonos»,  gritaron  los  de  Cente- 

(I)  Garcilasó,  Com.  Real,  ubi  supra; 
Bl  padre  del  historiador ,  del  mismo  aombre  que  esto,  fui  uno  de  los  po- 
e»s  nobles  que  permanecieron  fieles  i  Pízarro  en  el  ocaso  de  su  fortuna.  Ha- 
llóle presente  ea  la  batalla  de  Huarin»,  y  los  pormenores  que  did  á  su  bija 
ponen  á  este  ea  el  caso  de  suplir  muchas  faltas  que  se  encuentran  en  las  re- 
laciones de  ¡os  ¿emís  hisloriatiorcs. 
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no,  que  por  ua  sentimiento  bastardo  de  pundonor  creían  que 
era  deshonra  aguardar  eL  ataque.  Su  jefe  estaba  ausente  y 
ellos  ademas  se  sentían  escitados  por  los  gritos  de  un  frené- 
tico fraile  llamado  Domingo  Huir ,  que  creyendo  tener  ja 
en  su  poder  á  ios  filisteos,  exclamaba:  ¡«A  las  manos,  alas 
manos,  á  ellos,  áellos!  »  (t).  No  se  necesitó  mas  para  que 
aquella  gente  se  adelautase  en  tumultuosa  confusión:  los 
alabarderos  llevando  sus  armas  enristradas  con  tanta  ne- 
gligencia que  se  chocaban  unas  con  otras  y  en  algunos  ca- 
sos berian  á  sus  mismos  camaradas ,  y  los  arcabuceros  ha- 
ciendo fuego  desordenadamente  conforme  avanzaban ,  fue»- 
go  que  por  la  distancia  y  por  la  rapidez  del  movimiento  no 
produjo  efecto  alguno. 

Satisfecho  Garbajal  de  ver  cómo  los  enemigos  gastahan 
inútilmente  sus  municiones,  mandó  descargar  unos  pocos 
arcabuces  para  estimularlos  mas,  pero  al  mismo  tiempo 
ordenó  que  su  infantería  se  mantuviese  sin  hacer  fuego 
hasta  que  cada  tiro  pudiera  tener  efecto  seguro.  Luego  ,  co- 
nociendo la  tendencia  de  los  tiradores  á  apuntar  derechos 
al  blanco,  encargó  á  su  gente  que  apuntasen  á  los  cinta - 
roñes  ó  todavía  un  poco  mas  abajo ;  añadiendo  que  un  tiro 
bajó  podia  aun  causar  daño,  mientras  el  que  pasaba  á  dis- 
tancia de  un  cabello  sobre  la  cabeza  era  perdido  (2). 

La  infantería  de  Garbajal  se  mantuvo,  pues,  serena  é 
inmóvil,  mientras  los  de  Centeno  se  adelantaban  rápida- 
mente; hasta  que  habiendo  llegado  a  uuos  cien  pasos,  Car- 
vajal dió  la  orden  de  hacer'  fuego.  Oyóse  un  estampido 
instantáneo  en  toda  la  línea,  y  ana  lluvia  de  balas  des- 
cargó su  furia  sobre  la  gente  de  Centeno  con  tauto  acier- 
to, que  mas  de  ciento  cayeron  muertos  en  el  campo  que- 
dando toda  vía  heridos  un  número  mayor.  Antes  de  quepu- 

{1}   Fernandez,  fliit.  de!  Perú,  parlo  I,  lib.  II,  cap.  LXXTX. 
(2)   Caroilasso  ,  Com,  Real. ,  ubi  stipra. 
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dieran  recobrarse  de  sa  sorpresa  y  ordenar  de  nuero  sus 
filas,  levantaron  del  suelo  los  de  Cirbajal  las  restantes  ar- 
mas que  teniau  cargadas  y  las  descargaron  con  terrible  efee- 
to  sobre  los  grupos  mas  apiñados.  La  confusión  de  los  de 
Centeno  fué  entonces  completa.  No  pudiendo  resistir  la  llu- 
via de  balas  que  caía  sobre  ellos,  se  llenaron  de  un  ter- 
ror pánico  y  huyeron  del  campo  sin  hacer  la  menor  ten- 
tativa para  continuar  el  combate. 

La  caballería  luchaba  sin  embargo  con  éxito  muy  di- 
ferente. Gonzalo  Pizarro  habia  situado  su3  tr  opas  un  poco 
á  retaguardia  de  la  derecha  de  Garbajal  á  fin  de  dar  áeste 
mas  libre  campo  para  que  jugasen  sus  arcabuces.  Guando 
la  caballería  enemiga  salió  al  galops  contra  él,  Pizarro 
queriendo  todavía  favorecer  el  fuego  da  Carb  ajal,  cuyos 
arcabuceros  causaban  además  alguna  pérdida  á  los  caballos 
enemigos,  so  adelantó  solamente  unas  cuantas  Taras  para 
recibir  la  carga.  El  escuadrón  dé  Centeno  se  dirigió  á  él  á 
toda  carrera,  y  no  obstante  el  daño  que  le  causaba  la  ar- 
cabucería enemiga,  cayó  sobre  los  de  Pizarr  o  con  tal  fu- 
ria, que  los  arrolló  haciendo  morder  el  polvo  á  hombres 
y  caballos,  y  atrepellándolos,  dice  un  historiador,  como 
si  fueran  un  rebaño  de  ovejas  (1).  Estos  recobrándose  con 
gran  dificultad  det  primer  golpe  trataron  de  ordenar  sus 
filas  y  pelear  con  mas  ventaja. 

Paro  Pizarro  no  pudo  volver  á  ganar  el  terreno  que  ha- 
bía perdido  ,  y  su  caballería  fué  derrotada  por  todas  par- 
tes. Hubo  machos  muertos  y  heridos  por  ambos  lados,  y 
el  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  de  hombres  y  .  caba- 
llos. La  pérdida  de  los  de  Pizarro  fué  macho  mayor, 

(1)  «Los  de  Diego  Centeno,  coma  7nan  con  la  pójanos  de  vná  carrera  lar- 
ga ,  llenaron  á  los  de  Goncalo  P¡carro[de  encuentro ,  y  los  (repellaron  cora» 
«i  frieran  ouejas ,  y  cayeron  cauallos  y  caualleros.»  Garcilasso,  Com.  Rea»., 
parte  H  ,  lib.  V,  cap.  XIX. 
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j  casi  todos  los  que  escaparon  con  vida  se  vieron  obli- 
gados á  rendirse  prisioneros.  Cepeda,  que  peleaba  cotí 
la  furia  de  la  desesperación,  recibió  un  sablazo  en  la  cara 
que  le  obligó  á  ceder  el  campo  (1).  Pizvrro ,  después  de  ha- 
ber visto  caer  al  lado  suyo  á  sus  mejores  y  mas  valientes  ca- 
balleros ,  se  encontró  rodeado  de  tres  ó  cuatro  enemigos. 
Desembarazándose  de  ellos  puso  espuelas  á  su  caballo ,  y 
el  noble  animal,  aunque  desangrándose  por  una  grave  he- 
rida en  las  ancas,  dejó  en  breve  atrás  á  toios  sus  persegui- 
dores, excepto  á  uno  que  le  detuvo  cogiéndole  por  labri- 
da.  Mal  lo  hubiera  pasado  entonces  Gonzalo  si  con  una  li- 
gera hacha  de  combate,  que  llevaba  colgada  al  lado ,  no 
bubiera  dado  tal  golpe  en  la  cabeza  al  caballo  de  su  ene- 
migo, que  le  hizo  caer,  y  obligó  al  caballero  á  soltar  la 
rienda  del  suyo.  Entre  tanto,  algunos  arcabuceros,  viendo 
el  peligro  de  Fizarro ,  corrieron  en  su  auxilio,  mataron  á 
los  dos  caballeros  que  habían  quedado  atrás  y  que  acaba- 
ban de  llegar  sobre  él ,  y  obligaron  á  los  demás  á  huir  (2). 

La  derrota  de  la  caballería  fué  completa,  y  Pizarro  con- 
sideró la  jornada  como  perdida  al  oirías  trompetas  del  ene- 
migo entonar  el  toque  de  victoria.  Pero  apenas  se  había 
extinguido  el  eco  de  estos  sonidos,  cuando  se  oyeron  en  et 
campo  opuesto,  ta  infantería  de  Centeno  habia  sido  derro- 
tada ,  como  hemos  visto,  y  arrojada  lejos  del  campo; 
su  caballería  del  ala  derecha  habia  cargado  sobre  la  iz- 

(1)  El  sablazo  que  recibió  Cepeda  le  abrió  de  arriba  abajo  la  nariz  ;  y  la 
cicatriz  que  luego  le  quedó  era  tan  horrible .  que  hubo  de  cubrirla  con  un 
parche,  según  nos  dice  Garcilasso  ,  que  le  vió  muchas  veces  en  el  Cuzco. 

(3)  Según  muchas  autoridades ,  el  caballo  de  Pizarro  no  sofá  quedó  he- 
rido ,  sino  muerto  en  el  combate,  supliendo  esta  Taita  su  amigo  Garcilasso 
de  la  Vega ,  que  le  hizo  subir  en  el  suyo.  Este  oportuno  auxilio  dado  al  re- 
belde perjudicó  después  al  generoso  caballero  ,  a  quien  sus  enemigos  telo 
«charon  en  cara  como  un  crimen.  Su  hijo,  el  historiador,  niega  decidida- 
mente el  hecho  ,  y  parece  deseoso  de  librar  a  su  padre  de  esta  honrosa  irapu- 
üaclon,  que  perjudicó  á  ambos  para  sus  ulteriores  adeí  as*  ¡os. 
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quierda  de  Carbajal  compuesta  de  alabarderos  y  arcabuce- 
ros entremezclados.  Los  caballos  salieron  á  todo  escape  con- 
tra esta  formidable  falange;  pero  no  pudieron  romper 
aquella  densa  nube  erizada  de  alabardas  sostenidas  por  las 
fuertes  manos  de  los  soldados  que  firmes  é  impertérritos 
se  mantenían  en  sus  puestos,  al  mismo  tiempo  que  los 
arcabuceros  que  formaban  á  su  retaguardia  molestaban  al 
enemigo  con  nn  terrible  fuego.  Viendo  la  brecha  imprac- 
ticable la  caballería  rodeó  en  desórdeu  los  flancos  de  la  fa- 
lange y  se  unió  á  retaguardia  de  esta  con  el  victorioso 
escuadrón  de  Centeno.  Reunidos  ambos  cuerpos  intentaron 
una  nueva  carga  contraía  infantería  de  Garbajal;  pero  hizo 
dar  media  vuelta  á  su  gente  y  ejecutada  la  maniobra  ton 
3a  prontitud  y  disciplina  de'soldados  bien  instruidos,  la 
retaguardia  quedó  convertida  en  frente,  oponiéndose  á  la 
carga  el  mismo  bosque  de  alabardas,  mientras  el  incesante 
fuego  de  los  arcabuces  castigaba  la  audacia  de  la  caballería, 
la  cual,  cansada  y  completamente  desanimada  con  el  mal 
éxito  de  sus  tentativas,  imitó  al  fin  el  ejemplo  de  la  iul'aa- 
tería ,  y  poseída  de  un  terror  pánico  abaudonó  el  campo. 

Pizarro  y  unos  cuantos  caballeros  que  habían  quedado 
hábiles  siguieron  el  alcance  basta  corta  distancia,  porque 
tampoco  se  bailaban  en  estado  ni  en  número  suficiente  para 
continuar  por  mucho  tiempo  la  persecución.  La  victoria 
fué  completa ,  y  el  jefe  insurgente  tomó  posesión  de  las 
abandonadas  tiendas  del  enemigo ,  donde  halló  un  inmenso 
botin  en  plata  (I) ,  y  las  mesas  dispuestas  para  la  comida 

(L)  Ei  bótin,  según  Fernandez  ,  no  bajó  de  un  millón  cuatrocientos  mil 
pesos.  «El  saco  que  vuo  fue  grande  :  que  se  dixo  ser  de  mas  de  vn  millón  j 
cuatrocientos  mil  pesos.»  (Historia  del  Perú,  parte  I,  lib.  II,  cap.  L&XiX). 
£1  cálculo  es  muj  exagerado :  pero  nos  hemos  ido  familiarizando  tanto  con 
las  doradas  maravillas  del  Perú  que ,  como  el  lector  di  las  Mil  y  una  Noches, 
nos  hacemos  demasiado  crédulos  para  recurrir  á  la  medida  comm  de  las  jiro-» 
habilidades. 
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de  las  tropas  de  Centeno  luego  que  volviesen  de  la  batalla. 
¡Tanta  era  la  confianza  que  tenían  en  su  triunfo  !  La  comi- 
da sirvió  ahora  para  los  vencedores ,  que  tal  es  la  suerte 
de  la  guerra.  La  aeciou  fué  en  efecto  decisiva  ,  y  Gonzalo 
Pizarro  al  recorrer  el  campo  cubierto  de  cadáveres  se  san- 
tiguó muchas  veces  exclamando :  « ¡  Jesús ,  Jesús ,  qué  vic- 
toria ! » 

No  menos  de  trescientos  cincuenta  de  los  de  Centeno 
quedaron  muertos ,  y  el  número  de  heridos  fué  mucho  ma- 
yor ,  calculándose  que  mas  de  ciento  de  estos  murieron 
por  haber  quedado  aquella  noche  á  la  intemperie;  pues 
aunque  el  clima  en  aquella  elevada  región  es  templado, 
los  vientos  de  la  noche  que  soplan  dé  las  montañas  son  frios 
y  penetrantes,  y  muchos  infelices  heridos  que  bien  cuida- 
dos podían  haberse  restablecido  ,  amanecieron  muertos  de 
frío  al  día  siguiente.  No  alcanzó  Pizarro  esta  victoria  sin 
gran  pérdida  por  su  parte,  pues  quedaron  en  el  campo  mas 
de  ciento  de  los  suvos.  Sus  cadáveres  estaban  hacinados  en 
la  parte  de  terreno  que  había  ocupado  la  caballería,  don- 
de el  combate  loé  mas  encarnizado.  En  aquel  estrecho 
espacio  se  encontraron  también  los  cuerpos  de  mas  de 
cien  caballos,  la  mayor  parte  de  los  cuales,  así  como  sus 
ginetes ,  muertos  también,  pertenecían  al  ejército  vencedor. 
EsLafué  la  batalla  mas  cruel  que  había  ensangrentado  has- 
ta entonces  el  suelo  del  Perú  (1). 

(!)  «La  mas  sangrienta  batalla  que  vuo  ea  el  Perú.»  Fernandez,  liist.  del 
Perú,  parte  I ,  lib.  II ,  cap.  LXXIX. — Las  relaciones  de  esta  batalla  son, 
como  de  costumbre,  discrepantes,  y  el  historiador  tiene  que  conciliar  los  es- 
treñios según  ptieda.  Pero  ai  lo  general  hay  conformidad  en  los  puntos  prin- 
cipales. Todos  convienen  en  considerarla  como  la  mas  sangrienta  que  se  ha 
dado  entre  españoles  en  el  Perú ,  j  ea  atribuir  á  Carbaja!  el  mérito  de  la  vic 
'  loria.  Además  de  Garciiaaso  y  Fernandez ,  véanse:  Pedro  Pizarro  (este  se  ha- 
lló en  la  acción) ;  Zarate,  lib.  VII ,  cap.  III.— Herrera  ,  dec.  VIH ,  lib.  IV, 
cap.  II. — Gomara  ,  cap.  CLXX.il.— Montesinos ,  Annalcs,  año  de  1547. 
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La  gloria  de  la  jornada  (triste  gloria  por  cierto)  cor- 
responde casi  enteramente  á  Carbajal  y  á  su  bizarra  infan- 
tería. Las  juiciosas  disposiciones  del  veterano  y  la  excelen- 
te disciplina  é  indomable  valor  de  sus  soldados  recobraron 
el  ascendiente  en  la  batalla  cuando  esta  estaba  casi  perdida 
por  la  caballería ,  y  aseguraron  la  victoria. 

Carbajal,  infatigable  siempre,  siguió  el  alcance  de  los 
enemigos  con  la  gente  que  estaba  en  disposición  de  acom- 
pañarle, y  los  desgraciados  fugitivos  que  cayeron  en  sus 
manos ,  muchos  de  los  cuales  babian  sido  traidores  á  la 
causa  de  Pizarro ,  fueron  inmediatamente  ejecutados.  Así 
su  crueldad  con  los  indefensos  prisioneros  empañó  los  lau- 
reles ganados  en  el  campo,  combatiendo  contra  hombres 
valientes  y  armados  como  él.  Centeno,  mas afortuuado,  lo- 
gró escaparse.  Viendo  perdida  la  batalla,  salió  de  su  lite- 
ra, se  arrojó  sobre  un  caballo,  y  no  obstante  su  enfer- 
medad ,  aguijado  por  el  temor  de  la  triste  suerte  que  le 
esperaba  si  caia  prisionero,  logró  penetrar  en  la  vecina 
sierra  ,  donde  burló  la'  vigilancia  de  sus  enemigos ,  y  como 
un  ciervo  herido  y  seguido  de  cerca,  se  salvó  internándose 
en  las  fragosidades  de  los  bosques,  basta  que  por  rodeos  j 
casi  milagrosamente  pudo  llegar  á  Lima.  El  obispo  del 
Cuzco  ,  que  llegó  también  ,  aunque  por  distinta  parto,  no 
fué  menos  afortunado  en  salvarse  de  las  manos  de  Carba- 
jal, pues  como  había  sido  antes  partidario  de  Pizarro,  á 
juzgar  por  el  poco  respeto  que  generalmente  mostraba  el 
veterano  á  los  de  su  hábito,  es  probable  que  no  hubiera 
tenido  el  menor  escrúpulo  en  sentenciarle  á  horca  como  si 
hubiera  sido  ti  mas  humilde  de  los  soldados  contrarios  (1). 

fl)  redro  Piíarro ,  Dcscub.  y  Conq.  M.  S.— Fernandez,  Hist.  del  Perú, 
ubi  supra.— Zárale,  lib.  Y1I ,  cap.  111.  Garcilaiso,  Com.  Real. ,  parle  II, 
lili.  Y, cap.  XXI— XXII. 
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AI  dia  siguiente  de  la  acción  Gonzalo  Pizarro  hizo  dar 
Sepultura  coniun  A  los  cuerpos  de  los  soldados  de  su  bando 
j  del  contrario,  que  aun  yacían  uno  al  lado  de  otro  en  el 
mismo  sitio  donde  habían  empeñado  la  mortal  contienda. 
Los  caballeros  de  distinción  (porque  la  nobleza  no  debiaser 
olvidada  en  el  sepulcro)  fueron  trasladados  á  la  iglesia  de 
Hn&riua,  población  que  dió  su  nombre  á  esta  batalla,  don- 
de se  les  enterró  con  la  solemnidad  correspondiente;  pero 
en  tiempos  posteriores  sus  restos  fueron  trasladados,  á  la  ca- 
tedral de  La  Paz  y  colocados  en  un  mausoleo  erigido  en 
aquel  punto  por  medio  de  una  suscriciou  general;  porque 
pocos  eran  los  que  no  habían  tenido  que  llorar  la  pérdida 
de  algún  amigo  ó  pariente  en  aquella  fatal  jornada. 

El  vencedor  se  aprovechó  entonces  de  su  triunfo  para 
enviar  destacamentos  á  Arequipa  ,  La  Plata  y  otras  ciuda- 
des situadas  en  aquella  parte  del  pais,  á  fin  de  levantar 
fondos  y  tropas  para  continuar  la  guerra.  Sus  pérdidas 
quedaron  su perabundantemente  compensadas  con  el  núme- 
ro de  los  vencidos  que  se  avinieron  á  servir  bajo  sus  ban- 
deras. Después,  reuniendo  sus  fuerzas,  dirigió  la  marcha 
al  Cuzco,  cuya  capital  había  sido  en  otro  tiempo  muy  adic- 
ta á  su  causa,  aunque  últimamente  se  habia  manifestado 
leal  á  la  corona,  merced  á  los  esfuerzos  de  unos  pocos 
realistas. 

Allí  los  habitantes  se  prepararon  para  recibirle  en  triun- 
fo ,  levantando  arcos  en  las  calles  y  celebrando  con  músi- 
cas su  victoria.  Pero  Pizarro,  mas  discreto,  rehusólos  ho- 
nores de  la  ovación,  mientras  el  pais  estuviese  en  manos 
de  sus  enemigos,  y  enviando  delante  la  mayor  parte  desús 
tropas,  entró  en  la  ciudad  á  pié  escoltado  por  un  corto 
séquito  de  amigos  y  habitantes ,  y  se  dirigió  á  ía  catedral, 
donde  se  cantó  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  pop  su 
victoria.  En  seguida  se  retiró  á  su  alojamiento  anunciando 


su  intención  de  establecer  por  entonces  sus  reales  en  la  ve- 
nerable capital  de  los  Incas  (1). 

Ya  no  volvió  á  pensar  Pizarro  en  su  proyecto  de  reti- 
rada á  Chile,  porque  su  reciente  triunfo  habia  inflamado 
su  pecho  con  nuevas  esperanzas,  y  confiaba  en  que  pro 
duciría  igual  efecto  én  el  ánimo  vacilante  de  aquellos 
cuya  fidelidad  era  combatida  por  el  temor  de  arruinarse  y 
de  que  Pizarro  no  tuviese  habilidad  para  vencer  al  presi- 
dente. Ya,  según  él,  podían  haberse  convencido  los  mas 
tímidos  deque  su  estrella  brillaba  todavía  esplendente.  Así, 
sin  recelar  nada  para  lo  futuro  resolvió  permanecer  en  el 
Cuzco  y  esperar  tranquilamente  á  que  una  nueva  y  última 
batalla  decidiese  cuál  de  los  dos  dcbia  ser  dueño  del  Perú. 

(i)  Garcilasso ,  Cora.  Real. ,  parte II,  lib.  V  ,  cap.  XXVII.— Pedro  Pi- 
zarro, Drscub.  y  Conq. ,  M.  S.— Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  VII,  cap.  III. 

Garcilasso  de  !a  Vega  ,  que  entonces  era  nn  niño ,  presenció  la  entrada  de 
Pizarro  en  el  Cuzco.  Escribe ,  pues  ,  por  lo  que  vió,  aunque  lo  hace  iespueff 
de  un  intervalo  de  muchos  años.  En  atención  á  la  clase  de  su  padre,  tenia. 
Tácil  entrada  eu  el  palacio  de  Pizarro' ,  y  esta  parle  de  su  historia  merece  la 
consideración  debida  no  solamente  á  un  contemporáneo ,  sino  Aun  testigo 
ocular. 
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DESALIEflTO  EN  EL  CAMPO  DE   GASCA, — SUS  CUARTELES  DE 

IflYlERKO. — COK  TI  HU  A  SU   MARCHA.  ATRAVIESA  EL  APUR1- 

MAC  — COHDUCTA  DE  FJZARRO  EH  EL  CUZCO.  ACAMPA  CER- 
CA DE  LA  CIUDAD. — DERROTA  DE  XAQUIXAGUaHA  . 


1547—1548. 

Üí ientras  ocurrían  los  sucesos  mencionados  en  el  capítu- 
lo anterior  había  permanecido  Gasea  en  Xauxa  esperando 
nuevas  noticias  de  Centeno,  casi  seguro  deque  le  participa- 
rían la  total  derrota  de  los  rebeldes.  Grande  fué  por  tanto 
su  desaliento  al  saber  el  éxito  del  fatal  combate  de  Hua- 
rina  y  que  los  realistas  se  habían  dispersado  ante  la  espa- 
da de  Pizarro,  desapareciendo  el  comandante  como  una 
sombra  y  no  sabiéndose  absolutamente  su  paradero  (1). 

Esta  noticia  esparció  entre  los  soldados  una  consterna- 
ción proporcionada  á  su  primitiva  confianza:  ya  creían  que 
«ra  temeridad  inútil  luchar  con  un  hombre  al  parecer 
protegido  por  una  especie  de  magia  que  le  hacia  invenci- 

(1)  «Y  salió  i  la  ciudad  de  los  Reyes  ,  sin  que  Carbajal  ni  alguno  de  los 
sayos  Eupiegse  por  donde  fue,  sino  que  pareció  encantamiento.»  Garcilasso, 
fiara.  Btal.,  parle  II,  Ub.  Y, cap.  XXII. 
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ble  contra  los  mayores  enemigos.  El  presidente  ,  aunque 
era  grande  su  desaliento ,  procuró  ocultarlo  con  cuidado 
y  reanimar  el  espíritu  abatido  de  los  suyos.  Decía  que  por 
haberse  fiado  demasiado  de  sus  fuerzas  había  castigado  el 
cielo  su  presunción;  pero  que  siempre  sucedía  que  la  Provi- 
dencia ,  cuando  determinaba  abatir  al  criminal,  le  dejaba 
elevarse  á  la  mayor  altura  posible  para  que  su  caida  fuese 
después  mayor. 

Mientras  Gasea  procuraba  de  este  modo  tranquilizar  á 
los  supersticiosos  y  á  los  tímidos ,  se  aplicó  con  su  acostum- 
brada energía  á  reparar  los  perjuicios  que  había  hecho  á 
su  causa  la  derrota  de  Huarina.  Envió  á  Lima  uu  destaca- 
mento á  las  órdenes  de  Alvarado  ,  para  recoger  á  los  rea- 
listas que  se  habían  refugiado  allí  después  de  la  batalla,  sa- 
car los  cañones  de  los  buques  y  trasladarlos  al  cuartel  ge- 
nera!. Otro  cuerpo  de  tropas  salió  en  dirección  dé  Guarnan- 
ga,  á  sesenta  leguas  del  Cuzco  con  igual  objeto  de  prote- 
ger á  los  fugitivos  y  también  con  el  de  evitar  que  los  ca- 
ciques del  pais  suministrasen  provisiones  al  ejército  insur- 
gente del  Cuzco.  Después,  como  el  número  de  sús  tropas 
era  considerablemente  mayor  que  el  que  podía  reunir  su 
adversario ,  determinó  Gasea  levantar  sin  mas  dilación  el 
campo  y  marchar  sobre  la  capital  de  los  Incas  (1). 

Saliendo,  pues,  de  Xauxa  el  29  de  diciembre  de  1547, 
pasó  por  Guamanga  y  después  de  una  marcha  mas  penosa 

(!)  Gasea  ,  según  Ondegardq ,  sostuvo  su  ejército  ."durante  su  permanencia 
en  Xauxa  ,  con  los  depósitos  do  grano  que  había  en  el  valle,  donde  encontró 
maíz  suficienle  para  el  consumo  de  muchos  años.  No  deja  de  ser  extraño  que 
estos  depósitos  hubiesen  sido  pur  tanto  tiempo  respetados  por  los  hambrien- 
tos conquistadores.  «Cuando  el  Señor  Presidente  Gasea  passó  con  ta  gente  de 
castigo  de  Gonzalo  Pizarro  por  el  valle  de  Jauja,  estuvo  allí  siete  semanas ,  A 
lo  que  me  acuerdo  y  se  hallaron  en  deposito  maiz  de  cuatro  y  de  tres  y  de 
dos  años  mas  de  15,000  hanegas  junto  al  camino  6  allí  comió  la  gente  »  Qn- 
degardo.  Reí.  seg.,  31.  S. 

Tomo  II.  44 
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que  de  ordinario  por  la  inclemencia  del  tiempo  y  el  mal  es- 
tado de  los  caminos ,  entró  en  la  provincia  de  Andaguay- 
las.  Era  este  un  pais  fértil  y  hermoso  ,  y  como  siguiendo 
el  camino  adelante  tendria  que  internarse  en  una  fragosa 
sierra  apenas  practicable  en  tiempo  de  invierno ,  resolvió 
Gasea  fijar  allí  sus  reales  hasta  que  mejorase  el  tiempo; 
y  habiendo  caído  enfermos  muchos  soldados  á  consecuencia 
de  las  continuas  lluvias,  estableció  un  hospital  de  campaña 
y  visitó  con  su  acostumbrada  bondad  á  los  enfermos,  re- 
mediando sus  necesidades  y  ganando  sus  corazones  con  la 
simpatía  que  les  mostraba  (I).'-' 

Eutre  tanto  las  tropas  reales  se  aumentaban  con  la  lle- 
gada continua  de  refuerzos,  porque  no  obstante  la  sensa- 
ción que  había  producido  en  todo  el  pais  la  primera  noti- 
cia de  la  victoria  de  l'izarro  ,  un  poco  de  reflexión  conven- 
ció al  pueblo  de  que  la  causa  realista  era  la  mas  fuerte  y  de- 
bía prevalecer  al  fin.  Con  estos  refuerzos  llegaron  también 
varios  de  los  mas  distinguidos  capitanes  del  pais.  Centeno, 
restablecido  ya  de  su  enfermedad  y  ardiendo  en  deseos  de 
vengar  su  última  derrota,  se  unió  al  presidente  con  los 
soldados  que  habia  reunido  en  Lima.  Benalcazar,  el  con- 
quistador de  Quito,  que  como  el  lector  recordará  habia 
sido  vencido  con  Blasco  Nufiez  en  el  Norte  ,  llegó  con  otro 
destacamento  y  poco  después  le  siguió  Valdivia  ,  el  famo- 
so conquistador  de  Chile,  que  habiendo  vuelto  al  Perú  í 
reclutar  gente  para  su  expedición  y  sabiendo  el  estado  del 
pais,  se  habia  adherido  sin  vacilar  al  partido  del  presi- 
dente, no  obstante  que  iba  á  combatir  á  su  antiguo  amigo  y 
compañero  Gonzalo Pizarro.  La  llegada  de  este  último  alia- 
do causó  general  regocijo  en  el  campo;  porque  Valdivia^ 

(1)  Zárate ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VII ,  cap.  IV.— 'Fernandez,  Hist.  del 
Perú  ,  parle  I,  !¡b.  II,  cap.  LXXXII— LXXXV.— Pedro  l'izarro,  Descub.  J 
Conq. ,  M.  S. — Cieza  de  León  ,  cap.  XC. 
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amaestrado  en  las  guerras  de  Italia,  era  tenido  por  el  mejor, 
soldado  del  Perú  ;  y  Gasea  le  cumplimentó  diciendo  que 
mas  estimaba  su  persona  que  un  refuerzo  de  ochocientos 
hombres  (1). 

Ademas  de  estos  auxiliares  guerreros  acompañaba  ai' 
presidente  una  comitiva  de  eclesiásticos  y  empleados  civi- 
les tal  como  pocas  veces  sehabia  visto  en  los  marciales  cam- 
pos del  Perú.  Entre  ellos  se  hallaban  los  obispos  del  Cuzco, 
Quito  y  Lima,  los  cuatro  jefes  de  la  nueva  audiencia  y  uu 
considerable  número  de  clérigos  y  frailes  misioneros  (2), 
los  cuales,  aunque  sirviesen  de  poco  para  reforzar  el  ejér- 
cito en  una  batalla,  daban  con  su  presencia  á  la  causa  que 
defendían  cierta  autoridad  y  cierto  carácter  sagrado  que 
producían  sus  efectos  en  el  ánimo  de  las  tropas. 

Los  rigores  del  invierno  eomenzarou  entonces  á  ceder 
ante  la  suave  influencia  de  la  primavera,  que  se  adelanta 
mucho  en  aquellas  regiones  tropicales,  solo  por  su  ele- 
vación templadas.  Gasea,  después  de  tres  meses  de  deten- 
ción en  Audaguaylas ,  preparó  su  gente  para  la  marcha  de-, 
finitiva  sobre  el  Cuzco  (3).  El  número  de  sus  tropas  ape- 
nas bajaba  de  dos  mil  hombres,  siendo  la  mayor  fuerza  eu- 
ropea que  hasta  entonces  se  había  reunido  en  el  Perú.  Cer- 
ca de  la  mitad  de  ellos  llevaban  armas  de  fuego ;  y  la  in- 
fantería era  mas  útil  que  la  caballería  en  los  países  monta- 
ñosos que  iban  á  atravesar.  Pero  la  caballería  era  tambieo 
numerosa  ,  y  la  artillería  se  componía  de  once  cañones  de 

(1)  A  lo  menos  asi  lo  asegura  Valdivia  en  sti  caria  al  emperador,  «Y  diio 
de  público  que  estimara  mas  mi  persona  que  á  los  mejores  ochocientos  hom- 
bres de  piierra  que  le  pudieran  Teñir  aquella  hora.»  Carla  de  Valdivia  ,  M.  S. 

(2)  Zarate,  M:  S. 

(3)  Cieza  de  Lenn  ,  Crónica ,  cap.  XC— El  antiguo  cronista  ,  6  mas  bien 
geógrafo ,  Cieza  de  León,  se  halló  en  esta  campaña  ,  según  nos  dice;  así  su 
testimonio  ,  siempre  bueno,  e»  demás  valor  que  el  ordinario  para  los  aconte- 
cimientos subsiguientes. 
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grueso  calibre.  Las  tropas  iban  biea  equipadas  y  discipli- 
nadas, b¡ea  provistas  de  armas  y  municiones  y  mandadas 
por  oQciales  á  cuvos  nombres  estaba  unido  el  recuerdo  de 
las  hazañas  mas  memorables  ejecutadas  en  el  Kuevo  Mun- 
do. En  suma ,  todos  los  que  se  tomaban  algún  interés  por 
«1  bienestar  del  pais  militaban  bajo  las  banderas  del  pre- 
sidente, formando  un  contraste  notable  con  los  turbulentos 
aTentureros  que  servían  en  las  filas  de  Pizarro. 

Gasea  ,  que  no  ostentaba  mas  conocimiento  en  asuntos 
militares  del  que  realmente  poseía  ,  dio  el  mando  de  sus 
fuerzas  á  Hinojosa  y  nombró  segundo  al  mariscal  Alvara- 
do;  Valdivia,  que  llegó  después  de  adoptadas  estas  disposi- 
ciones, aceptó  un  mando  de  coronel ,  con  la  condición  de 
ser  consultado  y  empleado  en  todos  los  casos  de  enti- 
dad (1).  Arreglado  ya  todo  ,  el  presidente  levantó  el  campo 
en  marzo  de  1548  y  tomó  la  vuelta  del  Cuzco. 

El  primer  obstáculo  que  encontró  en  el  camino  fué  el 
rio  Abancay,  cuyo  puente  habia  sido  cortado  por  el  enemi- 
go; mas  como  no  habia  fuerza  que  le  molestase  en  la  opues- 
ta orilla  ,  el  ejército  no  tardó  en  preparar  un  nuevo  puen- 
te y  en  cruzar  el  rio  que  por  aquella  parte  presentaba  un 
aspecto  nada  formidahle.  El  camino  se  internaba  después 
en  una  región  montuosa,  en  que  los  bosques,  precipicios  y 
barrancos  se  mezclaban  confusamente  con  alguno  que  otro 
Talle  retirado  ,  cuya  verde  alfombra  resplandecía  como  una 

(i)  Valdivia  dice  que  se  le  confió  el  ma  rulo  de  Lodo  él  ejército.  «Luego  me 
diiél  autoridad  toda  que  traia  de  parte  de  V,  M.  fiara  en  los  casos  tocantes 
á  la,  guerra ,  i  me  encargó  todo  el  ejército  ,  i  le  puso  baxo  de  mi  mano  rogando 
i  pidiendo  por  merced  de  su  parle  á  todos  aquellos  caballeros,  ca¡  i  tañes  é 
gente  de  guerra,  i  de  la  de  Y.  M.  mandándoles  me  obedeciesen  en  todo  lo 
que  les  mandare  acerca  de  la  guerra  i  cumpliesen  mis  mandamientos  como 
los  sujos.»  (Carla  de  Valdivia ,  M.  S.  i  Pero  otras  autoridades  aseguran  con 
mas  probabilidad  lo  que  va  referido  eu  el  texto.  Debe  confesarse  que  Vatdi- 
Tia  nada  deja  de  decir  por  modestia:  toda  su  carta  está  escrita  en  un  tono 
de  jactancia  que  seria  extrañe  aun  en  el  mas  vanidoso  hidalgo  de  Castilla. 
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isla  fértil  y  hermosa  entre  las  agitadas  olas  del  borrascoso 
Océano.  Las  atrevidas  crestas  de  los  Andes,  elevándose  has- 
ta esconderse  en  las  nubes,  estaban  cubiertas  de  nieve,  que 
bajando  por  los  lados  de  la  montada  daba  á  los  vientos  que 
soplaban  en  su  superficie  una  frialdad  tan  penetrante  ,  que 
entumecía  los  miembros  de  hombres  y  caballos.  Los  cami- 
nos en  aquellas  regiones  eran  por  algunas  partes  tan  estre- 
chos y  estaban  tan  cortados  por  barrancos  que  á  veces  casi 
no  podia  paser  por  ellos  la  caballería.  Los  gínetes  se  vie- 
ron obligados  á  apearse  y  el  presidente  con  todos  los  de- 
mas  continuaron  el  camino  á  pie  :  camino  tan  peligroso 
que  aun  en  tiempos  posteriores  no  ha  sido  cosa  rara  ver  á 
una  muía  á  pesar  de  la  seguridad  de  sus  pies ,  caer  preci- 
pitada con  su  carga  de  plat  t  en  algún  abismo  de  centena - 
Tes  de  varas  de  profundidad  (l). 

Estos  obstáculos  retardaron  la  marcha  de  tal  modo,  que 
las  tropas  rara  vez  caminaron  mas  de  dos  leguas  al  dia  (2). 
Por  fortuna  la  distancia  que  tenían  que  recorrer  no  era 
grande  y  mas  recelo  que  este  camino  infundía  al  presi- 
dente el  paso  del  Apurimac,  al  cual  se  iba  acercando.  Este 
rio,  uno  délos  mas  formidables  tributarios  del  de  las  Ama- 
zonas, precipita  su  ancha  corriente  entre  las  gargantas  de 
las  cordilleras  que  se  elevan  á  uno  y  otro  lado  como  in- 
mensas murallas  de  roca,  presentando  una  harrera  natu- 
ral, fácil  de  defender  contra  fuerzas  muy  superiores.  Gas- 
ea antes  de  su  partida  de  Andaguaylas  supo  que  Pizarro 
había  destruido  todos  los  puentes  sobre  este  rio.  Envió, 
pues,  exploradores  á  sus  márgenes,  á  fia  de  elegir  el  sitio 
mas  á  propósito  para  restablecer  las  comunicaciones  con 
la  opuesta  orilla. 

Escogióse  un  punto  cerca  de  la  aldea  india  de  Cotapam- 

(1)  Cicza  de  León,  Crónica,  cap.  XCI. 

(2)  M.  S.  de  Caravaníes. 
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pa  ,  d  anas  nueve  leguas  del  Cuzco  ;  porque  el  rio,  aunque 
rápido  y  turbulento,  por  estar  comprimido  en  aquella  par- 
te dentro  de  mas  estrechos  límites  ,  no  tenia  menos  de  dos- 
cientos pasos  de  anchura,  lo  cual  era  una  distancia  bas- 
tante considerable.  Diéronse  órdenes  para  reunir  en  lasin-- 
mediaciones  la  mayor  cantidad  de  materiales  tan  pronto 
como  fuese  posible  ,  y  al  mismo  tiempo  para  distraer  al 
enemigo  y  obligarle  á  dividir  sus  fuerzas  en  caso  de  que 
intentara  hacer  resistencia  ,  se  mandaron  reunir  también, 
aunque  en  porciones  mas  pequeñas,  materiales  de  la  misma 
clase  ,  en  otros  tres  puntos  inmediatos  al  rio.  El  oficial 
destacado  en  Cotapampa  tenia  instrucciones  para  no  em- 
pezar la  construcción  del  puente  basta  que  llegase  la  fuerza 
suficiente  para  acelerar  la  obra  y  asegurar  su  buen 
éxito. 

Tratábase  de  construir  uno  de  esos  puentes  de  suspen- 
sión que,  como  el  lector  recordará,  asaban  antiguamente 
los  Incas,  y  que  se  usan  todavía  para  atravesar  los  profun- 
dos y  turbulentos  rios  de  la  América  del  Sur.  Hácense 
de  mimbres  unidos  y  retorcidos  basta  formar  enormes  ca- 
bles que  se  atan  á  uno  y  otro  lado  del  rio  á  grandes  postes 
de  piedra ,  ó  donde  es  posible  á  la  roca  natural.  Sobre  es- 
tos cables  se  colocan  transversalmente  "varias  tablas  ,  y  así 
queda  hecho  un  puente  que,  aunque  ligero  y  frágil  en 
apariencia  por  estar  suspendido  á  veces  á  muchos  cientos 
de  pies  sobre  el  abismo  ,  proporciona  un  paso  bastante  se- 
guro á  los  hombres  y  aun  á  la  artillería  (í). 

No  obstante  las  órdenes  perentorias  de  Gasea ,  el  oficial 
encargado  de  reunir  materiales  para  la  construcción  del 

(t)  Fernandez,  Hist,  del  Perú,  parte  I,  lib.  II,  cap.  LXXXVI— 
LXXXVII.— Zárate,  Conq.  del  Perú,  lib.  VII,  cap.  V.— Pedro  Pizarro, 
Descub.  y  Conq.,  M.  S.— M,  9.  de  Caravanlcs.— Carta  de  Valdivia,  M.S. 
— Relación  deS  Lic.  Gasea,  M.S, 
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puente,  deseoso  de  llevarse  el  honor  de  completar  él  solo 
la  obra j  la  comenzó  desde  luego.  Disgustado  el  presiden- 
te, hubo  de  apresurar  su  marcha  para  protejer  la  construc- 
ción con  todas  sus  fuerzas ;  pero  mientras  estaba  empeñado 
en  aquel  laberinto  de  montes,  le  llegó  la  noticia  de  que 
una  partida  enemiga  habia  destruido  la  parte  de  puente  ja 
hecho ,  cortando  los  cab!es  de  la  opuesta  orilla.  A  conse- 
cuencia de  esta  noticia  se  adelantó  Valdivia  con  doscientos 
arcabuceros,  mientras  el  cuerpo  principal  del  ejército  le 
seguía  con  toda  la  celeridad  posible. 

Al  llegar  Valdivia  al  rio,  "vió  que  la  interrupción  babia 
sido  causada  por  unos  veinte  soldados  de  Pizarro  auxilia- 
dos por  un  numeroso  cuerpo  de  indios.  Proveyóse  ,  pues, 
de  balsas,  ó  barcas  chatas  del  país ,  y  por  este  medio  pasó 
con  su  gente  al  otro  lado  sin  oposición.  El  enemigo,  des- 
concertado con  la  llegada  de  semejante  fuerza  ,  se  retiró  á 
toda  prisa  al  Cuzco  para  dar  la  noticia  á  Gonzalo  Pizarro „ 
Entre  tanto  Valdivia ,  conociendo  la  importancia  de  cada 
momento  en  semejante  crisis,  aceleró  la  obra  con  el  mayor 
"vigor.  Toda  la  noche  continuaron  la  tarea  sus  cansadas  tro- 
pas, y  ya  estaba  muy  adelantada  cuando  el  presidente  con 
bus  batallones ,  saliendo  de  los  desfiladeros  de  la  montaña, 
se  presentó ,  al  salir  el  sol ,  en  la  orilla  opuesta. 

Dióse  poco  tiempo  de  descanso  ,,  porque  todos  conocían 
que  el  éxito  de  la  empresa  dependía  principalmente  del  cor- 
to intervalo  que  les  daba  su  descuidado  enemigo.  El  presi- 
dente y  los  principales  caballeros  tomaron  parte  en  los  tra. 
bajos  como  simples  soldados  (1) ;  y  antes  de  las  diez  de  la 
noche  tuvo  Gasea  la  satisfacción  de  ver  el  puente  tan  bien 

(1)  «La  genlaqae  estaua  delavna  parte  y  de  la  otra  Iodos  tlrauan  j  traba- 
jauan  al  poner  y  apretar  de  las  criznejas,  sin  que  el  presidente  ni  obispos,  ni 
Otra  persona  quisk'sse  tener  preuibglo  para  dexar  de  trabajar.»  Füinandeí, 
Hist.  cíe!  I'erú  ,  parle  í,  lib,  II,  cap.  X.t X XVÍJ. 
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asegurado,  que  las  primeras  filas  del  ejército  ,  desembara- 
zadas de  los  bagajes ,  podiau  arriesgarse  á  cruzarlo.  Poco 
tiempo  bastó  para  que  pasasen  varios  centenares  de  hombres 
á  la  otra  orilla.  Pero  ailí  se  presentó  a  las  tropas  una  nue- 
va dificultad  no  menos  formidable  que  la  del  río.  Desde  la 
margen  de  este  se  elevaba.el  terreno  casi  en  línea  perpendi- 
cular hasta  llegar  por  algunas  partes  á  una  altura  de  mu- 
chos miles  de  pies.  Esta  cuesta  ,  aunque  no  toda  ,  era  pre- 
ciso subirla.  Las  dificultades  del  terreno,  cortado  por  hor- 
ribles barrancos  é  interceptado  por  maleza ,  se  aumenta- 
ban extraordinariamente  con  la  oscuridad  de  la  noche ;  y 
ios  soldados,  al  emprender  lentamente  la  subida,  temían  á 
cada  paso  dar  en  una  emboscada,  para  las  cuales  el  terreno 
«ra  tan  favorable.  Mas  de  una  vez  la  falsa  noticia  de  que 
-el  enemigo  estaba  encima  les  llenó  de  terror  páuico.  Pero 
Hinojosa  y  Valdivia  estaban  allí  para  restablecer  el  órdeu 
en  las  filas  y  animar  a  su  gente,  hasta  que  al  fin,  antes 
de  rayar  el  dia,  los  osados  caballeros  y  sus  tropas  llegaron  á 
la  cima  por  donde  atravesaba  el  camino  y  esperaron  allí  al 
.presidente.  No  tardó  este  mucho,  y  en  la  mañana  del  siguien- 
te dia  los  realistas  se  bailaron  en  número  suficiente  para  de- 
safiar a  sus  enemigos. 

Efectuóse  el  paso  del  rio  con  menos  pérdida  de  la  que 
podia  esperarse,  atendidas  la  oscuridad  de  la  noche  y  la 
mucha  gente  que  cargó  sobre  el  puente  colgante.  Algunos, 
sin  embargo  ,  cayeron  al  agua  y  se  ahogaron ,  y  mas  de  se- 
senta caballos  al  pasar  á  nado  fueron  arrebatados  por  la 
.corriente  y  estrellados  contra  las  rocas  (1).  Todavía  se  ne- 

(t)  «Aquel  dia  pasaron  mas  de  quatrocieníos  hombres ,  llevando  los  ca- 
ballos a  nado ,  encima  de  ellos  aladas  sus  armas  i  arcabuces,  i  así  se  per- 
dieron mas  de  sesenta  caballos ,  que  con  la  corriente  grande  se  desataron  ,  i 
luego  daban  en  vnas  peñas  ,  donde  se  hacían  pedacos ,  sin  darles  lugar  el  ím- 
petu del  rio  á  que  pudiesen  nadar.»  Zarate,  Conq.  del  Pcrü ,  líb.  VII,  cap.  V. 
—Gomara,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  GLXXXIV. 


cesitaba  dar  tiempo  á  que  pasasen  el  tred  de  artillería  y  los 
carros;  y  el  presidente  acampó  en  la  fuerte  posición  qae 
ocupaba  para  aguardar  su  llegada  y  dar  á  las  tropas  el  des- 
canso de  que  tanto  habian  menester  después  de  sus  extraor- 
dinarias fatigas,  líu  este  panto  le  dpjaremos  para  informar 
al  lector  del  estado  de  las  cosas  en  el  ejército  insurgente  y 
de  la  causa  de  su  extraña  negligencia  en  guardar  los  desfila- 
deros del  Apurimac  (l). 

Desde  que  Pizarro  ocupó  el  Cuzco  ,  habia  vivido  entre 
los  placeres  en  medio  de  sus  compañeros  y  sin  cuidarse  de 
nada  ,  como  soldado  de  fortuna  en  los  tiempos  de  prosperi- 
dad ,  gozando  de  lo  presente  y  mirando  tan  poco  al  porve- 
nir como  si  la  corona  del  Perú  estuviera  ya  irrevocable- 
mente fija  en  sus  sienes.  Carbajal  se  conducía  de  otro  modo. 
Consideraba  la  victoria  de  Huarina  como  el  principio  ,  na 
como  el  íin  de  la  lucha  en  que  se  disputaba  el  imperio  pe- 
ruano, y  con  actividad  infatigable  sé  ocupaba  en  mejorar 
cada  dia  masía  condición  de  sus  tropas  para  conservar  sns 
ventajas,  Al  romper  el  alba  se  le  veia  montado  en  su  mala, 
con  el  traje  y  apariencia  da  un  simple  soldado,  recorrerlos 
diferentes  barrios  déla  capital,  ja  inspeccionando  la  fábri- 
ca de  armas  ;  ya  visitando  los  almacenes  militares,  ya  ha- 
ciendo maniobrar  su  gente  porque  era  siempre  muy  solí- 
cito en  mantener  la  mas  estricta  disciplina  (2).  Su  espirita 
incansable  parecia  no  encontrar  placer  sino  en  la  acción  in- 

(()  Ibid. ,  ubi  supra. — Fernandez ,  HUI.  de!  Perú,  parte  I ,  lib.  TI ,  ca- 
pítulo LXXXVir.— Zarate ,  Conq.  del  Perú,  lib.  VII,  cap.  V.— Pedro  Pizar- 
ro ,  Deseub.  y  Conq.  M.  S.— M.  S.  de  Carneantes,— Carta  de  Valdivia,  M.  S. 
— Cieza  de  León ,  Crónica  ,  cap.  CXI.— Bel  ación  del  Lic.  Gasea,  M.  S. 

(2)  «Andana  siempre  en  una  rauta  crescida  de  color  cnlre  pardo  j  berme- 
jo ,  yo  no  le  vi  ea  otra  cabalgadura  en  todo  el  tiempo  qne  estuuo  en  <•]  Cozco 
alilcs  de  la  haialla  de  Sacsihuana.  Era  tan  contino  y  diligente  en  solicitar  lo 
que  á  su  exéreilo  uonuenia ,  que  i  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  le  lopa- 
nan  sus  soldados  haziendu  su  oficio  y  los  ágenos.»  Garcilasso,  Com.  Real, 
."arle  I,  lib.  V,  cap.  XXVII, 
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cesante;  viviendo  ,  como  habia  vivido  siempre,  en  el  torbe- 
llino de  aventuras  militares ,  no  tenia  afición  a  nada  que  no 
fuese  útil  para  la  guerra,  y  en  una  ciudad  solo  veia  los  ele- 
mentos para  un  campo  militar  bien  organizado. 

Con  tales  sentimientos,  era  natural  que  le  disgustase  la 
Conducta  de  su  jefe,  el  cual  le  declaró  su  intención  de  per- 
manecer en  el  Cuzco ,  y  cuaudo  el  enemigo  se  adelantase 
presentarle  la  batalla.  Carbajal  le  dió  un  consejo  muy  di- 
ferente. No  tenia  plena  confianza  en  la  lealtad  da  los  parti- 
darios de  Pizarro,  y  menos  eu  la  délos  que  antes  habían  se- 
guido la  bandera  de  Centeno.  Estos ,  qae  eran  unos  tres- 
cientos, se  bahian  visto  en  cierto  modo  compelidos  á  alistarse 
en  las  filas  de  Pizarro  y  no  manifestaban  gran  entusiasmo  por 
sn  causa.  El  veterano  instó  á  su  jefe  para  que  los  enviase  á 
todos  á  sus  casas,  diciendo  que  na  mucho  mejor  presentar- 
se en  batalla  con  un  puñado  de  fieles  soldados  que  con  una 
hueste  numerosa  de  falsos  amigos  y  tímidos  corazones. 

Creia  además  Carbajal  que  Pizarro  no  tenia  suficientes 
fuerzas  para  presentar  batalla  á  su  rival,  apoyado  como  es- 
taba este  por  los  mejores  capitanes  del  Perú,  y  le  aconsejó 
por  tanto  ,  que  abandonase  él  Cuzco  llevándose  consigo  los 
tesoros,  provisiones  y  víveres  de  toda  especie  que  en  cual- 
quier modo  pudieran  servir  para  las  necesidades  del  ejérci- 
to realista,  cuyos  soldados ,  encontrando  á  su  llegada  un 
pais  pobre  y  exhausto  ,  en  vez  del  rico  botin  que  se  prome- 
tían, se  disgustarían  del  servicio.  Pizarro,  entre  tanto,  po- 
dría refugiarse  con  su  gente  en  las  montañas  inmediatas, 
donde ,  conociendo  como  conocía  el  terreno  ,  le  sería  fácil 
burlar  la  persecución  del  enemigo  ;  y  si  este  perseveraba 
en  ella,  disminuido  con  la  deserción  el  número  de  sns  solda- 
dos,  podría  hallarse  oportunidad  de  acometerle  con  ventaja 
en  los  desfiladeros.  Tal  fué  el  prudente  consejo  del  ancia- 
no guerrero;  pero  no  agradó  á.  su -orgulloso  jefe,  el  cual, 


antes  que  volver  ta  espalda  á  su  enemigo  ,  prefería  correr 
el  riesgo  de  un  desigual  combate, 

Ni  se  mostró  Pizarro  mas  favorable  á  uua  proposición 
que  se  dice  le  hizo  Cepeda  para  que  se  aprovechase  de  so. 
último  triunfo,  á  fin  de  entrar  en  negociaciones  con  Gasea. 
Semejante  consejo  erj  un  hombre  que  poco  antes  había  des- 
echado todas  las  proposiciones  del  presidente,  solo  podía 
proceder  de  la  convicción  de  que  la  reciente  victoria  ponía 
á  Pizarro  en  un  terreno  mas  Ventajoso  para  alcanzar  condi- 
ciones mejores  que  las  que  le  habían  sido  ofrecidas.  Acaso" 
también  la  experiencia  le  había  hecho  desconfiar  de  la  fi- 
delidad de  los  soldados  de  Pizarro ,  ó  de  la  capacidad  de 
este  para  sacarlos  á  salvo  en  aquella  crisis.  Pero  cualesquie- 
ra qne  fuesen  los  motivos  que  impulsáran  al  solapado  con- 
sejero, Pizarro  no  hizo  caso  del  consejo,  y  aun  se  mostró 
resentido  cuando  Cepeda  le  instó  de  nuevo  sobre  el  asunto. 
De  todas  las  luchas  ,  ya  con  indios  ,  ya  con  europeos  ,  pür 
muchos  que  hubiesen  sido  los  obstáculos  ¡  había  salido 
siempre  victorioso.  No  debía,  pues,  desanimarse  por  pri- 
mera vez  ;  y  resolvió  permanecer  en  el  Cuzco  y  arriesgar  el 
éxito  de  una  batalla.  Habia  en  el  peligro  algo  que  cautivaba 
su  ánimo  atrevido  y  caballeresco.  En  esta  opinión  le  con- 
firmaron también  algunos  de  los  caballeros  que  habian  se- 
guido su  suerte  hasta  entonces,  jóvenes  y  turbulentos  aven- 
tureros que,  como  él,  preferían  arriesgarlo  todo  á  un  solo 
golpe  de  dados ,  á  seguir  la  prudente,  y  según  decian  ellos, 
tímida  política  de  consejeros  mas  graves.  Tales  eran  los  con- 
sejos que  iban  á  determinar  la  futura  conducta  de  Pizar- 
ro (1). 

,  (1)  Gareilasso,  Com.  Real,  parle  II,  lib.  V,  cap.  XXVII.— Gomara,  HisL 
de  las  Ind. ,  cap.  CLXXX1L— Fernandez ,  Ilist.  del  Perú,  parle  I,  lib.  II  , 
cap.  LXXXYiH. 

«Finalmente  Goncalo  Pigarro  diio  que  quería  prouar  su  veBlura ;  pucS 
siempre  auia  sido  vencedor  y  jamas  yencido.»  lbW„  tifaisu¡>ru. 
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En  esta  situación  llegó  al  Cuzco  la  noticia  de  que  un 
destacamento  del  enemigo  habia  pasado  el  Apurimac  y  se 
ocupaba  en  restablecer  el  puente.  Carbajul  opinó  desde  lue- 
go que  era  absolutamente  necesario  defender  el  paso  del 
rio.  "Eso  corre  de  mi  cuenta,  dijo,  y  pido  ser  empicado 
en  este  servicio.  Denme  cien  hombres  escogidos,  y  yo  me 
obligo  á  defender  el  paso  contra  un  ejército ,  y  á  traer  al 
capellán  (nombre  que  se  daba  al  presidente  en  el  campo 
rebelde)  prisionero  al  Cuzco»  (1).  «No  quiero  separaros,  pa- 
dre, contestó  Gonzalo  dirigiéndose  á  Carbajal  con  este  afec- 
tuoso epíteto  que  le  daba  comunmente  (2) ,  no  quiero  sepa- 
raros tan  lejos  de  mi  persona» ;  y  dio  la  comisión  á  Juan  de 
Acosta ,  joven  caballero  que  le  era  muy  adicto ,  j  habia 
dado  manifiestas  pruebas  de  Talor  en  mas  de  una  ocasión, 
pero  que,  como  se  \ió  después,  carecía  absolutamente  de 
las  cualidades  necesarias  para  llevar  á  cabo  una  empresa  de 
tanta  importancia.  Este  reunió  doscientos  arcabuceros  mon- 
tados, y  después  de  haber  recibido  muchos  y  muy  sanos 
consejos  de  Carbajal ,  salió  para  su  expedición. 

Pero  en  breve  olvidó  las  instrucciones  del  veterano,  y 
tardó  tanb  en  vencer  las  dificultades  del  camino,  que  á  pe- 
sar de  no  haber  sino  nueve  leguas  de  distancia  ,  encontró  á 
su  llegada  construido  el  puente  y  establecida  ya  al  otro  lado 
una  fuerza  enemiga  tan  numerosa  qué  no  creyó  pr.idente 
atacarla.  Proyectó  una  emboscada  de  nociie;  pero  su  desig- 
nio fué  descubierto  por  un  desertor ,  y  se  contentó  con  reti- 
rarse á  distancia  segura  y  enviar  por  refuerzos  al  Cuzco. 
Trescientos  hombres  fueron  inmediatamente  destacados  en 
su  auxilio  ;  pero  cuando  llegaron,  ya  el  enemi¿o  babia  to- 

(1)   «Paresceme  vuestra  Señoría  fe  vaya  á  la  vucllo  del  coüao  y  me  deje ■ 
«ien  hombres,  los  que  yo  escogiere,  que  yo  me  iré  h  v¡5la  deste  capellán,  que 
auíi  llámala  él  al  presidente.»  Pedro  Pizfirro ,  üesi:ub.  y  Conq. ,  M.  fi- 
ta) Garcilasso,  Com.  Real.,  parle  ir ,  lib.V,  cap.  XXII. 
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mado  posesión  con  bastante  fuerza  de  la  cresta  de  Ta  emi- 
nencia. Se  había  perdido  la  ocasión,  y  el  desconsolado  caba- 
llero ha  Lo  de  volverse  á  toda  prisa  al  Cuzco,  donde  dió 
cuenta  á  su  jefe  del  mal  resultado  de  la  empresa  (1). 

La  única  cuestión  que  había  ya  que  decidir  ,  era  la  re- 
lativa al  sitio  donde  Gouzalo  Pizarro  debería  presentar  la 
batalla.  Determinó  abandonar  la  capital  y  esperar  á  sus 
contrarios  en  el  vecino  valle  de  Xaquixaguana  ,  situado  á 
cinco  leguas  de  distancia  ,  y  en  el  cual ,  como  el  lector  recor- 
dará ,  Francisco  Pizarro  en  su  primera  ocupación  del  Cuz- 
co, hizo  quemar  al  general  peruano  Challcuchima.  Este 
valle,  rodeado  por  la  elevada  muralla  de  los  Andes  ,  esta- 
ba en  su  mayor  parte  cubierto  de  hermoso  verdor  que  pre- 
sentaba muchos  puntos  de  vista  pintorescos  ;  y  por  lo  tem- 
plado y  benigno  de  su  clima  habia  sido  residencia  favorita 
de  los  nobles  indios  ,  muchas  de  cuyas  quintas  cubrían  to^- 
davía  las  laderas  de  los  montes.  De  uno  de  estos  palia  un  rio, 
ó  mas  bien  arroyo,  no  muy  ancho,  y  el  terreno  inmediato 
á  sus  márgenes  estaba  tan  húmedo  y  cenagoso  que  parecía 
un  pantano. 

Allí  llego  el  jefe  rebelde,  después  de  una  incómoda  mar- 

(i)  Pedro  Pizarro ,  De?c.  y  Conq.  M.  S. — Fernandez,  Hist.  del  Perú, 
parte  I, lito.  II,  cap.  LXXXVIII.— Zarate,  Conq.  del  l'erú,  ¡ib.  VII,  cap.  V. 
—Car  ta  de  Valdivia  ]  M.  S. 

La  carta  de  Valdivia  al  emperador,  fechada  en  Ta  Concepción  ,  fué  escrita 
dos  años  después  de  tos  sucesos  arriba  referidos.  Se  reduce  principalmente  á 
dar  cuenta  desús  tonquislas  en  Chile,  y  su  campana  a  las  órdenes  de  Gasea 
en  su  visita  al  Perú  forma  solu  una  especie  de  brillante  episodio.  La  copia 
que  yo  poseo  de  esta  caria  ,  cujo  original  existe  en  el  archivo  de  Simancas, 
liene  unas  setenta  paginas  en  fúlio.  Este  es  uno  de  esos  documentos  históri- 
cos dé  la  clase  de  comunicaciones  y  correspondencia  délos  gobernadores  co- 
loniales, que  por  lo  minucioso  de  sus  detalles  y  !o  bien  informado  de  sus 
autores  son  del  mayor  valor.  Los  despachos  dirigidos  á  la  corle  particular- 
mente ,  pueden  compararse  con  las  célebres  Relazioni  que  bacian  los  embaja- 
dores venecianos  á  su  república,  y  que  por  fortuna  se  están  publicando  ahora 
en  Florencia  bajo  los  auspicios  del  ilustrado  editor  Alberi. 
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cha  por  caminos  difíciles  de  atravesar  para  los  carros  y 
cañones.  Sus  fuerzas  ascendían  á  nueve  cientos  hombres  con 
unas  seis  piezas  de  artillería.  Era  este,  un  buen  cuerpo  de 
ejército,  y  muy  disciplinado,  pues  habla  teuido  la  mejor  es- 
cuela que  podia  bailarse  en  el  Perú.  Pero  era  desgracia  de 
.Pizarro  que  su  ejército  se  compusiese,  en  parte  á  lo  menos, 
de  hombres  en  cuya  adhesión  no  podía  tener  confianza, 
y  ni  el  valor  ni  la  pericia  del  jefe  podían  suplir  esta 
falta. 

Al  entrar  en  el  valle,  eligió  Pizarro  la  parte  oriental 
de  él,  bacía  el  Cuzco,  como  el  mejor  sitio  para  establecer  su 
campamento.  Atravesaba  esta  parte  el  riachuelo  arriba  men- 
cionado; y  Bizarro  situó  su  ejército  de  manera  que  uno  de 
los  estreñios  del  campo  se  apoyaba  sobre  la  barrera  nata- 
ral  formada  por  las  rocas  de  la  montaña,,  que  en  aquel 
punto  se  elevaban  casi  perpeudicularmente,  y  el  otro  es- 
taba protegido  por  el  rio.  Así,  al  paso  que  apenas  era  po- 
sible acometerle  por  los  flancos,  estos  obstáculos  naturales 
estrechaban  tanto  el  frente,  que  no  hubiera  sido  fácil  en 
aquella  dirección  derrotarle  por  muy  superior  que  fuese  el 
mí  mero  de  sus  enemigos.  A  retaguardia  quedaban  abiertas 
las  comunicaciones  con  el  Cuzco  por  cuyo  medio  se  obte- 
nían provisiones  con  facilidad.  Seguro  en  esta  fuerte  posi- 
ción ,  resolvió  Pizarro  aguardar  pacientemente  el  ataque  (1). 

Entre  tanto  el  ejército  real  habia  subido  las  cuestas  de 
las  cordilleras,  y  al  final  del  tercer  dia  el  presidente  habia 
tenido  la  satisfacción  de  verse  rodeado  de  todas  sus  fuer- 
zas inclusos  sus  cañones  y  bagajes.  Luego  que  dió  el  des- 
canso suficiente  á  las  tropas,  continuó  su  camino,  y  el 

(1)  Cariarte  Valdivia,  M.  S.— Gareilasso  ,  Com.  Real,  parte  II,  lib.  V, 
cap.  XXXIII— XXXIV,— Pedro  Pizarro,  Oescub.  y  Conq.  M.  S.— Go- 
mara, Ilisl,  de  las  Ind. ,  cap.  CLXXXV.— Fernandez ,  HUt.  del  Pcrü  ,  .par- 
le I,  lib.  II,  cap.  LXXXVIH. 
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ejército  todo  se  adelantó  coa  la  confianza  de  acabar  pron- 
to con  el  Urano,  que  así  llamaban  á  Pizarro.  La  marcha 
fué  lenta  al  principio  porque  el  terreuo  era  igualmente 
dificultoso:  sin  embargo,  no  tardó  el  presidente  en  saber 
que  su  contrario  babia  escogido  posición  en  el  inmediato 
ralle  de  Xaquixaguana.  Poco  después  dos  frailes  enviados 
por  Gonzftlo  se  presentaron  en  el  ejército  real  con  el  de- 
signio aparente  de  examinar  los  poderes  que  la  corona  ha- 
bía dado  á  Gasea.  Pero  habiendo  dado  su  conducta  moti- 
vos para  sospechar  que  fuesen  espías,  se  les  arrestó  y  no 
se  les  permitió  volver  al  campo  de  Pizarro.  No  obstante 
Gasea  despachó  un  emisario  al  jefe  rebelde ,  prometiéndole 
de  nuevo  el  perdón  en  caso  de  que  depusiera  las  armas  y 
se  sometiera.  Semejante  acto  de  generosidad  en  aquella 
ocasión,  y  cuando  debia  creer,  como  creia  probablemente, 
que  !a  victoria  era  suya,  hace  mucho  honor  á  Gasea;  y 
es  lástima  que  el  hecho  no  tenga  en  su  apoyo  la  mejor 
autoridad  (l). 

Después  de  un  par  de  dias  de  marcha  la  vanguardia  de 
los  realistas  se  encontró  de  repente  con  las  avanzadas  .de 
los  rebeldes,  cuya  vista  habia  impedido  basta  entonces 
una  espesa  niebla;  y  se  trahó  entre  ambas  partes  una  li- 
gera escaramuza.  Al  fin  en  la  mañana  del  8  de  abril,,  el 
ejército  real  al  llegar  á  la  cresta  de  la  elevada  cadena 
que  circunda  el  delicioso  valle  de  Xaqmxaguana,  divisó 
mas  abajo  y,  en  el  lado  opuesto  las  brillantes  filas  enemi- 
gas ,  con  sus  blancos  pahellones,  que  parecían  bandadas 
de  aves  silvestres  anidando  entre  las  rocas  de  la  montaña. 
Mas  lejos  vieron  una  numerosa  hueste  de  guerreros  indios 

(I)  Nada  dicen  acerca  de  el  los  escritores  que  se  hallaron  presentes.  Solo 
se  encuentra  con  alguna  variación  en  las  pormenores  .  eu  Zarate  ('ib.  VJT. 
cap.  VI)  y  en  Gomara  (cap.  CLXXXV) :  sin  embargo  ,  muchos  po.ir&n  creer 
que  el  testimonio  positivo  de  estos  dos  autorc  pesa  mas  que  el  negativo  que; 
presentan  con  su  silencio  los  restantes  contemporáneos. 
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con  sus  tr ages  de  mil  colores;  porque  los  indios  cu  esta 
parte  del  pais,  desconociendo  sus  intereses  se  manifestaban 
muy  favorables  á  la  causa  de  Pizarro. 

El  ejército  real  avivando  el  paso  se  apresuró  á  bajar 
por  las  -vertientes  de  la  sierra;  y  no  obstante  los  esfuerzos 
de  sus  oficiales  se  adelantó  tan  en  desorden ,  escogiendo 
cada  soldado  el  camino  que  mejor  le  parecía  ,  que  sus  co™ 
lumuas  dispersas  presentaron  nías  de  un  pauto  vulnerable 
al  enemigo ,  j  no  se  bubiera  efectuado  la  bajada  sin  pér- 
dida considerable,  si  la  artillería  de  Pizarro  hubiese  esta- 
do situada  en  alguna  de  las  favorables  posiciones  que  ofre- 
cía el  terreno.  Pero  Pizarro  lejos  de  hacer  tentativa  alguna 
para  impedir  que  se  acercase  el  presidente,  se  obstinó  en 
permanecer  en  la  fuerte  posición  que  ocupaba,  confiando 
en  que  sus  enemigos  no  vacilarían  en  asaltarla  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  babian  hecho  en  Huariua  (1). 

Sin  embargo  ,  no  se  descuidó  en  destacar  un  cuerpo  de 
arcaluceros  para  tomar  un  cerro  inmediato  que  en  poder 
del  enemigo  podía  causar  alguna  molestia  á  pu  campo,  al 
papo  que  en  el  suyo  dominaría  mas  inmediatamente  el 
terreno  que  iba  á  ocupar  el  ejército  realista.  Pero,  advir- 
tiendo Hiño  josa  esta  maniobra ,  envió  un  fuerte  destaca- 
mento de  arcabuceros  reales  que  rechazaron  á  los  rebeldes, 
y  dispues  de  una  corta  escaramuza  tomaren  posesión  de  la 
altura.  Aprovechóse  luego  de  este  triunfo  para  colocar  en 
la  cima  una  pequeña  batería,  con  la  cual,  aunque  la  dis- 
tancia era  grande  para  hacer  mucho  daño,  logró  que  pe- 

(1)  «Salió  á  Xaquiiaguana  con  torta  su  gen  te  y  allí  nos  aguardó  en  un  lla- 
no junio  á  un  cerro  alio  por  donde  bajábamos;  y  cierto  nuestro  Señor  le  cegó 
el  entendimiento,  porque  si  nos  aguardaran  al  pie  de  la  bajada,  hicieran 
mucho  daño  á  nosotros.  Ri  tiráronse  á  un  llano  junto  á  una  ciénaga,  creyendo 
que  mi  ? tro  campe  allí  I  s  acometiera  y  con  la  ventaja  que  nos  tenían  del 
puest"  nos  vencieran.»  Pedro  PiznrTo,  Descub.  y  Conq.,  M.  S.— Carta  de 
Valdivia ,  M.  S.— Relación  del  Lic.  Gasea,  M.  S. 
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netrasen  algunos  tiros  en  el  campo  enemigo.  Uq  tiro  mató 
dos  hombres,  uno  de  ellos  paje  de  Pizarro,  matando  al 
mismo  tiempo  el  caballo  que  éste  tenia  por  la  brida.  Pi- 
zarro entonces  mandó  plegar  las  tiendas,  considerando  que 
presentaban  un  blanco  demasiado  marcado  paca  la  artille- 
ría enemiga  (I). 

Entre  tanto  las  tropas  del  presidente  habían  bajado  al 
valle,  y  así  que  llegaron  al  llano,  sus  oficiales  las  forma- 
ron en  línea.  El  terreno  que  ocupaba  el  ejército  real  estaba 
un  poco  mas  bajo  que  el  del  enemigo,'  cuyas  baterías  despe- 
dían de  cuando  en  cuando  algunos  tiros  que  pasaban  sobre 
las  cabezas  de  las  tropas  realistas.  Un  desertor  de  los  de  Cen- 
teno informó  al  presidente  que  Pizarro  se  estaba  preparan- 
do para  dar  un  ataque  por  !a  nochei  A  consecuencia  de 
esta  noticia  mandó  Gasea  que  todas  sus  fuerzas  se  forma- 
sen en  batalla  y  estuviesen  dispuestas  para  rechazar  toda 
tentativa  del  enemigo.  Pero  si  el  jefe  insurgente  meditó 
en  efecto  un  ataque  nocturno,  es  lo  cierto  que  no  lo  llevó 
á  cabo ,  y  según  se  dice  abandonó  este  designio  por  descon- 
fianza en  sus  tropas  y  por  temor  de  que  en  la  oscuridad 
se  le  pasaran  á  los  contrarios.  Si  esto  es  verdad,  debió  co- 
nocer entonces  ,  auuque  tarde,  cuan  sano  era  el  consejo  que 
le  habia  dado  Carbajal.  El  desgraciado  Pizarro  se  hallaba 
en  la  situación  de  un  arrogante  y  osado  caballero  que  cor- 
riese al  combate  en  un  caballo  de  batalla,  cuyas  vacilan- 
tes piernas  amenazaran  doblarse  á  cada  paso  y  dejxir  al  gi- 
nete  eñ  manos  de  sus  enemigos. 

Las  tropas  del  presidente  permanecieron  sobre  las  armas 

(I)  «Porque  muchas  pelólas  dieron  en  medio  de  la  gente,  y  una  del  las 
mató  junto  a  GoucíiIo  Pizarro  vn  criado  suyo  que  se  estaña  armando  y  mató 
otro  hombre  y  un  cauatlo  ,  que  puso  grande  alteración  en  el  campo  ,  y  aba- 
tieron todas  las  tiendas  y  toldos.»  Fernandez,  Hisl.  del  Perú,  parte  I,líb.  II, 
cap.  LXX  XIX.— Carta  de  YaltUvia,  M.  S.— Relación  del  Lic.  Gasea,  M.S. 
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la  mayor  parte  déla  noche,  aunque  el  aire  de  la  montaña 
era  tan  penetrante  que  con  dificultad  podían  tenerlas  lan- 
zas en  las  manos  (1).  Pero  antes  que  el  sol  hubiese  dorado 
los  picos  mas  al  (os  de  la  sierra  se  pusieron  ambos  campos 
en  movimiento,  ocupándose  con  actividad  en  !ch  prepara- 
tivos fiel  cmnba'e.  El  ejército  real  tenia  formada  su  infan- 
tería en  dos  batallones,  unop;¡ra  atacar.de,  frente  y  el  otro 
para  operar ,  si  era  posible  por  el  flanco  del  enemigo.  Es- 
tos batallones  estaban  protegidos  por  caballería  formada  en 
las  dos  alas  y  en  la  retaguardia,  quedando  una  reserva  de 
caballería  y  arcabuceros  para  acudir  á  donde  el  caso  lo 
exigiera.  Tomáronse  estas  disposiciones  con  tanto  acierto 
que  arrancaron  elogios  del  veterano  Carbajal,  que  excla- 
mó :  «■  Seguramente  el  diablo  ó  Valdivia  está  entre  ellos  », 
elogio  innegable  á  este  último  pues  Carbajal  no  sabia  que 
en  efecto  estuviese  en  el  campo  (2). 

Gasea  drjando  la  dirección  de  la  batalla  á  sus  oficiales  se 
retiró  á  re'aguar  üa  con  su  séquito  de  clérigos  y  licenciados. 
Estos  últimos  no  tenían  como  su  rebelde  colega  Cepeda  la 
ambición  de  romper  una  lanza  en  el  combate. 

Gonzalo  Pizarro  formó  su  gente  como  lo  había  hecbb 
en  las  llanuras  deHuariaa  ,  solo  que  el  mayor  numero  de 
caballos  que  en  esta  ocasión  tenia,  le  puso  en  disposición 
de  cubrir  ambos  flancos  de  su  infantería.  Pero  su  mayor 
confianza  la  tenia. en  los  arcabuceros.  Ordenadas  ya  las  filas, 

£1)  «Y  así  csIuyo  e!  campo  toda  la  noche  en  arma ,  desarmadas  las  tien- 
das, padesciendo  muy  grsn.frio,  que  no  podían  tener  las  langas  en  las  ma- 
nos.» Zarate  ,  Conq.  del  Perú ,  lib.  VII,  cap.  VI. 

(2)  «Y  assf  guando  vió  Francisco  deCaruajal  el  campo  real,  parecióndo- 
le  que  los  esqnadrones  venían  bien  ordenados,  dixu  Yaldiuia  está  en  la  tier- 
ra y  rige  el  campo  ó  el  diablo.»  Fernandez,  Hist,  del  Perú.,  parle  I,  lib.  TI, 
cap.  LXXXI3L— Relación  del  Lie  Gasea, M.  S.— Carta  de  Valdivia ,  M.S. 
—Gomara  .  Hist.  délas  Ind. ,  cap.  CLXXXV  — Zarate,  Conq.  del  Perú,. li- 
bro YII,  cap.  Y-I.— G'arcilasso,  Com.  Real ,  parte  II.,  lib.  V,  cap.  XXXJV. 
—Pedro  Pizarro,  Descub.  y  Conq.,,  M.  S. 


las  recorrió  á  caballo  exhortando  á  su  gente  á  cumplir  coa 
su  deber  como  valientes  y  como  verdaderos  soldados  de  la 
Conquista.  Iba  Pizarro,  cómo  de  costumbre,  magnífica- 
mente armado  con  upa  armadura  completa  de  finísimo  ace- 
ro esmaltado  de  oro  y  un  soberbio  casco  de  lo  mismo  (1). 
Montaba  un  caballo  castaño  de  gran  fuerza  y  viveza,  y  al  ver- 
le recorrer  á  galope  ¡a  línea  blandiendo  sulanza  y  ostentan- 
do su  gallardía  se'  bubiera  creído  contemplar  en  él  una 
personificación  bastante  buena  del  Genio  dé  la  caballería. 
Para  completar  sus  disposiciones  dio  á  Cepeda  el  mando  de 
la  infantería  ;  pues  parece  que  el  licenciado  tuvo  mas  par- 
te que  Carbajal  en  la  dirección  de  sus  asuntos  ó  á  lo  menos 
en  los  último  i  preparativos  militares.  Carbajal  ó  disgusta- 
do de  la  conducta  de  su  jefe ,  ó  por  desconfianza ,  que  se  di- 
ce no  trató  de  ocultar  en  el  éxito  de  aquellas  operaciones, 
no  quiso  cargar  con  la  responsabilidad  de  dirigirlas  y  pre- 
firió entrar  en  acción  como  simple  caballero  (2).  Pero  Ce- 
peda ,  como  después  se  vió,  no  fué  menos  pronto  en  adivi- 
nar la  próxima  ruina. 

Luego  que  recibió  las  órdenes  de  Pizarro  se  adelantó 
como  para  elegir  el  terreno  que  deb-ian  ocupar  sus  tropas, 
y  al  hacerlo  desapareció  por  algunos  instantes  detrás  del 
ángulo  saliente  de  una  roca.  Pronto  apareció  de  nuevo  y  se 
le  tíó  correr  á  todo  galope  por  la  llanura.  Sus  soldados  le 
contemplaron  al  principio  coo  asombro  no  sospechando  el 
motivo  que  le  guiaba,  hasta  que  continuando  su  carrera 
en  dirección  de  las  líneas  enemigas ,  se  hizo  su  traición  ma- 

(1)  «Iba  muy  gaian  i  genli!  hombre  sobre  vil  poderoso  caballo  castaño, 
armado  de  cota  i  coracinas  ricas  con  una  sobre  rops  de  raso  bien  golpeada  i 
un  ra¡:aecte  de  oro  en  la  cabeca  con  su  barbote  de  lo  mismo.»  Gomara,  flist. 
de  las  Ind. ,  cop.  CLXXXY. 

fig'(9)    «Prryue el  niaesse  decampo  Francisco  de  Caruajal ,  como  bombre 
desdeñado  de  que  Goncalo  Picnrro  no  huuicsse  querido  seguir  su  parecer  y 
..consejo  (dándose  va  por  vencido)  no  quiso  hazer  oficio  de  maesse.» 
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nifíesta.  Varios  salieron  en  su  persecución  y  entre  ellos  uno 
mejor  montado  que  Cepeda,  el  cual  llevaba  uu  caballo  de 
poca  fuerza  y  velocidad ,  casi  inútil  para  aquella  crítica 
maniobra  y  abrumado  además  con  el  peso  de  las  vanh  tas  que 
su  ambicioso  ginete  le  habia  cargado.  Asi  al  llegar  al  terre- 
no pantanoso  que  mediaba  entre  los  dos  ejércitos  retardó 
considerablemente  el  paso  (1).  Los  que  perseguían  á  Ce- 
peda fueron  rápidamente  ganando  terreno  entre  tanto,  y  el 
caballero  de  que  arriba  he  hablado  llegó  bastante  cérea 
para  poder  arrojar  al  fugitivo  una  lanza  que  le  hirió  en  el 
muslo  ,  atravesó  el  costadp  del  caballo  y  dio  en  tierra  con 
ambos.  Mallo  hubiera  pasado  el  licenciado  en  este  caso,  si 
anos  cuantos  caballos  del  ejército  real,  viendo  lo  que  pa- 
saba no  hubieran  salido  á  escape  á  su  socorro.  Estos  hicie- 
ron huir  á  los  perseguidores  y  sacando  áfCepeda  del  pan- 
tano le  condujeron  á  presencia  de  Gasea. 

El  presidente  le  recibió  con  la  mayor  satisfacción  ,  tanta 
que  según  un  antiguo  cronista  no  tuvo  reparo  en  manifes- 
tarla besándole  en  la  mejilla  (2).  La  anécdota  apenas  pue- 
de concillarse  con  el  carácter  y  relaciones  de  cada  uno  de 
estos  dos  hombres  ni  con  la  conducta  subsiguiente  de  Gas- 
ea. Este  sin  embargo  reconoció  todo  el  valor  de  su  presa 
y  el  efecto  que  su  deserción  en  ocasión  semejante  podría 
producir  en  el  ánimo  de  los  rebeldes.  El  movimiento  de 
Cepeda ,  tan  inesperado  de  los  de  su  partido,  fué  efecto  de 
prévia  deliberación,  pues  se  dice  que  habia  prometido  se- 
cretamente a!  prior  de  Arequipa  que  se  hallaba  en  el  cam- 
po realista ,  que  si  no  podía  reducir  á  Gonzalo  Pizarra  á 
aceptar  el  perdón  ofrecido,  abandonaría  su  causa  (3).  La 

(1)  Garcilasso,  Cam.  Real,  parle  II,  lib.  V,  cap.  XXXV. 

(2)  «Gasea  abracó  i  befó  en  el  carrillo  a  Cei>r-da  ,  aunque  lo  llevaba  ence- 
nagado, teniendo  pur  vencido  á  Plcarro  con  su  Talla.»  Gomara,  Hist.  délas 
Indias, cap.  GLXXXV. 

(3)  «Ca  según  pareció ,  Cepeda  lu  huvo  avisado  con  Fr.  Antonio  de  Cas- 
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ocasión  que  el  astuto  consejero  eligió  para  hacerlo  fué  la 
mas  fatal  á  los  intereses  de  su  jefe. 

El  ejemplo  de  Cepeda  fué  contagioso.  Gareilasso  de  la 
Vega,  padre  del  historiador  ,  caballero  de- antiguo  linage, 
y  probablemente  de  mayor  consideración  que  ningún  otro 
en  el  ejército  de  Pizarro  ,  puso  espuelas  al  caballo  al  mis- 
mo tiempo  que  el  licenciado  y  se  pasó  al  enemigo.  Diez  ,  ó 
doce  arcabuceros  siguieron  la  misma  dirección  y  lograron 
ponerse  bajo  la  protección  de  las  avanzadas  realistas. 

Pizarro  quedó  estupefacto  al  ver  la  deserción ,  en  tan 
crítica  coyuntura,  de  aquellos  en  quienes  mas  confiaba. 
Por  un  momento  permaneció  anonadado.  El  terreno  en  que 
estaba  parecía  hundirse  bajo  sus  pies.  En  tal  situación  co- 
noció tjue  cada  minuto  que  pasara  antes  de  comenzar  el  ata- 
que le  sería  fatal.  No  se  atrevió  á  esperar  el  asalto  ,  como 
tenia  pensado  ,  en  la  fuerte  posición  que  ocupaba  ,  y  dió 
inmediatamente  la  orden  de  avanzar.  Hiuojosa,  notando  los 
movimientos  del  enemigo, mandó  también  que  se  adelan- 
tasen sus  tropas.  A]  momento  las  guerrillas  y  arcabuceros 
situados  en  los  flancos  se.adelantaron  con  rapidez  ;  la  arti- 
llería se  preparó  para  abrir  elfuego  y  todo  el  ejército, 
dice  en  su  relación  el  presidente ,  se  puso  en  movimiento 
con  paso  bien  concertado  y  entera  determinación  "  (l). 

Pero  antes  que  se  disparase  el  primer  tiro,  una  colum- 
na de  arcabuceros,  compuesta  principalmente  desoldados 

tro ,  prior  de  Sanio  Domingo  en  Arequipa,  que  si  Pizarro  no  quisiesse  con- 
eicrlo  ninguno ,  él  se  pasaría  al  servicio  del  emperador  &  tiempo  que  le  dcs- 
hiciesse.»  Gomara  ,  Hist.  de  las  Ind. ,  cap.  CLXXXV. 

(t)  «Visto  por  Gonzalo  Pizarro  ¡Carvajal  su.  maestre  de  campo  que  se' 
les  iva  gente  procuraron  de  caminar  en  su  orden  hácia  el  campo  de  S.  M.,  t 
viendo  esto  los  lados  i  sobresalientes  del  ejército  real  se  empezaron  á  llegar 
á  ellos  i  á  (iisifara'r  en  ellos,  i  lomesmo  hizo  la  artillería  ;  i  todo  el  campo, 
con  paso  bien  concertado  i  entera  determinación,  se  llegó,  h  ellos.»  Relación 
del  Lic.  Gasea,  M.  S. 
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de  Centeno,  abandonó  su  pueslo  y  marchó  direel tímente  á 
uuirse  al  enemigo.  Un  escuadrón  de  caballería  enviado  pa- 
ra perseguirlos  siguió  su  ejemplo.  El  presidente  entonces 
mandó  á  sus  soldados  que  hiciesen  alto,  no  queriendo  der- 
ramar sangre  sin  necesidad  ,  ja  que  la  hueste  rebelde  se 
iba  desadeudo  por  sí  misma. 

Los  partidarios  fieles  de  Pizarro  se  llenaron  de  terror 
pánico  al  verse  asi  entregados  con  su  jefe  en  manoá  del 
enemigo.  Inútil  era  ya  la  resistencia.  Unos  arrojaron  las  ar- 
mas y  huveron'en  dirección  del  Cuzco  ;  otros  se  refugiaron 
en  la  montaña  y  algunos  ,  cruzando  el  espacio  que  les  se- 
paraba del  ejército  real ,  se  rindieron  prisioneros  ,  esperan- 
do que  todavía  fuese  tiempo  para  alcanzar  el  prometido 
perdón.  Los  aliados  indios ,  Tiendo  el  desaliento  de  los  espa- 
ñoles fueron  los  primeros  en < abandonar  el  campo  (1). 

Pizarra  en  medio  déla  deserción  general  se  encontró  so- 
lo con  unos  cuantos  caballeros  que  tuvieron  á  mengua  huir. 
Confundido  con  tan  inesperado  revés  de  fortuna  ,  el  des- 
graciado jefe  apenas  podía  comprender  su  situación.  «¿Qué 
liaremos»?  dijo  á  Acosta  que  era  uno  de  los  que  se  habían 
quedado  con  él:  « Arremeter  al  enemigo  ,  respondió  el  va- 
liente soldado  ,  y  morir  como  romanos.  »  «Mejor  es  morir 
como  cristianos  »  repuso  el  jefe  ,  y  se  adelantó  en  dirección 
del  ejército  real  (2). 

(i)  «Los  indios  que  lenian  los  enemigos  ,■  que  diz  que  eran  mucha  can- 
tidad huyeran  muí  á  furia.»  (Relae.  del  Lic.  Gasea,  M.  S.)  Se  hallarán  por- 
menores mas  ó  menos  minuciosos  pnr  Carta  de  Valdivia,  M.  S. — Gareil.isso, 
Com.  Real ,  parle  II,  lib.  V,  cap.  XXXV.— Pedro  Pizarro,  Dcscub.  y  Conq,, 
M.  S.— Gomara ,  Hist.  de  las 'ind.,  cap.  CLXXXV.— Fernandez ,  HÍiti  del 
Perú,  parte  I,  lib.  II ,  cap.  XC— Zarate,  Cono;,  del  Perú,  üb.  Til,  cap.  VII. 
—Herrera,  Hist.  general,  dec.  VIII,,  lib.  IV,  cap.  XVI, 

(2}  «Gnncalo  Picarro  boluiendo  el  rostro  á  Juan  de  Acosta  ,  t¡ue  esEaoa 
cerca  del,  !c  dixo:  ¿Qué  liaremos,  hermano  Juan?  Acosle .  presumiendo  mas 
de  valiente  que  de  .discreto ,  respondió ,  Señor,  arremetamos  ;  y  muramos 


—  367  — 

Apenas  había  andado  uuas  cuantas  varas  ,  se  encontró 
coa  un  oficial  realista,  á  quien  ,  después  de  preguntarle  su 
nombre  y  clase,  entregó  la  espada  y  se  rindió  prisionero. 
El  oficial ,  gozoso  con  tal  presa,  le  condujo  iumedsatanien- 
te  á  presencia  de  Gasea.  Hallábase  este  á  caballo.,  rodeado 
de  sus  capitales ,  algunos  de  los  cuales,  al  reconocer  al 
cautivo  tuvieron  la  atención  de  retirarse  para  no  presenciar 
su  humillación  (1).  Aun  el  mejor  de  ellos,  por  mas  con- 
vencido que  estuviese  de  que  habia  obrado  bien,  debia sen- 
tir algún  remordimiento  al  ver  el  estado  á  que  habia  redu- 
cido su  deserción  á  su  bienhechor. 

Pizarro  se  mantuvo  á  caballo;  pero  al  acercarse  hizo 
una  respetuosa  inclinación  al -presidente ,  el  cual  le  contes- 
tó con  un  frió  saludo  ,  y  dirigiéndose  á  él  con  severidad  le 
preguntó:  ¿porqué  había  puesto  al  pais  en  tal  confusión, 
levantando  el  estandarte  de  la  rebelión  ,  matando  al  virey, 
usurpando  el  gobierno  y  rechazando  obstinadamente  las 
ofertas  de  gracia  que  repetidas  veces  se  le  habían  hecho? 

Gonzalo  procuró  justificarse ,  atribuyendo  la  suerte  del 
virey  á  su  errada  conducta,  y  su  usurpación,  como  Gasea 
la  llamaba ,  á  la  libre  elección  del  pueblo  y  de  la  audien- 
cia. «Mi  familia  fué,  dijo ,  quien  conquistó  el  país  ,  y  como 
representante  de  ella  aquí  me  parecía  tener  derecho  al 
gobierno».  A  esto  replicó  Gasea  en  tono  todavía  mas  seve- 
ro: «Vuestro  hermano  ,  es  cierto  ,  conquistó  el  pais  ;  y  por 
eso  el  Emperador  tuvo  á  vien  levantaros  á  él  y  á  vos  del 
polvo.  El  vivió  y  murió  como  subdito  fiel  y  leal  y  esto  ha- 
ce todavía  mas  odiosa  vuestra  ingratitud  para  con  el  sobe- 
rano» .  Después ,  viendo  que  Pizarro  iba  á  contestar  de  nae- 

como  los  anliguos  romanos.  GonoaSo  Pizarro  dixo :  Mejor  es  morir  como  cris- 
tianas.» Garcilasso,  Com.  Real,  parte  II,  iib.  V,  cap.  XXXYI.— Zárale, 
Conq.  del  Perú,  lib.  Yll.Cip.VH. 

(1)  Gwdlussu,,  Com,  Real ,  ubi  si¡;n  a. 
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yo,  terminó  bruscamente  la  conferencia,  mandando  qne 
fuese  conducido  á  prisión  y  guardado  con  vigilancia.  En- 
comendáronle á  la  custodia  de  Centeno,  que  habia.pedido 
este  encargo ,  no  por  un  deseo  innoble  de  venganza  ,  pues 
parece  que  era  generoso ,  sino  con  el  bourado  propósito  de 
prestar  al  prisionero  todos  los  consuelos  que  pudiese.  Así 
Pizarro  ,  aunque  tenido  en  estrecha  guarda,  fué  tratado  con 
la  deferencia  debida  á  su  clase,  y  obtuvo  de  Centeno  cuan- 
to quiso  excepto  su  libertad  (1). 

Ed  este  naufragio  general  de  su  fortuna ,  Francisco  de 
Carbnjal  no  libró  mejor  que  su  jefe.  Al  ver  á  los  soldados 
abandonar  sus  puestos  y  pasarse  al  enemigo  unos  tras  otros, 
comenzó  á  entonar  su  canción  favorita: 

«Estos  mis  cabellicos  ,  madre.  » 

Pero  cuando  vio  casi  desierto  el  campo  y  qué  los  mas 
valientes  desaparecían  como  el  humo  ,  conoció  que  era  ya 
tiempo  de  pensar  en  su  propia  salvación.  Sabia  que  no  ha- 
bría perdón  para  él ;  y  así ,  poniendo  espuelas  al  caballo, 
echó  á  huir  con  toda  la  velocidad  que  pudo.  Cruzó  el  rio, 
que,  como  ya  se  ha  dicho,  atravesaba  el  campo  ;  pero  al 
saltar  á  la  orilla  opuesta  ,  que  era  alta  y  pedregosa,  su  ca- 
ballo ,  ya  viejo  y  oprimido  por  el  peso  del  ginete,  que  era 
alto  y  corpulento  ,  se  deslizó  y  cayó  con  él  en  el  agua.  An- 
tes que  Carbajal  pudiera  desembarazárse  de  los  estorbos  que 
le  impedían  salir  á  la  orilla  ,  fué  preso  por  algunos  de  sus 
propios  soldados,  que  esperando  á  este  precio  hacer  las  pa- 
ces con  el  vencedor ,  se  apresuraron  á  llevarle  al  cuartel  ge- 
neral. 

(1)   Fernandez  ,  Hist.  del  Perú,  parle  I,  lib.  II,  cap.  XC. 
Los  historiadores  refieren  con  alguna  variedad  el  dialogo  entre  Gasea  y  su 
prisionero.  Véanse:  Gomara,  tlist.  di'  las  Íia¿  cap.  CLXXXV.— Garc[laSso, 
Com.  Eral ,  parle  II,  lib.  V,  cap.  XXXVI,— Relación  del  Lic.  Gasea,  M.  S. 


Pronto  se  aumentó  su  escolta  coa  gran  número  de  sol- 
dados del  ejército  realista,  algunos  de  los  cuales  tenían  lar- 
gas cuentas  que  ajustar  con  él ,  y  no  contentos  con  llenar- 
le de  injurias  y  maldiciones,  le  amenazaban  con  actos  dé 
violencia  personal ,  que  Carbajal ,  lejos  de  temer  ,  parecía 
mas  bien  provocar,  por  ser  este  el  medio  mas  expedito  j 
mejor  para  acabar  con  su  vida  (1).  Cuando  se  acercó  á  los 
reales  del  presidente,  Centeno  ,  que  se  hallaba  cerca,  re- 
convino á  la  tumultuosa  soldadesca  y  la  obligó  á  apartarse. 
Carbajal  ,  al  verlo,  preguntó  en  tono  respetuoso  á  quién  de- 
bía aquella  cortés  protección  ,  á  lo  cual  su  antiguo  compa* 
ñero  contestó  :  «¿No  me  conoce  vuestra  merced?  soy  Diego 
Centeno.»  «Perdone  vuestra  merced,  dijo  el  veterano  em 
tono  sarcástico  ,  aludiendo  á  su  fuga  de  Charcas  y  á  su  re- 
ciente derrota  de  Huariua  ;  como  siempre  vi  á  vuestra  mer- 
ced de  espa  ldas,  ahora  teuiéodole  de  cara  no  le  conocía»  (2). 

Entre  los  que  acompañaban  al  presidente  se  hallaba  el 
obispo  del  Cuzco  ,  el  cual,  según  recordará  el  lector,  se  ha- 
bía hallado  también  en  la  derrota  de  Huarina.  Su  hermano 
habia  sido  hecho  prisionero  por  Carbajal  én  la  fuga,  y 
ahorcado  inmediatamente  por  este  .cruel  jefe  ,  que  ,  como 
hemos  visto  ,  no  respetaba  á  nadie.  EL  obispo  le  reconvino 
por  ¡a  muerte  de  su  hermano  ,  é  irritado  con  sus  frías  res- 
puestas, tuvo  la  poca  generosidad  de  darle  un  bofetón.  Car- 
bajal no  hizo  la  menor  tentativa  de  resistencia,  ni  contestó 

(1}  «Luego  [levaron  antel  dicho  Licenciado  S  Caravajal,  maestre  decam- 
po del  dicho  Pizarra  ,  i  un  c  rcado  de  gentes  que  del  tiavian  sido  ofendidas 
qae  le  querían  matar  ,  el  qual  diz  que  mastrava  que  olgara  que  le  mataran 
alli.»  Relación  del  Lie,  Gasea ,  M.  S. 

(2J  «Diego  Centeno  reprehendía  mucho  álos  que  le  offendian.  Por  lo  qual 
Caruajal  le  miró  y  le  dixo ,  Señor  ¿quien  es  vuestra  merced  que  tanta  mer- 
ced me  hazeí ,  A  lo  cual  Centeno  respondió ,  Qué  ,  ¿no  conoce  vuestra  mer- 
ced á  Diego  Centeno?  Dixo  enton  Caruaja!  ,  Por  Dios ,  señor  ,  qne  como 
siempre  vi  á  vuestra  merced  de  espaldas ,  que  agora  teniéndole  de  cara  note 
«nocla.»  Fernandez ,  Hist.  del  Perfi,  parte  I,  lib.  I( ,  cap.  XC. . 
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ana  palabra  á  las  preguntas  que  en  seguida  le  dirigió  Gas- 
ea ,  sino  que  mirando  con  altivez  á  su  alrededor  se  mantu- 
do en  desdeñoso  silencio.  El  presideute  ,  viendo  que  nada 
podía  sacar  de  él ,  mandó  que  le  tuviesen,  con  Acosta  y 
otros  cabal  leros  que  se  babiím  rendido ,  en  estrecha  pri- 
sión basta  que  se  decidiera  de  su  suerte  (1). 

Inmediatamente  después,  envió  Gasea  un  oficial  al  Cuz- 
co para  evitar  que  sus  partidarios  cometiesen  excesos  á  con- 
secuencia de  la  última  Victoria  ,  si  victoria  podia  llamarse 
aquella  en  que  no  sé  liabia  dado  un  solo  golpe.  Todos  los 
efectos  que  pertenecían  á  los  vencidos,  tiendas,  armas,  mu- 
niciones j  pertrechos  militares  cayó  en  poder  de  los  ven- 
cedores. El  campo  de  Pizarro  estaba  bien  provisto,  j  fué 
-de  oportuno  auxilio  al  ejército  realista,  que  habia  consu- 
mido ya  casi  todas  sus  provisiones.  Se  encontró  además  con- 
siderable botín  en  plata  y  en  dinero,  porque  la  mavor  par- 
te de  los  soldados  de  Pizarro  (cosa  muy  común  eu  aquellos 
■tiempos  de  revueltas)  llevaban  á  la  guerra  todas  sus  rique- 
zas, nó  creyéndolas  segurasen  ninguna  partí..  Cuéntase  una 
anécdota  de  un  soldado  de  Gasea,  que  viendo  una  muía  cor- 
riendo por  el  campo  cargada  con  un  gran  fardo,  la  cogió  y 
subió  sobre  ella  después  de  haber  arrojado  la  carga,  su- 
poniendo que  fuese  alguna  armadura  ó  cosa  de  poco  valor. 
Otro  soldado  mas  discreto  recogió  el  fardo ,  y  halló  que 
contenia  muchos  miles  de  ducados  de  oro.  ¡Suerte  dé  la 
guerra  (2)! 

Así  terminó  la  batalla ,  ó  mas  bien  derrota  de  Xaquixa- 
gaana.  El  número  de  muertos  y  heridos,  porque  algunos 

(1)  Ibiil.,  ubi  supra. 

Debs  advertirse  que  Garcílásso,  que  conocía. personalmente  al  obispo  de 
Hmco,  duda  que  cometiese  el  acto  indecoroso  f¡ue  le  impula  Fernandez,  y 
■  dice  que  por  su  carácter  era  incapaz  de  tal  cosa.  Corrí.  Real.,  parte  II,  lib.  V, 
cap.  XXXI X. 

¿2)   Zarate ,  Conq.  del  Terú  ,  lib.  VII ,  cap.  VIH. 


sucumbieron  en  la  persecución,  no  fué  grande.  Según  la 
mayor  parte  ele  los  autores,  no  pisó  de  quince  soldados 
rebeldes  muertos,  y  un  solo  realista,  y  este,  por  descuido 
de  su  compañero  (1).  Nunca  hubo  victoria  mas  barata  ,  ni 
terminó  una  tan  sangrienta  y  cruel  rebelión  á  precio  de 
menos  sangre.  Ganóse-la  batalla  no  tanto  por  la  fuerza  de 
los  vencedores  cuanto  por  la  debilidad  de  los  vjücidos,  los 
cuales  se  dispersaron  por  sí  mism-os  no  creyéndose  bastan- 
te seguros  para  resistir.  E!  brazo  á  que  la  justicia  de  la 
causa  no  daba  fortaleza  ,  fué  impotente  en  el  momento  del 
combate:  mas  satisfactorio  es  que  fuese  cencido  por  la 
fuerza  moral  ,  que  por  la  brutal  de  las  armas.  Semejante 
"victoria  estaba  mas  en  armonía  con  el  benévolo  carácter  del 
^vencedor  y  coa  su  causa.  Fué  el  triunfo  del  órdeu  y  el  me- 
jor homenaje  á  la  ley  y  ála,  justicia. 

(1)  «Temióse  qne  en  esta  batalla  muriria  mucha  gente  de  ambas  partes 
por  haver  en  ellas  mili  i  quatrocientos  arcabuceros ,  i  seiscien  tas  de  caballo 
i  mucUo  número  de  piqueros  i  diez  i  ocho  piezas  de  artillería  ;  pero  plugo  á 
Dios  que  sólo  murió  un  hombre  del  campo  de  S.  M.  i  quince  de  !<¡s  contra- 
rios como  está  dicho.»  Eelae.  del  Lic.  Gasea  ,  M.  S. 

Muñoz  supone  que  el  manuscrito  á  que  se  araba  de  hacer  referencia  fué 
escrito  ,  ó  mas  bien  dictado  por  Gasea  a  su  secrtlarlo.  El  original  se  conserva 
en  Simancas sin  fecha  y  en  letra  del  sylo  XVI.  Se  reduce  principalmente 
á  referir  la  batalla  y  los  sucesos  que  con  ella  tuvieron  inmediata  conexión,  y 
aunque  muy  breve,  cada  3Berlo  suyo  es  precioso  por  venir  de  tan  a  to  oríjren. 
Alcedo,  en  s\i  Biblioteca  Americana  S. ,  Inserta  el  titulo  de  una  obra 
que  atribuye  á  la  pluma  de  Gasea  y  que  parece  ser  una  relación  de  loo  suce- 
sos de  su  administración.  El  título  es  Historia  del  Perú  y  de  un  pUeifichr 
cion  ,  1576,  en  folio.  No  he  podido  dar  con  esta  obra  ni  en  ninguna  c-Ua 
parte  he  visto  la  menor  alusión  &  ella. 


CAPÍTULO  IV. 


fíECUGlOH  DE  CARBAJAt.— GONZALO  PIZARRO  ES  DECAPITA- 
DO.—  DliSPOJOS   DK  LA  VIGTOIUA.  SAHAS    REFORMAS  DE 

(VASCA . — YDELYJS  A  ESPAÑA.  SU  MUERTE  Y  SU  CARACTER. 


1548— U50. 

Era  necesario  decidir  de  la  suerte  de  los  prisioneros  ;  jen 
consecuencia  A'touso  de  Alvarado  y  el  licenciado  Cianea, 
uno  de  los  nuevos  individuos  de  la  audiencia,  fueron  nom- 
brados para  instruir  el  proceso.  La  comisión  no  exigía  lar- 
go tiempo:  el  crimen  délos  presos  era  demasiado  mani- 
fiesto, pues  se  les  habla  cogido  coa  las  armas  en  la  mano. 
'Fueron,  pues,  sentenciados  todos  á  muerte  coa  confiscación 
de  bienes  en  provecho  de  la  corona.  Gonzalo  Pizarro  debia 
ser  decapitado  y  Garbajal  arrastrado  y  descuartizado.  No 
hubo  misericordia  para  quien  no  la  babia  tenido  de  los  de- 
mas.  Hablóse  de  diferir  la  ejecución  hasta  la  llegada  de 
las  tropas  que  estaban  en  el  Cuzco ;  pero  el  temor  de  los 
disturbios  que  pudieran  escitar  I03  amigos  de  Pizarro  de- 
terminó al  presidente  á  llevar  á  efecto  la  sentencia  al 
siguiente  dia  y  en  el  campo  de  batalla  ((). 

(1)   El  ejemplar  manuscrito  de  la  Historia  de  Zarate  inserta  íntegra  la 
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Cuando  se  le  hizo  saber  su  suerte  á  Carbajal ,  escuchó 
la  notificación  con  su  habitual  indiferencia.  «No  pueden 
hacer  mas  que  matarme»  dijo  como  si  ya  se  hubiese  con- 
formado con  su  destino  (1).  Durante  el  dia  muchos  le  vi- 
sitaron ,  algunos  por  echarle  en  cara  sus  crueldades  y  los 
mas  por  la  curiosidad  de  ver  al  cruel  guerrero  que  habiu 
hecho  su  nombre  tan  terrible  en  todo  el  pais.  Carbajal  se 
prestó  voluntariamente  á  hablar  cun  ellos,  aunque  lo  ha- 
cia coa  aquellas  salidas  mordaces  con  que  acostumbraba 
á  entretenerse  á  expensas  de  sus  interlocutores.  Entre  los 
que  le  visitaron  habia  un  caballero  de  poca  nota  á  quien 
parece  que  habia  perdonado  la  vida  en  otro  tiempo.  Este 
le  manifestó  su  ardiente  deseo  de  servirle;  y  como  conti- 
nuase importunándole  con  sus  protestas,  Carbajal  le  inter- 
rumpió diciendo:  «¿Y  qué  servicio  podéis  hacerme?  ¿dar- 
me la  libertad?  Si  no  podéis  hacer  esto,  no  podéis  servir- 
me en  nada.  Si  como  decís  os  perdoné  la  vida,  fué  pro- 
bablemente porque  no  creí  que  merecia  la  pena  de  quitá- 
rosla." 

Algunas  personas  piadosas  le  instaron  para  que  viese 
á  un  eclesiástico,  aunque  no  fuera  mas  que  por  descargar 
su  conciencia  antes  de  dejar  el  mundo.  "¿Y  para  qué?  dijo 
Carbajal;  no  tengo  nada  de  que  acusarme  como  no  sea  de 
una  deuda  con  una  bodegonera  de  Sevilla,  á  quien  me  ol- 
vidé de  pagar  medio  real  al  salir  de  España  (2).» 

Fué  llevado  al  suplicio  en  un  serón,  ó  mas  bien  en  un 
cesto,  arrastrado  por  dos  muías.  Atáronle  loa  brizos,  y  co- 

seatencia  de  Gonzalo  Pizarra ,  ¡a  cual  el  aulor  omitió  en  la  impresión;  pera 
el  lector  curioso  la  encontrará  original  en  el  Apéndice,  nüin.  XFY. 

(1)  «Basla  malar.»  Fernandez,  Ilist.  del  Perú  ,  parte  I,  lib.  II, 
eap.  xci. 

(9)  «En  esso  no  tengo  que  confessar:  porque  juro  á  tal  que  no  tenga  otro 
cargo  sino  medio  real  quo  deuo  en  Seullla  á  vna  bodegonera  de  la  puerta  del 
Arenal ,  del  tiempo  que  passé  á  Indias.»  Ibid,  ,  ubi  supra. 
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íft'o  le  empujasen  para  que  entrara  en  aquel  miserable  re- 
tículo donde  apenas  cabía,  dijo:  «Niño  en  cuna  y  v¡ejo 
éñ  cuna»  (t).  No  obstante  la  repugnancia  que  habia. mos- 
trado á  confesarse,  le  acompañaron  muchos  eclesiásticos, 
y  uno  de  ellos  le  instó  repetidas  veces  para  que  diera  al- 
guna muestra  ele  arrepentimiento  en  aquella  hora  solem- 
ne, aunque  no  fuera  mas  que  repitiendo  Paler  Ñoster  y 
Ave  María.  Carbajal,  para  librarse  de  sus  importunidades, 
repitió  fríamente  las  palabras  Patcr  Noster  y  Ave  María. 
Despucs  guardó  un  obstinado  silencio  y  murió  como  habia 
■vivido,  con  su  sonrisa  burtons  y  sarcástica  en  los  labios  (2). 

Francisco  de  Carbajal  era  uuode  los  caracteres  mas  ex- 
traordinarios de  aquellos  tenebrosos  y  revueltos  tiempos; 
el  mas  extraordinario  por  sus  años,  pues  cuando  murió  te- 
nia ochenta  y  cuatro  ;  edad  en  que  las  facultades  del  cuer- 
po ,  y  afortunadamente  también  tas  pasiones  están  por  lo 
general  amortiguadas;  edad  en  que,  segundas  ingeniosas 
palabras  de  un  moralista  francés,  «nos  lisonjeamos  de  que 
vamos  dejando  nuestros  vicios,  cuando  por  el  contrario 
son  nuestros  vicios  los  que  nos  dejan»  (3).  Pero  la  llama 
de  la  juventud  ardia  aun  voraz  é  inextinguible  eu  el  pe- 
cho de  Orbajal. 

La  feéba  de  su  nacimiento  nos  remonta  basta  mediados 
del  siglo  XV,  antes  de  los  tiempos  de  Fernando  é  Isabel. 
Era  de  oscura  familia,  y  nació  según  se  dice  en  Arévalo. 
Por  espacio  de  cuarenta  años  sirvió  en  las  guerras  de  Italia 

(1)  Ibid.,  ubi  supra. 

(i)  «Murió  como  gentil ,  a  lo  que  dicen  ,  que  yo  no  le  quise  ver,  que 
ausi  le  di  la  palabra  de  du  velle  ;  mas  á  la  postrer  vez  que  habló  llevándole  á 
matar  le  decía  el  sacerdote  que  con  £1  iba  que  se  en  comen  i  ase  á  Dios  jrdtgese 
el  Pater  Noster  v  el  Ave  María ,  j  dicen  que  dijo  ,  l'ater  Noster ,  Ave  Marta 
J  que  no  dijo  otra  palabra,»  Pedro  Piiarro  ,  Dcscüb,  y  Conq.  ,  M.  S. 

(3)  Si  mal  no  recuerdo.,  esta  reflexión  se  encuentra  en  ese  admirable  dlr 
gesto  de  la  sabiduría  humana  titulado  «Los  Caracteres»  de  La  Brujóre. 
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á  las  órdenes  de  los  mas  ilustres  capitanes  de  la  e'poea  ^Gon- 
zalo de  Córdova,  Navarro  y  los  Colonas.  Era  alférez  e.o  la 
batalla  de  Rávena  ;  se  halló  en  la  captura  de  Francisco  I, 
en  Pavía  y  siguió  la  bandera  del  malhadado  Borbon  en  el 
saco  de  Eoina.  En  ésta  ocasión  no  pudo  alcanzar  mas  heí 
tin  que  los  papeles  de  una  escribanía  que  guardó  pensando' 
que  podría  ingeniarse  para  que  le  valieran  dinero.  Asi  fué 
en  efecto  ,  pues  el  escribano  tuvo  que  rescatarlos  á  un  pre- 
cio que  habilitó  al  aventurero  para  cruzar  los  mares  hasta 
Méjico  y  buscar  fortuna  en  el  Nuevo  Mundo.  Cuando  la  in- 
surrección de  los  peruanos  fué  enviado  en  auxilio  de  Fran- 
cisco Pizarra,  el  cual  le  remuneró  eoncediéudole  algunas 
tierras  en  el  Cuzco.  Alli  permaneció  algunos  años  emplea- 
do en  aumentar  sus  rentas  ,  pues  la  codicia  era  una  de  sus 
pasiones  dominantes.  A  Ja  llegada  de  Vaca  de  Castro  le  en- 
contramos prestando  buenos  servicios  bajo  la  bandera  de 
la  autoridad  real ;  y  al  estallar  la  gran  rebelión  de  Gonzalo 
Pkarro  redujo  todos  sus  bienes  i  d hiero  y  se  preparó  para 
volver  a  Castilla.  Parecía  que  pronosticaba  que  su  perma- 
nencia en  el  Perú  le  había  de  ser  fatal.  Pero  aunque  hizo 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  salir  del  pais  ,  fueron  in- 
fructuosos, porqueel  virey  habia  embargado  ios  buques  (t). 
Se  quedó  ,  pues  ,  y  como  hemos  visto ,  se  alistó  ,  aunque 
con  repuguancia ,  eu  las  banderas  de  Pizarro.  Era  su 
sino. 

,  La  vida  tumultuosa  en  que  entró  entonces  despertó  to- 
das las  pasiones  que  dormían  en  su  alma  ,  tal  vez  sia  él  sa- 
berlo: la  erueldad ,  la  avaricia ,  la  venganza.  En  la  guerra 

(t)  Pedro  Pizarro  asegura  que  Carbajal  hizo  esfuerzos  pata  dejar  el  pais, 
en  los  cuales  fué  auxiliado  ,  aunque  ineficazmente ,  por  el.  mismo  cronista,, 
que  entonces  se  hallaba  en  amistosas  relaciones  con  él.  La  guerra  civil  separé 
á  estos  antiguos  compañeros.;  pero  Carbajal  no  olvidó  las  obligaciones  que 
debía á  Pedro  Pizarro,  antes  se  las  pagó,  exigiéndole  en  dos  diferente^ oca- 
siones de  ia  suerle  general  de  los  prisioneros  que  caían  en  sus  manos. 


—  376  — 

*on  sus  compatriotas  halló  ancho  campo  donde  satisfacer- 
las ,  porque  la  guerra  civil  ya  se  sabe  que  es  la  mas  san- 
guinaria y  feroz  de  todas.  Las  atrocidades  cometidas  por 
Carbajal  y  el  número  de  sus  •víctimas  son  apenas  increí- 
bles. Por  honor  de  la  humanidád  debemos  pensar  que  los 
historiadores  las  han  exagerado  mucho;  pero  el  haber  da- 
do lnpar  á  tales  exageraciones  es  suficiente  para  deshonrar 
su  nombre  (1). 

Dícese  que  tenia  «n  diabólico  placer  en  presenciar  los 
padecimientos  de  sus  víctimas,  y  en  la  hora  de  la  ejecución 
solía  dirigirles  horribles  chistes  que  Ies  hacían  mas  amargo 
el  trance.  Tenia  vena,  si  así  puede  llamarse,  y  daba  rien- 
da suelta  á  su  locuacidad  en  cualquiera  ocasión.  Los  sol- 
dados conservaron  muchas  de  sus  agudezas;  pero  son  en  su 
mayor  parSe  de  un  carácter  mordaz  y  repulsivo,  como 
procedentes  de  una  imaginación  familiarizada  con  el  lado 
débil  y  miserable  déla  humanidad  y  que  de  todos  descon- 
fiaba. Tenia  dichos]  agudos  para  todo,  asi  para  la  desgra- 
cia de  los  demás  como  para  la  suya.  Miraba  la  vida  como 
ana  comedia ,  aunque  mas  de  una  vez  hizo  de  ella  una 
tragedia. 

Dtbe  concedérsele  una  virtud,  la  fidelidad  d  su  partido 
y  esta  le  hizo  menos  tolerante  con  la  perfidia  de  los  demás, 
porque  nunca  manifestó  compasión  á  los  renegados.  Esta 
constante  fidelidad,  donde  semejante  virtud  era  tan  rara, 
atrae  á  Car  ha  jal  cierto  respeto  (2). 

•  (i)  De  ¡trescientas  cuarenta  ejecuciones  ,  según  Fernandez  ,  trescientas 
faetón  (íisjiiiesías  por  Carbajal  (llisl.  del  Perú  ,  parte  T  ,  Itb.  II  ,  cap.  XCÍ  ) 
Zarate  üa<e  subir  el  númeru  de  estas  ejecuciones  í  quinientas  (Conq,  del 
Perú  ,  lib.  VII ,  cap.  I.)  Esta  discrepancia  maestra  cuan  poco  se  debe  con- 
fiar en  la  éi.iCtUud  de  semejantes  cálculos. 

(3)  La  fidelidad  es  una  de  las  muchas  virtudes  que  le  atribule  Garcilasso, 
el  cual  considera  muchas  de  las  anécdotas  que  acerca  de  la  crueldad  y  avari- 
cia del  v  cterano  circulaban  ,  como  invenciones  de  sus  enemigos.  El  cronista 
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Como  militar  ocupa  Carhajal  un  lugar  elevado  entre 
los  soldados  del  Nuevo  Mundo.  Era  estricto  y  aun  severo  en 
mantener  la  disciplina  ;  por  eso  sus  compañeros  no  le  ama- 
ban mucho.  Puede  dudarse  que  tuviera  genio  para  las 
combinaciones  militares  en  grande  escala  ;  mas  para  los  ar- 
dides y  combinaciones  de  guerrilla  no  tenia  igual.  Pronto, 
activo  y  perseverante,  no  conocía  el  peligro  ni  la  fa Liga, 
y  después  de  muchos  dias  pasados  sobre  la  silla  del  caba- 
lloparecia  no  apreciar  en  nada  la  comodidad  de  la  cama  (1). 

Conocía  perfectamente  todos  los  desfiladeros  déla  mon- 
taña, y  eran  tales  la  sagacidad  y  recursos  que  desplegaba 
en  sus  expediciones,  que  el  vulgo  creía  que  tenia  algún  dia- 
blo familiar  (2).  Con  carácter  tan  extraordinario,  con  fuer- 
zas que  le  duraron  mucho  mas  de  lo  que  comunmente  da- 
rán en  los  hombres,  y  con  pasiones  tan  vivas  en  quien  se 
hallaba  al  borde  del  sepulcro  ,  no  es  extraño  que  se  hayan 
referido  de  él  cosas  fabulosas,  y  que  su  nombre  inspirase 
un  secreto  terror  como  éj  de  una  especie  de  ser  sobrenatu- 
ral, de  demonio  de  los  Andes. 

Muy  diferentes  fueron  las  circunstancias  que  acompa- 

laca  era  un  niño  cuando  Gonzalo  y  sus  partidarios  ocuparon  fl  Cuzco  ;  y 
agradeció  el  buen  Iralo  que  de  ellos  recibió,  debido  sin  duda  á  la  prsicionde 
su  padre  en  el  ejército  rebelde ,  delineando  sus  retratos  con  los  colores  con 
que  se  presentaron  á  su  jóven  imaginación.  Pero  el  tnismo  Garciíasso,  ,  ya 
viejo ,  ha  citado  varias  casos  de  atrocidad  personal  en  la  i  arrera  de  Carhajal 
que  no  se  avienen  bien  con  las  aserciones  que  hace  respecto  á  su  carácter. 

(i)  «f  ue  niaior  sufridor  de  trabajos  que  requería  su  edad ,  porque  u  ma- 
ravilla sequilaba  las  armas  ni  de  dia  ni  de  noche:  i  quando  era  necesaria 
lampreo  se  acostaba  ,  ni  dormid  mas  de  quantn  recostado  en  una  silla  se  te 
cánsala  la  mano  en  que  arrimaba  la  cabeca.»  Zarate,  Conq.  del  Perú,  lib.  T, 
cap.  XIV. 

(%)  Pedro  Piiarro  ,  que  profesaba  cierta  amistad  i  Carbajal  ,  reasume  sa 
carácter  en  estas  pocas  palabras.  uEra  mui  lenguaz  :  Doblaba  mu¡  dis- 
creptamenle  i  á  gusto  de  los  que  le  oian:  era  hombre  sagaz ,  cruel,  bien  en- 
tendido en  la  guerra  Esle  Carbajal  era  tan  sabio,  que  decían  tenia  fa- 
miliar.» Descub.  y  Cono. ,  M.  S. 

Tomo  II.  4» 


fiaron  los  úllimos  momentos  de  Pizarro.  A  petición  suya 
Se  prohibió  que  nadie  le  visitase.  Ovósele  pasear  en  sa 
tienda  la  mayor  parte  del  dia,  y  cuando  llegó  la  noche, 
habiendo  sabido  por  Centeno  que  se  iba  á  verificar  su  eje- 
cución á  las  doce  del  dia  siguiente,  se  echó  á  descansar. 
Ko  durmió  mucho,  sin  embargo:  al  cabo  de  un  rato  se  le- 
vantó y  continuó  paseándose  por  la  tienda  ,  como  abisma- 
do en  Sus  meditaciones,  hasta  el  amanecer.  Entonces  envió 
á  buscar  á  un  confesor  y  permaneció  con  él  hasta  las  doce, 
tomando  poco  ó  ningún  alimento.  Los  empleados  de  justi- 
cia empezaron  á  impacientarse;  pero  fueron  reconvenidos 
ágriamente  por  los  soldados  ,  muchos  de  los  cuales  habien- 
do servido  bajo  la  bandera  de  Gonzalo,  se  compadecían 
de  su  desgracia. 

Cuando  salió  para  la  ejecución  mostró  en  su  trage  el 
mismo  amor  al  lujo  y  á  la  ostentación  que  habia  desple- 
gado en  mas  felices  dias.  Sobre  el  justillo  llevaba  una  mag- 
nífica ropa  de  armas  de  terciopelo  amarillo  bordada  de 
oro  ,  y  un  sombrero  de  la  misma  clase  ,  también  adornado 
de  oro  le  cubría  la  cabeza  (I).  lia  tan  vistoso  atavío  montó 
en  su  muía,  relajándose  el  rigor  de  la  sentencia  basta  el 
punto  de  no  atarle  los  brazos.  Un  gran  número  de  clérigos 
y  frailes  le  escoltaba  poniéndole  crucifijos  delante,  y  él 
llevaba  en  ia  mano  una  imágen  de  la  virgen,  á  la  cual  ha- 
bia tenido  tan  particular  devoción  ,  que  en  tiempo  de  sa 
prosperidad,  los  que  mejor  le  conocían  cuando  iban  á  pe- 
dirle algo,  cuidaban  de  hacerlo  en  nombre  de  la  bien  aven- 
turada madre  de  Dios. 

Frecuentemente  aplicaba  los  lábios  á  este  emblema  de 

(1)  «Al  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo  loda  la  ropa  que  traia, 
que  era  mui  rica  j  rie  mucho  valor ,  porque  tenia  una  ropa  de  armas  de  ter- 
ciopelo amarillo  ,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro  ,  i  un  chapeo  de  la 
misma  forma.»  Zárate ,  Cono.,  del  Pera  ,  lib.  VII ,  cap.  VIII. 


su  divinidad ,  fijando  al  riltsíft'o  tiempo  los  ojos  en  la  ima- 
gen de  Cristo  con  devoción  y  siu  cuidarse  al  parecer  de  los 
Objetos  que  le  rodeaban.  Subió  la  escalera  del  cadalso  con 
paso  firme  y  pidió  Ucencia  para  dirigir  algunas  palabras 
á  los  soldados  que  presenciaban  la  ejecución.  «Muchos  hay 
entre  vosotros,  dijo,  á  quienes  la  bondad  de  mi  hermano 
y  la  mía  han  becho  ricos.  Siu  embargo,  de  todas  mis  ri- 
quezas nada  me  queda  sitio  Ja  ropa  que  tengo  encima ,  y 
aun  esta  no  es  mia  ,  sino  del  verdugo.  Me  encuentro  ,  pues, 
sin  medios  para  maudar  decir  una  misa  por  el  díph  de  mi 
alma,  y  os  ruego,  por  el  recuerdo  de  los  pasados  bene- 
ficios, que  cuando  muera  me  hagáis  esta  caridad  ,  para 
que  os  sirva  de  descargo  , en  la  hora  de  vuestra  muerte.» 
Un  profundo  silencio  siguió  á  estas  palabras,  interrumpido 
solamente  por  el  llanto  y  los  sollozos  de  aquélla  multitud 
guerrera,  la  cual  cumplió  luego  fielmente  el  encargo  dePi- 
zarro,  porque  después  de  su  muerte  se  digeron  misas  en 
muchas  ciudades  para  el  descanso  de  su  alma. 

En  seguida,  arrodillándose  delante  del  crucifijo  que 
estaba  encima  de  una  mesa,  permaneció  Pizarró  por  algu- 
nos minutos  absorto  en  la  oración,  y  luego-  dirigiéndose 
al  soldado  que  debia  hacer  el  oficio  de  ejecutor  de  la  jus- 
ticia, le  dijo  con  calma  «que  hiciese  su  deber  con  mano 
firme."  No  consintió  que  le  beudaran  los  ojos,  y  doblando 
el  cuello  lo  entregó  á  la  espada  del  verdugo,  el  cual  le 
corló  la  cabeza  de  un  solo  golpe  y  tal,  que  el  cuerpo  per- 
maneció algunos  momentos  erguido  como  si  tuviera  vida  (I). 
La  cabeza  fué  llevada  á  Lima,  puesta  en  una  caja  y  lijada 
después  en  un  palo  al  lado  de  la  de  Garbajal.  Sobre  ella 

(I)  «El  cgecufor,  dice  Garcilasso  con  un  símil  mas  expresivo  (pe  elegante, 
de  un  renes  ié  corló  la  cabega  coa  (anta  facilidad  nomo  sí  fuera  una  hoja  de 
lechuga  ,  y  se  qaedí  coo  ella  en  la  mauo  ,  y  tardó  el  cuerpo  algún  espacio  e» 
caer  en  el  suelo.»  Garcilasso ,  Com,  Real. ,  parle  II ,  lib.  V ,  cap.  XLIII. 
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se  fijó  un  cartel  que  decia;  «Esta  es  la  cabeza  del  traidor 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  se  Irizó  justicia  del  eu  el  valle 
de  Aquixaguana  s  donde  dio  la  batalla  campal  coutra  el 
estandarte  real,  queriendo  defender  su  traición  é  tiranía: 
ninguno  sea  osado  de  la  quitar  de  aquí ,  so  pena  de  muer- 
te natural  (1).»  Sus  grandes  haciendas,  inclusas  las  ricas 
minas  del  Potosí,  fueron  confiscadas;  su  casa  de  Lima  fué 
arrasada  hasta  los  cimientos,  sembrándose  de  sal  el  sitio 
en  que  habia  estado  edificada,  y  poniéndose  eu  él  un  pos- 
te con  una  inscripción  en  que  se  prohibía  edificar  en  aquel 
lugar  que  habia  sido  profanado  por  la  residencia  de  un 
traidor. 

Los  restos  de  Gonzalo  uo  fueron  expuestos  á  la  ignomi- 
nia que  los  de  Carbajal,  cuyos  miembros  colgados  de  ca- 
denas fueron  fijados  uno  en  cada  uuj  de  los  cuatro  grandes 
caminos  que  conducían  al  Cuzco.  Centeno  salvó  también  la 
ropa  de  Pízarro,  rescatándola  del,  ejecutor  y  le  hizo  enter- 
rar con  su  lujoso  trage  en  la  capilla  del  convento  de  nues- 
tra Señora  de  la  Merced  en  el  Cuzco.  Este  era  el  mismo  sitio 
en  que  uno  al  lado  de  otro  vacian  los  sangrientos  restos  de 
los  Almagros  padre  é  hijo,  que  habían  perecido  del  mismo 
modo  por  mano  de  la  justicia,  y  debiau  también  su  sepul- 
tura á  la  caridad  particular.  «Todos  estos  cuerpos  fueron 
depositados  bajo  la  misma  losa,  dice  el  historiador  con 
cierta  amargura,  como  si  el  Perú  no  tuviese  bastante  tierra 
para  dar  sepultura  á  sus  conquistadores  (2).» 

(1)  Zárate.M.5. 

(3)  «y  las  sepulturas  vna  sola  auiendo  de  ser  tros :  que  aun  la  tierra  pare- 
ce que  les  faltó  para  auerlos  de  eubi  ir.»  Garcilasso  ,  Com.  Real,  parte  -II, 
lio.  V,  cap.XUIÍ. 

Para  los  trágicos  pormenores  de  las  anteriores  páginas,  véanse:  Garcilasso 
cap.  XXXIX.— Itelac.  del  Lic.  Gist-a.— Carta  de  Valdivia,  ¡VI.  S.— M.  S.  de 
CuTivar: les,— Pedro  Pizarra,  Drscub.  y  Conq.,M.  S.— Gomara,  Hist.  délas 
Ind.,  cap.  CLXXXVI.— Fernandez,  Hisl.  del  Perú, parlel,  Hb.  11,  cap.  XCÍ. 


Gonzalo  Pizarro  tenja  cuando  murió  cuarenta  y  dos 
años  ,  justamente  la  mitad  que  so  compañero  Carbajal.  Era 
el  mas  joven  de  la  famosa  familia  á  quien  España  debió  la 
adquisición  del.  Perú.  Llegó  á  este  país  cuando  su  herma- 
no Francisco  volvió  de  su  último  viaje,  á  Castilla,  y  se  ha- 
lló presente  á  todos  los  grandes  hechos  de  la  conquista. 
Asistió  á  la  captura  de  Atahuallpa,  tomó  una  parte  activa 
en  la  lucha  contra  los  indios  insurgentes,  y  especialmente 
en  la  reducción  de  Charcas.  Después  capitaneó  la  desastrosa 
espedicion  al  rio  de  las  Amazonas,  y  finalmente  dirigió  la 
memorable  rebelión  que  terminó  de  un  modo  tau  funesto 
para  él.  Hay  pocos  hombres,  cuya  vida  abunde  tanto  en 
aventuras  peligrosas  y  novelescas,  y  en  su  mayor  parte  co- 
ronadas de  buen  éxito.  El  espacio  que  ocupa  en  las  pági- 
nas de  la  historia  es  desproporcionado  á  su  talento.  Poede 
en  cierto  modo  atribuírsele  á  la  fortuna,  pero  todavía  mas 
á  esas  brillantes  cualidades  que  suplen  aveces  el  talento 
mental  ,  y  que  le  aseguraron  su  popularidad  entre  el  vulgo. 

'■:  Tenia  un  exterior  brillante:  sobresalía  en  todos  los  ejer- 
cicios militares  j  montaba  bien  á  caballo;  manejaba  perfec- 
tamente la  espada  y  la  lanza;  era  uno  de  los  primeros  tira- 
dores de  arcabuz  >  y  anadia  á  todas  estas  cualidades  el  ser 
escelente  dibujante.  Era  además  osado  hasta  rayar  en  te- 
merario, aficionado  álas  aventuras  arriesgadas  y  el  primer 
ro  siempre  en  el  peligro.  Era  en  fin  un  caballero  andante 
en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  y  montado  en  su  corcel  fa- 
vorito, dice  uno  que  le  vió  muchas  veces  «  no  hacia  mas 
caso  de  escuadrones  de  indios,  quesi  fueran  demoscas  »  (l). 

— Zárate,  Conq.  del  Perú  ,  lib.  VII ,  cap.  VIII.— Herrera ,  Hist.  genera!, 
dec.  VIII,  !ib.  IV,  cap.  XVI. 

(t)  «Quando  Gonzalo  Pijsrro-,  que  aya  gloria  se  veya  en  su  zaynitlo  ,  no 
haiia  mas  caso  de  csqoaJrunes  de  indios  que  si  fueran  de  moscas.»  Garci- 
lasso ,  Com.  Real ,  parle  II,  cap.  XUII. 
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Al  paso  que  con  tan  brillantes  hazañas  y  con  tales  cua- 
Tdades  cautivaba  la  imaginación  de  sus  compalriotas ,  ga- 
naba sus  corazones  con  su  marcial  franqueza  ¡  su  confianza 
en  la  fidelidad  de  los  demás  (confianza  deque  abusaron  de- 
masiadas veces)  y  su  liberalidad  ;  porque  Pizarro  ,  aunque 
codicioso  de  los  bienes  ágenos  era,  como  el  conspirador  ro- 
mano ,  pródigo  de  los  suyos.  Este  es  el  retrato  de  su  me- 
jor época  ,  cuando  los  triunfos  no  le  hablan  viciado  el  co- 
razón ;  porque  está  demostrado  que  su  prosperidad  efectuó 
en  él  cierto  cambio.  Su  cabeza  se  desvaneció  con  la  eleva- 
ción, y  el  no  haber  sabido  aprovecharse  de  esta  es  una  prue- 
ba de  que  le  faltaba  el  talento  proporcionado  á  su  gloria. 
Obedeciendo  las  inspiraciones  de  su  temeridad  ,  desechó  los 
avisos  de  sus  mas  prudentes  consejeros  y  confió  ciegamente 
en  su  destino..  Garcilasso  atribuye  esto  á  la  maligna  in- 
fluencia de  las  estrellas  (1)  pero  el  supersticioso  cronista 
podría  haberlo  explicado  mejor  por  un  principio  general  de 
la  naturaleza  humana,  por  la  presunción  alimentada  con 
los  triunfos  ,  por  la  demencia  ,  como  dice  el  proverbio  ro- 
mano, ó  mas  bien  griego,  con  que  los  dioses  ciegan  el  en- 
tendimiento de  los  hombres  á  quienes  quieren  perder  (2). 

Gonzalo  no  tenia  otra  educación  sino  la  que  había  ad- 
quirido en  la  dura  escuela  de  la  guerra.  No  tenia  tampo- 
co mucho  de  esa  ciencia  que  nace  del  iugenio  natural  y  del 
examen  del  corazón.  Eu  esto  fué  inferior  á  sus  hermanos, 
aunque  les  igualó  en  ambición.  Si  hubiera  tenido  la  décima 
parte  de  la  sagacidad  de  aquellos  ,  no  habría  persistido ,1o- 

(1)  «Dezian  que  no  era  falla  de  entendimiento ,  pues  lo  tenia  bastante, 
sino  que  deuia  de  ser  sobra  de  influencia  de  signos  y  planetas  que  !é  crgauan 
j  forjaban  á  que  pusiesse  la  garganta  al  cuchillo.»  Garcilasso,  Cora.  Real, 
parte  II,  lib,  V,  cap.  XXXIII. 

(2)  o-Otav  M  AsCÍ^m  etít^pí  Traptrwn  KctKa, 
Tac  nút  e=A«  yí  7rfi¡>TW.» 

Eurípides ,  Fragmen!  os. 
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csmerjte  en  su  rebelión  después  de  la  llegada  de  ■Gasea. ■An- 
tes de  esta  época  representaba  al  pueblu :  los  intereses  de 
uno  y  otro  estaban  unidos.  Tenia  su  apoyo,  porquelucha- 
ba  por  la  reparación  de  sus  agravios.  Pero  cuando  el  go- 
bierno los  reparó  uo  habia  por  que  luchar.  Desde  entonces, 
combatió  por  sí  mismo  :  el  pueblo  no  tenia  parte  ni  interés 
fin  la  contienda.  Sin  una  simpatía  común  que  les  ligara, 
¿qué  es  tía  fio  es  que  el  pueblo  le  abandonase  cual  las  hojas 
que  lleva  el  viento  dejándole  espuesto  solo  y  desnudo  tron- 
co á  la  furia  de  la  tempestad? 

Cepeda,  mas  criminal  quePizarro,  pues  tenia  educa- 
ción é  inteligencia  superiores  ,  que  empleó  únicamente  pa- 
ra perder  á  su  jefe,  no  le  sobrevivió  largo  tiempo.  Habia 
pasado  al  Perú,  con  un  empleo  de  alta  responsabilidadi  Su 
.primer  paso  babia  sido  hacer  traición  al  virey  á  quien  es- 
taba encargado  de  auxiliar ;  el  segundo  hacer  traición  á  la 
audiencia  á  cuyos  actos  debía  cooperar;  y  el  último  hacer 
traición  al  jefe  áqnieu  mas  aparentaba  servir.  Toda  su  car- 
rera Labia  sido  una  serie  de  traiciones.  Su  vida  fué  una 
série  no  interrumpida  de  perfidias. 

Cuando  se  rindió ,  muchos  caballeros  disgustados  de 
su  cínica  apostasía  trataron  de  persuadir  á  Gasea  pura  que 
le  condenase  á  muerte  con  su  jefe;  pero  el  presidente  sé 
negó  á  ello  en  consideración  al  señalado  servicio  que  con  su 
deserción  habia  hecho  á  la  corona.  Sin  embargo  fué  pues- 
to en  prisión  y  enviado  á  Castilla  ,  donde  se  le  formó  cau- 
sa por  crimen  de  alta  traición.  Defendióse  bien,  y  como  te- 
nia amigos  en  la  corte,  es  probable  que  hubiera  sido  ahsuel- 
to ;  pero  murió  en  la  cárcel  antes  de  que  terminara  la  cau- 
sa. Fué  esta  una  justicia  retributiva  que  no  siempre  se  en- 
cuentra en  los  asuntos  de  este  mundo  (l). 

(1)  El  astuto  legisla  preparó  lan  especiosas  argmiienlos  pr.ra  sa  juslifica- 
cioa  ,  que  Illeeías,  el  célebre  histiíriaJLT  de  los  papas',  declara  que  aadi'.  qut 
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Otros  también  dé  los  que  habi.au  sido  los  primeros  en 
abandonarla  causa  de  Pizarro  murieron  al  cubo  de  corto 
tiempo.  El  valieute  Centeno  y  el  licenciado  Carbajal  t  que 
desertaron  cerca  de  Lima  y  militaban  bajo  la  bandera  real 
en  el  campo  de  Xaquixaguana ,  muñeron  un  año  después 
que  Pizarro.  Hiño] osa  fué  asesinado  á  los  dos  años,  y  su 
antiguo  compañero  Valdivia,  despaes  de  haber  ejecutado 
en  Chile  muchas  y  brillantes  hazañas  que  dieron  el  mas 
glorioso  tema  para  la  musa  épica  de  Castilla,  fué  muerto  por 
los  invencibles  guerreros  de  Arauco.  Los  manes  de  Pizarro 
quedaron  ampliamente  vengados. 

Acosta  y  otros  tres  ó  cuatro  caballeros  que  se  rindieron 
con  Gonzalo  recibieron  también  la  muerte  con  su  jefe;  y 
Gasea  ,  á  la  mañana  que  siguió  á  esta  lamentable  tragedia 
levantó  el  campo  y  marchó  con  todo  su  ejército  al  Cuzco, 
donde  aquel  político  pueblo  le  recibió  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  poco  antes  h^bia  mostrado  á  su  rival.  Alli  en- 
contró muchos  soldados  del  ejército  rebelde  que  se  habian 
refugiado  en  la  ciudad  después  de  la  derrota,  y  que  inme- 
diatamente habian  sido,  reducidos  á  prisioa.  Blando  que  se 
les  formase  causa  :  los  principales  ,  en  número  de  diez  ódc- 
ce,  fiaron  ejecutados  y  los  demás  desterrados  ó  enviados  á 
galeras.  Pronunciáronse  las  mismas  sentencias  rigorosas 
contra  los  que  habian  huido  y  no  habían  sido  capturados 
y  las  propiedades  dé  todos  ellos  fueron  coaíiscadas.  Estos 
bienes  debían  servir  para  recompensar  á  los  leales  (  l).  Pa- 
recerá ya  demasiada  la  severidad;  pero  Gasea  quería  que 
probasen  todo  el  rigor  de  la  justicia  los  que  lautas  veces 

los  lea  a  testamente' puede  dejar  de  convencerse  de  la  inocencia  de  Cepeda  y  de 
su- constante  le;iltad  á  la  corona.  Véase  e¡  pasage  citado  por  Garcüas.-o  en  su 
Com.  Real. ,  parle  II  ,  lib.  VI,  cap  X. 

(1)  Pedro  Pizarro,  Deseub.  y  Conq, ,  M.  S.—Fernandez ,  Hisí.  de!  Perú, 
parte  I,  lib.  II,  cap.  XCI.— Carta  de  Valdivia  ,  M¿  S.— Zárale,  Conq.  del 
Perú ,  lib.  VII,  cap.  VIII, — Relación  del  Lie,  Gasea ,  M.  S. 
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habían  desechado  sus  ofertas  de  gracia.  La  lenidad  era  in- 
fructuosa con  el  duro  y  rebelde  soldado  que  apenas  reco- 
nocía la  existencia  del  gobierno  sino  cuando  sentía  su  rigor. 

Un  nuevo  deber  llamó  luego  la  atención  del  presidente; 
el  de  recompensar  á  sus  fieles  partidarios,  deber  como  se 
tío  después,  no  menos  dificultoso  de  cumplir  que  el  de  cas- 
tigar á  ios  criminales.  Los  solicitantes  eran  muchos,  pues 
todo  el  que  ,  por  decirlo  así,  habia  levantado  un  dedo  en 
favor  del  gobierno,  pedia  su  recompensa;  y  repetían  sus  de- 
mandas cou  tan  importuno  clamoreo,  que  tenian  perplejo  al 
buen  presidente  y  le  ocupaban  todo  su  tiempo. 

Disgustado  Gasea  de  un  estado  de  cosas  tan  poco  nro- 
vechóso  al  país ,  -resolvió  librarse  de  una  Tez  de  tales  mo- 
lestias retirándose  al  valle  de  Guaynarima,  á  unas  doce  le- 
guas de  la  ciudad  ,  para  meditar  allí  con  sosiego  un  sistema 
de  recompensas  proporcionado  al  mérito  de  cada  cual. 
Acompañáronle  solamente  su  secretario  y  Loaysa,  entonces 
arzobispo  de  Lima,  hombre  sensato  y -muy  versado,  en  los 
asuntos  del  pais.  En  este  retiro  permaneció  tres  meses  esa- 
. minando  cuidadosamente  las  diversas  reclamaciones,  y  se- 
ñalando las  recompensas  seguii  los  respectivos  servicios. 
Debe  advertirse  que  por  lo  general  se  concedían  los  repar- 
timientos de  por  vida  solamente,  y  que  á  la  muerte  del 
poseedor  volvían  á  la  corona,  la  cual  podía  concederlos  á 
otro,  ó  conservarlos  según  su  -voluntad. 

■  Luego  que  Gasea  completó  su  árdua  tarea  ,  determinó 
retirarse  á  Lima  dejando  al  arzobispo  el  documento  er  que  es- 
taban consignadas  las  recompensas  para  que  lo  comunicase  al 
ejército.  No  obstante  el  esquisito  cuidado  con  que  habia  pro- 
curado hacer  una  distribución  equitativa ,  conocía  Gasea 
que  era  imposible  satisfacer  las  demandas  de  los  envidiosos 
c  irritables  soldados,  cada  uno  de  los  cuales  estaba  siempre 

dispuesto  á  exagerar  sus  servicios  y  á  rebajar  los  ágenos; 
Tomo  II.  49 
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y  así  no  quiso  exponerse  á  importunidades  y  quejas  que 
no  habían  de  servir  mas  que  para  incomodarle. 

Luego  que  marchó,  el  arzobispo  convocó  alas  tropas 
en  la  catedral  para  informarlas  del  contenido  de  la  cédula 
de. repartición  que  se  le  habia  confiado.  Ante  todo  se  pre- 
dicó un  sermón  por  el  digno  dominico  prior  de  Arequipa, 
en  el  cual  el  reverendo  padre  se  extendió  en  exhortado-- 
nee  para  que  cada  uno  tuviese  la  virtud  de  contentarse 
con  sa  suerte;  recordó  la  obligación  que  todos  tenían  de 
obedecer  á  sus  superiores  y  la  locura  y  criminalidad  de 
resistir  á  los  mandatos  de  las  autoridades  constituidas;  y 
dijo  en  fin  cuanto  creyó  que  podría  inspirar  conformidad 
y  buenos  deseos  á  su  auditorio. 

Leyóse  después  desde  el  pulpito  una  carta  del  presiden- 
te dirigida  á  los  oficiales  y  soldados  del  ejército.  En-  esta 
empezaba  Gasea,  manifestando  brevemente  las  dificultades 
de  su  obra,  debidas  á  la  limitada  suma  de  recompensas  de 
que  podia  disponer,  y  al  gran  número  de  servicios  de  los 
reclamantes.  Luego  decia  que  había  examinado  el  asunto 
con  el  mayor  cuidado  y  procurado  señalar  á  cada  uno  su 
parte  según  sus  méritos  sin  preocupación  ni  parciali- 
dad; que  habría  caido  indudablemente  en  errores,  pero 
que  esperaba  que  sus  tropas  se  los  escusarían  cuando  re- 
flexionaren que  habia  hecho  para  evitarlos  todo  lo  que  es- 
taba al  alcance  de  su  pobre  entendimiento  ;  que  creía  le  ha- 
rían todos  la  justicia  de  reconocer  que  no  habia  tenido  in- 
fluencia en  su  ánimo  motivo  alguno  de  interés  personal. 
Después  elogiaba  con  énfasis  los  servicios  que  habían  pres- 
tado á  la  buena  causa ,  y  concluía  haciendo  fervientes  vo- 
tos por  su  futura  prosperidad.  Esta  carta  estaba  fechada  en 
Guaynarimaá  17  de  agosto  de  1548 , y  firmada  simplemen- 
te el  licenciado  Gasea  (t). 
(i)  M.  S.  de  Címivanles.— Pedro  Pízarro,  Descub.  y  Conq.,  M.  S.— Zá- 
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En  seguida  el  arzobispo  leyó  el  papel  que  contenia  las 
recompensas  concedidas  por  el  presidente.  La  rema  anual 
de  las  haciendas  que  iban  á  distribuirse  ascendía  á  ciento 
treinta  y  ciuco  mil  pesos  ensayados  (1),  cantidad  conside- 
rable si  se  atiende  al  valor  de  la  moneda  en  aquella  época; 
pero  no  para  el  Perú,  donde,  el  dinero  era  el  objeto  que 
menos  valia  (2). 

Los  reparlimienlos  variaban  en  valor  desde  ciento  á  tres 
mil  quinientos  pesos  de  renta  anual  ;  y  todos  estaban  al  pa- 
recer graduados  con  la  mayor  precisión  según  el  mérito  de 

rafe,  Conq.  del  Perú ,  lib.  VII,  cap,  IX. — Fernandez,  Hist.  del  Perú,  par- 
te I,  lib.  IT,  cap.  XCÍI. 

(i)  El  peso  ensayado,  según  Garcilasso,  valia  un  quinto  mas  que  el  duca- 
do castellano.  Com.  Real,  parte  II,  lib.  VI,  cap.  III. 

(a)  «Entre  los  «Valleros  capitanes  y  soldados  que  le  ayudaron  en,  esta 
«casion  reparlió  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  135,000  pesos  ensayados  de 
reala  .que  estaban  vacos  ,  y.no  un  millón  y  tantos  mil  pesos  como  dize  Diego 
Fernandez  ,  que  escrivió  en  Potencia  estas  alteraciones ,  y  de  quien  lo  tome* 
Antonio  de  Herrera:  y  porque  esta  ocasión  fué  ¡asegunda  en  que  ios  bene- 
méritos del  Pirú  Tundan  con  razón  los  servicios  de  sus  pasados,  poique  me- 
diante esla  batalla  aseguro  la  corona  de  Castilla  las  provincias  mas  ricas  qae 
tiene  en  América  ,  pondré  sus  nombres  para  que  se  conserbe  con  certeza  su 
memoria  como  parece  en  el  auto  original  que  proveyó  en  el  asiento  deGuai- 
narima  cerca  de  la  ciudad  Jel  Cuzco  en  diez  y  siete  de  agosto  de  1548..  que 
está,  en  los  archivos  del  govierno.»  'Al.  S.  de  Caía  van  tes. 

La  suma  mencionada  en  el  texto  es  mucho  menor  de  la  que  citan  Garci- 
lasso, Fernandez, Zárate  y  todos  los  demás  escritores;  ninguno  de  los. 'cuales 
la  hace  bajar  de  un  millón  de  pesos.  Pero  Caravantes,  de  quien  he  lomado 
esta  noticia ,  copia  el  aeta  original  de  repartición  que  se  conservó  en  los  ar- 
chivos reales.  Sin  embargo,  Garcilasso  de  la  Vega  debia  estar  bien  informado 
del  valor  de  estos  repartimientos,  que  según  él  eicedian  con  mucho  ¿la  canti- 
dad en  que  les  lasaba  el  acta.  Así,  por  ejemplo,  dice ,  que  üinojosa obtuve* 
por  su  parte  de  tierras  y  ricas  minas  de  Gonzalo  Pizarro  que  se  le  asigna- 
ron, una  renta  anual  que  ne  bajd  de  doscientos  mil  peso6,  al  paso  que  AI- 
daña  ,  el  licenciado  Carbajal  y  otros  no  sacaron  de  sus  estados  mas  que  de 
diez  mil  á  cincuenta,  mil  pesos  anuales.  (Ibid. ,  ubi  supra).  Es  imposible 
conciliar  estas  monstruosas  diserepancias.  No  ha  habido  cantidad  excesiva 
para  la  credulidad  del  antiguo  cronista,  y  la  imaginación  del  lector  queda 
tan  aturdida  con  las  riquezas  de  este  Dsrado  que  es  difícil  ajusfar  su  tú  k 
ninguna  escala  de  probabilidades. 
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las  partes.  El  número  de  pensionados  fué  de  unos  doscientos 
cincuenta  ,  porque  para  dar  á  todos  no  había  ,  ni  los  servi- 
cios de  la  mayor  parte  eran  dignos  de  semejante  muestra 
de  consideración  (1). 

Este  documento  produjo  el  efecto  previsto  por  Gasea 
en  aquella  gente  que  había  concebido  las  esperanzas  mas 
exageradas ;  y  fué  recibido  con  un  murmullo  general  de 
desaprobación.  Aun  los  que  ganaban  por  él  mas  de  lo 
que  habian  esperado  quedaron  descontentos,  comparando 
su  situación  con  la  de  sus  compañeros ,  á  quienes  juzgaban 
mejor  remunerados  en  proporción  á  sus  méritos.  Irritóles 
principalmente  la  preferencia  dada  á  los  antiguos  partida- 
rios de  Gonzalo  Pizarro,  como  Hinojosa,  Centeno  y  Alda- 
na  ,  sobre  los  que  habian  permanecido  siempre  fieles  á  la 
corona.  Algún  fundamento  había  para  esta  preferencia, 
porque  ninguno  había  prestado  servicios  tan  importantes 
para  sofocar  la  rebelión,  y  estos  servicios  eran  los  que  Gas- 
ea se  había  propuesto  premiar.  Dar  recompensa,  simple- 
mente por  su  lealtad,  á  todos  y  cada  uno  de  los  que  se 
habian  mostrado  leales  ,  habría  sido  dividir  el  donativo  en 
fracciones  tan  pequeñas  que  apenas  hubieran  servido  de 
provecho  á  ninguno  (2). 

Sin  embargo ,  en  vano  el  arzobispo  ,  secundado  por  al- 
gunos de  los  principales  caballeros,  trató  de  infundir  mas 
conformidad  en  la  multitud.  Esta  insistió  en  que  se  anulase 
el  acta  de  repartición  y  se  formara  otra  sobre  bases  mas 
equitativas,  amenazando  con  que  si  el  presidente  no  les  ha- 

(1)  Caravanies  trastada  del  acta  original  un  catálogo  completo  de  pensio- 
nados con  las  rentas  asignadas  á  cada  uno. 

(2)  El  presidente  halló  un  medio  ingenioso  de  remunerar  á  muchos  de  sus 
partidarios ,  que  fué  casarlos  con  las  viudas  de  los  caballeras  rices  que  habian 
iniuerto  en  la  guerra.  En  este  arreglo  político  no  parece  que  se  consultase  la 
inclinación  de  las  iuteresadai.  Véase  Gareilasso,  Com.  Eeal,  parte  II ,  li- 
bro YI,  cap.  III. 


—  aso- 
cia justicia  ellos  se  la  tomarían  por  sus  manos.  El  descon- 
tento ,  fomentado  por  algunas  personas  malévolas  que  pen- 
saban medrar  con  él ,  llegó  á  punto  de  convertirse  casi  éo. 
motin  ,  y  no  se  apaciguó  hasta  que  el  comandante  déla  fuer- 
za del  Cuzco  sentenció  á  uno  de  los  alborotadores  principa- 
les á  muerte  y  desterró  á  oíros  miicbos.  Los  férreos  sol- 
dados de  la  conquista  necesitaban  nna  mano  de  hierro  pa- 
ra dirigirlos. 

Entre  tanto  el  presidente  habia  continuado  su  viaje  á 
Lima  ,  siendo  recibido  en  todas  partes  por  el  pueblo  con 
un  entusiasmo  tanto  mas  grato  á  su  corazón,  cuanto  que 
estaba  seguro  de  haberlo  merecido.  Al  acercarse  á  la  capital 
los  leales  habitantes  le  prepararon  una  magnífica  recepción. 
Todo  el  pueblo  salió  á  su  encuentro  fuera  de  puertas  pre- 
cedido de  las  autoridades ,  con  Aldana  ,  como  corregidor,  á 
la  cabeza.  Gascaiba  montado  en  una  muía  y  "vestido  con  sus 
hábitos  de  eclesiástico.  A  su  derecha ,  y  sobre  un  caballo 
ricamente  enjaezado,  iba  el  sello  real  en  una  caja  con  curio- 
sos engastes  y  ricos  adornos.  Los  individuos  del  ayunta- 
miento sostenían  sobre  su  cabeza  un  brillante  pílio  de  bro- 
cado,  y  eilos  iban  descubiertos  y  vestidos  de  terciopelo 
carmesí.  Alegres  cuadrillas  de  danzantes  vestidos  con  fan- 
tásticos trajes  de  seda  de  vistosos  colores  seguían  la  proce- 
sión esparciendo  flores  y  cantando  versos  en  honor  del 
presidente.  Cada  cuadrilla  representaba  una  de  las  diferen- 
tes ciudades  de  la  colonia ,  y  todos  llevaban  leyendas  d 
motes  en  verso  en  los  sombreros  ,  ponderando  su  lealtad  á 
la  corona ,  y  mostrando  (en  honor  ds  la  verdad  debe  de- 
cirse) mucha  mas  lealtad  en  su  coiuposiciou  que  mérito 
poético  (1).  De  este  modo,  sin  toque  de  tambores,  ni  ruido 

(11  Fernandez  ha  recogido  «las  florea  de  poesía  colonial,  que  prueban 
que  los  conquistadores  eran  mas  diedros  en  la  espada  que  en  la  pluma.  Hist. 
dil  Perú ,  parle  I,  Hb.  II,  cap.  XCIII. 
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de  artillería,  ni  aparato  alguno  guerrero  hizo  el  buen  presi- 
dente su  pacífica  entrada  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  ,  salu- 
dado por  las  aclamaciones  del  pueblo  que  le  llamaba  Pa- 
dre,  Restaurador  y  Pacificador  del  país  (l). 

Mas  por  grato  que  le  fuese  este  homenaje,  no  era  Gasea 
hombre  que  gastaba  el  tiempo  en  inútiles  vanidades.  Pen- 
só desde  luego  en  los  medios  de  destruir  los  gérmenes  de 
desorden  que  con  tanta  facilidad  brotaban  en  aquel  fructí- 
fero suelo,  y  de  asentar  la  autoridad  del  gobierno  sobre 
una  base  permanente.  En  virtud  de  su  empleo  presidia  la 
audieucia,  que  era  el  gran  tribunal  judicial  y  aun  ejecuti- 
vo de  la  colonia;  dedicóse  ,  pues ,  coa  empeño  á  despachar 
los  muchos  negocios  que  se  habian  acumulado  durante  los 
últimos  disturbios.  El  desarreglo  en  que  se  hallaba  la  pro- 
piedad daba  abundante  motivo  para  litigios;  mas  afortuna- 
damente la  nueva  audiencia  se  componía  de  jueces  rectos  y 
entendidos  que  trabajaron  con  diligencia  cooperando  con 
su  presidente  á  remediar  el  daño  causado  por  el  mal  go- 
bierno de  sus  predecesores. 

Tampoco  abandonó  Gasea  á  los  indios,  antes  bien  se 
ocupó  con  sumo  cuidado  en  resolver  este  difícil  problema: 
cual  era  el  medio  mejor,  mas  adecuado  y  practicable  para 
mejorar  su  condición.  Envió  varios  comisionados  en  clase 
de  visitadores  á  los  diversos  puntos  del  pais  para  inspec- 
cionar las  encomiendas  y  averiguar  el  trato  que  se  daba  á 
los  indios  ,  conferenciando  no  solo  con  los  propietarios  sino 
con  los  miamos  naturales.  Debian  también  examinar  la  na- 
turaleza y  extensión  de  los  tributos  que  pagaban  en  los 

(t)  «Fué  recibimiento  muí  solemne  con  universal  alegria  del  pueblo  ,  por 
Terse  libre  de  Üranos ;  i  toda  la  gen  le  á  voces  bendecía  al  Presidente  i  le  lla- 
maban Padre  ,  Restaurador  y  Pacificador ,  dando  gracias  á  Dios  por  haver 
vengado  las  injurias  hechas  a  su  Divina  M-jgestad.»  Herrera ,  Hist.  general, 
4«.  VIH,  lib.  IT,  eap.  XVII. 
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primitivos  tiempos  como  vasallos  de  los  lacas  (i). 

De  este  modo  se  obtuvo  una  gran  copia  de- datos,  que 
puso  á  Gasea  eu  situación  de  plantear,  con  el  auxilio  de 
una  junta  de  eclesiásticos  y  jurisconsultos  ,  un  sistema  uni- 
forme de  contribuciones  para  los  indios  mas  ligero  ana  del 
que  pesaba  sobre  ellos  en  tiempo  de  los  príncipes  peruanos. 
De  buena  gana  habría  el  presidente  relevado  á  las  razas 
conquistadas  de  las  obligaciones  del  servicio  personal-  pero 
considerando  el  asunto  maduramente,  juzgó  esta  medida 
impracticable  en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  país,,  pues 
los  colonos^  especialmente  en  las  regiones  tropicales,  tenían 
necesidad  de  valerse.de  los  indios  para  los  trabajos,  y  los 
indios,  según  la  experiencia  había  demostrado,  no  trabaja- 
ban nunca  como  üo  se  les  obligase  á  ello.  Limitó  siu  em- 
bargo el  servicio  de  modo  que  no  podia  exigirse  sin  gran 
precisión,  y  así  moderó  cousiderablemente  el  tributo  per- 
sonal. A  ningún  peruano  se  le  podia  obligar  á  que  pasase 
de  un  clima  á  que  estaba  acostumbrado  á  otro  diferente: 
cambios  que  frecuentemente  habian  dado  origen  á  grandes 
perjuicios  y  enfermedades  en  los  pasados  tiempos.  De  esté 
modo  la  condición  dé  los  indios,  aunque  no  llegó  á  ser  tal 
como  la  deseaba  la  ardiente  filantropía  de  Las  Casas,  se 
mejoró  mucho  mas  de  loque  era  compatible  con  las  co- 
diciosas exigencias  de  los  colonos;  y  fué  necesaria  toda  la 
firmeza  de  la  audieneia  para  llevar  á  efecto  disposiciones 

■  (t)  «El  Presidente  Gasea  mandó  visitar  todas  las  provincias  y  reparti- 
mientos dcste  rey  no,  nombrando  para  e!lo  personas  de  autoridad  y  ñe 
quien  se  teína  entendido  que  tenían  coooieimiento  de  las  tierras  que  se  los» 
encargavan,  que  ba  de  ser  la  principal  calidad  que  ieha  de  buscar  en  la  per- 
sona á  quien  se  comete  semejante  negocio  después  que  sea  cristiana:  lo  se- 
gundo je  les dió  instrucción  da  loque  hauian  de  averigoarque  fueron  machas 
cosas :  el  número  ,  las  haciendas ,  los  tratos  y  granjerias  ,  la  calidad  de  la 
¡ente  y  de  sus  tierras  y  comarcas  y  lo  que  duran  de  tributa.»  Ondegardo, 
Reí.  prim. ,  M.  S. 
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tan  desagradables  para  estos  últimos.  Mas  al  fin  se  cum- 
plieron: la  esclavitud,  en  el  sentido  mas  odioso  de  esta  pa- 
labra, no  fué  tolerada  ya  en  el  Perú:  la  palabra  «esclavo» 
no  fué  reconocida  como  compatible  con  las  instituciones, 
y  el  historiador  dé  las  Indias  se  jacta  orgullosaaiente  de 
que  todos  los  vasallos  indios  podían  aspirar  á  la  categoría 
de  hombres  libres  (1). 

Además  de  estas  reformas,  Gasea  introdujo  muchas  en 
el  gobierno  municipal  de  las  ciudades,  y  otras  aun  mas 
importantes,  en  el  manejo  délos  fondos  públicos  y  en  el 
modo  de  llevar  las  cuentas.  Con  estos  y  otros  cambios  en 
la  economía  interior  de  la  colonia  asentó  la  administración 
sobre  una  nueva  base,  y  facilitó  en  gran  manera  á  sus  su- 
cesores el  camino  para  constituir  un  gobierno  mas  sólido 
y  ordenado.  Como  medidafinal  para  asegurar  el  reposo  del 
pais  después  de  su -marcha,  envió  á  algunos  de  los  caballe- 
ros mas  ambiciosos  á  expediciones  distantes ,  confiando  en 
que  ahí  podrian  dar  rienda  suelta  á  su  espíritu  inquieto 
y  turbulento  sin  perjuicio  de  la  tranquilidad  de  la  colonia 
así  como  á  vecei  las  nieblas  que  se  han  desvanecido  con 
la  influencia  del  sol  se  condensan  y  forman  tempestad  cuan- 
do el  sol  se  pone  (2). 

Gasea  habia  permanecido  ya  mas  de  quince  meses  en 
Lima,  y  cerca  de  tres  años  habian  transcurrido  desde  su 
entrada  en  el  Perú.  En  este  tiempo  habia  llevado  á  cabo  el 
grande  objeto  de  su  misión.  Al  desembarcar  halló  la  colo- 
nia en  estado  de  anarquía,  ó  mas  bien  de  rebelión  organi- 

(1)  «El  Presidente  i  el  audiencia  dieron  tales  órdenes  ,  que  este  negocio 
te  asentó  de  manera  que  para  adelante  no  se  platicó  mas  este  nombre  de 
esclan  s  ,  si  no  que  ta  libertad  fué  general  por  todo  el  reino.»  Herrera,  Hist. 
general ,  dec.  VIII,  lib.  V,  cap.  VII. 

(8)  M.  S.  da  Caravsnttx. — Gomara ,  Hist,  de  tas  Ind. ,  cap.  CLXXXYII. 
— Femand-í,  Oist.  del  Perú,  parle  í,  lib,  II,  cap,  XCIII— XCY.— Zárale, 
Conq.  del  Perú,  lib.  YII,  cap.  X. 
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zada  bajo  la  dirección  de  un  jefe  poderoso  y  popular.  Sin 
fondos  ni  fuerza  armada  que  le  auxiliase,  se  proporción» 
los  primeros  por  el  crédito  que  logró  granjearse ,  y  la  se- 
gunda por  medio.de  persuasivos  argumentos  dirigidos  á  las 
personas  á  quienes  su  rival  la  habia  encomendado.  Así  vol- 
vió las  armas  de  su  rival  contra  él  mismo.  Apelando  con 
paciencia  y  perseverancia  á  la  razón  ,  cambió  los  sentimien- 
tos del  pueblo ,  y  sin  derramar  una  gota  de  sangre  leal,  so- 
focó una  rebelión  que  amenazaba  á  España  con  la  pérdida 
de  la  mas  rica  de  sus  provincias.  Castigó  á  los  criminales, 
y  con  sus  despojos  halló  medio  de  premiar  á  los  fieles.  Fo- 
mentó los  recursos  del  pais  de  modo  que  pudo  pagar  el 
grande  empréstito  que  habia  negociado  con  los  comercian- 
tes de  la  colonia  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  que  pasaba 
de  nuevecientos  mil  pesos  de  oro  (I).  Además  con  su  eco- 
nomía ahorró  millón  y  medio  de  ducados  para  el  gobierno 
que  hacia  algunos  años  no  recibía  nada  del  Perú,  y  se  pro- 
puso llevar  á  España  este  aceptable  tesoro  para  aumentar 
el  caudal  de  las  arcas  reales  '(2).  Todo  esto  lo  hizo  sin  cos- 
te, comisión,  salario  ni  descuento  alguno  parala  corona^ 
salvo  el  de  su  frugal  mantenimiento  (3).  El  pais  se  halla- 
ba tranquilo;  Gasea  habia  terminado  su  obra,  y  podia  ya 
satisfacer  el  natural  deseo  de  volver  á  su  patria. 

(1)  «Recogió  tanta  suma  de  dinero  ,  que  pagó  novecientos  mil  pesos  de 
oro  que  se  halló  haver  gastado  desde  el  din  que  entró  en  Panamá  hasta  que 
le  acabó  la  guerra ,  los  quales  tomó  prestados.»  Herrera,  Hist,  general, 
dec.  VIH,  lib.  V,  cap.  VII.— Ziratc,  Conq.  del  Perú,  lib.  Vil,  cap  X. 

(3)  «Aviendo  pagado  el  Presidente  las  costas  de  la  guerra,  que  fueron 
muchas,  remilió  á  S.  M.  y  lo  llevó  consigo  264,432  marcos  de  plata  que  i 
Mis  ducados  valieron  1.586,532  ducados.»  M.  S.  de  Caravantes, 

(3)  aNo  tubo  ni  quiso  salario  el  Presidente  Gasea  sino  cédula  para  que  k 
un  mayordomo  suyo  dieren  los  oficiales  reales  lo  necesario  de  la  real  hacien- 
da, que  como  parece  de  los  quadernos  de  su  gasto  fué  muj  moderado.* 
(M.  S.  de  Caravantes).  Gasea  parece  que  fué  muj  exacto  en  llevar  la  cuenta 
de  sus  gastos  personales  desde  el  tiempo  en  que  se  embarcó  para  la  colonia. 

Tomo  II  £0 
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Antes  de  su  partida  arregló  la  distribución  de  aquello» 
repartimientos  que  durante  el  año  anterior  habían  vuelto 
á  la  corona  por  muerte  de  sus  poseedores.  La  vida  era  cor- 
ta en  el  Perú,  pues  los  que  vivían  por  la  espada,  si  por 
ella  no  morían ,  erau  con  frecuencia  víctimas  de  los  peno- 
sos incidentes  de  su  carrera  de  aventuras.  Muchos  fueron 
los  pretendientes  para  esta  nueva  bondad  del  gobierno  y 
entre  ellos  algunos  de  los  que  babian  quedado  desconten- 
tos en  la  primera  repartición.  Gasea  se  vió  asaltado  de  so- 
licitudes y  aun  de  reconvenciones  hechas  en  lenguaje  no 
muy  respetuoso;  pero  estas  no  podían  turbar  su  igualdad 
de  ánimo.  Escuchaba  con  paciencia  y  respondía  á  todos  en 
el  suave  y  apacible  tono  mas  á  propósito  para  calmar  sus 
pasiones;  «en  lo  cual,  dice  un  antiguo  escritor  (1)  hizo 
mas  que  vencer  y  ganar  todo  aquel  imperio,  que  fué  ven- 
cerse á  sí  propio.» 

Un  incidente  ocurrió  la  víspera  de  su  partida,  paté- 
tico en  sí  mismo  y  honroso  para  los  que  en  él  tuvieron 
parte.  Los  caciques  indios  de  las  cercanías,  agradecidos  á 
los  grandes  beneficios  que  habia  hecho  á  su  pueblo,  le 
ofrecieron  una  gran  cantidad  de  plata,  como  muestra  de 
reconocimiento.  Pero  Gasea  se  negó  a  recibirla  ,  aunque  al 
hacerlo  dió  un  gran  sentimiento  á  los  peruanos  que  temie- 
ron haberle  desagradado  involuntariamente. 

Muchos  de  los  principales  colonos  también  con  el  deseo 
de  mostrarle  su  gratitud,  le  enviaron,  después  de  embar- 
cado, un  magnífico  donativo  de  cincuenta  mil  castellanos 
de  oro,  diciéndole  que  habiendo  ya  salido  del  Perú  no  te- 
nia motivo  alguno  para  rehusar  el  presente.  Pero  Gasea 
estaba  tan  decidido  entonces  como  antes  á  no  aceptarlo ,  y 
respondió  que  habia  ido  al  pais  para  servir  al  rey  y  ase- 
gurar la  paz  á  los  habitantes,  y  que  ya  que  con  el  favor 
,  (1)   Garcilasao,  Com,  Real,  parte  II, lib.  VI,  cap.  VII. 
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del  cielo  lo  habia  conseguido,  no  quería  deshonrar  su  cau- 
sa con  un  acto  que  pudiera  dar  origen  á  que  se  sospechase 
dé  la  pureza  de  sus  intenciones.  No  obstante  su  negativa 
los  colonos  consiguieron  poner  secretamente  á  bordo  del 
buque  en  que  iba  veinte  mil  castellanos  de  oro  ,  con  la  idea 
de  que  una  vez  en  España  y.  terminada  su  misión  se  des- 
vanecerían sus  escrúpulos.  Gasea  aceptó  en  efecto  el  dona- 
tivo pensando  que  seria  ya  un  desairea. los  colonos  rehu- 
sarlo; pero  luego  que  supo  la  residencia  de  los  parientes 
de  estos  lo  distribuyó  entre  los  mas  necesitados  (I). 

Arreglados  ya  sus  asuntos  encomendó  el  gobierno  has» 
ta  la  llegada  de  un  virey  a  sus  fieles  colegas  de  la  real 
audiencia;  y  en  enero  de  1550  se  embarcó  con  el  real  te- 
soro y  se  dirigió  con  una  escuadra  á  Panamá.  Acompañá- 
ronle hasta  la  playa  multitud  de  habitantes ,  caballeros  y 
pueblo,  personas  de  todas  edades  y  condiciones  que  sa- 
lieron á  ver  por  última  vez  á  su  bienhechor  y  siguieron 
con  los  ojos  fijos  en  el  buque  hasta  que  desapareció. 

Su  viaje  fué  feliz,  y  á  principios  de  marzo  llegó  á  Pa- 
namá. Allí  se  detuvo  solamenté  el  tiempo  necesario  para 
reunir  malas  y  caballos  que  pudiesen  llevar  el  tesoro  por 
los  montes,  pues  sabia  que  aquella  parte  del  pais  abundaba 
en  gente  feroz  y  codiciosa  que  sabiendo  la  riqueza  que 
conducía  podría  cometer  con  él  algún  acto  de  violencia. 
Después  cruzó  el  fragoso  istmo,  y  al  cabo  de  una  penosa 
marcha  llegó  sin  novedad  á  Nombre  de  Dios. 

Los  sucesos  justificaron  sus  temores;  porque  apenas 
hacia  tres  dias  que  habia  salido  de  Panamá  ,  una  borda  de 
bandidos,  después  de  haber  asesinado  al  obispo  de  Goate- 
mala,  eutró  en  aquel  punto  con  el  designio  de  matar  a 
Gasea  y  apoderarse  del  tesoro.  No  bien  supo  esta  noticia, 
con  su  habitual  energía  levantó  fuerzas  y  se  preparó  á  mar- 

(1)   Fernandez,  Hist,  del  Perú,  parte  í,  11b.  II,  cap,  XGT. 
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char  en  auxilio  de  la  ciudad  invadida.  Pero  la  fortuna,  ó 
por  mejor  decir  la  Procidencia  ,  le  favoreció  allí  como  en 
todas  partes;  y  la  víspera  de  su  partida  supo  que  los  me- 
rodeadores habían  sido  alcanzados  por  los  habitantes  y  der- 
rotados con  gran  pérdida.  Disolvió,  pues,  sus  tropas  y 
armó  una  flota  de  diez  y  nueve  buques  para  trasladarse  con 
el  tesoro  á  España,  á  donde  llegó  con  felicidad  ,  entrando 
en  Sevilla  al  cabo  de  poco  mas  de  cuatro  años  de  su  salida 
del  mismo  puerto  (1). 

Grande  fué  la  sensación  que  causó  en  todo  el  país  su  lle- 
gada. Apenas  se  podía  creer  que  en  tan  corto  plazo  se  hu- 
bieran conseguido  resultados  tan  importantes  por  un  so- 
lo hombre,  por  un  pobre  eclesiástico  ,  que,  sin  auxilio  del 
gobierno ,  y  por  decirlo  así ,  con  su  sola  fuerza ,  habia  so- 
focado una  rebelión  que  por  tanto  tiempo  había  desafiad» 
las  armas  de  España. 

El  emperador  se  hallaba  en  Flandes.  Mucha  satisfacción 
le  cansó  la  noticia  del  éxito'  completo  de  la  misión  de  Gas- 
ea, y  no  menor  la  llegada  del  tesoro  que  aquel  traía  consi- 
go ,  porque  las  cajas  reales ,  que  raras  veces  rebosaban  ,  se 
hallaban  entonces  exhaustas  á  consecuencia  de  los  recientes 
disturbios  de  Alemania.  Carlos  escribió  inmediatamente  al 
presidente  mandándole  que  se  presentase  en  la  corte  para 
saber  de  sus  propios  labios  los  resultados  de  su  expedición. 
Gasea ,  en  consecuencia  ,  seguido  de  uuraeroso  séquito  de 
nobles  y  caballeros  (¿porque  quién  no  rinde  homenaje  á 
aquel  á  quien  el  rey  se  complace  en  honrar?)  se  embarcó  en 
Barcelona ,  y  después  de  un  viaje  favorable  llegó  á  Flan- 
des  y  se  presentó  en  la  corte. 

(1)  M.  S.  de  Cararantes.— Gomara ,  Hist.  délas  Ind. ,  cap.  CLXXXHI. 
—Fernandez,  Hisl.  del  Perú,  parte  II,  lib  I,  cap.  X.— Záralc  ,  Conq.  del 
Perú,  lib.  VII,  cap.  XIII.— Herrera  ,  Hist.  general,  dec.  YIII,  lib.  VI,  ca- 
pítulo XVII. 
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EL  soberano  ,  que  apreciaba  en  todo  su  valor  sus  servi- 
cios, le  recibió  del  modo  mas  lisonjero  para  él,  y  poco  des- 
pués le  elevó  á  la  silla  episcopal  de  Palencia  ,  recompensa 
la  mas  adecuada  ú  su  carácter  y  servicios.  Allí  permaneció 
basta  156!  ,  en  que  fué  promovido  á  la  vacante  de  Sigüen- 
za.  El  resto  de  sus  dias  los  pasó  pacíficamente  en  el  cum- 
plimiento de  sus  funciones  episcopales  honrado  por  sa  rey 
y  gozando  de  la  admiración  y  respeto  de  sus  compatrio- 
tas (1). 

En  su  retiro  fué  todavía  consultado  por  el  gobierno  en 
materias  de  importancia  relativas  á  lasíndias.  Renováron- 
se los  desórdenes  de  aquel  infeliz  pais,  aunque  en  escala 
mucho  menor  ,  poco  después  de  la  partida  del  presideute, 
cansados  por  el  descontento  que  habiau  producido  los  re- 
partimientos y  por  la  constancia  de  la  audiencia  en  llevar 
á  cabo  las  restricciones  relativas  al  servicio  personal  de  los 
indios.  Pero  estos  desórdenes  se  apaciguaron  al  cabo  de  muy 
pocos  años  bajo  el  sabio  gobierno  de  los  Méndozas,  dos  vi- 
reyes  sucesivos  de  esta  ilustre  casa  que  ba  dado  tantos  hijos 
útiles  á  España  ,  y  que  continuaron  la  templada  ,  pero  re- 
suelta política  de  que  Gasea  habia  dado  el  ejemplo.  Curá.- 
ronse  luego  de  un  modo  permanente  las  antiguas  llagas 
del  pais;  y  la  paz  y  la  prosperidad  devueltas  al  Perú, 
unidas  á  la  convicción  de  los  beneficios  que  habían  pro- 
ducido sus  tareas,  debieron  llenar  de  satisfacción,  como 
llenaron  de  gloria,  los  últimos  años  de  la  vida  del  presi- 
dente. 

Gasea  murió  en  Valladolid ,  á  últimos  de  noviembre 
de  1567  ,  en  una  edad  que  probablemente  no  pasaba  del 
término  que  el  escritor  sagrado  fija  á  la  existencia  buma- 

(í)  lbid.,  ubi  supra.—M.  S.  de  Caravañtes.— Gomara,  Hist.  de  las  Ind., 
cap.  CLXXXII.— Fernandez,  nist.  del  Perú,  parte  II,  lib.  I,  cap.  X,— 
Zarate,  Canq.  da!  Perú  ,  lib.  VII,  cap.  XIII. 
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na  (1).  Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María  Magda- 
lena, que  hacia  hecho  construir  ,.  y  dotado  liberalmente. 
Su  monumento  ,  coronado  por  una  eügie  que  le  represen- 
ta en  hábito  sacerdotal,  existe  todavía  en  el  mismo  sitio, 
donde  atrae  la  admiración  del  viajero  por  la  belleza  de  su 
ejecución.  Sobre  la  tumba,  como  trofeos  de  su  memorable 
expedición  al  Perú  ,  se  pusieron  las  banderas  que  tomó  á 
Gonzalo  Pizarro  en  el  campo  de  X.aquixaguaua  (2).  Las  ban- 
deras se  han  convertido  después  en  polvo  con  los  restos  del 
que  dorrnia  debajo  de  ellas  ;  pero  la  memoria  de  sus  actos 
durará  eternamente  (3). 

Gasea  tenia  aspecto  vulgar  y  figura  no  muy  agradable. 
Era  feo  y  desproporcionado ;  sus  piernas  eran  demasiado 
largas  para  su  cuerpo:  así  cuando  montaba  á  caballo  pare- 
cía tener  una  estatura  mucho  mas  corta  de  la  que  realmen- 
te tenia  (4).  Su  traje  era  humilde  ,  sus  maneras  sencillas  y 

(i)  No  he  podido  encontrar  relación  alguna  que  diga  en  qué  año  nació 
Gasea;  pero  es  una  inscrip'cion  puesta  sobre  su  retrato  en  la  sacristía  de  la 
-iglesia  de  la  Magdalena  eu  Valladolid  se  lee  que  murió  en  1567  á  la  edad  de 
setenta  y  un  años.  Esto  esíá  perfectamente  de  acuerdo  con  la  edad  que  po- 
dría tener  cuando  estudiaba  en  Salamanca  en  1522. 

{2)  «Murió  en  Valladolid  ,  dónde  mandó  enterrar  su  cuerpo  en  la  iglesia 
dé  la  advocación  de  la  Magdalena ,  que  hizo  edificar  en  aquella  ciudad,  do&- 
de  se  pusieron  las  banderas  que  ganó  á  Gonzalo  Pizarro .»  M.  S.  de  Cara- 
vantes. 

(3)  La  memoria  de  sus  hechos  no  ha  quedado  enteramente  al  cuidado  del 
historiador.  No  hace  mucho  tiempo  que  el  carácter  y  administración  dc  Gas- 
ca  fueron  objeto  de  un  elocuente  panegírico,  pronunciado  por  uno  de  los 
mas  distinguidos  individuos  del  parlamento  inglés.  (Véase  el  discurto  de  lord 
Broughum  sobre  el  mal  trato  de  las  colonias  norte-americanas,  febrero  í 838). 
El  ilustrado  español  moderno  que  contemple  con  dolor  los  excesos  cometido! 
por  sns  compatriotas  en  el  sigl©  XVI  en  el  Nuevo  Mando  ,  puede  sentir  na 
honrado  orgullo  al  ver  que  entre  hombres  de  tan  ciego  espíritu  se  hallaba 
«no  en  quien  la  generación  actual  se  puede  fijar  con  complacencia  coma 
en  el  modelo  mas  brillante  de  la  integridad  y  de  la  sabiduría. 

(i)  «Era  muy  pequeño  de  cuerpo  con  estraña  hechura,  que  de  ia  cinta» 
abajo  lenta  tanto  cuerpo  como  qualquiera  hombre  alto,  y  de  la  cintura  aL 
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su  presencia  nada  imponente  ;  pero  tratado  mas  de  cerca, 
su  conversación  tenia  un  encanto  que  borraba  toda  impre- 
sión desfavorable  y  ganaba  el  corazón  de  su  auditorio. 

Su  carácter  está  ya  suficientemente  delineado  en  la  his- 
toria que  hemos  dado  de  su  vida.  Presentaba  una  combina- 
ción de  cualidades  que  por  lo  general  se  neutralizan, mutua- 
mente, pero  que  en  él  estaban  mezcladas  en  tal  proporción 
que  aumentaban  su  energía.  Era  amable,  pero  resuelto;  in- 
trépido por  naturaleza  ,  pero  mas  aficionado  á  emplear  el 
arte  de  la  política  que  el  de  la  guerra  ;  frugal  eu  sus  gas- 
tos personales  y  económico  en  los  públicos;  pero  poco 
amigo  de  adquirir  riquezas  para  sí,  y  de  liberalidad  ina- 
gotable cuando  el  bien  general  lo  exigía  ;  benévolo  y  com- 
pasivo, aunque  severo  con  el  culpado  impenitente;  hu- 
milde en  su  aspecto  ,  pero  con  esa  dosis  de  amor  propio 
que  nace  de  la  rectitud  de  las  intenciones  ;  modesto  y  sin 
pretensiones ,  pero  incapaz  de  retroceder  ante  las  mas  difi- 
cultosas empresas ;  deferente  con  los  demás  ,  sin  dejar  de 
confiar  principalmente  en  sí  propio  ;  reflexivo  en  sus  mo- 
vimientos, paciente  para  aguardar  la  ocasión  ,  pero  cuan- 
do esta  se  presentaba,  atrevido ,  pronto  y  enérgico. 

No  era  hombre  de  génio  en  el  sentido  que  vulgarmente 
se  da  á  esta  palabra.  A  lo  menos  uo  parece  que  ninguna  de 
sus  facultades  intelectuales  tuviese  un  extraordinario  desar- 
rollo mayor  que  el  que  se  encuentra  en  los  demás  hombres. 
No  era  gran  escritor,  ni  gran  orador,  ni  gran  general ,  ni 
pretendía  serlo.  Encomendó  el  cuidado  de  los  negocios  de 
la  guerra  á  los  militares,  el  de  los  negocios  de  la  iglesi* 
á  los  eclesiásticos ,  y  el  de  los  negocios  civiles  y  judiciales 

hombro  no  lenia  rna  tercia.  Andando  a  cauallo  paresda  aun  mas  pequen* 
de  lo  que  era  ,  porque  lodo  era  piernas :  de  roslro  era  muy  feo;  pero  lo  que 
la  naltiralezi  le  negó  de  las  dotes  del  cuerpo  se  lo  dobló  en  las  del  animo.» 
Gurcilasso,  Com.  Real,  parte  II,  lib.  V,  cap.  II, 
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á  los  individuos  déla  audiencia.  Pero  tenia  uu  profundo  co- 
nocimiento de  los  caracteres ,  y  cualquiera  que  fuese  el 
empleo,  siempre  le  proveía  en  el  mas  apto.  Hizo  mas:  supo 
asegurarse  la  fidelidad  de  sus  agentes  ;  presidió  á  sus  deli- 
beraciones, dictó  la  línea  general  de  política  que  debian  se- 
guir é  infundió  en  ellos  nn  espirito  de  unidad  en  sus  pla- 
nes que  les  hizo  cooperar  al  cumplimiento  del  gran  ob- 
jeto que  se  habia  propuesto. 

Una  de  las  cualidades  mas  notables  en  su  carácter  era  la 
sensatez,  que  es  la  que  mejor  puede  suplir  al  génio,  siendo 
al  mismo  tiempo  mas  indispensable  que  el  géuio  mismo  en 
on  hombre  que  tieue  en  sus  manos  la  suerte  de  sus  seme- 
jantes. Eu  Gasea  las  diversas  cualidades  estaban  combinadas 
con  tal  armonía  que  no  habia  lugar  para  el  exceso.  Parecía 
que  las  unas  arreglaban  los  movimientos  délas  otras.  Al 
paso  que  su  humanidad  le  decia  cuáles  eran  las  necesidades 
de  sus  semejantes ,  la  razón  le  enseñaba  hasta  qué  punto 
podían  satisfacerse  y  el  medio  mejor  de  efectuarlo.  No  gas- 
taba su  fuerza  eu  planes  ilusorios  de  filantropía  como  Las 
Casas  ,  pero  tampoco  tenia  eu  cuenta  la  política  egoísta  de 
los  colonos.  Aspiraba  al  mayor  bien ,  pero  al  mayor  bien 
practicable. 

Para  conseguir  su  objeto  recbazó  igualmente  los  medios 
Tiolentos  y  el  fraude.  Confió  en  la  fuerza  de  la  persuasión, 
y  el  origen  de  su  poder  fué  la  confianza  que  llegó  á  inspirar 
su  integridad.  Entre  las  calumnias  que  hacen  circular  los 
partidos  ,  ninguna  imputación  se  dirigió  á  la  integridad  de 
Gasea  (1).  No  es  maravilla  que  virtud  tan  rara  fuese  tan 
estimada  en  el  Perú. 

E  (2)  «Fué  tan  recatada  y  estremado  en  esta  virtud,  que  puesto  que  de  ma- 
chas quedó  malquisto  quaudodel  Perú  se  partió  para  España  por  el  reparti- 
miento que  hizo ;  con  todo  csso  jamás  nadie  diio  del  ni  sospechó  que  en 
esto  ni  en  otra  cosa  se  vuiesse  mouido  por  codicia.»  Fernandez,  Hist.  del 
Perú,  parte  I,  lib.  II ,  cap.  XCV. 
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Hay  hombres  cuyo  carácter  es  tan  á  propósito  para  las 
crisis  particulares  en  que  se  presentan  ,  que  parecen  espe- 
cialmente designados  por  la  Providencia  para  dominarlas. 
Tales  fueron  Washington  en  los  Estados  Unidos  y  Gasea 
en  el  Perú.  Podemos  concebir  que  haya  hombres  de  cua- 
lidades mas  altas  á  lo  menos  en  la  parte  intelectual.  Pero 
la  maravillosa  conformidad  de  su  carácter  con  las  exigen- 
cías  de  su  situación  ;  la  perfecta  habilidad  con  que  supie- 
ron elegir  los  medios  mas  conducentes  para  conseguir  el 
fin  que  se  proponían  son  las  que  constituyen  el  secreto  de 
sus  triunfos.  Ellas  hicieron  á  Gasea  sofocar  gloriosamente 
la  revolución ,  y  á  Washington ,  aun  mas  gloriosamente  lle- 
garla á  cabo. 

La  conducta  de  Gasea ,  cuando  llegó  á  las  colonias  ,  da 
la  idea  mas  exacta  de  su  carácter.  Si  hubiese  llegado  con 
aparato  militar  ú  ostentando  autoridad ,  todos  los  corazo- 
nes y  todas  las  manos  se  le  habrían  cerrado.  Pero  el  hu- 
milde eclesiástico  no  excitó  temores ,  y  sus  enemigos  que- 
daron ya  desarmados  antes  de  que  hubiera  empezado  á 
marchar  contra  ellos.  Si  Gasea ,  impaciente  con  la  obstina- 
ción deHinojosa,  hubiera' dado  oídos  á  las  sugestiones  de 
los  que  le  aconsejaban  su  captura ,  habría  puesto  su  cau- 
sa en  peligro  por  esta  prematura  ostentación  de  violencia- 
pero  prefirió  sabiamente  ganarse  el  apoyo  de  su  enemigo 
por  medio  de  la  persuasión. 

De  la  misma  manera  supo  aguardar  la  ocasión  oportuna 
para  hacer  su  entrada  en  el  Perú.  Esperó  á  que  sus  comu- 
nicaciones hubiesen  producido  efecto  en  el  ánimo  del  pue- 
blo ,  y  cuidó  de  no  introducir  la  hoz  ea  el  Campo  hasta  que 
el  grano  estuviese  maduro.  De  este  modo  adonde  quiera  que 
fué  halló  todo  preparado  para  su  llegada  ,  y  cuando  puso 
el  pie  en  el  Perú ,  el  pais  era  ya  suyo. 

Ocupados  hasta  ahora  con  caracteres  de  hombres  igne- 
TomoH.  •  51 
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"rautes  y  tin-bíilentcs,'  e&.  satisfactorio,  insistir  en  la  pintura 
de  uno  como  el  de  Gasea.  En  la  larga  procesión  que  ha  pa- 
sado ante  nuest  ros  ojos,  solo  hemos  visto  .al  caballero  for- 
rado ñp  hierro,  blandiendo  su  sangrienta  lanza  montado 
sn  Sü  cabálld  débátáítóy  destrozando  indios  ó-combáüendo 
contra  sus  amigos  y  hermanos;  fiero,  arrobante,  cruel, 
excitado  por  la  sed  del  oro  ó  por  el, deseo  ,  poco  mas  hon- 
roso, do  ona  bastarda  «rloria.  Mezcladas  con  estas  cualida- 
des hemos  visto  también  centellas  de  aquel  carácter  caba- 
lleresco y  romántico  de  los  siglos  heroicos  de  España;  pero 
con  algunas  exeepciones  honrosas  era  la  escoria  de  los  ca- 
balleros í -■■pañoles  la  que  pasó  al.  Perú  á  servir  bajo  la 
bandera  de  los  Pizarras.  Al  fin  de  esta  larga  fila  de  acera- 
dos guerreros  vemos  á  un  pobre,  y  humilde  misionero  lle- 
gando al  país  para  desempeñar  una  misión  de  misericor- 
dia y  proclamando,  la  paz  en  todas  partes.  Pío  anuncia  su 
llegada  la  trompa  guerrera  ,  ni  los  lamentos  de  los  heri- 
dos y  moribundos  marcan  sus  huellas.  Los  medios  que  em- 
plea están. en  perfecta  armonía  con  el  fin  á  que  aspira:  sus 
armas  son  los  argumentos  y.  la  suave  persuasión ;  es  la  ra- 
zón á  la  que  quiere  vencer ,  no  al  cuerpo  :  adelanta  en-  su 
canino  por  medio  de  la  convicción,  no  por  la  violencia:  es 
una  victoria  moral  la  que  quiere  ,  mas  poderosa  ,  y  por 
fortuna  mas  sólida  que  la  que. consigue  el  sangriento  con- 
quistador; y  al  alcanzar  tranquila  é  imperceptiblemente, 
digámoslo  así,  estos  grandes  resultados;  nos,  recuerda  la 
manera  pausada  é  insensible  con  que  la  naturaleza  efectúa 
sus  grandes  cambios  en  el  mundo  material ,  cambios  que 
subsisten  cuando  la  furia  del  huracán  ha  pasado  y  se  han 
olvidado  ya  sus  estragos. 

Con  la  misión  de  Gasea  termina  la  historia  de  la  con- 
quista del  Perú.  La  conquista  en  realidad  finaliza  cuan- 
do sacada  la  insurrección  peruana,  la  fuerza  ,  sino  el  es- 
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píritu  de  la  raza  india,  queda  aniquilada  para  siempre.  Pe- 
ro el  lector  debia  tener  ana  curiosidad  natural  de  seguir 
basta  el  fin  la  suerte  de  la  notable  familia  que  conquistó  el 
pais.  Wi  la  historia  de  la  invasión  sería  completa  ,  sin  una 
noticia  délas  guerras  civiles  á  que  dio  origen -  la  cual  sir- 
ve además  de  comentario  moral  á  los  acontecimientos  pre- 
cedentes ,  mostrando  que  tarde  ó  temprano  ,  y  aun  en  esta 
vida  ¡as  consecuencias  de- la  satisfacción  de  pasiones  -fieras  j 
desenfrenadas  vienen  á  caer  sobre  la  cabeza  del  criminal. 

Verdad  es  que  á  la  partida  de  Gasea  se  renovaron  los 
desórdenes  del  pais.  Las  aguas  habían  estado  demasiado  agi- 
tadas fiara  sosegarse  de  repente  ;  pero  fueron  gradualmente 
calmándose  bajo  la  templada  administración  de  sus  suceso- 
res ,  que  supieron  como  cuerdos  aprovecharse  de  su  políti- 
ca y  ejemplo.  Así  la  influencia  del  digno  presidente  duró 
aun  después  de  haberse  él  retirado  de  la  escena  de  sus  ta- 
reas ,  y  el  Perú  ,  basta  entonces  tan  alterado  continuó  go- 
zando del  mismo  reposo  que  gozaban  las  demás  provincias 
del  imperio  colonial  de  España.  Con  la  misión  de  Gasca^ 
pides ,  el  historiador  de  la  conquista  se  permite  dar  por  ter- 
minada su  obra,  como  el  viajero  que,  habiendo  recorri- 
do largo  tiempo  horribles  bosques  y  peligrosos  desfilade- 
ros sale  al  fin  á  una  hermosa  llanura  que  presenta  el 
risueño  aspecto  de  la  tranquilidad  y  de  la  paz. 


Agustín  de  Zarate ,  autoridad  respetable  y  muchas  ve- 
ces citada  en  la  última  parte  de  esta  obra,  era  contador  de 
Mercedes  en  Castilla.  Ocupó  este  empleo  por  espacio  de 
quince  años  ,  al  cabo  de  los  cuales  fué  enviado  al  Perú  para 
examinar  el  estado  de  la  hacienda  colonial,  desorganizada 
á  consecuencia  de  los  recientes  disturbios ,  é  introducir  en 
ella  el  orden  posible. 

Zárate  salió,  pues,  con  el  séquito  del  virey  Blasco  Nu- 
ñez  y  por  las  pasiones  imprudentes  de  este  se  encontró  muy 
luego  encerrado  en  el  laberinto  de  las  discordias  civiles. 
£  n  la  guerra  que  siguió  á  la  llegada  del  virey  permaneció 
con  la  audiencia,  y  al  acercarse  Gonzalo  Pizarro  á  Lima,, 
le  encontramos  en  aquella  capital  de  donde  salió  eomisiona- 
do  por  los  jueces  para  intimar  al  jefe  insurgente  que  disol- 
viese sus  tropas  y  volviese  á  sus  estados.  El  historiador  eje- 
cutó esta  comisión,  que  parece  no  le  agradó  mucho  y  que  no. 
dejaba  de  ser  arriesgada.  Desde  entonces  raras  veces  hallamos 
su  nombre  entre  K>s  actores  de  las  agitadas  escenas  que  siguie- 
ron. Probablemente  no  tomó  mas  parte  en  los  sucesos  que  la 
que  indispensablemente  exigian  sus  circunstancias;  pero  sus 
observaciones  desfavorables  á  Gonzalo  Pizarro,  indican  que 
aunque  desaprobó  la  conducta  del  virey ,  estuvo  muy  le- 
jos de  aprobar  la  criminal  ambición  de  su  rival.  Los  tiem- 
pos eran  ciertamente  poco  propicios  para  la  ejecución  de 
las  reformas  que  Zárate  había  llevado  encargo  de  plantear 
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í  ii  el  Perú.  Pfro  mostró  tatito  celo  por  las  intereses  de  la 
corona,  que  el  emperador  á  su  vuelta  le  dió  una  prueba 
de  su  satisfacción  nombrándole  superintendente  de  la  ha- 
cienda en  Elandes. 

Poco  después  de  su  llegada  at  Perú  parece  que  fué  cuan- 
do concibió  la  idea  de  informar  á  sus  compatriotas  de  los 
extraordinarios  sucesos  que  pasaban  en  la  colonia  ,  sucesos 
que  además  presentaban  notables  pasages  al  estudio  del  his- 
toriador. Aunque  recogió  notas  y  diarios,  según  nos  dice, 
para  este  fin  ,  no  se  atrevió  á  aprovecharse  de  ellos  hasta 
sa  vuelta  á  Castilla;  porque  « haber  empezado  dice ,  la 
historia  en  el  Perú ,  habría  sido  lo  bastante  para  poner  mi 
vida  en  peligro ;  porque  cierto  capitán  llamado  Francisco 
de  Carbajal  amenazaba  que  se  vengaría  del  que  fuese  bas- 
tante temerario  para  intentar  la  relación  de  sus  hazañas, 
las  cuales  mas  que  recordarse  y  escribirse  merecían  con- 
denarse á  eterno  olvido.  »  En  este  capitán  el  lector  reco- 
nocerá fácilmente  al  veterano  maestre  de  campo  de  Gonzalo. 

Á  su  vuelta  á  España  Zárate  se  ocupó  en  componer  su 
obra.  Primero  pensó  limitarse  á  referir  los  acontecimien- 
tos que  siguieron  á  la  llegada  de  Blasco  Nuñez  ,  pero  pron- 
to conoció  que  para  que  estos  fuesen  inteligibles  tenia  qne 
remontarse  hasta  su  origen.  Estendió  portante  mas  su  plan 
y  empezando  por  el  descubrimiento  del  Perú  ,  presentó  un 
cuadra  completo  de  la  conquista  y  snbsiguienté  ocupación 
del  pais,  y  terminó  sn  narración  con  la  misión  de  Gasea. 
Para  la  primera  parte  de  su  historia  se  refirió  á  las  rela- 
ciones de  los  qne  figuraron  mas  prircipalmete  en  los  suce- 
sos ,  siendo  mas  breve  al  contar  estos  qne  al  referir  aque- 
llos de  que  fué  á  un  tiempo  actor  y  espectador ,  y  en  los 
cuales ,  consideradas  las  ventajas  de  su  posición  para  adqo5- 
rir  informes ,  su  testimonio,  es  del  mayor  valor. 

Alcedo  en  su  Biblioteca  Americana  dice  que  «la  obra 
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de  Záraté  contiene  mucho  bueno  ,  pero  que  no  merece  el 
dictado  de  exacta.»  Escribió  en  efecto  bajo  la  influencia  del 
espíritu  de  partido  que  necesariamente  separa  un  tanto  á 
los  mejores  ánimos  de  sus  naturales  inclinaciones;  y  esto 
debemos  tenerlo  en  cuenta  al  leer  su  narración.  Pero  no 
aparece  en  ella  intención  alguna  de  desfigurar  la  verdad 
por  favorecer  su  causa,  y  la  proporción  que  tenia  para  beber 
en  las  mejores  fuentes  hace  que  se  encuentren  en  su  obra 
pormenores  que  no  pudieron  adquirir  'otros  cronistas.  Há- 
llase además  su  relación  sazonada  con  reflexiones  y  comen- 
tarios regulares  que  ilustran  algunos  pusuges  oscuros  de 
aquel  período  fecundo  en  acontecimientos.  Sin  embago  por 
su  estilo  no  puede  aspirar  demasiado  al  lauro  de  la  elegan- 
cia y  de  la  corrección  ;  al  paso  que  sus  sentencias  llegan  á 
tener  á  veces  aquella  ostensión  fastidiosa  é  interminable  que 
distingue  las  gárrulas  composiciones  de  los  cronistas  media- 
nos de  los  siglos  antiguos. 

Las  personalidades  en  que  necesariamente  había  de  in- 
currir en  semejante  obra  hicieron  desistir  al  autor  de  su 
publicación ,  á  lo  menos  durante  su  vida.  «  El  celoso  caba- 
llero castellano  ,  dice,  mira  con  indignación  la  censura  por 
más  leve  que  sea  y  aun  la  alabanza  raras  veces  le  parece 
bastante  para  lo  que  él  merece.»  Asi  manifiesta  estar  con- 
vencido de  que  obran  sabiamente  aquellos  que  conservan 
en  manuscrito  las  Listonas  de  su  tiempo  hasta  que  haya 
pasado  la  generación  cuya  susceptibilidad  puede  afectarse 
con  ellas.  Su  manuscrito,  sin  embargo,  fué  presentado  al 
emperador  y  fué  tan  recomendado  por  el  soberano ,  que 
Zárate  cobrando  ánimo  consintió  en  darlo  á  la  prensa.  Apa- 
reció, pues,  en  Amberes  en  1555,  en  octavo,y  en  1577  se  hi- 
zo en  Sevilla  una  segunda  edición  en  folio.  Después  ha  sido 
incorporado  en  la  preciosa  colección  de  Barcia,  y  cualquie- 
ra que  fuese  la  indignación  ó  desagrado  que  excitase  entre 
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sus  coa  temporáneos,  ya  porque  se  viesen- censurados,  ya  por- 
que no  hallasen  en  sus  páginas  los  elogios  que  creyeran 
merecer ,  es  lo  cierto  que  la  obra  de  Zarate  ocupa  ua  lu- 
gar permanente  entre  las  mas  respetables  autoridades  para 
la  historia  de  aquel  tiempo. 

El  nombre  de  Zarate  naturalmente  recuerda  el  de  Fer- 
nandez ,  peneque  ambos  trabajaron  en  el  mismo  campo  his- 
tórico. Diego  Fernandez  de  Palencia,  ó  el  palentino  según 
comunmente  se  le  llamaba ,  pasó  al  Perú  y  sirvió  como 
particular  en  el  ejército  real  levantado  para  reprimir  la 
insurrección  que  estalló  después  de  la  vuelta  de  Gasea  á 
Castilla..  Entre  sos  ocupaciones  militares  bailó  tiempo  pa- 
ra recoger  materiales  parala  historia  de  aquel  período,  pa- 
ra cuya  composición  fué  instado  además  por  el  virey  Men- 
doza ,  marqués  de  Cañete,  que  según  el  mismo  autor  nos 
dice,  le  nombró  cronista  del  Perú.  Esta  muestra  de  confian- 
za en  su  capacidad  literaria  prueba  mayores  dotes  en  Fer- 
nandez de  las  que  se  infieren  de  la  humilde  posición  que 
ocupaba.  Con  el  fruto  de  sus  investigaciones  el  soldado  cro- 
nista volvió  á  España,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  comple- 
tó su  historia  de  la  insurrección  de  Girón. 

El  presidente  del  consejo  de  Indias  yíó  el  manuscrito 
y  quedó  tan  complacido  con  su  lectura  que  escitó  al  autor 
á  que  escribiese  de  la  misma  manera  la  historia  de  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro  y  de  la  administración  de  Gasea. 
El  historiador  fué  además  estimulado,  según  dice  en  su  de- 
dicatoria á  Felipe  II,  por  la  promesa  de  una  recompensa 
de  parte  de  este  monarca  cuando  terminase  sus  trabajos; 
promesa  muy  conveniente  y  política,  pero  que  inevitable- 
mente sugiere  la  idea  de  una  influencia  uo  enteramente  fa- 
vorable á  la  severa  imparcialidad  histórica.  Esta  idea  no 
está  en  efecto  en  desacuerdo- con  la  verdad;  porque  al  pa- 
so que  la  narración  de  Fernandez  presenta  con  estudiosa 
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causa  del  rey  bajo  el  aspecto  mas  favorable,  bace  mny  es- 
casa justicia  al  opuesto  bando.  No  era  posible  ciertamente 
que  un  escritor  pensionado  por  la  corona  disculpase  la  re- 
belión- pero  hay  siempre  circunstancias  atenuantes  que, 
aunque  condenemos  el  crimen,  pueden  servir  para  mitigar 
nuestra  indignación  contra  los  criminales;  y  estas  circuns- 
tancias no  se  encuentran  en  las  páginas  de  Fernandez.  Es 
desgracia  para  el  historiador  de  tales  sucesos  que  sea  tan 
difícil  encontrar  un  escritor  dispuesto  á  hacer  justicia  al 
rebelde  vencido.  El  Inca  Garcilasso,  sin  embargo.,  no  se  ha 
desdeñado  de  hacerla  en  el  caso  de  Gonzalo  Pizarro  ;  y  aun 
Gomara  aunque  vivia  á  la  sombra  ,  ó  mas  bien  al  sol  de  la 
corte ,  ha  aventurado  algunas  veces  una  protesta  generosa 
en  su  favor. 

La  comisión  dada  á  Fernandez  le  puso  en  disposición 
do  a  d^uirir  los  mejores  datos,  á  lo  menos  por  la  parte  to- 
cante al  gobierno  ,  pues  además  de  la  comunicación  per- 
sonal que  tuvo  con  los  jefes  realistas,  pudo  leer  su  corres- 
pondencia ,  diarios  y  comunicaciones  oficiales.  Aprovechó- 
se bien  de  esta  oportunidad,  y  su  narración,  tomándola  his- 
toria de  la  rebelión  desde  su  origen,  continúa  hasta  su  ex- 
tinción final  y  hasta  el  término  de  la  administración  de 
Gasea.  Asi  la  primera  parte  de  su  obra  vino  á  terminar  en 
el  principio  de  la  segunda,  y  el  lodo  presentaba  un  cuadro 
completo  de  los  disturbios  del  pais  hasta  que  se  introdujo 
un  nuevo  órden  de  cosas  restableciéndose  de  un  modo  per- 
manente la  tranquilidad. 

La  dic  cion  es  bastante  llana  sin  aspirar  á  bellezas  retó- 
ricas fuera  del  alcance  del  aotor,  ni  guardar  el  carácter  sen- 
cillo de  crónica.  Las  sentencias  están  arregladas  con  mas 
arte  que  en  la  mayor  parte  de  las  pesadas  composiciones  de 
aquel  tiempo ;  y  aunque  no  se  advierten  pretensiones  de  eru- 
dición ni  de  filosofía ,  la  corriente  de  los  'sucesos  sigue  su 
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curso  de  tfna  manera  ordenada ,  bastante  prolija,  es  cierto, 
pero  dejando  una  impresión  clara  é  inteligible  en  el  ánimo 
del  lector.  Ninguna  historia  de  aquella  época  puede  com- 
pararse con  esta  en  la  abundancia  de  pormenores ;  y  á  ella 
han  acudido  historiadores  mas  modernos  como  fuente  ina- 
gotable para  llenar  sus  páginas ,  circunstancia  que  es  por 
sí  sola  bastante  testimonio  de  la  general  fidelidad  y  de  la 
copia  de  detalles  de  la  narración.  La  crónica  de  Fernandez, 
asi  arreglada  en  dos  partes  bajo  el  título  de  Historia  del 
Perú,  fué  dada  á  luz  en  vida  del  autor  en  Sevilla  en  1571, 
en  un  tomo  en  folio  que  era  el  tamaño  del  manuscrito. 

FIN. 
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TBtJSMw  I.— «Véase  el  tonto  S9  jmg,  ¡l-Sti 


DESCRIPCION  DE  LOS  VIAJES  DE  LOS  1HCAS  :  EXTRACTADA  DE 
LA  EELACION  DE  SAHM1ESTO  ,  M.  S. 


{El  manuscrito  que  ha  sido  copiado  de  la  colección  de 
Lord  Kingsborough,  se  halla  en. la  biblioteca  del  Escorial). 

Quandoen  tiempo  de  paz  salían  ios  Ingas  á  "visitar  su 
reyno  ,  cuentan  que  iban  por  él  con  grand  majestad ,  sen- 
tados en  ricas  andas  armadas  sobre  unos  palos  lisos  largos, 
de.  madera  escelente  ,  engastados  en  oro  y  argentería  ;  y  de 
las  andas  salian  dos  arcos  altos  hechos  de  oro,  engastados 
en  piedras  preciosas.  Caian  unas  mantas  algo  largas  por 
todas  las  andas,  de  tal  manera  que  las  cubrían  todas;  y  sino 
era  qneriendo  el  que  iba  dentro,  no  podia  ser  visto,  nt  al- 
zaban las.  mantas  si  no  era  cuando  entraba  y  salía,  tanta 
era;  su  estimación;  y  para  que  le,  entrase  aire  y  él  pudiese 
yer  el  camino,  havia  en  las  mantas  hechos  algunos  aguje- 
ros hechos  por  todas  partes.  En  estas  andas  habia  rique- 
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a,  y  en  algunas  estaba  esculpido  el  sol  y  la  lama,  y  en 
otras  unas  culebras  grandes  ondadasy  unos  como  bastones 
que  las  atravesaban.  Esto  trahian  por  encima  por  armas,  y 
estas  andas  las  llevaban  en  ombros  de  los  señores,  los  ma- 
yores y  mas  principales  del  reyno,  y  aquel  que  mas  con 
ellas  andaba,  aquel  se  tenia  por  mas  onrado  y  por  mas  fa- 
boreciJo.  En  rededor  de  las  andas,  á  la  ila,  iba  la  guar- 
dia del  Rey  con  los  arqueros  y  alabarderos,  y  delante  iban 
cinco  mil  honderos,  y  detras  venian  otros  tantos  lanceros 
oon  sus  capitanes,  y  por  los  lados  del  camino  y  por  el  mes- 
mo  camino  iban  corredores  fides ,  descubriendo  lo  que  ha- 
bía, y  alisando  la  ida  del  Señor,  y  acudía  tanta  gente  por 
lo  ver,  que  parecía  que  todos  los  cerros  y  laderas  estaba 
Heno  de  ella,  y  todos  le  davan  las  vendiciones,  alzando 
alaridos,  y  grita  grande  á  su  usanza,  llamándole,  Ancha 
atunapo  indichiri  campa  capaila  apatuco  pacha  camba  ba- 
ila Yulley  !  que  en  nuestra  lengua  dirá,  «Muy  grande  y 
poderoso  Señor ,  hijo  del  Sol ,  tu  solo  eres  Señor !  todo  el 
mundo  te  oya  en  verdad!»  Y  sin  esto  le  decían  otras  co- 
sas mas  altas,  tanto  que  poco  faltaba  para  le  adorar  por 
Dios.  Todo  el  camino  iban  Indios  llimpiándolo,  de  tal  ma- 
nera que  ni  yerba  ni  piedra  no  parecía,  sino  todo  limpio 
y  barrido.  Andaba  cada  día  cuatro  leguas,  ó  lo  que  el  que- 
ría. Paraba  lo  que  era  servido,  para  entender  el  esta- 
do de  su  reyno;  oia  alegremente  á  los  que  con  quejas  le 
venian,  remediando,  y  castigando  á  quien  hacia  injusticias, 
los  que  con  ellos  iban  no  se  desmandaban  á  nada  ni  salían 
on  paso  del  camino.  Los  naturales  proveían  á  lo  necesario, 
sin  lo  cual  lo  havia  tan  cumplido  en  los  depósitos  que  so- 
braba; y  ninguna  cosa  faltaba.  Por  donde  iba  salían  mu- 
chos hombres  y  mugeres  y  muchachos  á  servir  personal- 
mente en  lo  que  les  era  mandado,  y  para  Ilebar  las  cargas: 
los  de  un.  pueblo  las  llebabau  hasta  otro,  de  donde  los 
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anos  las  tomaban  y  los  otros  las  dejaban ;  y  como  era  un 
día  y  cuando  mucho  doa,  no  lo  sentían,  ni  de  ello  recivian 
agravio  ninguno.  Pues  yendo  el  Señor  de  esta  macera ,  ca- 
minaba por  su  tierra  el  tiempo,  que  le  placía  ,  viendo  por 
sus  ojos  lo  que  pasaba,  y  proveyendo  lo  que  entendía  que 
convenia ,  que  todo  era  cosas  grandes  é  importantes ;  lo 
cual  hecho,  dabalabuelta  al  Cazco  ,  principal  ciudad  de 
todo  su  imperio. 
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NOTICIA  DEL  GRAN  CAMÍNO  CONSTIVUIDO  POR  LOS  INCAS  £N 
LA  LLANURA  .  DE   QUITO    AL    CUZCO  t    EXTRACTADA    DE  LA 
R'XACION  DE  SARMIE-l'TO  ,   M.  S. 

Una  de  las  cosas  de  que  yo  mas  rae  admiré,  contem- 
plando y  notando  las  cosas  de  estos  reynos,  fue  pensar  co- 
mo y  deque  manera  se  pudieron  hacer  caminos  tan  gran- 
des y  soveryios  como  por  el  vemos,  y  que  fuerzas  de  hom- 
bres bastaran  á  lo  hacer,  y  con  que  herramientas  y  ins- 
trumentos pudieron  allanar  los  montes  y  quebrantar  las 
peñas  para  hacerlos  tan  anchos  y  buenos  como  están;  por 
que  me  parece  que  si  el  Emperador  quisiese  mandar  hacer 
otro  camino  real  como  el  que  bá  del  Quito  al  Cuzco,  ó 
sale  del  Cuzco  para  ir  a  Chile,  ciertamente  creo,  con  todo 
su  poder,  para  ello  no  fuese  poderoso,  ni  fuerzas  de  hom- 
bres lo  pudiesen  hacer,  sino  fuese  con  la  orden  tan  gran- 
de que  para  ello  los  Ingas  mandaron  que  hubiese :  porque 
si  fuera  camino  de  cinquenta  leguas ,  ó  de  ciento  ó  de  dos- 
cientas, es  de  creer  que  aunque  la  tierra  fuera  mas  áspe- 
ra ,  no  se  tuhiera  en  mucho  con  buena  diligencia  hacerlo; 
mas  estos  eran  tan  largos  que  havia  alguno  que  tenia  mas 
de  mil  y  cien  leguas,  todo  hecho  por  sierras  tan  grandes 
y  espantosas  que  por  algunas  partes  mirando  abajo  se  qui- 
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taba  la  vista ,  y  algunas  de  estas  sierras  derechas  y  lle- 
nas de  piedras  ,  tanto  que  era  menester  cavar  por  las  lade- 
ras en  piedra  viva  para  hacer  el  camino  ancho  y  llano, 
todo  lo  cual  hacian  con  fuego  y  con  sus  picos;  por  otras 
lugares  havia  subidas  tan  altas  y  ásperas,  que  haciendo 
entre  medio  de  ellos  algunos  descansos  anchos  para  el  re- 
poso de  la  gente  ,  en  otros  lugares  havia  montones  de  nie- 
ve que  eran  mas  de  temer  ,  y  estos  no  en  un  lugar  sino  en 
machas  partes,  y  no  asi  cómo,  quiera  sino  que  no  M  pon- 
derado ni  encarecido  como  ello  és ,  ni  como  lo  bemos  ,  y 
por  estas  nieves,  y  por  donde  había  montañas  de  arbo- 
les y  céspedes  lo  hacian  llano  y  empedrado  si  menester.fue- 
se.  Los  que  leyeren  este  libro  y  hubieren  estado  en  el  Pe- 
rú, miren  el  camino  quebá  desde  Lima  á  Xauxa  por  las 
sierras  tan  ásperas  de  Guayacol  re  y  por  las  montañas  neva- 
das de  Pavacaca,  y  entenderán  los  que  á  ellos  lo  oyeren  si 
es  mas  lo  que  ellos  vieron  que  no  lo  que  yo  escribo. 


ÜtfÚAI.  tlf.— Véase  el  tomo  I ,  pági  &9* 


POLÍTICA  QUE  OBSERVABAIS  LOS  INCAS  EN  SUS  CONQUISTAS: 
NOTICIA  TOMADA  DE  LA  RELACION  DE  SARM1EHTO  ,  M.  S. 


Una  de  las  cosas  que  mas  se  tiene  embidia  á  estos  Seño- 
res ,  és  entender  quan  bien  supieron  conquistar  tan  gran- 
des tierras  y  ponerlas  con  su  prudencia  en  tanta  razón  co- 
mo los  Españoles  las  hallaron  quando  por  ellos  fué  descu- 
bierto este  reyno  ,  y  de  que  esto  sea  asi  muchas  vezes  me 
acuerdo  yo  estando  en  alguna  provincia  indómita  fuera  de 
estos  reynos  oir  luego  á  los  mesmos  Españoles  yo  aseguro 
que  si  los  Ingas  anduvieran  por  aqui  que  otra  cosa  fuera 
esto ,  es  decir  no  conquistaran  los  Tngds  como  lo  otro  que 
supieran  servir  y  tributar,  por  manera  que  quuúto  á  esto, 
conozida  está  la  ventaja  que  nos  hacen  pues  con  su  orden, 
las  gentes  vivían  con  ella  y  crecían  en  multiplicación  y  de 
las  provincias  estériles  hacían  fértiles  y  abundantes  en  tanta 
manera  y  por  tan  galana  orden  como  se  dirá ,  siempre  pro- 
curaron de  hacer  por  bien  las  cosas  y  no  por  mal  en  el  co- 
mienzo de  los  negocios,  después  algunos  Ingas  hicieron  gran- 
des castigos  en  muchas  partes,  pero  antes  todos  afirman  que 
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fue  grande  con  la  benevolencia  y  amicieia  que  procuraban: 
el  atraer  á  su  servicio  estas  gentes.  Ellos  salían  det  Cuzcfr 
con  su  gente,  y  aparato  de  guerra  y  caminaban  con  grande 
concierto  hasta  cerca  de  donde  havian  de  ir  y  querían  con^ 
quistar ,  donde  muy  bastantemente  se  informaban  del  poder 
que  tenían  los  enemigos,  y  de  las  ayudas  que  podrían  te- 
ner, y  de  que  parte  les  podrían  venir  fayores  y  por  que  ca- 
mino ;  y  esto  entendido  por  ellos ,  procuraban  por  las  vías 
á  ellos  posibles  estorvar  que  no  fuesen  socorridos  ora  con 
dones  grandes  que  hacían  ora  con  resistencias  que  .popiafa^ 
entendiendo,  sin  esto  de  mandar  hacer  sus  fuertes,  losqua- 
les  eran  en  cerro  ó  ladera  hechos  en  ellos  ciertas  cercas  al- 
tas y  largas,  con  su  puerta  cada  ana,  porque  perdida  la. 
una  pudiesen  pasarse  á  la  otra  ,  y  de  la  otra  hasta  lo  mas 
alto  ;  y  embiaban  esanchas  de  los  confederados  para  mar- 
carla tierra  y  ver  los  caminos  y  conocer  del  arte  que  esta- 
ban aguardando  y  por  donde  havia  mas  mantenimiento, 
sabiendo  por  el  camino  que  havian  de  llevar  y  la  orden: 
con  que  havian  de  ir  ,  embiabales  mensageros  propios  con 
los  quales  les  embiaba  á  decir,  que  él  los  quería  tener  por 
parientes  y  aliados ,  por  tanto  que  con  buen  animo  y  co- 
razón alegre  se  saliesen  á  lo  recevir  y  recevirlo  en  su  pro- 
vincia ,  para  que  en  ella  le  sea  dada  la  obediencia  como  en 
las  demás,  y  porque  lo  hagan  con  voluntad,  embiaba  pre- 
sentes á  los  Señores  naturales,  y  con  esto  y  con  otras  bue- 
nas maneras  que  tenia  entraron  en  muchas  tierras  sin  guer- 
ra ,  en  las  quales  mandaban  á  la  gente  de  guerra  que  con 
él  iba  que  no  hiciesen  daño  ni  injuria  ninguna  ni  robo  ni 
fuerza.  Y  si  en  tal  provincia  no  havia  mantenimiento,  man- 
daba que  de  otra  parte  se  proveyese ,  porque  á  los  nueba- 
mente  venidos  á  su  servicio  no  les  pareciese  desde  luego 
pesado  su  mando  y  conocimiento  ,  y  el  conocerle  y  aborre- 
cerle fuese  en  un  tiempo;  y  si  en  alguna  de  estas  provincias 
Tomo  II.  S3 
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no  havia  ganado  ,  mandaba  luego  que  les  diese  por  cuenta 
tantas  mil  cabezas,  lo  cual  mandaban  que  mirasen  mucho 
y  con  ello  multiplicasen  para  proberse  de  lana  para  sus  ro- 
pas ,  y  que  no  fuesen  osados  de  comer  ni  matar  ninguna 
cria  por  los  años  y  tiempos  que  les  sejlalába*  y  si  havia  ga- 
nado y  tenieu  de  otra  cosa  falta,  era  lo  mismo  ;  y  si  estar 
bañ  en  collados  y  arenales,  bien  les  hacia  entender  con  bue- 
nas palabras  que  hiciesen  pueblos  y  casas  en  -lo  mas  llano 
de  las  sierras  y  laderas; ;  y  co.ko  muchos  no  eran  diestros 
en  eultibar  las  tierras  ,  abecavaules  como  lo  habían  de  ha- 
cer ,  imponiéndoles  en  que  supiesen,  sacar  acequias  y  regar 
con  ellas  los  campos  -.  en  todo  los  havian  de  proveer  tan 
concertadamente,  que  cuando  entraba  por  amistad  al- 
guno de  los  lugas  en  provincias  de  estas,  en  brebe  tiem- 
po quedaba  tal  que  parecia  otra  ,  y  los  naturales  le  da- 
ban la  obediencia ,  consintiendo  que  sus  delegados  que- 
dasen en  ellos,  y  lo  mismo  los  mitimaes;  en  otras  ma- 
chas que  entraron  de  guerra  y  por  fuerza  de  armas, 
mandábase  que  en  los  mantenimientos  y  casas  de  los  enemi- 
gos se  hiciese  poco  daño  ,  diciendoles  el  Señor,  «Presto  se- 
rán estos  nuestros  estos  como  los  que  ya  lo  son.»  Como  es- 
to tenían  conocido ,  procuraban  que  la  guerra  fuese  la  mas 
liviana  que  ser  pudiese  ,  no  embargante  que  en  muchos  lu- 
gares se  dieron  grandes  batallas  ,  porque  todavía  los  natu- 
rales de  ellos  querían  conservarse  en  la  livertad  antigua  sin 
perder  sus  costumbres  y  religión  por  tomar  otras  estrañas; 
mas  durando  la  guerra  siempre  havian  los  Ingas  lo  mejor, 
y  vencidos  no  los  destruían  de  nuebó,  antes  mandaban  res- 
tituir los  presos  si  algunos  havia  y  ebdespojo  y  ponerlos 
en  posesión  de  sus  haciendas  y  señorío,  amonestándoles 
que  no  quieran  ser  locos  en  tener  contra  so  persona  real 
competencias  ni  dejar  su  amistad  ,  antes  querían  ser  sus 
amigos  como  lo  son  los  comarcanos  suyos;  y  diciendoles  es- 


to  ,  dábanles  algunas  mugeres  hermosas  y  presas  ricas  dela- 
i¡a  ó  ele  metal  de  oro.  Gon  estas  dadivas  y  buenas  palabras, 
havia  las  voluntades  de  todos,  de  tal  manera  que  sin  nin- 
gún temor  los  huidos  á  los  montes  se  bolvian  á  sus  pasas, 
y  todos  dejaban  las  armas,  y  el  que  mas  "veces  veia  ül  in- 
ga se  tenia  por  mas  bié'n  aventurado  y  dichoso.  Los  Seño- 
ríos nunca  los  tiraban  á  los  naturales  ,  á  todos  mau  laban 
unos  y  otros  que  por  Dios  adorasen  el  So! ;  sus  demás  reli- 
giones y  costumbres  no  se  las.prohiviau,  pero  mandában- 
les que  se  gobernaran  por  las  leyes  y  costumbres  que  se 
gobernaban  en  el  Cuzco  ,  y  que  todos  hablasen  en  la  len- 
gua general ,  y  puesto  governador  por  el  Seüe-r.  con  guar- 
niciones de  gente  de  guerra  ,  parten  para  lo  de  adelante. 
Y  si  estas  provincias  eran  grandes  luego  se  entendia  en  edi- 
ficar un  templo  del  Bol,  y  colocar  las  mugeres  que  ponian 
en  los  demás,  y  hacer  palacios  para  los  Señores,  y  cobra- 
ban por  los  tributos  que  uavian  de  pagar  sin  llevarles  nada 
demasiado  ni  agraviarles  en  cosa  ninguna,  encaminándoles 
en  su  policio  y  en  que  supiesen  hacer  edificios  y  traer  ro- 
pas largas  y  vivir  concertadamente  en  sus  pueblos ;  á  los 
quales  si  algo  les  faltaba  de  que  tubieseu  necesidad  ,  eran 
provehidos  y  enseñados  como  lo  havian  de  sembrar  y  be- 
neficiar. De  tal  manera  se  hacia  esto  que  sabemos  en  mu- 
chos lugares  que  no  havia  maiz,  tenello  después  sobrado, 
y  en  todo  lo  demás  andaban  como  salvages  mal  vestidos  y 
descalzos ,  y  desde  que  conocieron  á  estos  Señores  usaron 
de  camisetas  lares  y  mantas  y  las  mugeres  lo  mismo  y  de 
otras  buenas  cosas,  tanto  que  para  siempre  habrá  memo- 
ria de  todo.  Y  en  el  collas  y  en  otras  partes  mandó  p-ismr 
mitimaes  á  la  sierra  de  los  Andes  para  que  sembrase.;  nidiz 
y  coca  y  otras  frutas  y  raizes  de  todos  los  pueblos  kt  can- 
tidad combeniente ,  los  cuales  con  sus  mugeres  vician  rlem- 
pre  en  aquella  parte  ,  donde  sembraban  y  coj  b  mió  de 
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Jo  que  digo  que  se  sentía  poco  la  falta  por  traer  mucbo 
de  estas  partes  j  no  haber  pueblo  ninguno  por  pequeño 
que  fuese  que  no  tubiese  de  estos  mitimaes.  Adelante  tra- 
taremos quantas  suertes  havia  de  estos  mitimaes,  y  hacían 
los  unos  j  entendían  los  otros. 


J&ÍJM.  IV.— Véase  el  tomo  I,  pág.  S  f  t . 


KSTRACTO  DEL  TESTAMENTO  T  ULTIMA  VOLUNTAD  DE  HAN- 
GIO  SIERRA    LEJESEMA  ,  M.  S. 

(El  siguiente  es  el  preámbulo  del  testamento  de  un  sol-* 
dado  de  la  conquista  llamado  Lejesema.  Es  una  especie  de 
confesión  para  descargar  la  conciencia  del  escritor  que  pen- 
saba expiar  sus  pecados  con  este  sincero  aunque  tardío  tri- 
buto al  mérito  de  los  vencidos.  Como  la  obra  en  que  está 
es  muy  rara ,  he  extractado  todo  el  preámbulo). 

Verdadera  confesión  y  protestación  en  artículo  de  muer<- 
te  hecha  por  uno  de  los  primeros  españoles  conquistado- 
rea  del  Perú  ,  nombrado  Mancio  Sierra  Lejesema ,  con  su 
testamento  otorgado  en  la  ciudad  del  Cuzco  ,  el  din  15  de 
setiembre  de  1589 ,  ante  Gerónimo  Sánchez  de  Quesada, 
escribano  publico:  la  cual  la  trae  el  P.  Fr.  Antonio  Calan- 
cha,  del  orden  de  hermitaños  de  San  Agustín,  en  la  ere- 
nica  de  su  religión  en  el  lib.  I.  cap.  XV.  folio  93  ,  y  es  dtl 
tenor  siguiente: — 

«Primeramente  antes  de  empezar  dicho  mi  testamento, 
declaro  que  ha  muchos  que  yo  he  deseado  tener  orden  de 
advertir  á  la  Católica  Majestad  del  Rey  Don  Felipe^  nues- 
tro Señor,  viendo  cuan  Católico  y  Cristianísimo  es  ,  y  cuan 
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zeloso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  ,  por  lo  que  toca 
al  descargo  de  mi  anima ,  á  causa  de  haber  sido  yo  mucho 
parte  en  descubrimiento ,  conquista  y  población  de  estos 
reynos ,  cuando  los  quitamos  á  los  que  eran  Señores  logas 
y  los  poseían  ,  y  regían  como  suyos  propios ,  y  los  pusimos 
debajo  de  la  corona  real,  corona,  que  entienda  Su  Majestad 
Católica  ,  que  los  dichos  logas  los  tenían  gobernados  de  tal 
manera ,  que  en  todos  ellos  no  había  un  ladrón  ni  hombre 
vicioso,  ni  hombre  holgazán,  ni  una  muger  adúltera  ni  ma- 
la $  ni  se  permitía  entre  ellos  ni  gente  de  mal  vivir  en  lo 
moral;  que  los  hombres  tenían  sus  ocupaciones  hont-sLasy 
provechosas  ;  y  que  los  montes  y  minas  ,  pastos,  caza  y  ma- 
dera ,  y  todo  genero  de  aprovechamientos  ,  estaba  goberna- 
do y  repartido  de  suerte  que  cada  uno  conocía  y.  tenia  su 
hacienda  sin  que  otro  alguno  se  !a  ocupase  ó  tomase,  ni  so- 
bre ello  habían  pleytos  ;  y  que  las  cosas  de  guerra,  aunque 
eran  muchas  ,  no  impedían  á  las  del  comercio ,  ni  estas  á 
las  cosas  de  la  labranza  ó  cultivar  de  las  tierras,  ni  otra  co- 
sa alguna  ;  y  que  en  todo ,  desde  lo  mayor  hasto  lo  mas 
menudo  ,  tenia  su  orden  y  concierto  con  macho  acierto  :  y 
que  los  Ingas  eran  tenidos  y  obedecidos  y  respetados  desús 
subditos  como  gente  muy  capaz  y  de  mucho  gobierno,  y 
que  lo  mismo  eran  sus  gobernadores  y  capitanes;  y  que  co- 
mo en  estos  hallamos  la  fuerza  y  el  mando  y  la  resistencia 
para  poderlos  sugetar  é  oprimir  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  quitarles  su  tierra ,  y  ponerla  debajo  de  la  real 
torona ,  fué  necesario  quitarles  totalmente  y  mando  y  los 
bienes  como  se  los  quitamos  á  fuerza  de  armas :  y  que  me- 
diante haberlo  permitido  Dios  nuestro  Señor  nos  fué  posible 
snjetar  este  reyno  de  tanta  multitud  de  gente  y  riqueza  y 
de  Señores  los  hicimos  siervos  tan  sujetos  como  se  ve:  y  que 
entienda  Su  Magestad  que  el  intento  que  me  mueve  á  bacer 
esta  relación  es  por  descargo  de  mi  conciencia ,  y  por  ha- 
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liarme  culpado  en  ello,  pues  habernos  destruido  con  nues- 
tro mal  exemplo  gente  de  tanto  gobierno  como  eran  estos 
naturales ,  y  tan  quitados  de  cometer  delitos  ni  excesos  así 
hombres  como  mugeres  ,  tanto  por  el  Indio  cien  mil  pesos 
de  oro  y  plata  en  su  casa  ,  y  otros  Indios  dejaban  abier- 
ta y  puesta  una  escoba  ó  un  palo  pequeño  atravesado" en 
la  puerta  para  señal  de  que  no  estaba  allí  su  dueño,  y  coa 
esto  seguu  su  costumbre  no  podía  entrar  nadie  adentro, 
ni  tomar  cosa  de  las  que  allí  había  ;  y  cuando  ellos  "vieron 
que  nosotros  poníamos  puertas  y  llaves  en  nuestras  casas, 
eutendieron  que  era  de  miedo  de  ellos  ,  porque  no  nos  ma- 
tasen, pero  üo  porque  creyesen  que  ninguno  tomase  ni  hur- 
tase á  otro  su  hacienda;  y  asi  cuando  vieron  que  habia  en- 
tre nosotros  ladrones  y  hombres  que  incitaban  á  pecado  á 
sus  mugeres  y  hijas ,  nos  tubieron  en  poco  ;  y  han  venido 
á  tal  rotura  en  ofensa  de  Dios  estos  naturales  por  el  mal 
exemplo  que  les  hemos  dado  en  todo ,  que  aquel  estremo 
de  no  hacer  cosa  mala  se  ha  convertido  en  que  hoy  nin- 
guna ó  pocas  hacen  buenas  ,  y  requieren  remedio ,  y  esto 
toca  á  su  Magestad,  para  que  descargue  su  conciencia,  y  se 
lo  advierte,  pues  no  soy  parte  para  mas.  Y  con  esto  su- 
plico á  mi  Dios  me  perdone  ;  y  muéveme  á  decirlo  por- 
que soy  el  postrero  que  muere  de  todos  los  descubridores  y 
conquistadores ,  que  como  es  notorio  ya  no  hay  ninguno, 
sino  yo  solo  en  este  reyno,  ni  fuera  de  el ,  y  con  esto  hago 
lo  que  puedo  para  descargo  de  mi  conciencia.» 


ffl&M,  W.— Weuse  el  tomo  I,pág. 


EHTREVISTA  EHTRE  ALMAGRO  T    PEDRARIÁS    EN    QUE  ESTE 
REIS  UN  CIA  SU  PARTE  DE  BENEFICIOS  EN  ÉL  DESCUBRIMIENTO 
DEL  PEUU.  TOMADA  DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  OVIEDO, 
PARTE  11,  CAP  XXH1. 

En  febrero  de  1527  tuve  algunas  cuentas  que  ajiistar 
con  Pedrarias,  y  con  este  objeto  fuy  muchas  veces  á  su 
casa.  Estando  en  ella  un  dia,  entró  Almagro  y  dijo:  vues- 
tra señoría  sabe  que  fia  contratado  con  Francisco  Pízarro., 
con  Don  Fernando  de  Xuque  el  maestrescuela  y  conmigó 
él  afinar  una  expedición  para  el  descubrimiento  del  Perú, 
íéro  nada  ha  contribuido  vuestra  señoría  á  la  empresa, 
aunque  nosotros  hemos  perdido  en  ella  nuestra  hacienda 
y/  crédito ,  porque  hemos  gastado  va  cerca  de  quince  mil 
cüátellanos  de  oro.  Pizarro  y  Jos  suyos  se  hallan  ahora  en 
grande  apuro  y  necesitan  provisiones  y  un  refuerzo  de  gen- 
te esforzada.  Si  no  se  le  euvia  pronto  nos  arruinaremos 
todos  y  no  podrá  llevarse  á  cabo  nuestra  gloriosa  empresa 
de  que  justamente  sé  esperan  tan  brillantes  resultados.  Se 
llevará  cuenta  exacta  de  los  gastos  para  que  cada  uno  par- 
ticipe de  los  productos  del  descubrimiento  en  proporción 
de  lo  qué  hubiere  puesto  para  él.  Vuestra  señoría  está  uni- 
do con  nosotros  en  la  empresa  y  no  tiene  derecho  á  hacer- 


nos  perder  el  tiempo  y  arruinarnos;  pero  si  quiere separar- 
se de  la  compañía  y  romper  el  contrato,  pague  la  parte 
^jue  le  corresponde  en  lo  gastado  y  deje  el  asunto  por  nues- 
tra cuenta. 

A  esta  propuesta  Pedrarias  contestó  indignado  :  Según 
el  tono  de  altivez  que  tomáis  cualquiera  creería  que  mi  po- 
der ha  concluido;  pero  ó  yo  he  de  perder  el  empleo  que 
tengo  ó  vuestra  insolencia  será  castigada.  Me  responderéis 
de  las  vidas  de  los  cristianos,  que  han  perecido  por  vuestra 
obstinación  y  la  de  Pizarro.  Ya  veréis  como  se  hace  justi- 
cia para  castigar  todos  estos  disturbios  y  muertes,  y  esto 
antes  de  que  salgáis  de  Panamá. 

Concedo ,  dijo  Almagro,  que  hay  un  juez  omnipotente, 
ante  cuyo  tribunal  debemos  presentarnos  á  dar  cuenta  de 
los  vivos  así  eomo  de  los  muertos;  y  yo  no  dejaré  de  ha- 
cerlo,  pues  he  recibido  de  vuestra  señoría  una  nota  para 
enviarla  inmediatamente  á  Pizarro,  manifestando  la  grati- 
tud con  que  S.  M.  el  emperador  mira  nuestros  servicios. 
Pague  vuestra  señoría  si  quiere  gozar  de  los -frutos  de  la 
empresa,  ya  que  ni  suda  ni  trabaja  para  alcanzarlos  ,  ni 
ha  dado  siquiera  la  tercera  parte  dé  lo  que  prometió  dar 
cuando  se  hizo  el  contrato,  pues  todos  vuestros  gastos  no 
pasan  de  tres  miserables  pesos.  Pero  si  preferís  dejar 
nuestra  compañía  os  perdonaremos  la  mitad  de  lo  que  nos 
debéis. 

Pedrarias  con  amarga  sonrisa  contestó :  No  os  arruina- 
ría el  darme  cuatro  mil  pesos  por  renunciar  mi  parte. 

Por  adelantar  tan  feliz  suceso,  repuso  Almagro,  os 
perdonaremos  toda  la  deuda  ,  aunque  es  arruinarnos  ;  pero 
ponemos  nuestra  fortuna  eu  manos  de  Dios. 

Aunque  Pedrarias  se  encontraba  así  libre  de  una  deu- 
da que  no  bajaba  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos  no  quedó  sa- 
tisfecho y  preguntó:  «¿Qué  mas  me  daréis?» 
Tomo  II.  54 
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Almagro  disgustado  dijo:  Daré  trescientos  pesos,  aun- 
que juro  á  Dios  que  no  tengo  tal  cantidad;  pero  la  pediré 
prestada  por  librarme  esta  molestia. 

«Me  daréis  dos  mil.» 

«Quinientos  es  lo  mas  qufc  ofrezco.» 

«Ble  daréis  mil  y  tantos.» 

«Sean  mil  pesos  gritó  el  capitán  cnn  furia,  aunque  no 
los  tengo;  pero  ya  encontraré  quien  me  fie  para  el  pago.» 

Pedrarias  se  dio  por  satisfecho  con  este  arreglo ;  y  se 
firmó  un  contrato  renunciando  el  gobernador  su  parte  en 
los  productos  de  la  expedición  con  la  condición  de  recibir 
mil  pesos.  Yo  fui  uno  de  les  testigos  que  firmaron  este  do- 
cumento ,  por  el  cual  Pedrarias  renunció  todos  sus  intere- 
ses en  el  Perú  en  Almagro  y  sus  compañeros  abandonando 
la  empresa  y  perdiendo  por  su  pequenez  de  alma  los  ricos 
tesoros  que  como  es  bien  sabido  pudo  adquirir  en  el  impe- 
rio de  los  incas. 
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CO5TRAT0  EKTRE  PIZARRO  ,  ALMAGBO  Y   LTIQTJE  :  EXTRAC- 
TADO DE  MOSTESIHOS  ,   AMALES  ,   M.    S.   AÑO  DE    1  526. 

(Este  memorable  domínenlo  entra  tres  aventureros  para 
el  descubrimiento  y  partición  de  un  imperio  se  encuentra 
integro  en  el  manuscrito  de  Montesinos ,  obra  que  tiene 
mas  mérito  por  la  inserción  de  este  y  otros  documentos  que 
por  si  propia.  Este  parece  que  forma  unnecesario  apéndice 
á  la  historia  de  la  conquista). 

En  el  nombre  déla  Santísima  Trinidad ,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios 
verdadero ,  y  de  la  Santísima  Virgen  nuestra  Señora ,  ha- 
cemos esta  compañía: — 

Sepan  cnanto»  esta  carta  de  compañía  viesen  como  yo 
Don  Fernando  de  Luque  ,  clérigo  presbítero ,  vicario  de  la 
santa  iglesia  de  Panamá  de  una  parte,  y  de  la  otra  el  ca- 
pitán Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  ,  vecinos  que 
somos  de  esta  ciudad  de  Panamá,  deeimos  ,  qne  somos  con- 
certados y  convenidos  de  hacer  y  formar  compañía  la  cual 
sea  firme  y  valedera  para  siempre  jamás  eu  esta  manera: — 
Que  por  cuanto  nos  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro  tenemos  licencia  del  Señor  gobernador 
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Pedro  Arias  de  Avila  para  descubrir  y  conquistar  las  tier- 
ras y  provincias  de  los  reynos  llamados  del  Perú,  que  está, 
por  noticia  que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar  de 
lá  otra  parte ;  y  porque  para  hacer  la  dicha  conquista  ¡y 
jornada  y  navios  y  gente  y  bastimento  y  otras  cosas  que  son 
necesarias  ,  no  lo  podemos  hacer  por  no  tener  dinero  y  po- 
sibilidad tanta  cuanta  es  menester  j  y  vos  el  dicho  Don  Fer- 
nando de  Luque  nos  los  dais  porque  esta  compañía  la  ha- 
gamos por  iguales  partes:  somos  contentos  y  convenidos  de 
que  todos  tres  hermanableniente ,  sin  que  hayan  de  haber 
Tentaja  mas  el  uno  que  el  otro,  ni  el  otro  que  el  otro  de 
todo  lo  que  se  descubriere,  ganare  y  conquistare,  y  po- 
blare en  los  dichos  reynos  y  provincias  del  Perú.  Y  por  cuan- 
to vos  el  dicho  Don  Fernando  de  Luque  nos  disteis ,  y  po- 
néis de  puesto  por  vuestra  parte  en  esta  dicha  compañía 
para  gastos  de  la  armada  y  gente  que  se  hace  para  la  di- 
cha jornada  y  conquista  del  dicho  reyno  del  Perú,  veinte 
mil  pesos  en  barras  de  oro  ,  y  de  á  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta maravedís  el  peso,  los  cuales  nos  recibimos  luego  en  las 
dichas  barras  de  oro  que  pasaron  de  vuestro  poder  al  nues- 
tro en  presencia  del  escribano  de  esta  carta,  que  lo  valió 
y  montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  fe,  que  los  vide 
pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas  barras  de 
oro  y  lo  recibieron  en  mi  presencíalos  dichos  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  se  dieron  por  conten- 
tos y  pagados  de  ella.  Y  nos  los  dichos  capitán  Francisco 
Pizarro  y  Diego  de  Almagro  ponemos  de  nuestra  parte  en 
esta  dicha  compaüia  la  merced  que  tenemos  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  y  que  la  dicha  conquista  y  reyno  que  des- 
cubriremos de  la  tierra  del  dicho  Perú,  qué  en  nombre 
de  S.  M.  nos  ha  hecho,  y  las  demás  mercedes  que  nos  hi- 
ciere y  acrescentare  S,  M. ,  y  los  de  su  consejo  de  las  In- 
dias de  aqui  adelante,  para  que  de  tojo  gocéis  y  hayáis 
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vuestra  tercera  parte,  sin  que  en.  cosa  alguna  hayamos  de 
tener  mas  parte  cada  uno  de  nos,  el  uno  que  el  otro,  sino 
que  hayamos  de  todo  ello  partes  iguales,  Y  mas  ponemos 
en  esta  dicha  compañía  nuestras  personas  y  el  haber  de 
hacerla  dicha  conquista  y  descubrimiento  con  asistir  con 
ellas  en  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  tardare  en  conquis- 
tar y  ganar  y  poblar  el  dicho  reyno  del  Perú,  sin  que  por 
ello  hayamos  de  llevar  ninguna  ventaja  y  parte  mas  de  la 
que  vos  el  dicho  Don  Fernando  de  Luque  llevaredes,  que 
ha  de  ser  por  iguales  partes  todos  tres,  asi  de  los  apro- 
vechamientos que  con  nuestras  personas  tuviéremos  y  ven- 
tajas de  las  parles  que  nos  cupieren  en  la  guerra  y  en  los 
despojos  y  ganancias  y  suertes  que  eu  la  dicha  tierra  , del 
Perú  hubiéremos  y  gozaremos  y  nos  cupieren  por  cualquier 
via  y  forma  que  sea,  asi  á  mi  el  dicho  capitán  Francisca 
Pizarro  como  á  mi  Diego  de  Almagro,  habéis  de  haber  de 
todo  ello,  y  es  vuestro,  y  os  lo  daremos  bien  y  fielmente, 
sin  defraudaros  en  cosa  alguna  de  ello  ,  la  tercera  parte, 
porque  desde  ahora  en  lo  que  Dios  nuestro  Señor  nos  die- 
re, decimos  y  confesamos  que  es  vuestro  y  de  vuestros  he- 
rederos y  saccesores  ,  de  quien  en  esta  compañía  sucediere 
y  lo  hubiere  de  haber ,  eu  vuestro  nombre  se  lo  daremos 
y  le  daremos  cuenta  de  todo  ello  á  vos,  y  á  vuestros  suc- 
cesores, quieta  y  pacificamente ,  sin  llevar  mas  parte  cada 
uno  de  nos  que  vos  el  dicho  Don  Fernando  de  Luque  y 
quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere;  yasi.de 
cualquier  dictado  y  estado  de  señorío  perpetuo  ,  ó  por  tiem- 
po señalado  que  S.  M.  nos  hiciere  merced  en  el  dicho  rey- 
no del  Perú ,  asi  á  mi  el  dicho  capitán  Fraucisco  Pizarro, 
ó  á  mí  el  dicho  Diego  de  Almagro,  ó  á  cualquiera  de  nos, 
sea  vuestro  el  tercio  de  toda  la  reata  y  estado  y  vasallos 
que  á  cada  uno  de  nos  se  nos  diere  y  hiciere  merced  eu 
cualquiera  manera  ó  forma  que  sea  en  el  dicho  reyno  del 
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Perú  por  -vía  de  estado,  ó  renta,  repartimiento  de  indios, 
situaciones,  vasallos,  seáis  señor  y  gocéis  déla  tercia  par- 
le de  ello  como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condición 
ninguna  ,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el  dicho  capi- 
tán Francisco  Pizarra  y  Diego,  de  Almagro,  y  en  nuestros 
nombres  nuestros  herederos,  que  no  seamos  oídos  enjui- 
cio ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  en  todo  y 
por  todo  como  en  esta  escriptura  se  contiene  para  lo  pa- 
gar y  que  haya  efecto.  Y  yo  el  dicho  Don  Fernando  de 
Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la  forma  y  manera  que 
de  suso  está  declarado  ,  y  doy  los  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro  para  el  dicho  descubrimiento  y  conquista,  del  dicho 
reyno  del  Perú.,  á  perdida  ó  ganancia ,  como  Dios  nuestro 
Señor  sea  servido,  y  de  lo  sucedido  en  el.  dicho  descubri- 
miento de  la  dicha  gobernación  y  tierra  be  yo  de  gozar  la 
tercera  parte,  y  la  otra  tercera  para  el  capitán  Francisco 
Pizarra,  y  la  otra  tercera  para  Diego  de  Almagro ,  sin  que 
el  uno  lleve  mas  que  el  otro,  asi  de  estado  de  señor,  como 
de  repartimiento  de.  Indios  perpetuos,  como  de  tierras  y 
solares  y  heredades,  como  de  tesoros  y  escondijos  encu- 
biertos, como  de  cualquier  riqueza  ó  aprovechamiento  de 
oro,  plata,  perlas,  esmeraldas,  diamantes  y  rubíes,  y  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sea ,  que  los  dichos  ca- 
pitán Francisco  Pizarra  y  Diego  de  Almagro  hayáis  y  ten- 
gáis en  el  dicho  reyno  del  Perú,  me  habéis  de  dar  la  ter- 
cera parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarra  y 
Diego  de  Almagro  decimos  que  aceptamos  la  dicha  compa- 
ñia  y  la  hacemos  con  el  dicho  Don  Fernando  de  Luque 
de  la  forma  y  manera  que  lo  pide  él  y  lo  declara  para  que 
todos  por  iguales  partes  hayamos  en  todo  y  por  todo ,  asi 
de  estados  perpetuos  qaeS.  M,  nos  hiciese  mercedes  en  va- 
sallos ó  Indios ,  ó  en  otras  cualesquiera  rentas ,  goce  el  de- 
recho Don  Fernando  de  Laque,  y  haya  la  dicha  tercia  par- 
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te  de  todo, ello  enteramente  ,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya 
desde  el  dia  que  S.  M.  nos  hiciere  cualesquiera  mercedes 
como  dicho  es.  Y  para  mayor  verdad  y  seguridad  de  esta 
escriptura  de  compañía,  y  de  todo  lo  en  ella  contenido,- y 
que  os  acudiremos  y  pagaremos  nos  los  dichos  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  y  Diego  de  Almagro  á  vos  el  dicho  Fernando 
de  Luqoe  con  la  tercia  parte  de  todo  lo  que  se  hubiere  y 
descubriere  y  nosotros  hubiéremos  por  cualquier  Via  y  for- 
ma que  sea;  para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos 
como  en  esta  escriptura  se  contiene,  jurarnos  á  Dios  nues- 
tro Señor  y  á  los  santos  Evangelios  donde  mas  largamente 
son  escritos. y  están  en  este  libro  Misal,  donde  pusieron 
sus  manos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro,  hicieron  la  señal  de  la  cruz  en  semejanza  de  es- 
ta con  sus  dedos  de  la  mano  en  presencia  de  ¡ni  el  pre- 
sente escribano,  y  dijeron  que  guardarán  y  cumplirán,  es- 
ta dicha  compañía  y  escriptura  en  todo  por  todo  como  en 
ello  se  contiene  ,  so  pena  de  infames  y  malos  cristianos,  y 
caer  en  caso  démenos  valer,  y  que  Dios  se  lo  demande  mal 
y  caramente  ;  y  digeron  el  dicho  capitán  Francisco  Pizar- 
ro y  Diego  de  Almagro,  amen;  y  asi  lo  juramos  y  le  daré- 
mos  el  tercio  de  todo  lo  que  descubriéremos  y  conquistáre- 
mos y  pobláremos  en  el  dicho  reyno  y  tierra  del  Perú,  y 
que  goce  de  ello  como  nuestras  personas ,  de  todo  aquello 
en  que  fuere  nuestro  y  tuviéremos  parte  como  dicho  es  en 
esta  dicha  escriptura  ;  y  nos  obligamos  de  acudir  con  ello 
á  vos  el  dicho  Don  Fernando  de  Luque,  y  á  quien  en  vues- 
tro nombre  le  perteneciere  y  hubiere  de  haber ,  y  les  dá- 
remos  cuenta  con  pago  de  todo  ello  cada  y  cuando  que 
nos  pidiere  ,  hecho  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  y 
población  del  dicho  reyno  y  tierra  del  Perú;  y  prometemos 
que  en  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  nos  ocuparémos 
y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin  ocuparnos  en  otra 
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cosa  hasta  que  se  conquiste  la  tierra  y  se  gapáre,  y  si  no  lo 
hiciéremos  seamos  castigados  por  todo  rigor  de  justicia  por 
infames  y  perjuros,  seamos  obligados  á  volver  á  vos  el 
dicho  Don  Fernando  de  Luque  los  dichos  veinte  mil  pesos 
de  oro  que  de  vos  recihimos.  Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y 
haher  por  firme  todo  lo  en  esta  escriptura  contenido  cada 
uno  por  lo  que  le  toca  ,  renunciaron  todas  y  cualesquier 
leyes  y  ordenamientos  y  pramáticas  y  otras  cualesquier 
constituciones,  ordenanzas,  que  estén  fechasen  su  favor, 
y  cualesquiera  de  ellos,  para  que  aunque  las  pidan  y  ale- 
guen que  no  les  valga.  Y  valga  esta  escriptura  dicha,  y 
todo  lo  en  ella  contenido  ,  y  traiga  aparejada  y  debida  eje' 
cüeionasi  en  sus  personas  como  en  sus  bienes  ,  muebles  y 
raices  habidos  y  por  haber  ;  y  para  lo  cumplir  y  pagar, 
cada  uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron  sus  personas  y  bienes 
habidos  y  por  haber  según  dicho  es  ,  y  dieron  poder  cum- 
plido á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  S.  M.  para  que  por 
todo  rigor  y  mas  breve  remedio  de  derecho  le"  compelan 
y  apremien  á  lo  asi  cumplir  y  pagar,  como  si  lo  que  dicho 
es  fuese  sentencia  definitiva  de  juez  competente  pasada  en 
cosa  juzgada  ;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y  derechos 
que  en  su  favor  hablan  ,  especialmente  la  ley  que  dice  Que 
general  renunciación  de  leyes  no  vala.  Que  es  fecha  en  la 
ciudad  de  Panamá  á  diez  dias  del  mes  Marzo,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos 
veinte  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  preseutes  á  lo  que 
dicho  es  Juan  de  Panés  y  Alvaro  del  Quiro  y  Juan  de  Va- 
llé jo  vecinos  de  la  ciudad,  de  Panamá  ,  y  firmó  el  dicho 
Don  Fernando  de  Luque:  y  porque  no  saben  firmar  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  firmaron  por 
ellos  en  el  registro  de  esta  earta  Juan  de  Panés  y  Alvaro 
del  Quiro ,  á  los  cuales  otorgantes  yo  el  presente  escribano 
doy  fé  que  conozco.  Don  Fernando  de  Luque. — A  su  rué- 
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go  de  Francisco  Pizarro — Juan  de  Pánés  ;  y  á  su  ruego  de 
Diego  de  Almagro — Alvaro  del  Quiro:  E  yo  Hernando  deí 
Castillo ,  escribano  de  S.  M.  y  escribano  público  y  del  nú- 
mero de  esta  ciudad  de  Panamá,  presente  fui  al  otorgamien- 
to de  esta  carta,  y  la  fice  escribir  en  estas  cuatro  fojas  con 
esta,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio 
de  verdad.  Hernando  del  Castillo ,  escribano  público. 


Tomo  II. 
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CAPITULACION  £HTRE  LA  REíMA  Y  FRANCISCO  PJZAR.RO  M.  S. 
FECHA  EN  TOLEDO  JULIO   26   DE  1529. 

(Z'i  contra  de  csíe  documento  la  debo  á  D.  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrele,  último  director  de  la  Academia  áe  la 
Historia  en  Madrid.  Aunque  bastante  largo  es  de  no  me- 
nor importancia  que  el  anterior  por  ser  como  él  el  funda- 
mento dé  la  empresa  de  Pisar ro  y  de  sus  colegas). 

La  Reina.. — Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pi- 
zp.rro  ,  vecino  de  tierra  firme,  llamada  Castilla  dél  Oro, 
por  "vos  y  en  nombre  del  venerable  padre  Don  Fernando 
de  tuque,  maestre  escuela  y  provisor  dé  la  iglesia  del  Da- 
ñen, sede  vacante,  que  es  en  la  dicha  Castilla  del  oro,  y  el 
■capitán  Diego  de  Almagro ,  veciuo  de  la  ciudad  de  Pana- 
má ,  tíos  hicisteis  relación,  que  vos  6  los  dichos  vuestros 
compañeros  ,  con  deseo  de  nos  servir  é  del  bien  é  acrecen- 
tamiento de  nuestra  corona  real,  puede  haber  cinco  años, 
poco  mas  ó  menos  que  con  licencia  é  parecer  de  Pedrarias 
Bavila  nuestro  gobernador  é  capitán  general  que  fue  de 
la  dicha  tierra  firme  ,  tomastes  cargo  de  ir  á  conquistar, 
descubrir  é  pacificar ,  é  poblar  por  la  costa  del  mar  del 
Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parte  de  Levante ,  á  vuestra  cos- 
ta ó  í1"  los  dichos  vuestros  compañeros,  todo  lo  mas  que 
por  aqudia  psrte'pudieredes,  é  hicisteis  para  ello  dos  navios 
''•■'•¿a  ' .  /.  .... 1 


—Véase  el  íoaaio  S,  pá.g.  §©f9. 


—  435  — 

é-  un  bergantín  en  la  dicha  costa,  en  que  asi  ^sto  por  se; 
haber  de  pasar  la  jarcia  é  aparejos  necesarios  al  dicho  via- 
ge  é  armada  desde  el  Nombre- de  Dios  que  es  la  costa  del 
Norte,  á  la  otra  costa  del  Sur,  como  con  la  gente  é  otra$ 
cosas  necesarias  al  dicho  víage,  é  tornar  á  rehacerla  dicha 
armada,  gastasteis  mucha  suma  dé  pesos  de  oro,  é  fuisteis 
a  hacer  é  hicisteis  el  dicho  descubrimiento,  donde  pasas- 
tes  mochos  peligros  é  trabajo  á  causa  de  lo  cual  os  dejó  to- 
do la  gente  que  con  vos  iba  en  una  isla  despoblada  con  so- 
los trece  hombres  que  no  vos  quisieron  dejar  ,  y  que  coa 
ellos  y  con  el  socorro  que  de  navios  é  gente  vos  hizo  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro,  pasastes  de  la  dicha  isla  é 
deseubristes  las  tierras  é  provincias  del  Perú  ó  ciudad  de 
Tumbes  en  que  habéis  gastado  vos  é  los  dichos  vuestros 
compañeros  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro  ,  é  que  con  el 
deseo  que  tenéis  de  nos  servir  quemados  continuar  la  di- 
cha conquista  é  población  á  vuestra  costa  é  misión,  sin  que 
en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  ello  hiciéredes  mas  de  lo  que  en  esta 
capitulación  vos  fuese  otorgado  ,  é  mé  suplieastees  é  pedís- 
teis por  merced  vos  mandase  encomendar  la  conquista  de 
las  dichas  tierras,  é  vos  concediese  é  otorgase  las  mercedes, 
é  con  las  condiciones  que  de  suso  serán  contenidas;  sobre 
lo  cual  yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación, 
siguiente. 

Primeramente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  ca- 
pitan  Francisco  Pizarro,  para  que  por  nos  y  en  nuestro 
nombre  de  la  corona  real  de  Castilla ,  podáis  continuar  el 
dicho  descubrimiento,  conquista,  y  población  de  la  dicha, 
provincia  del  Perú,  fasta  du  cien  tas  leguas  de  tierra  por  la. 
misma  costa ,  las  cuales  dichas  ducientas  leguas  comienzan 
desde  el  pueblo  que  en  lengua  de  Indios  se  dice  Tenum- 
pucla,  é  después  le  llamasteis  Santiago,  hasta  llegar  ai 
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pueblo  de  Chincha  que  puede  haber  las  dichas  ducicntas  le- 
guas de  costa  ,  poco  mas  ó  menos. 

Item:  Entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro,  y  por  honrar  vuestra  persona  ,!é 
por  vos  hacer  merced ,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro 
gobernador  é  capitán  general  de  toda  la  dicha  provincia  del 
Perú  ,  é  tierras  y  pueblos  que  al  presenté  hay  é  adelante  hu- 
biere en  todas  las  dichas  ducieDtas  leguas ,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  setecientos  é  veinte  y 
cinco  mil  maravedís  cada  año  contados  desde  el  dia  qué 
tos  hiciésedes  á  lávela  destos  nuestros  reinos  para  conti- 
nuar la  dicha  población  é  conquista,  los  cuales  vos  han 
de  ser  pagados  de  las  rentas  v  derechos  á  nos  pertenecientes 
en  la  dicha  tierra  que  ansi  habéis  de  poblar  ,  del  cual  sala- 
rio habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un  alcalde  mayor,  diez 
escuderos,  é  treinta  peones,  é  un  medico,  é  un  boticario, 
él  cual  salario  vos  ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Vos  hacemos  merced  de  título  de  nuestro  ade- 
lantado de  la  dicha  provincia  del  Perú ,  é  ansi  mismo  del 
oficio  de  alguacil  mayor  della ,  todo  ello  por  los  dias  de 
■vuestra  vida. 

Otrosí:  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y  acuer- 
do de  los  dichos  nuestros  oficiales  podáis  hacer  en  las  di- 
chas tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro  fortalezas 
en  las  partes  y  lugares  que  mas  convengan  ,  paresciendo  á 
tos  é  á  los  dichos  nuestros  oficiales  ser  necesarias  para 
guarda  é  pacificación  de  la  dicha  tierra,  é  vos  haré,  mer- 
ced de  las  tenencias  dellas ,  para  vos  ,  é  para  los  herederos 
é  subcesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro  ,  con  salario  de 
setenta  y  cinco  mil  maravedís  en  cada  un  año  por  cada  una 
de  las  dichas  fortalezas,  que  ansi  estuvieren  hechas,  las 
cuales  habéis  de  hacer  á  vuestra  costa ,  sin  que  nos,  ni  los 
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reyes  que  después  de  nos  vinieren  seamos  obligados  á  vos 
lo  pagar  al  tiempo  que  asi  gastáredes  ,  salvo  dende  en  cin- 
co años  después  de  acabada  la  fortaleza ,  pagáudoos  en  ca- 
da un  año  de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo 
que  se  montare  el  dicho  los  gastos ,  de  los  frutos  de  la  di- 
cha tierra. 

Otrosí:  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  á  Tuestra  cos- 
ta de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  los  dias  de  vuestra 
■vida  de  las  rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí:  Es  nuestra  merced ,  acatando  la  buena  vida  é 
doctrina  de  la  persona  de  dicho  Don  Fernando  de  Luque» 
de  le  presentar  á  nuestro  muy  Sancto  Padre  por  obispo  de 
la  ciudad  de  Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  provincia  y  go- 
bernación del  Perú  ,  con  limite  é  diciones  que  por  nos  coa 
autoridad  apostólica  serán  señalados  ;  y  entre  tanto  que  vie- 
nen las  bulas  de  dicho  obispado  ,  le  hacemos  protector  uni- 
versal de  todos  los  Indios  de  dicha  provincia,  con  salario 
de  mili  ducados  en  cada  un  año ,  pagado  de  nuestras  ren- 
tas de  la  dicha  tierra  entre  tanto  que  hay  diezmos  ecle- 
siásticos de  que  se  pueda  pagar. 

Otrosí:  Por  cuanto  nos  habedes  por  vos  en  el  dicho 
nombre  vos  hiciese  merced  de  algunos  vasallos  en  las  di- 
chas tierras ,  é  al  presente  lo  dejamos  de  hacer  por  no  te- 
ner entera  relación  de  ellas,  es  nuestra  merced  que,  entre- 
tanto que  informados  proveamos  en  ello  lo  que  á  nuestro 
servicio  éá  la  enmienda  é  satisfacción  de  vuestros  trabajos 
é  servicios  conviene ,  tengáis  la  veintena  parte  dé  los  pe- 
chos que  nos  tuviéremos  en  cada  un  año  en  la  dicha  tierra* 
con  tal  que  no  esceda  de  mili  y  quinientos  ducados ,  los 
mili  para  el  dicho  capitán  Pizarro ,  é  los  quiuientos  para 
el  dicho  Diego  de  Almagro. 

Otrosk  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Diego  de  AIt 
magro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  hay  ú  obiese  en  la 
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dicha  ciudad  de  Tumbes,  que  es  en  la  dicha  provincia  del 
Perú,  coa  salario  de  cien  mili  maravedís  cada  un  año,  con 
mas  ducientos  mili  maravedís  cada  un  año  de  ayuda  de' 
Costa  ,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  dicha  tierra  ,  de  las 
«nales  ha  de  gozar  ,  desde  el  día  que  vos  el  dicho  Francis- 
co Pizarro  Uegaredes  á  la  dicha  tierra  ,  aunque  el  dicho- 
capitán  Almagro  Fe  quede  en  Panamá  ó  en  otra  parte  que 
le  convenga  ;  é  le  haremos  home  hijodalgo  para  que  goce 
de  las  honras  é  preminencias  que  los  homes  hijodalgo  pue- 
den y  deben  gozar  en  todas  las  Indias,  islas  é  tierra  firme 
del  mar  occeano. 

Otrosí:  Mandamos  que  las  dichas  haciendas  ,  é  tierras 
é  solares  que  tenéis  en  tierra  firme,  llamada  Castilla  del  oro, 
é  tos  están  dadas  comoá  vecino  de  ella ,  las  tengáis  6  go- 
céis, é  hagáis  de  ello  lo  que  quisie'redes  é  por  bien  tuvié- 
redes,  conforme  á  lo  que  tenemos  concedido  á  los  vecinos 
de  la  dicha  tierra  firme ;  é  en  lo  que  toca  á  los  Indios  e  na- 
borías que  tenéis  e  vos  están  encomendados ,  es  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  e  mandamos  que  los  tengáis  e  gocéis  e  sir- 
cáis de  ellos  ,  e  que  no  vos  serán  quitados  ni  removidos  por 
el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere. 

Otrosí:  Concedemos  á  los  que  fueren  a  poblar  dicha 
tierra  que  en  los  seis  años  primeros  siguientes  desde  el  día 
de  la  data  de  esta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere 
en  las  minas  nos  paguen  el  diezmo  y  cumplidos  los  dichos 
seis  años  paguen  el  noveno,  e  ansi  descendiendo  en  cada  un 
año  hasta  llegar  al  quinto :  pero  del  oro  e  otras  cosas  que 
se  obiesen  de  rescatar  ,  o  cabalgadas  ,  e  en  otra  cualquier 
manera ,  desde  luego  nos  haa  de  pagar  el  quinto  de  to- 
do ello. 

Oteosi:  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicha  tierra', 
por  los  dichos  seis  años  ,  y  ma-s,  y  cuanto  fuere  nuestra 
Toluutad  de  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para 
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proveimiento  é  provisión  de  sus  casas,  con  tanto  que  no 
sea  paralo  vender,  é  de  lo  que  vendieren  ellos  e  otras  cua- 
lesquier  personas  ,  mercaderes  e  tratantes  ,  ansi  mestnolos 
franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

Item:  Prometemos  que  por  termino  de  diez  años  ,  e  mas 
adelante  hasta  que  otra  cosa  mandemos  en  contrario,  no  im- 
pornemos  á  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  alcabalas  ni 
otro  tributo  alguno. 

Item;  Concedemos  á  los  dichos  vecinos  e  pobladores 
que  les  sean  dadas  por  vos  los  solares  y  tierras  convenien- 
tes á  sus  personas  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho  e  hace 
en  la  dicha  isla  Española  ;  e  ansimismo  os  daremos  poder 
para  que  en  nuestro  nombre  durante  el  tiempo  de  vuestra 
gobernación  ,  hagáis  la  encomienda  de  los  Indios  de  la  di-^ 
cha  tierra ,  guardando  en  ella  las  instrucciones  e  ordenan- 
zas que  vos  serán  dadas. 

Iiem:  A  suplicación  vuestra  hacemos  nuestro  piloto  ma- 
yor de  la  mar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruiz ,  con  setenta  y 
cinco  mili  maravedís  de  salario  en  cada  un  año ,  pagados 
de  la  renta  de  la  dicha  tierra,  de  los  cuales  ha  de  gozar 
desde  el  dia  que  le  fuere  entregado  el  título  que  de  ello  le 
mandaremos  dar,  e  en  las  espaldas  se  asentará  el  juramen- 
to e  solemnidad  que  ha  de  hacer  ante  vos  e  otorgado  ante 
escribano.  Asimismo  daremos  titulo  de  escribano  de  nú- 
mero e  del  consejo  de  dicha  ciudad  de  Tumbes,  á  un  hijo 
de  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo  hábil  e  suficiente  paradlo. 

Otrosí:  Somos  contentos  e  nos  place- que  vos  el  dicho 
capitán  Pizarro,  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere, 
tengáis  la  gobernación  e  administración  de  los  ludios  de 
la  nuestra  isla  de  Flores  ,  que  es  cerca  de  Panamá  é  gocéis 
para  vos  e  para  quien  vos  quisiéredes  de  todos  los  aprove- 
chamientos que  bobiere  en  la  dicha  isla  ,  asi  de  tierras  co- 
mo de  solares,  e  montes ,  e  arboles,  e  mineros ,  e  pesque- 


*^U0  — 

ría  de  perlas ,  con  tanto  que  seáis  obligado  por  razón  de 
ello  a  dar  a  nos  e  a  nuestros  oficiales  de  Castilla  del  oro  en 
cada  un  año  délos  que  ansi  fuere  nuestra  voluntad  que  vos 
la  tengáis ,  ducientos  mili  maravedis ,  é  mas  el  quinto  de 
todo  el  oro  e  perlas  que  en  cualquier  manera  e  por  cuales- 
quier  personas  se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores  sin  des- 
cuento alguno ,  con  tanto  que  los  dichos  Indios  de  la  di- 
cha isla  de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de 
las  perlas s  ni  en  las  minas  del  oro,  ni  en  otros  metales, 
sino  en  las  otras  grangerias  e  aprovechamientos  de  la  di- 
cha tierra ,  para  provisión  y  mantenimiento  de  la  dicha 
vuestra  armada  ,  e  de  las  que  adelante  obiéredes  de  hacer 
para  la  dicha  tierra ;  e  permitimos  que  si  vos  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  llegado  á  Castilla  del  oro ,  dentro  de  dos 
meses  luego  siguientes,  declarades  ante  el  dicho  nuestro  go- 
bernador é  juez  de  residencia  que  allí  estuviere  ,  que  no  vos 
queráis  encargar  de  la  dicha  isla  de  Flores ,  que  en  tal  ca- 
so no  seáis  tenudo  e  obligado  á  nos  pagar  por  razón  de 
ello  los  dichos  duciento3  mili  maravedis ,  e  que  se  quede 
para  nos  la  dicha  isla,  como  agora  la  tenemos. 

Item:  Acatando  lo  mucho  que  han  servido  eu  el  dicho 
viage  e  descubrimiento  Bartolomé  Buiz  ,  Cristóbal  de  Pe- 
ralta ,  e  Pedro  de  Candía ,  e  Domingo  de  Soria  Luce,  e  Ni- 
colás de  Bibera ,  e  Francisco  de  Cuellar ,  e  Alonso  de  Mo- 
lina ,  e  Pedro  Alson  ,  e  (Jarcia  de  Jerez  ,  e  Antón  de  Car- 
rion  ,  e  Alonso  Bnceüo,  e  Martin  de  Paz,  e  Joan  de  la  Tor- 
re ,  e  porque  vos  me  lo  suplicasteis  e  pedistes  por  merced, 
es  nuestra  merced  e  voluntad  de  les  hacer  merced  ,  como 
por  la  presente  vos  la  hacemos  á  los  que  de  ellos  no  son 
idalgos,  que  sean  idalgos  notorios  de  solar  conocido  en  aque- 
llas partes ,  e  que  en  ellas  e  en  todas  las  nuestras  Indias, 
islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  ,  gocen  de  las  preemi- 
nencias e  libertades,  e  otras  cosas  de  que  gozan  ,.J  deben 
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ser  guardados  los  hijosdalgo  notorios  desolar  conocido  den- 
tro nuestros  reinos  ,  e  á  los  que  de  los  susodichos  son  idal- 
gos,  qne  sean  caballeros  de  espuelas  doradas  ,  dando  pri- 
mero la  información  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Item  :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco  veguas  e 
otros  tantos  caballos  de  los  que  tíos  tenemos  en  la  isla  de 
Jamaica,  e  no  las  abiendo  cuando  las  pidiéredes  ,  no  sea- 
mos ten u dos  al  precio  de  ellas  ,  ni  de  otra  cosa  por  la  ra- 
zón de  ellas. 

Otrosí:  Os  hacemos  merced  de  trescientos  mil  marave- 
dís pagados  en  Castilla  del  oro  para  el  artillería  é  munición, 
qne  habéis  de  llevar  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  llevan- 
do fe  de  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla  de  las  cor- 
sas que  ansi  comprastes  ,  e  de  lo  que  vos  costó,  contando 
el  interese  e  cambio  de  ello  ,  e  mas  os  haré  merced  de 
otros  ducieutos  ducados  pagados  en  Castilla  del  oro  para 
ayuda  al  acarreto  de  la  dicha  artillería  e  municiones  e 
otras  cosas  vuestras  desde  el  Nombre  de  Dios  á  la  dicha 
mar  del  Sur. 

Otrosí  :  Vos  daremos  licencia  ,  como  por  la  presente 
vos  la  damos,  para  que  destos  nuestros  reynos,  é  del  reino 
de  Portugal  e  islas  de  Cabo  Verde,  é  dende,  vos  ,  e  quien 
vuestro  poder  hubiere,  quisiérecles  e  por  bien  tuviéredes, 
podáis  pasar  e  paséis  á  la  dicha  tierra  de  vuestra  goberna- 
ción cincuenta  esclavos  negros  en  que  haya  al  menos  el 
tercio  de  hembras ,  libres  de  todos  derechos  á  nos  perte- 
necientes,  con  tanto  que  si  los  dejáredes  e  parte  de  ellos 
^n  la  isla  Española,  San  Joan,  Cuba  ,  Santiago  ,  e  en  Cas- 
tilla del  Oro,  e  en  otra  parte  alguna  los  que  de  ellos  ansi 
dejáredes ,  sean  perdidos  e  aplicados,  e  por  la  presente  los 
aplicamos  á  nuestra  cámara  e  fisco. 

Otrosí  :  Que  haremos  merced  y  limosna  al  hospital 

que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra ,  para  ayuda  al  remedio 
Tomo  II.  5G 
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de  los  pobres  que  allá  fueren ,  de  cien  mili  maravedís  li- 
brados en  las  penas  aplicadas  de  la  cámara  de  dicha  tier- 
ra. Ansimismo  a  vuestro  pedimento  e  consentimiento  de 
los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra  ,  decimos  que 
haremos  merced  ,  como  por  la  presente  la  hacemos ,  á  los 
hospitales  de  la  dicha  tierra  de  los  derechos  de  la  escubilla 
e  relaves  que  hubiere  en  las  fundiciones  que  en  ella  se  hi- 
cieren ,  e  de  ello  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma. 

Ornosi :  Decimos  que  mandaremos ,  e  por  la  presente 
mandamos  ,  que  hayan  y  residan  en  la  ciudad  de  Panamá, 
e  donde  vos  fuere  mandado  ,  un  carpintero  e  un  calafate, 
e  cada  uno  de  ellos  tenga  de  salario  treinta  mili  marave- 
dís en  cada  un  año  dende  que  comenzaren  a  residir  en  la 
dicha  ciudad  ,  o  donde,  como  dicho  es ,  vos  les  mandare- 
Jes  j  a  los  cuales  les  mandaremos  pagar  por  los  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación  cuando 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

Item  :  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  podáis 
tomar  cualesquier  navios  que  hubiéredes  menester,  de  con- 
sentimiento de  sus  dueños,  para  los  viajes  que  hubiéredes 
de  hacer  á  la  dicha  tierra  ,  pagando  á  los  dueños  de  los  ta- 
les navios  el  flete  que  gusto  sea ,  no  embargante  que  otras 
personas  los  tengan  fletados  para  otras  partes. 

Ansimismo  que  mandaremos,  e  por  la  presente  man- 
damos e  defendemos  ,  que  destos  nuestros  reinos  no  vayan 
ni  pasen  á  las  dichas  tierras  ningunas  personas  de  las  prohi- 
bidas que  no  puedan  pasar  a  aquellas  partes  ,  so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  e  ordenanzas,  e  cartas  nuestras,  que 
cerca  de  esto  por  nos  e  por  los  reyes  católicos  están  dadas; 
ni  letrados  ni  procurados  para  usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es ,  e  cada  cosa  e  parte  de  ello  vos 
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concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán  Pizarro  seáis 
tenudo  e  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos  con  los  na- 
vios e  aparejos  e  mantenimientos  e  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  ducientos  é 
cincuenta  hombres  ,  los  ciento  y  cincuenta  destos  nuestros 
reinos  e  otras  partes  no  prohibidas ,  e  los  ciento  restantes 
podáis  llevar  de  las  islas  e  tierra  firme  del  mar  Occe'ano, 
cou  tanto  que  de  la  dicha  tierra  firme  llamada  Castilla  del 
Oro  no  saquéis  mas  de  veinte  hombres  ,  sino  fuere  de  los 
que  en  el  primero  e  segundo  viage  que  vos  hicisteis  á  la 
dicha  tierra  del  Perú  se  hallaron  con  vos  ,  porque  á  estos 
damos  licencia  que  puedan  ir  con  vos  libremente  ;  lo  cual 
hayáis  de  cumplir  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  hasta  seis 
meses  primeros  siguientes  :  allegado  a  la 'dicha  Castilla  del 
Oro ,  e  allegado  a  Panamá,  seáis  tonudo  de  proseguir  el 
dicho  viage  ,  e  hacer  el  dicho  descubrimiento  e  población 
dentro  de  otros  seis  meses  luego  siguientes  . 

Item:  Con  condición  que  cuando  saliéredes  destos  nues- 
tros reinos  e  llegáredes  a  las  dichas  provincias  del  Perú, 
hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos  á  los  oficiales  de  nuestra 
hacienda  que  por  nos  están  e  fueren  nombrados  :  e  asimis- 
mo las  personas  religiosas  o  eclesiásticas  que  por  nos  serán 
señaladas  para  instrucción  de  los  ludióse  naturales  de  aque- 
lla provincia  a  nuestra  Santa  fé  Católica,  con  cuyo  pare- 
cer e  no  sin  ellos  habéis  de  hacer  la  conquista ,  descubri- 
miento ,  é  población  de  la  dicha  tierra  :  á  los  cuales  reli- 
giosos habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  e  matolotage ,  e  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  a  sus  personas, 
todo  a  vuestra  costa  ,.  sin  por  ello  los  llevar  cosa  alguna 
durante  la  dicha  navegación  ,  lo  cual  mucho  vos  lo  encar- 
gamos que  ansi  hagáis  é  cumpláis,  como  cosa  de  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  porque  de  lo  contrario  nos  teníamos  de 
tos  por  deservidos. 


—  444  — 

Otrosí  :  Con  condición  que  en  la  dicha  pacificación, 
conquista  y  población  e  tratamiento  de  los  dichos  Indio»  en 
sus  personas  y  bienes,  seáis  tenudos  e  obligados  de  guar- 
dar en  todo  e  por  todo  lo  contenido  en  las  ordenanzas  e 
instrucciones  que  para  esto  tenemos  fechas ,  e  se  hicieren, 
e  tos  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  e  provisión  que  vos 
mandaremos  dar  para  la  encomienda  de  los  dichos  Indios, 
E  cumpliendo  tos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  lo  con- 
tenido en  este  asiento  ,  en  todo  lo  que  á  vos  toca  e  incum- 
be el  guardar  e  cumplir,  prometemos,  e  tos  aseguramos 
por  nuestra  palabra  real ,  que  agora  e  de  aqui  adelante  tos 
mandaremos  guardar  e  tos  será  guardado  todo  lo  que  ansí 
tos  concedemos ,  e  facemos  merced ,  a  vos  e  a  los  poblado- 
res e  tratantes  en  la  dicha  tierra  ;  e  para  ejecución  e  cum- 
plimiento dello ,  tos  mandaremos  dar  nuestras  cartas  e 
provisiones  particulares  que  convengan  e  menester  sean, 
obligándoos  vos  el  dicho  capitán  Pizarro  primeramente  an- 
te escribano  público  de  guardar  e  cumplir  lo  contenido  en 
«ste  asiento  que  a  tos  toca  como  dicho  es.  Fecha  en  Tole- 
do á  26  de  julio  de  1529  años.  Yo  la  Keusa. — Por  man- 
dado de  S.  M. — Juan  Vázquez. 
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HOT1CIAS    CONTEMPORANEAS     DE    LA    CAPTURA     DE  AJA 

HUALLPA. 


(Como  la  captura  del  Inca  fué  uno  de  los  mas  memora- 
bles, asi  como  de  los  mas  inicuos  actos  de  la  conquista, 
Jie  creído  del  caso  citar  los  testimonios ,  que  afortunada- 
mente poseo,  de  varios  de  los  que  se  hallaron  presentes). 

It ELACION  DEL  PRIMER    DESCUBBISI1ENTO    DE    LA   COSTA  "Jf 
MAR  DEL  SUR,  M.  S. 

A  la  hora  de  las  cuatro  comienzan  á  caminar  por  su 
calzada  adelante  derecho  adonde  nosotros  estábamos ,  y  á 
las  cinco  ó  poco  mas  llegó  á  la  puerta  de  la  ciudad ,  que- 
dando todos  los  campos  cubiertos  de  gente  ,  y  asi  comenza- 
ron á  entrar  por  la  plaza  hasta  trescientos  hombres  como 
mozos  despuclas  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  can- 
tando un  cantar  no  nada  gracioso  para  los  que  lo  oyamos, 
antes  espantoso  porque  parecía  cosa  infernal,  y  dieron  una 
Tuelta  á  aquella  mezquita  amagando  al  suelo  con  las  ma- 
nos á  limpiar  lo  que  por  el  estaba ,  de  lo  cual  habia  po- 
ca necesidad  porque  los  del  pueblo  le  tenían  bien  barrido 
para  cuando  entrase.  Acabada  de  dar  su  vuelta  pasaron 
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todos  juntos,  y  entró  otro  escuadrón  de  hasta  mil  hom- 
bres con  picas  sin  yerros,  tostadas  las  puntas,  todos  de  una 
librea  de  colores ,  digo  que  la  de  los  primeros  era  blanca 
y  colorada,  como  las  casas  de  un  axedrez.  Entrado  el  se- 
gundo escuadrón  entró  el  tercero  de  otra  librea  ,  todos  coa 
martillos  en  las  manos  de  cobre  y  plata ,  que  es  una  arma 
que  ellos  tienen  :  y  ansi  de  esta  manera  entraron  en  la  di- 
cha plaza  muchos  señores  principales  ,  que  venían  en  me- 
dio de  los  delanteros  y  de  la  persona  de  Atabalipa.  Detras 
destos,  en  una  litera  muy  rica  ,  los  cabos  de  los  maderos 
cubiertos  de  plata,  venia  la  persona  de  Atabalipa,  la  cual 
traían  ochenta  señores  en  hombros  ,  todos  vestidos  de  una 
librea  azul  muy  rica  ,  y  él  vestido  su  persona  muy  rica- 
mente con  su  corona  en  la  cabeza  ,  y  al  cuello  un  collar 
de  esmeraldas  grandes  ,  y  sentado  en  la  litera  en  una  silla 
muy  pequeña  con  un  coxin  muy  rico.  En  llegando  al  me- 
dio de  la  plaza  paró ,  llevando  descubierto  el  medio  cuer- 
po de  fuera ;  y  toda  la  guerra  que  estaba  en  la  plaza  le 
tenían  en  medio  ,  estando  dentro  hasta  seis  o  siete  mil 
hombres.  Gomo  el  vio  que  ninguna  persona  saiia  á  el  ni 
parecía,  tubo  creído,  y  así  lo  confesó  después  de  preso, 
que  nos  habíamos  escondido  de  miedo  de  ver  su  poder ;  y 
dió  una  voz  y  dijo,  «Donde  están  estos?»  A  la  cual  salió 
del  aposento  del  dicho  gobernador  Pizarro  el  Padre  Fray 
Vicente  de  Yalverde  ,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  que 
después  fue  obispo  de  aquella  tierra ,  con  la  bribia  en  la 
mano  y  con  él  una  lengua  y  asi  juntos  llegaron  por  entre 
la  gente  á  poder  hablar  con  Atabalipa  ,  al  cual  le  comenzó 
á  decir  cosas  de  la  sagrada  escriptura ,  y  que  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  mandaba  que  entre  los  suyos  no  hubiese 
guerra  ni  discordia,  sino  todo  paz,  y  que  el  en  su  nom- 
bre ansi  se  lo  pedia  y  requería;  pues  habia  quedado  de 
tratar  clella  el  dia.  antes,  y  de  venir  solo  sin  gente  deguer- 
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ra.  A  las  cuales  palabras  y  otras  muchas  que  el  Trayle  le 
dixo  ,  el  estubo  callando  sin  volver  respuesta;  y  tornándo- 
le á  decir  que  mirase  lo  que  Dios  mandaba  ,  to  cual  esta- 
ba en  aquel  libro  que  llevaba  en  la  mano  escripto ,  admi- 
rándose á  mi  parecer  mas  de  la  escriptura ,  que  de  lo  es- 
cripto en  ella  :  le  pidió  el  libro,  y  le  abrió  y  ojeó  ,  miran- 
do el  molde  y  la  orden  dél ;  y  después  de  visto  ,  le  arrojó 
por  entre  la  gente  con  mucha  ira,  el  rostro  muy  encarni- 
zado, diciendo,  «Decidles  á  esos  que  vengan  acá  ,  que  no 
pasaré  de  aqui  basta  que  me  den  cuenta  y  satisfagan  y  pa- 
guen lo  que  han  hecho  en  la  tierra. »  Visto  esto  por  el 
Trayle  y  lo  poco  que  aprovechaban  sus  palabras  ,  tornó  sn 
libro  ,  y  abajó  su  cabeza  ,  y  fuese  para  donde  estaba  el  di- 
cho Tizarro  ,  casi  corriendo  y  dijole  «No  veis  lo  que  pasa? 
para  que  estáis  en  comedimientos  y  requerimientos  con  es- 
te perro  lleno  de  soberbia ,  que  vienen  los  campos  llenos 
de  Indios?  Salid  á  el!  Que  yo  os  absuelvo.»  Y  ansi  acaba- 
das de  decir  estas  palabras ,  que  fué  todo  en  un  instante, 
tocan  las  trompetas ,  y  parte  de  su  posada  con  toda  la  gen- 
te de  a  pié  que  con  él  estaba,  diciendo,  «Santiago  á  ellos!» 
y  asi  salimos  todos  á  aquella  voz  á  una,  porque  todas 
aquellas  casas  que  salían  á  la  plaza  tenían  muchas  puertas, 
y  parece  que  se  habian  fecho  a  aquel  proposito.  En  arre- 
metiendo los  de  á  caballo  y  rompiendo  por  ellos  todo  fué 
uno ,  que  sin  matar  sino  solo  un  negro  de  nuestra  parte, 
fueron  todos  desbaratados  y  Atabalipa  preso,  y  la  gente 
puesta  en  huida,  aunque  no  pudieron  huir  del  tropel,  por- 
que la  puerta  por  do  habian  entrado  era  pequeña  y  con  la 
turbación  no  podían  salir ;  y  visto  los  traseros  cuan  lejos^ 
tenían  la  acoxida  y  remedio  de  huir,  arrimáronse  dos  ó 
tres  mil  dellos  á  un  lienso  de  pared,  y  dieron  con  él  á  tier- 
ra, el  cual  salió  al  campo,  porque  por  aquella  parte  na 
había  casas  >  y  ansí  tubieron  camino  ancho  para  huir;  y  los 
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escuadrones  dé  gente  que  habían  quedado  en  el  campo  sin 
entrar  en  el  pueblo,  como  vieron' buir  y  dar  alaridos,  los 
mas  dellos  fueron  desbaratados  y  se  pusieron  en  huida, 
que  era  cosa  harto  de  ver  que  un  valle  de  cuatro  ó  cinco 
leguas  todo  iba  cuajado  de  gente.  En  esto  vínola  noche 
muy  presto,  y  la  gente  se  recogió  y  Atabalipa  se  puso  en 
una  casa  de  piedra  que  era  el  templo  del  Sol,  y  asi  se  pa- 
só aquella  noche  con  gran  regocijo  y  placer  de  la  vitoria 
que  nuestro  Señor  nos  babia  dado ,  poniendo  mucho  re- 
cabdo  en  hacer  guardia  á  la  persona  de  Atabalipa,  para  que 
no  volviesen  á  tomárnosle.  Cierto  fué  permisión  de  Dios  y 
grand  acertamiento  guiado  por  su  mano,  porque  si  este  día 
no  se  prendiera,  con  la  soberbia  que  trahia,  aquella  noche 
fuéramos  todos  asolados  por  ser  tan  pocos,  como  tengo  di- 
cho, y  ellos  tantos. 

Pedro  Pisarro,  Descubrimiento  y  Conquista  de  losReynos 
del  Perú ,  M.  S. 

Pues  después  de  haber  comido,  que  acavaria  á  hora 
de  missa  mayor,  empeco  á  levantar  su  geute  y  á  venirse 
hazia  Caxamalca.  Hechos  sus  esquadrones  que  cubrían  los 
campos  ,  y  el  metido  en  vnas  andas  empeco  á  caminar,  vi- 
niendo delante  del  dos  mil  ludios  que  le  barrían  el  camino 
por  donde  venia  caminando,  y  la  gente  de  guerra  la  mi- 
tad de  un  lado  y  la  mitad  de  otro  por  los  campos  sin  en- 
trar en  camino.  Traía  ansí  mesmo  al  señor  de  Chincha  con- 
sigo en  unas  andas ,  que  parescia  ú  los  suyos  cossa  de  ad- 
miración, porque  ningún  Indio,  por  señor  principal  que 
fuese ,  avia  de  parescer  delante  del  sino  fuese  con  una  car- 
ga á  cuestas  y  descalzo:  pues  era  tanta  la  pateneria  que 
traían  d'oro  y  plata,  que  era  cossa  estraña,  lo  que  relucia 
con  el  sol.  Venían  ansí  mesmo  delante  de  Atabalipa  mu- 
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chos  Indios  cantando  y  danzando.  Tardóse  este  señor  en  an- 
dar esta  media  legua  que  ay  dende  los  baños  á  donde  el 
estaba  hasta  Caxamalca,  dende  ora  de  missa  mayor,  como 
digo,  hasta  tres  oras  antes  que  anochesciese.  Pues  lle- 
gada la  gente  á  la  puerta  de  la  plaza ,  empecaron  á  entrar 
los  esquadrones  con  grandes  cantares,  y  ansi  entrando  ocu- 
paron toda  la  plaza  por  todas  partes.  Visto  el  Márquez  Don 
Francisco  Picarro  que  A  taba  lipa  venia  ya  junto  ála  plaza, 
envió  al  Padre  Fr.  Yicente  de  Ralverde ,  primero  obispo 
del  Cuzco  ,  y  a*  Hernando  de  Aldana  ,  un  buen  soldado,  y 
á  Don  Martinillo  Lengua,  que  fuesen  A  hablar  á  Atabalipa, 
y  á  requerille  de  parte  de  Dios  y  del  Bey  se  subjetase  á  la 
ley  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo ,  y  al  servicio  de  S,  Mag.„ 
j  que  el  Márquez  le  tendría  en  lugar  de  hermano,  y  no> 
consentiría  le  hiziesen  enojo  ni  daño  en  su  tierra.  Pues  lle- 
gado que  fue  el  padre  á  las  andas  donde  Atabalipa  venia, 
le  hablo  y  le  dixo  á  lo  que  yva ,  y  le  predicó  cossas  de 
nuestra  sancta  ffee,  declarándoselas  la  lengua.  Lleyava  el 
padre  un  breviario  en  las  manos  donde  leva  lo  que  le  pre- 
dicaba: el  Atabalipa  se  lo  pidió  y  el  cerrado  se  lo  dio,  y 
como  le  tuvo  en  las  manos  y  no  supo  abrille,  arrojóle  al 
suelo.  Llamó  al  Aldana  que  se  llegase  á  el  y  le  diese  la  es- 
pada ,  y  el  Aldana  la  sacó  y  se  la  mostró ,  pero  no  se  la 
quiso  dar.  Pues  pasado  lo  dicho ,  el  Atabalipa  les  dixo  que 
se  fuesen  para  vellaeos  ladrones,  y  que  los  havia  de  ma- 
tar á  todos.  Pues  oydo  esto,  el  padre  se  bol  vio  y  contó  al 
Márquez  lo  que  le  avia  pasado ;  y  el  Atabalipa  entro  en  la 
plaza  con  todo  su  trono  que  traya,  y  el  señor  de  Chincha 
tras  del.  Desque  o  vieron  entrado  y  vieron  que  no  parescia 
Español  ninguno,  preguntó  á  sus  capitanes  ,  «Donde  están 
estos  cristianos  que  noparescen?»  Ellos  le  dixeron ,  «Señor 
están  escondidos  de  miedo.»  Pues  visto  el  Márquez  Dou 
Francisco  Picarro  las  dos  andas  no  conoscien  do  qual  hera 
Tomo  II.  $?' 


—  450  — 

la  de  Atabalipa ,  mando  á  Joan  Picarro  su  hermano  fuese 
con  los  peones  que  tenia  á  la  una  y  el  yria  á  la  otra.  Pues 
mandado  esto ,  hizieron  la  seña  al  Candía  ,  el  cual  soltó  el 
tiro,  y  en  soltándolo  tocaron  las  trompetas,  y  saliéronlos 
de  acá  vallo  de  tropel ,  el  Márquez  con  los  de  á  pie,  como 
esta  dicho,  tras  dellos,  de  manera  que,  con  el  estruendo 
del  tiro  y  las  trompetas  y  el  tropel  de  loá  cavallos  con  los 
casca  veles,  los  Indios  se  embararon  y  se  cortaron.  Los  Es- 
pañoles dieron  en  ellos  y  empecaron  a  matar,  y  fue  tan- 
to el  miedo  que  los  Indios  ovieron,  que  por  huir,  no  pu- 
diendo  salir  por  la  puerta  ,  derribaron  vn  lienzo  de  vna  pa- 
red de  Ja  cerca  de  la  plaza  de  largo  de  mas  de  dos  mil 
passos  y  de  alio  de  mas  de  nn  estado.  Los  de  acavallo  fue- 
ron en  su  seguimiento  hasta  los  baños,  donde  hizieron  gran- 
de estrago,  y  hizieran  mas  sino  les  anoscheciera.  Pues  bol- 
Tiendo  á  Don  Francisco  Picarro  y  á  su  hermano  salieron 
como  estava  dicho  con  ia  gente  de  á  pie:  el  Márquez  fué 
á  dar  con  las  andas  de  Atabalipa,  y  el  hermano  con  el  se- 
ñor de  Chincha,  al  cual  mataron  alli  en  las  andas;,  y  lo 
mismo  fuera  de  Atabalipa,  sino  se  hallara  el  Márquez  allí, 
porque  no  podían  deitvalle  de  las  andas,  que  aunque  ma- 
taban los  Indios  que  las  tenían,  se  metían  luego  otros  de 
reffresco  á  sustentallas,  y  de  esta  manera  estuvieron  un  gran 
rato  fforcejeando  y  matando  Indios  y  de  causados  un 
Español  tiró  una  cuchillada  para  matallc  y  el  Márquez  Don 
francisco  Picarro  se  la  rreparó  y  del  rreparo  le  hirió  en 
la  mano  al  Márquez  el  Español  queriendo  dar  al  Atabali- 
pa, á  cuya  causa  dio  bozes,  diciendo,  «Nadie  hiera  al  In- 
dio, so  pena  de  la  vida!»  Entendido  esto,  aguijaron  siete 
6  ocho  Españoles  y  asieron  de  un  bordo  de  las  andas,  y 
liaziendo  fuerca  las  trastornaron  á  un  lado  y  ansi  fué  pre- 
so el  Atabalipa,  y  él  Márquez  le  llevó  á  un  aposento  y  allí 
le  puso  guardas  que  le  guardaran  de  dia  y  de  noche.  Pues 
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venida  la  noche  los  Españoles  se  recosieron  todos  y  dieron 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  por  las  mercedes  que  Ies 
avia  heebo  y  muy  contentos  eu  tener  p.réssp  al  S;>ñor3 
porque  á  no  prendelle  no  se  ganara  la  tierra  como  se  gauó. 

Carta  de  Hernando  P ¡sarro,  ap.  Oviedo,  Historia  gene-' 
ral  de  las  Indias ,  M.  S, ,  lib.  XLVI ,  cap.  XV, 

Venia  en  unas  andas  ,  é  delante  de  él  hasta  trescientos- 
ó  cuatrocientos  Indios,  con  camisetas  de  libren,  limpiando 
las  pajas  del  camino,  é  cantando,  é  el  en  medio  de  la  otra 
gente,  que  eran  caciques  é  principales,  é  ios  mas  princi- 
pales caciques  le  traían  en  los  hombres  ;  é  entrando  cu  la 
plaza  subieron  doce  ó  quince  Indios  ea  una  fortaleza  que 
allí  estaba,  é  tomáronla  á  manera  de  posesión  con  ban- 
dera puesta  en  una  lanza.  Entrando  hasta  la  mitad  de  la 
piara  reparó  allí,  é  salió  un  fraile  dominico,  que  estaba 
con  el  gobernador,  a  hablarle  de  su  parte,  que  el  Qvhgi? 
nador  le  esperaba  en  su  aposento,  que  le  fuese  á  hablar; 
é  dijole  como  era  sacerdote,  é  que  era  embiadopor  el  Em- 
perador para  que  le  enseñase  las  cosas  de  !a  fe  si  quisie- 
sen ser  Cristianos;  é  mostróles  un  libro. que  llevaba  en  las 
manos,  é  dijole  que  aquel  libro  era  de  las  cosas  de  Dios; 
é  el  Atabaliva  pidió  el  libro,  é  arrojóle  en  el  suelo  é  dijo. 
«Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta  que  me  deis  todo  lo  que  ha- 
béis tomado  eu  mi  tierra ,  qae  yo  bien  se  quien  sois  vos- 
otros y  en  lo  que  andáis. •>  E  levantóse  en  las  andas,  &  ha- 
bló á  su  gente,  é  obo  murmullo  entre  ellos  HamrmdL»  á  la 
gente  que  tenian  las  armas:  é  el  fraile  fué  al  Gobernador 
é  dijole  que  que  hacia ,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  í:sm- 
po  de  esperar  mas:  el  Gobernador  me  lo  embió  á  decir: 
yo  tenia  concertado  con  el  capitán  de  la  artillería,  que  ha- 
ciéndole una  seña  disparasen  los  tiros,  é  coa  le  geafs  cipe 
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oyéndolos  saliesen  todos  á  nn  tiempo ;  é  como  asi  se  hizo, 
é  como  los  Indios  estaban  sin  armas ,  fueron  desbaratados 
sin  peligro  de  ningún  cristiano.  Los  que  traían  las  andas, 
é  los  caciques  que  venían  al  rededor  del,  nunca  lo  des- 
ampararon hasta  que  todos  murieron  al  rededor  del.  El 
Gobernador  salió  é  tomó  á  AtabaÜva  ,  é  por  defenderle  le 
dio  nn  Cristiano  nna  cuchillada  en  nna  mano.  La  gente 
siguió  el  alcance  hasta  donde  estaban  los  Indios  con  armas; 
no  se  halló  en  ellos  resistencia  alguna ,  porque  ya  era  no- 
che. Recogiéronse  todos  al  pueblo,  donde  el  Gobernador 
guedaba. 
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IfOTICrA  Dfi  LAS  COSTUMBRES  PERSONALES  DE  ATAHTJALLPA: 
EXTRACTADA  DEL  M.  S.  DE  PEDRO  PiZARRO. 

(Esta  minuciosa  relación  de  la  persona  y  costumbres 
del  cautivo  Inca  es  de  las  mas  auténticas  que  pueden  dar- 
se, pues  procede  de  la  pluma  de  quien  tuvo  la  mejor  opor- 
lunidad  de  hacer  observaciones  personales  durante  ta  prt- 
sion  del  monarca.  El  manuscrito  de  Pizarra  es  uno  de  los 
que  últimamente  han  dado  á  luz  los  ilustrados  académicos 
Salvó,  y  Baranda). 

Este  Atabalipa  ya  dicho  hera  Indio  bien  dispuesto  ,  de 
buena  persona ,  de  medianas  carnes  ,  no  grueso  demasiado, 
hermosso  de  rostro  ,  y  grave  en  el ,  los  ojos  encarnizados, 
muy  temido  de  los  suyos.  (Acuérdome  que  el  Señor  de 
Guaylas  le  pidió  licencia  para  yr  á  ver  su  tierra  ,  y  se  la 
dió,  dándole  tiempo  en  que  fuese  y  viniese  limitado.  Tar- 
dóse algo  mas,  y  cuando  bol  vi  ó  ,  estando  yo  presente ,  lle- 
gó con  un  presente  de  fruta  de  la  tierra ,  y  llegado  que 
fué  á  su  presencia  empeco  á  temblar  en  tanta  manera  que 
no  se  podia  tener  en  los  pies.  El  Atabalipa  aleo  la  caveza 
un  poquito  y  sonrriendose  le  hizo  seña  que  se  ffuese.)  Quan- 
do  le  sacaron  á  matar,  toda  la  gente  que  habia  en  la  plaza 
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de  los  naturales  ,  que  avía  harto ,  se  postraron  por  tierra, 
dexandose  caer  en  el  suelo  como  Borrachos.  Este  ludio  se 
servia  de  sus  mugeres  por  la  borden  que  tengo  ya  dicha, 
sirviéndole  una  hermana  diez  dias  ó  ociw  con  mucha  can- 
tidad de  hijas  de  señores  queá  estas  hermanas  servian,  mu- 
dándose de  ocho  á  ocho  dias.  Estas  estavan  siempre  con  el 
para  scrville,  que  Iridio  no  entrava  donde  el  eslava.  Tenía 
muchos  caciques  consigo  :  estos  estavan  afuera  en  va  patio, 
y  en  llamando  alguuo  entrava  descalzo  y  donde  el  eslava: 
y  si  venia  de  fuera  parte  ,  avia  de  entrar  descalzo  y  carga- 
do con  una  carga;  y  quando  su  capitán  Chailicuchima  vi- 
no con  Hernado  Picarro  y  le  entro  á  ver  ,  entro  asi  como 
digo  ,  con  uua  carga  y  descalzo  y  se  hecho  á  sus  pies  y  llo- 
rando se  los  beso.  El  Atahalipa  con  rostro  señero  le  dixo, 
«  Seas  bien  venido  allí,  Chailicuchima»  ;  queriendo  dezir, 
«Seas  bien  venido  Chailicuchima."  Este  Indio  se  ponía  en 
la  caveza  unos  llantos ,  que  son  tnas  trencas  hechas  de  la- 
nas de  colores ,  de  grosor  de  medio  dedo  y  de  anchor  de 
vno ;  hecho  desto  vna  manera  de  corona  y  no  con  puntas 
sino  redonda,  de  anchor  de  vna  mano  ,  que  encaxaba  en  la 
caveza  ,  y  en  la  frente  vna  borla  cossida  en  este  llanto, 
de  anchor  de  vna  mano,  poco  mas,  de  lana  muy  ffma  de 
graua,  cortada  muy  ygual,'  metida  por  unos  cañutitos  de 
oro  muy  sotilmeate  hasta  la  mitad :  esta  lana  hera  hila- 
da, y  de  los  cañutos  abaso  destorcida,  que  era  lo  que 
caja  en  la  frente;  que  los  cañutitos  de  oro  hera  quanto  to- 
maban lodo  el  llanto  ya  dicho.  Cayale  esta  borla  hasta  en- 
cima de  las  cejas  ,  de  un  dedo  de  grosor  qne  le  tomava  to- 
,da  la  frente  y  todos  estos  Señores  andaban  tresquilados  y 
los  orejones  como  á  sobre  peine.  Vestían  ropa  muy  delga- 
da y  muy  blanda  ellos  y  sus  hermanas  que  tenian  por 
mugeres,  y  sus  deudos  orejones  principales  ,  que  se  la  da- 
van  los  señores  y  todos  los  demás  vestían  ropa  basta.  Po- 
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niaae  este  señor  la  manta  por  encima  de  la  caveea  y  alá- 
basela debajo  de  la  barba  ,  tapándose  las  orejas  :  esto  traía 
el  por  tapar  una  oreja  que  tenia  rompida ,  que  cuando  le 
prendieron  los  de  Guasear  se  la  quebraron.  Bastíase  este 
Señor  ropas  muy  delicadas.  Estando  un  dia  comiendo,  ques- 
tas  señoras  ya  dichas  le  llevavan  la  comida  y  se  la  ponían, 
delante  de  vnos  juncos  -verdes  muy  delgados  y  pequeños. 
Estaba  sentado  este  Señor  en  yn  dúo  de  madera,  de  altor 
de  poco  mas  de  un  palmo  :  este  dno  era  de  madera  colora- 
da muy  linda  y  teníanle  siempre  tapado  con  vna  manta 
muy  delgada  ,  aunque  stu viese  el  sentado  en  el..  Estos  jun- 
cos ya  dichos  le  tendían  siempre  delante  quando  quería  co- 
.  mer ,  y  allí  le  ponian  todos  los  manjares  en  oro  ,  plata,  y 
barro  ,  y  el  que  á  el  apetescia  señalara  se  lo  truxesen  y  to- 
mándolo vna  señora  destas  dichas  se  lo  tenia  en  la  mano 
mientras  comía.  Pues  estando  un  dia  desta  manera  comien- 
do y  yo  presente,  llevando  una  tajada  del  manjar  á  la 
boca  ,  le  cayo  rúa  gota  en  el  vestido  que  tenia  puesto,  j 
dando  de  mano  á  la  India  se  levanto  y  entro  á  su  apo- 
sento á  vestir  otro  vestido  ,  y  buelto  sacó  vestida  vna  ca- 
miseta y  vna  manta  (pardo  oscuro).  Llegándome  yo  pues  á 
el  le  tente  la  manta  que  hera  mas  blanda  que  seda  y  di- 
sele,  «  Yuga,  de  que  es  este  vestido  tan  blando?  ■>  El  me 
dixo  ,  «  Es  de  unos  pájaros  que  andan  de  noche  en  Puer- 
to Yiejo  y  en  Tumbez  ,  que  muerden  á  los  Indios.  »  Venid» 
á  aclararse  ,  dixo  que  era  de  pelo  de  murciélagos.  Dieien- 
dolé  ,  que  de  donde  se  podría  juntar  tanto  murciélago?  di- 
xo, «  Aquellos  perros  de  Tumbez  y  de  Puerto  Yiejo  que 
avian  de  hazer  sino  tomar  de  estos  para  hazer  ropa  á  mi 
padre?  »  Y  es  ansí  questos  murciélagos  de  aquellas  partes 
muerden  de  noche  á  los  Indios  i  y  á  Españoles  y  á  cava- 
l!os  y  sacan  tauta  ¡sangre  ques  cossa  de  misterio  ,  y  ansí  se 
averiguo  ser  este  vestido  de  lana  de  murciélago,  y  ansí  he- 


ra  la  color  como  dellos  del  vestido  que  en  Puerto  Viejo  y 
en  Tumbez  y  sus  comarcas  ay  gran  cantidad  dellos!  Pues 
aconlescio  un  día  que  viniéndose  á  quexar  uu  Indio  que  un 
Español  tomava  unos  vestidos  de  Atabalipa,  el  Márquez, 
me  mandó  fuesse  yo  á  saber  quien  bera  y  llamar  al  Español 
para  eastigallo.  El  Indio  me  llevo  á  vn  bubio,  donde  ha- 
TÍa  gran  cantidad  de  petacas,  porquel  Español  ya  hera  ydq, 
diciendome  que  de  alli  avia  tomado  vn  vestido  del  seuor; 
é  yo  preguntándole  que  que  tenían  aquellas  petacas ,  me 
mostró  algunas  en  que  tenían  todo  aquello  que  Atabalipa 
avia  tocado  con  las  manos ,  y  avia  estado  de  pies  y  vestidos 
que  el  avia  desechado;  en  vnas  los  junquillos  que  le  hecha- 
van  delante  á  los  pies  quando  comía  ;  en  otras  los  guessos 
de  las  carnes  ó  aves  que  comia  ,  que  el  avia  tocado  con  las 
manos  ;  en  otras  los  inaslos  de  las  mazorcas  de  mabiz  que 
avia  tomado  en  sus  manos ;  en  otras  las  rropas  que  havia 
deshechado;  finalmente  todo  aquello  que  el  avía  tocado. 
•Preguntelee ,  que  para  que  tenían  aquello  alli?  Respondié- 
ronme ,  que  para  quemallo,  porque  cada  año  quema  van  to- 
do esto  ,  porque  lo  que  tocavan  los  señores  que  heran  hi- 
jos del  sol,  se  havia  de  quemar  y  hazer  seniza  y  hecha- 
lio  por  el  ayre  ,  que  nadie  avia  de  tocar  á  elio.  Y  en  guar- 
da desto  estavá  vn  principal  con  Indios,  que  lo  guardava 
y  rrecoxia  de  las  mugeres  que  les  servían.  Estos  señores 
dormían  en  el  suelo  en  unos  colchones  grandes  de  algodón: 
tenían  vnas  ffrecadas  grandes  de  lana  con  que  se  cubijaban: 
j  no  e  visto  en  todo  este  Piru  Indio  semejante  á  este  Ata- 
balipa ,  ni  de  su  ferocidad  ni  autoridad. 
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HELACI03SES  COJSTEMPOBAHEAB  DE  LA   EJECUClOTÍ   DE  ATA- 

HDALLPA. 


(Las  siguientes  relaciones  son  de  testigos  presenciales^ 
porque  Oviedo ,  aunque  no  estuvo  presente ,  recogió  los  por- 
menores de  los  que  presenciaron  el  heelio). 

Pedro  Pizarra ,  Descubrimiento  y  Conquista  de  los  Reyríos 
del  Perú ,  M.  S. 

Acordaron  pues  los  oficiales  y  Almagro  que  Atabalipa 
muriese,  tratando  entre  si  que  muerto  Atabalipa  se  aca- 
baba el  auto  hecho  acerca  del  tesoro.  Pues  dixeron  al  Már- 
quez Don  Francisco  Picarro  que  no  convenia  que  Atabali- 
pa biviesej  porque  si  se  soltava,  S.  Mag,  perdería  la  tier- 
ra y  todos  los  españoles  serian  muertos;  y  á  la  -verdad  si 
esto  no  fuera  tratado  con  malicia,  como  esta  dicho,  tenían 
.  razón ,  porque  hera  imposible  soltándose  poder  ganar  la 
tierra.  Pues  el  Márquez  no  quiso  venir  en  ello.  Visto  esto 
los  oficiales  hiziéronle  muchos  requerimientos  poniéndole 
el  servicio  de  S.  Mag.  por  delante.  Pues  estando  asi  atra- 
vesóse un  demonio  de  vna  lengua,  que  se  dezia  Ffelipillo, 
T»ko  II.  58 
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ano  de  los  muchachos  que  el  Márquez  havia  llevado  á  Es- 
paña, que  al  presente  era  lengua,  y  andava  enamorado  de 
una  muger  de  Atahalipa  ,  y  por  avella  hizo  entender  al 
Márquez  que  Atahalipa  hazia  gran  junta  de  gente  para  ma- 
tar los  españoles  en  Caxas.  Pues  sabido  el  Márquez  pren- 
dió á  Chnllicuchima  que  estaba  suelto  y  preguntándole  por 
esta  gente  que  dezia  la  lengua  se  juntavan  ,  aunque  nega- 
Ta  y  dezia  que  no,  el  Ffelipülo  dezia  á  la  contra  trastor- 
nando las  palabras  dezian  á  quien  se  preguntaba  este  casso. 
Pues  el  Márquez  Don  Francisco  Picarro  acordó  embiar  á 
Soto  á  Casas  á  saver  si  se  hazia  allí  alguna  junta  de  gente 
porque  cierto  el  Márquez  no  quisiera  matalle.  Pues  visto 
Almagro  y  los  oficiales  layda  de  Soto  apretaron  al  Márquez 
con  muchos  requerimientos  ,  y  la  lengua  por  su  parte  que 
ayudava  con  sus  rretruecos,  vinieron  á  convencer  al  Már- 
quez que  muriese  Atahalipa  ,  porque  el  Márquez  hera  muy 
zeloso  del  servicio  de  S.  Mag.  ,  y  ansi  le  hicieron  temer, 
y  contra  su  voluntad  sentencio  á  muerte  á  Atahalipa,  man- 
dando le  diesen  garrote,  y  después  de  muerto  le  quemasen 
porque  tenia  las  hermanas  por  mugeres.  Cierto  pocas  le- 
yes avian  leido  estos  señores  ni  entendido,  pues  al  infiel 
sin  haber  sido  predicado  le  davan  esta  sentencia.  Pues  el 
Atahalipa  lloraba  y  dezia  que  no  le  matasen  que  no  abría 
Indio  en  la  tierra  que  se  menease  sin  su  mandato,  y  que 
presso  le  tenían  que  de  que  temían?  y  que  lo  habían  por 
oro  y  plata ,  que  el  daria  do3  tanto  de  lo  que  avia  man- 
dado. Yo  vide  llorar  al  Márquez  de  pesar  por  no  podelle 
dar  la  vida;  porque  cierto  temió  los  requerimientos  y  el 
rriesgo  que  avia  en  la  tierra  si  se  soltava.  Este  Atabalipa 
habia  hecho  entender  á  sus  mugeres  é  Indios  que  si  no  le 
quemaban  el  cuerpo ,  aunque  le  matasen  avia  de  holver  á 
ellos,  que  el  sol  su  padre  le  rresuscitaría.  Pues  sacándole 
.  á  dar  garrote  á  la  plaza,  el  Padre  Fray  Vicente  de  Balver- 
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de  ya  dicho  le  predico  dizieodole  se  tornase  Cristiano:  y  el 
di-so  que  si  el  so  tornava  Cristiano ,  si  le  quemarían  ;  y  :di- 
,  xeronle  que  no :  y  dixo  que  pues  no  le  avian  de  quemar 
que  quería  ser  baptizado ,  y  ausi  Fray  Vicente  le  baptizo 
-y  le  dieron  garrote',  y  otro  dia  le  enterraron  en  la  yglesía 
que  en  Caxamalca  teníamos  los  españoles.  Esto  se  hizo  an- 
tes qne  Soto  bol-viese  á  dar  aviso  de  lo  que  le  hera  man- 
dado; y  quando  vino  truxo  por  nueva  no  aver  visto  nada 
ni  aver  nada  de  que  al  Márquez'  le  pesó  mucho  de  avelle 
muerto,  y  al  Soto  mucho  mas,  porque  dezia  ei,  y  tenia 
rrazon,  que  mejor  Huera  embialle  á  España  y  que  el  se 
obligara  á  ponello  en  la  mar  i  y  cierto  esto  fuera  lo  mejor 
que  con  este  Indio  se  pudiera  hacer,  porque  quedar  en  la 
tierra  no  convenia.  También  se  entendió  que  no  biviera 
muchos  dias,  aunque  le  embiara,  porque  el  hera  muy  re- 
galado y  muy  Señor. 

Relación  del  Primer  Descubrimiento  de  la  Costa  y  Mar  del 
Sur,  M.  S, 

Dando  forma  como  se  llevaría  Atahalipa  de  camino,  y 
que  guardia  se  te  pondría,  y  consultando  y  tratando  si  se- 
riamos parte  para  defenderle  en  aquellos  pasos  malos  y  ríos 
si  nos  le  quisiesen  tomar  los  suyos.  Comenzóse  a  decir  y  a 
certificar  entre  los  Indios ,  qne  el  mandaba  venir  grand 
multitud  de  gente  sobre  nosotros,  esta  nueva  se  fué  encen- 
diendo tanto,  que  se  tomó  información  de  muchos  seño- 
res de  la  tierra  ,  que  todos  á  una  dijeron  que  era  verdad, 
que  el  mandaba  venir  sobre  nosotros  para  que  le  salvasen, 
y  nos  matasen  si  pudiesen ,  y  que  estaba  toda  la  gente  en 
cierta  provincia  ayuntada  que  ya  venia  de  camino.  Toma- 
da esta  información  ,  juntáronse  el  dicho  Gobernador  y  Al- 
magro y  los  oficiales  de  S.  llag. ,  no  estando  allí  Hernan- 
do Pizarro,  porque  era  ya  partido  para  España  con  alga- 
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na  parte  del  quinto  de  S.  Mag. y  á  darle  no  acia  y.  nue- 
va de  lo  acaecido  ;  y  resumiéronse,  aunque  contra  volun- 
tad del  dicho  Gobernador  que  nunca  estubo  bien  en  ello, 
que  Atabalipa,  pues  quebrantaba  la.  paz,  y  quería  hacer 
traición  y  traher  gentes  para  matarlos  Cristianos  muriese, 
porque  con  su  muerte  cesaría  todo,  y  se  allanaría  la  tier- 
ra :  á  lo  cual  hubo  contrarios  pareceres,  y  la  mas  de  la  gen- 
te se  puso  á  defender  que  no  muriese ;  al  cabo  insistiendo 
mucho  en  su  muerte  el  dicho  capitán  Almagro  y  dando 
muchas  razones  porque  debia  morir,  el  fué  muerto,  aun- 
que para  el  no  fué  muerte  sino  vida,  porque  murió  Cris- 
tiano y  es  de  ereer  que  se  fué  al  Cielo.  Publicado  por  to- 
da la  tierra  su  muerte,  la  gente  común  y  de  pueblos  \euian 
donde  el  dicho  Gobernador  estaba  á  dar  la  obediencia  á 
S.  Mag.  pero  los  capitanes  y  gente  de  guerra  que  estaban 
en  Xouxa  y  en  el  Cuzco,  antes  se  rehicieron  y  no  quisie- 
ron ■venir  de  paz.  Aquí  acaeció  la  cosa  mas  estraña  que  se 
ha  visto  en  el  mundo,  que  yo  vi  por  mis  ojos ,  y  fué:  que 
estando  en  la  iglesia  cantando  el  oficio  de  difuntos  á  Ata- 
balipa, llegaron  ciertas  señoras  hermanas  y  mugeres  suyas 
y  otros  privados  con  grand  estruendo,  tal  que  impidieron 
el  oficio,  y  dijeron  que  les  hiciesen  aquella  fiesta  mucho 
mayor  ,  porque  era  costumbre,  cuando  el  grand  señor  mo- 
ría ,  que  todos  aquellos  que  bien  le  querían  se  enterrasen 
vivos  con  el:  á  los- cuales  se  les  respondió,  que  Atabalipa 
había  muerto  como  Cristiano  y  como  tal  le  hacían  aquel 
oficio,  que  no  se  había  de  hacer  lo  que  ellos  pedían  ,  que 
era  muy  mal  hecho  y  contra  Cristiandad;  que  se  fuesen 
de  alli,  y  no  les  estorbasen,  y  se  le  dejasen  enterrarf,,y 
ausi  se  fueron  á  sus  aposentos,  y  se  ahorcaron  todos  ellos 
y  ellas.  Lbs  cosas  que  pasaron  estos  días  ,  y  los  extremos 
y  llantos  de  la  gente  son  muy  largas  y  prolijas,  y  por  oso 
no  se  dirán  aqüí. 
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Oviedo,  Historia  general  de  las  Indias,  M.  S. ,  lib.XLVI, 
cap.  XXII. 

Cuando  el  Marques  Don  Francisco  Pizarro  tubo  preso 
al  gran  Eey  Atabaliva  le  aconsejaron  hombres  faltos  de 
buen  entendimiento ,  que  le  matase,  ó  el  obo  gana,  porque 
como  se  vieron  cargados  dé  oro  parecióles  que  muerto  aquel 
señor  lo  podían  mas.  á  su  salvo  en  España  donde  quisiesen, 
é  dejando  la  tierra  y  que  asimismo  serian  mas  parte  á  sus- 
tener  en  ella  sin  aquel  escrupuloso  impedimento  ,  que  no 
conservándose  la  vida  de  uu  principe  tan  grande  ,  é  tan  te- 
mido é  acatado  de  sus  naturales ,  y  en  todas  aquellas  par- 
tes ;  ó  la  esperiencia  ha  mostrado  cuan  mal  acordado  é  mal 
fecho  fue  todo  lo  que  contra  Atabaliva  se  hizo  después  de 
su  prisión  en  le  quitar  la  vida,  con  lo  cual  demás  de  de- 
servirse Dios  quitaron  al  Emperador  nuestro  Señor,  é  á  los 
mismos  Españoles  que  en  aquellas  partes  se  hallaron,  y  ú 
los  que  en  España  quedaron  ,  que  entonces  vivían  y  á  los 
que  aora  viven  é  nacerán  innumerables  tesoros  que  aquel 
principe  les  diera;  é  ninguno  de  sus  vasallos  se  mobiera  ni 
alterara  como  se  alteraron  é  revelaron  en  faltando  su  per- 
sona. Notorio  es  que  el  gobernador  le  aseguró  la  vida,  y  sin 
que  le  diese  tal  seguro  el  se  le  tenia  pues  ningún  capitán 
puede  disponer  sin  licencia  de  su  Bey  y  señor  de  la  perso- 
na del  principe  que  tiene  preso ,  suyo  es  de  derecho,  cuan- 
do mas  que  Atabaliva  dijo  al  Marques  ,  que  si  algún  Cris- 
tianó matasen  los  ludios  ó  le  hiciesen  el  menor  daño  del 
mundo  que  creyese  que  por  su  mandado  lo  baria ,  y  que 
cuando  eso  fuese  lo  matase  ó  hiciese  del  lo  que  quisiese; 
e  que  tratándole  bien  el  le  chaparía  las  paredes  de  plata'j  é 
le  allanaría  las  sierras  e  los  montes ,  é  le  daría  á  el,  é  á  los 
Cristianos  cnanto  oro  quisiesen,  6  que  desto  no  tubiese 
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duda  alguna;  y  en  pago  de  sus  ofrecimientos  encendidas  pa- 
jas se  las  ponían  en  los  pies  ardiendo,  porque  digese  que 
traición  era  la  que  tenia  ordenada  contra  los  Cristianos,  é 
inventando  ¿  fabricando  contra  el  falsedades,  le  levantaron 
que  los  quería  matar,  é  todo  aquello  fué  rodeado  por  ma- 
los é  por  la  inadvertencia  é  mal  consejo  del  Gobernador, 
é  comenzaron  á  le  hacer  proceso  mal  compuesto  y  peor  es- 
crito, seyendo  uno  de  los  adalides,  un  inquieto  ,  desaso- 
segado é  deshonesto  clérigo  ,  é  un  escribano  falto.de  con- 
ciencia é  de  mala  habilidad  y  otros  tales  que  en  la  maldad 
concurrieron  é  así  mal  fundado  el  libelo  se  concluyó  á  sa- 
bor de  dañados  paladares,  como  se  dijo  en  el  capitulo  ca- 
torce, no  acordándose  quedes  habían  enchido  las  casas  dó 
oro  é  plata  é  le  habían  tomado  sus  mugeres  é  repartidolas 
en  su  presencia  é  usaban  de  ellas  en  sus  adulterios,  é  ea 
]o  que  les  placía  á  aquellos  aquien  las  dieron ;  y  como  les 
pareció  á  los  culpados  que  tales  ofensas  no.  eran  de  olvi- 
dar, é  que  merecían  que  el  Atabaliva  les  diese  la  recom- 
pensa como  sus  obras  eran  ,  asentoseles  en  el  animo  un  te- 
mor é  enemistad  con  él  entrañable  ;  é  por  salir  de  tai  cui- 
dado é  sospecha  le  ordenaron  la  muerte  por  aquello  que 
él  no  hizo  ni  pensó  ;  y  de  ver  aquesto  algunos  Españoles ' 
comedidos  a  quien  pesaba  que  tan  grande  déservicio  se  hi- 
ciese á  Dios  y  al  Emperador  nuestro  Señor;  y  aunque  tan 
grande  ingratitud  se  perpetraba  ,  é  tan  señalada  maldad  se 
cometía,  como  matar  á  un  principe  tan  grande  sin  culpa. 
E  viendo  que  le  traían  á  colación  sus  delitos  é  crueldades 
pasadas  ,  que  el  habia  usado  entre  sus  Indios  y  enemigos 
en  el  tiempo  pasado ,  de  lo  cual  ninguno  era  juez  ,  sino 
Dios ;  queriendo  saber  la  verdad  é  por  excusar  tan  noto- 
rios daños  como  se  esperaban  que  habían  de  proceder  ma- 
tando a  qael  Señor,  se  ofrecieron  cinco  hidalgos  de  ir  en 
persona  á  saber  y  ver  si  venia  aquella  gente  de  guerra  que 
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los  falsos  inventores  é  sus  mentirosas  espías  publicaban  ,  á 
dar  en  los  Cristianos;  en  fin  el  Gobernador  (que  también 
se  puede  ereer  que  era  engañado)  lo  obo  por  bien  j  é  fue- 
ron el  capitau  Hernando  de  Soto,  el  capitán  Rodrigo  Or- 
gaiz,  é  Pedro  Ortiz,  é  Miguel  de  Estete,  é  Lope  Velez  á  ver 
esos  enemigos  que  decían  que  venían;  é  el  Gobernador  les 
dió  ana  guia  ó  espia  ,  que  decía  sabia  donde  estaban  ;  é  á 
dos  días  de  camino  se  despeño  la  guia  de  un  risco,  que  lo 
sapo  hacer  muy  bien  el  Diablo  para  que  el  daño  fuese  ma- 
jor ;  pero  aquellos  cinco  de  caballo  que  he  dicho  pasaron 
adelante  hasta  que  llegaron  donde  se  decían  que  habían  de 
hallar  el  egercito  contrario  ,  é  no  hallaron  hombre  de  guer- 
ra ni  con  armas  algunas ,  sino  todos  de  par  ;  é  auaque  no 
iban  uias  que  e.sos  pocos  Cristianos  que  es  dicho,  les  hicie- 
ron mucha  fiesta  por  donde  audabieron  ,  é  les  dieron  todo 
lo  que  les  pidieron  de  lo  que  tenían  para  ellos  é  sus  cria- 
dos ,  é  ludios  de  servicio  que  llevaban  ;  por  manera  que 
■viendo  que  era  burla ,  é  muy  notoria  mentira  é  falsedad 
palpable,  se  tornaron  á  Cajamalca  donde  el  Gobernador 
estaba,  el  cual  ya  había  hecho  morir  al  Principe  Ataba- 
liva,  seque  la  historia  lo  ha  contado;  é  como  llegaron 
al  Gobernador  halláronle  mostrando  mucho  sentimiento 
con  un  gran  sombrero  de  fieltro  puesto  en  la  cabeza  por 
lato  é  muy  calado  sobre  los  ojos,  é  le  digeron  ,  «Señor, 
muy  mal  lo  ba  fecho  vuestra  Señoría  y  f  aera  justo  que  fue- 
ramos  atendidos  ,  para  que  supierades  que  es  muy  gran 
traición  la  que  se  le  levaotó  á  Atabaliva  ,  porque  ningún 
hombre  de  guerra  hay  en  el  campo  ,  ni  le  hallamos,  sino 
todo  de  paz  ,  é  muy  buen  tratamiento  que  se  nos  hizo  ea 
todo  lo  que  habernos  andado.»  El  Gobernador  respondió  é 
les  dijo.  «  Ya  veo  que  me  han  engañado.»  Desde  á  pocos 
dias  de  sabida  esta  verdad,  é  murmurandosc  de  la  crueldad 
que  con  aquel  principe  se  usó,  vinieren  á  malas  palabras 
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el  Gobernador  y  Fr.  Vicente  de  Yalverde,  y  el  Tesorero 
Riquelme,  é  cada  uno  de  ellos  decía  que  el  otro  lo  habia  íe- 
cho  ,  é  se  desmintieron  unos  á  otros  muchas  veces,  oyendo 
muchos  su  rencilla. 


WÍJM.  X&'.—Vcase  el  tomo  II,  pág.  »S. 


COKTRATO   EBTRE    P1ZARRO   T  ALMAGRO  ,   M.  8.  FECHADO 
EK  EL  CUZCO  A  12  DE  JUMO  DE  1535. 


(Este  documento  en  que  dos  célebres  capitanes  se  Ugan 
con  solemne  juramento  á  la  observancia  de  lo  que  los  prin- 
cipios mas  comunes  de  honradez  les  mandan  observar  ,  da 
una  idea  demasiado  exacta  de  los  hombres  y  de  la  épocat 
para  que  deje  de  insertarse  aquí.  El  original  está  en  el  ar~ 
■chivo  de  Simancas). 

Nos  Don  francisco  Pizarro,  Adelantado,  Capitán  ge- 
neral ,  y  Gobernador  por  S.  M.  en  estos  reynos  de  la  Nue- 
ra Castilla  ,  é  Don  Diego  de  Almagro  asimismo  Goberna- 
dor por  S.  31.  en  la  provincia  de  Toledo ,  decimos :  que 
porque  mediante  la  intima  amistad  y  compañía  qüe  entre 
nosotros  con  tanto  amor  ha  permanecido,  y  queriéndolo 
Dios  nuestro  Señor  hacer  ,  ha  sido  parte  y  cabsa  que  el 
Emperador  é  Bey  nuestro  Señor  haya  recebido  señalados, 
servicios  con  la  conquista,  sujeción,  e  población  destas 
provincias  y  tierras  ,  é  trayendo  á  la  conversión  y  camino 
de  nuestra  santa  fee  Católica  tanta  muchedumbre  de  in- 
fieles, é  confiando  S.  M.  q;iie  durante  nuestra  amistad  j 
Tomo  II.  59 
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compañía  su  real  patrimonio  será  acrecentado ,  é  asi  por 
tener  este  intento  como  por  los  servicios  pasados,  S.  M.  Ca- 
tólica tubo  por  bien  de  conceder  á  mi  el  dicbo  Don  Fran- 
cisco Pizarra  la  governacion  de  estos  uuebos  reyoos ,  y  á 
,Uii  el  dicbo  Don  Diego  de  Almagra  la  governacion  dé  la 
provincia  de  Toledo  ,  de  las  quales  mercedes  que  de  su  real 
liberalidad  liemos  recevido  ,  resulta  tan  níiebi  obligación, 
que  perpetuamente  nuestras  vidas  y  patrimonios  ,  y-de  los 
que  de  nos  descendieren  en  sn  real  servicio ,  se  gasten  y 
.  consuman  ;  y  para  que  esto  mas  segura  y  mejor  efecto  ha- 
ya ,  y  la  confianza  de  S.  5T-.  por  nuestra  parte  no  fallezca, 
renunciando  la  ley  que  cerca  de  los  tales  juramentos  dis- 
pone ,  prometemos  é  juramos  ,  en  presencia  de  Dios  nues- 
tro Señor,  ante  cuyo  acatamiento  estamos,  de  guardar  y 
cumplir  bien  y  enteramente,  y  sin  cab  tela  ni  otro  enten- 
dimiento alguno  ,  lo  espresado  y  eontenido  en  los  capítu- 
los siguientes:  é  suplicamos  á  su  infinita  bondad,  que  á 
cualquier  que  fuere  en  contrario  de  lo  así  convenido,  con 
iodo  rigor  de  justicia  permita  la  perdición  de  su  anima,  fin 
y  mal  acabamiento  de  su  vida,  destruicion  y  perdimiento 
de  su  familia',  honrras  y  hacienda,  porque  comó  que- 
brantado! de  su  fee  ,  la  qual  el  uno  al  otro  y  el  otro  nos 
damos ,  y  no  temerosos  de  su  acatamiento,  reciva  del  tal 
fusta  venganza.  Y  lo  que  por  parte  de  cada  uno  de  nos- 
otros juramos  y  prometemos  es  lo  siguiente:— 

Primeramente que  nuestra  amistad  é  compañía  se  con- 
serve mantenga  para  en  adelante  con  aquel  amory  voluntad 
que  basta  el  dia  presente  entre  nosotros  ha  habido  no  la 
alterando  ni  quebrantando  por  algunos  intereses,  ephdi- 
cias,  ni  ambición  de  cualesquiera  honrras  é  oficios ,  sino 
que  bermanablemente  entre  nosotros  se  comunique  é  sea- 
mos parcioneros  en  todo  el  bien  que  Dios  nuestro  Señor 
-ni  «quiera  hacer. 
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Otrosí :  Decimos,  so  cargo  del  juramento  é  promesa  que 
hacemos,  que  ninguno  de  nosotros  calumniara  ni  procu- 
rara cosa  alguna  que  en  daño  ó  menos  cabo  de  su  lionrra, 
"Vida  ,  y  hacienda  al  otro  pueda  subceder  ni  venir  ,  ni  dello 
íerá  cabsa  por  /vias  directas  ni  indirecta;: ,  por  si  propio 
ni  por  otra  persona  tacita'  ni  espresamente  cabsandolo  ni 
permitiéndolo  ,  antes  procurara  todo  bien  y  honrra  y  tra- 
bajará de  se  lo  llegar  y  adquirir  ,  y  evitando  todas  perdi- 
das y  daños  que  se  le  puedan  recrecer,  no  siendo  de  la  otra 
parte  avisado. 

Otrosí:  Juramos  de  mantener,  guardar  y  cumplirlo 
que  entre  nosotros  está  capitulado,  á  lo  qual  al  présenle 
nos  referimos,  é  que  por  "via  ó  causa,  ni  mafia  alguna 
ninguno  de  nosotros  verná  en  contrario  ni  en  quevranta« 
miento  dello  ,  ni  bará  diligencia  protestación  ni  reclama- 
ción alguna ,  é  que  si  alguna  oviere  fecho  ,  se  aparta  ó  de- 
siste della  ó  la  renuncia  so  cargo  del  dicho  juramento. 

Otrosí :  Juramos  que  juntamente  ambos  á  dos  ,  y  no 
uno  sin  el  otro,  informaremos  y  escribiremos  á  S.  M.  las 
cosas  que  según  nuestro  parecer  mejor  á  su  real  servicio 
Contengan ,  suplicándole  ,  informándole  de  todo  aquello 
con  que  mas  su  Católica  conciencia  se  descargue,  y  estas 
provincias  y  rey  nos  mas  y  mejor  se  conserven  y  govier- 
nen,  y  que  no  habrá  relación  particular  por  ninguno  de 
nosotros  hecha  en  fraude  é  cabtela  y  con  intento  de  dañar 
y  empecer  al  otro ,  procurando  para  si,  posponiendo,  el 
servicio  de  nuestro  Señor  Dios  y  de  S.  M. ,  y  en  quebran- 
tamiento de  nuestra  amistad  y  compañía,  y  asimismo  no 
permitirá  que  sea  hecho  por  otra  cualquier  persona,  dicho 
ni  comunicado  ,  ni  lo  permita  ni  consienta  ,  sino  que  todo 
se  haga  maniüestameute  eutre  ambos  ,  porque  se  conozca 
mejor  el  celo  que  de  servir  á  S.  M,  teflemos,  pues  de  nues- 
tra amistad  é  compañía  taata  confianza,  ha  mostrado^ 


—  fes- 
Item  ;  Juramos  que  todos  los  provechos  é  intereses  que 
se  nos  recrecieren  asi  de  los  que  yo  Don  Francisco.  Pizar- 
ro  oviere  y  adquiriere  en  esta  governacion  por  cualquiera 
"ña  y  cabsas ,  como  loa  otros  que  yo  Don  Diego  de  Alma- 
gro he  de  haber  en  la  conquista  y  descubrimiento  que  en 
nombre  y  por  mandado  de  S.  M.  hago  ,  lo  traeremos  ma- 
nifiestamente á  montón  y  collación,  por  manera  que  Ja 
compañía  que  en  este  caso  tenemos  hecha  permanezca  r  y 
en  ella  no  haya  fraude,  cabtela,  ni  engaño  alguno ,  é  que 
los  gastos  que  por  ambos  é  cualquier  de  nos  se  obieren  de 
hacer  se  haga  moderada  y  discretamente  conforme,  y  pro- 
veyendo á  la  necessidad  que  se  ofreciere ,  evitando  lo  es- 
cesivo  y  superfluo  ,  socorriendo  y  proveyendo  á  lo  nece- 
sario. 

Todo  lo  cual  según  en  la  forma  que  dicho  esta,  es  nues- 
tra voluntad  de  lo  asi  guardar  y  cumplir  so  cargo  del  ju- 
ramente que  asi  tenemos  fecho  ,  poniendo  á  nuestro  Señor 
Dios  por  juez  y  á  su  gloriosa  Madre  Santa  Mana  con  todos 
los  Santos  jior  testigos  ;  y  porque  sea  notorio  á  todos  los 
que  aqui  juramos  y  prometemos ,  lo  firmamos  de  nuestros 
nombres ,  siendo  presentes  por  testigos  el  Licenciado  Her- 
nando Caldera ,  Teniente  General  de  Governador  en  estos 
reyuos.por  el  dicho  Señor  Governador  ,  é  Francisco  Pine- 
da,  capellán  de  Su  Señoría ,  é  Antonio  Picado,  su  secre- 
tario ,  é  Antonio  Tellez  de  Guzman  y  el  Doctor  Diego  de 
Xoaisa  ;  el  qual  dicho  juramento  fue  fecho  en  la  gran  cib- 
dad  del  Cuzco  en  la  casa  del  dicho  Governador  Don  Die- 
go Dalmagro  ,  estando  diciendo  misa  el  Padre  Bartolomé 
de  Segovia ,  clérigo  ,  después  de  dicho  el  pater  noster,  po- 
niendo los  dichos  governadores  las  manos  derechas  encima 
del  ara  consagrada  á  12  de  Junio  de  1535  años.' — Francis- 
co Pizarro. — El  Adelantado  Diego  Dalmagro.  ■ — Testigos, 
el  Licenciado  Hernando  Caldera.— Antonio  Tellez  Guzman- 
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Yo  Antonio  Picado ,  escrivano  de  S.  M.  ,  doy  fee  que 
faí  testigo  y  me  halle  presente  al  dicho  juramento  é  sole- 
nidad  fecho  por  los  dichos  Governadores  ,  y  yo  saqué  este 
traslado  del  or  iginal  que  queda  en  mi  poder  como  Secreta- 
tario  del  Señor  Gobernador  Don  Francisco  Pizarra,  en 
fee  de  lo  qual  firmé  aqui  nombre.  Fecho  eo  la  gran  Cibdad 
del  Cuzco  á  12  días  del  mes  de  Julio  de  1535  años. — An- 
tonio Picado }  escribano  de  S.  M. 


—  4*0  - 
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Carta  bel  joveh  almagro  a  la  real  audiencia  de  fa- 
«ama,  m.  s.  desde  los  reyes  (lima)  a  14  de  agosto 

DE  1541. 

(Es  precioso  este  documento  por.  ser  la  mejor  disculpa 
de  la  conducta  de  su  autor ,  y  teniendo  en  cuenta  su  posi- 
ción, la  mejor  relación  de  sus  actos.  El  original,  que  co~ 
pió  Muñoz  en  su  colección,  se  conserva  erí  el  archivo  de 
Simancas). 

Muí  magníficos  Señores Ya  Vs.  Mrds.  barran  sabi- 
do el  estado  en  que  he  estado  después  que  fué  desta^ida  el 
Adelantado  Don  Diego  de  Almagro  mi  padre,  que  Dios 
tenga  en  el  cielo  ,  i  cómo  quedé  debajo  déla  vara  del  Mar- 
ques Don  Francisco  Pizarro ;  i  creo  yo  que  pues  són  noto- 
rias las  molestias  i  malos  tratamientos  que  me  hicieron,  i 
la  necesidad  en  que  me  teniáu  á  vn  rincón  de  mi  casa  ,  sin 
tener  otro  remedio  que  el  de  S.  M. ,  á  quien  ocurriqueme 
lo  diese  como  señor  agradecido,  de  quien  yo  lo  esperaba 
pagando  los  servicios  tan  grandes  que  mi  padre  le  hizo  de 
tan  gran  ganancia  é  acrecentamiento  para  su  real  corona, 
no  hay  necesidad  de  contarlas ,  i  por  eso  no  las  contaré, 
i  dejaré  lo  pasado  i  pendré  á  dar  á  Vs.  Mrds.  cuenta  de 


■  — i^— 

lo  presente,  é  diré  que  aunque  me  llega  va  al  alma  verme  - 
tan  afligido,  acordándome  del  mandamiento  que  mi  padre 
me  dejó  que  amase  el  servicio  de  S.  M  i  questava  en  po- 
der de  mis  enemigos ;  sufría  mas  de  lo  que  mi  juicio  bas- 
tava,  en  especial  ver  cada  dia  quien  á  mi  padre  quitó  la 
vida  ,  i  havian  escurecido  sur  servicios  por  manera  que  del 
ni  de  mino  havia  memoria.  T  como  la  enemistad  quel  Mar- 
ques me  tenia  é  á  todos  mis  amigos  é  criados  fuese  lan  cruel 
i  mortal ,  i  sobre  mi  sucediese,  quiso  efetualla  ,  por  la  me- 
dida con  que  la  usó  cou  mi  padre,  estando  siguro  en  mlr' 
casa,  gimiendo  mi  necesidad,  esperando  el  remedio  i  mer- 
cedes que  de  S.  M.  era  razón  que  jó  alcanzase ,  mui  con- 
fiado de  gozarlas,  haciendo  á  S.  M.  servicios  como  yo  lo 
deseo  ,  fui  informado  quel  Marques  trataba  mi  prendimien- 
to i  fin  ,  determinado  no  quedase  en  el  mundo  quien  la 
muerte  de  mi  padre  le  pidiese  ,  i  acordándome  que  para 
dársela  hallaron  testigos  á  su  voluntad  ,  asi  como  los  ha- 
llaron para  mí ,  por  manera  que  padre  i  hijo  fueran  por 
nn  juicio  jozgados.  Por  no  dejar  mi  vida  en  alvedrio  tan 
diabólico  i  desatinado ,  temiendo  la  muerte,  determinado 
de  morir  defendiendo  mi  vida  i  honra ,  con  los  criados  de 
mi.  padre  i  amigos ,  acordé  de  entrar  en  su  casa  y  prender- 
le para  escusar  mayores  daños ,  pues  el  juez  de  S.  M.  ya 
Tenia  i  á  cada  uno  hiciera  justicia  ;  i  el  Marques  como  per- 
sona culpada  en  la  defensa  de  su  prisión  é  persona  armada 
para  ello  hizo  tanto  que  por  desdicha  suya  fué  herido  de 
vna  herida  de  que  murió  luego,  i  puesto  que 'como  hijo  de 
padre  á  quien  el  havia  muerto  lo  podia  recivir  por  vengan? 
za,  me  pesó  tan  estrañamente  que  todos  conocieron  en  mi  ' 
mui  gran  diferencia,  i  por  ver  que  estava-  tau  poderoso  i 
acatado  como  era  razón  no  h ovó  hombre  viéndolo  en  mitad 
del  dia  que  echase  mano  á  espada  para  ayuda  suya  ni  des- 
pués hay  hombre  que  por  el  responda :  parece  que  se  hizo 
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por  juicio  de  Dios  i  por  su  voluntad  ,  porque  mi  deseo  no 
era  tan  largo  que  se  estendiese  á  mas  de  conservar  mi  vida 
en  tanto  aquel  juez  llega  va.  E  como  vi  el  hecho  procuré 
antes  que  la  cosa  mas  se  encendiese  en  el  pueblo ,  i  que  ce- 
sasen e  secucion  de  prisiones  de  personas  que  ambas  opinio- 
nes baviansigaido,  questaban  afrontadas  ,  i  cesasen  cruel- 
dades ,  é  huviese  justicia  que  lo  estorvase  é  castigase ,  é  se 
tomase  cabeza  que  en  nombre  de  S.  M.  hiciese  justicia  é 
governase  la  tierra.  Pareciendo  á  la  república  é  comunidad 
dé  su  cibdad  é  oficiales  de  S.  M.  que  por  los  servicios  de 
mi  padre  é  por  haver  él  descubierto  é  ganado  esta  tierra 
ane  pertenecía  mas  justamente  que  á  otro  la  goveruaeion 
della ,  me  pidieron  por  Governador  i  dentro  dé  dos  horas 
¡consultado  é  negociado  con  él  cabildo ,  fui  recibido  en  amor 
i  conformidad  de  toda  la  república.  Asi  quedó  todo  en  paz, 
i  tan  asentados  i  serenos  los  ánimos  de  todos ,  que  no  ho- 
to  mudanza,  i  todo  está  pacifico,  i  todos  los  pueblos  en 
la  misma  conformidad  i  justicia  que  han  estado  ,  i  con  él 
ayuda  de  Dios  se  asentará  cada  dia  la  paz  tan  bien  que  de 
todos  sea  obedecifla  por  señora  ,  i  S.  M.  será  también  ser- 
vido como  es  razón,  como  Be  de  vé:  porque  ácavadas  cón 
las  opiniones ,  é  parcialidades ,  é  yo  é  todos  pretendemos 
la  población  de  la  tierra  i  el  descubrimiento  della,  porque 
los  tiempos  pasados  que  se  han  gastado  tan  mal  con  albo- 
rotos qne  se  han  ofrecido,  é  descuidos  que  ba  havido, 
agora  se  ganen  é  se  alcancen  i  cobren,  y  con  este  presa- 
puesto  estén  Ys.  Mrds.  ciertos  que  está  el  Pera  en  sosie- 
go ,  i  que  las  riquezas  se  descubrirán  é  irán  á  poder  de 
5,  M,  mas  acrecentadas  é  multiplicadas  que  hasta  aquí, 
ni  havra  mas  pasión  ni  movimiento  sino  toda  quietud, 
amando  el  servicio  de  S.  M.  i  su  obediencia,  aprovechando 
sos  reales  rentas.  Suplico  á  Vs.  Mrds. ,  pues  el  caso  parece 
£oe  lo  hizo  Dios  i  no  los  hombres  ,  ni  yo  lo  quise  asi  co~ 
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mo  Dios  lo  hizo  por  su  juicio  secreto ,  é  como  tengo  dicho 
la. tierra  esta  sosegada,  i  todos  en  paz,  Vs.  Mrds.  por  el 
presente  manden  suspender  qualquiera  novedad ,  pues  la 
tierra  se  conservará  como  está  é  será  S.  M,  mui  servido, 
é  después  que  todas  las  gentes  que  no  tienen  vecindades  las 
tengan ,  é  otros  vayan  á  poblar  é  descubrir  ,  podrán  pro- 
Teer  lo  que  conviniere  ,  i  es  tiempo  que  la  tierra  Espa- 
ñoles i  naturales  no  recivan  mas  alteración  ,  pues  no  pre- 
tenden sino  sosiego  i  quietad ,  i  poblar  la  tierra  i  servir 
á  8^  M. ,  porque  con  este  deseo  todos  estamos  i  estaremos, 
i  de  otra  manera  crean  Vs.  Mrds.  que  de  nuevo  la  tierra 
se  revuelve  é  inquieta,  porque  dé  las  cosas  pasadas  vnps 
i  otros  han  pretendido  cada  vno  su  fin,  é  sino  descansan 
de  los  trabajos  que  han  padecido  con  tantas  persecuciones 
de  buena  ni  de  mala  perdiéndose  no  ternáS.  M.  dtelía  cuen- 
ta, é  los  naturales  se  destruirían  é  no  asentarán  en  sus  ca- 
sas é  perecerán  mas  de  los  que  han  perecido  ;  é  conservar 
estos  é  eomservar  la  tierra  i  los  vecinos  y  moradores  della 
todo  es  vno.  I  pues  en  tanta  conformidad  yo  tengo  la  tier- 
ra é  con  voluntad  de  todos  fui  elegido  por  Governador, 
porque  mas  obediencia  haya  é  la  justicia  mas  acatada  sea, 
í  entiendan  que  me  han  de  acatar  y  obedecer  en  tanto  que 
S.  M.  otra  cosa  manda,  porque  de  lo  pasado  yo  le  embio 
aviso,  suplico  á  Vs.  Mrds.  manden  despachar  desa  Au- 
diencia Beal  vna  cédula  para  que  todos  me  obedezcan  i  ten- 
gan por  Governador ,  por  que  asi  mas  sosegados  ternán 
todoslos  ánimos  ,  i  mas  i  mejor  se  hará  el  servicio  de  S.  M., 
i  terná  mas  paz  la  tierra,  e  confundirse  han  las  volunta- 
des que  se  quisieren  levantar  contra  esto;  é  sino  lo  manda- 
sen Ys.  Mrds.  proveer  en  tanto  que  S.  M.  declara  su  real 
Toluntad,  podría  ser  que  por  parte  de  alguna  gente  que 
por  acá  nunca  faltan  mas  amigos  de  pasiones  que  de  razón, 

que  se  levantase  algún  escándalo  de  que  Dios  i  S.  M.  fue* 
Iqmo  II  60 
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sen  mas  deservidos.  Nuestro  Señor  las  mui  magnificas  per- 
sonas de  Ys.  Mrds.  guarde  tan  prósperamente  como  de- 
sean. Destos  Reyes  á  14  de  julio  de  1541  años.  Beso  las 
manos  de  Vs.  Mrds. ,  Don  Diego  de  Almagro. 
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BÍÓ3L  3S.IH.—  Véase  el  tomolff,  gság.  304. 


carta  del  ayusta  miento  de  arequipa  al  emperador: 
desde  sah  juan  de  la  frontera  a  24  de  set1embrr 

de  1542. 


(Los  valerosos  vecinos  de  Arequipa  dieron  eficaz  ayuda 
al  gobernador  en  su  contienda  con  Almagro,  y  su  carta  ¡tr- 
inada por  el  ayuntamiento  es  uno  de  los  documentos  mas 
auténticos  para  la  historia  de  esta  guerra  civil.  El  original 
exista  en  el  archivo  de  Simancas'), 

S.  C.  C.  M. — Aunque  de  oíros  mucbos  terná  Y.  M.  aviso 
de  la  vitoria  queden  ventura  de  Y,  M.  i  buena  diligencia 
i  animo  del  Governador  Yaca  de  Castro  se  ovo  del  tirano 
Don  Diego  de  Almagro  é  sus  secuazes,  nosotros  el  cabildo  i 
vecinos  de  Arequipa  le  .  queremos  también  dar,  porque  co- 
mo quien  se  halló  en  el  peligro,  podremos  contar  de  la 
verdad  como  pasó. 

Desde  Xauxa  hicimos  relación  á  Y.  M.  de  todo  lo  suce- 
dido hasta  entonces,  i  de  los  preparamientos  quel  Gover- 
nador tenia  proveídos  para  la  guerra  de  allí.  Salió  con  toda 
la  gente  en  ordeu  i  se  vino  á  esta  cibdad  de  San  Joan  dé  la 
frontera ,  donde  tuvimos  nuevas  como  el  traidor  de  Don. 
Diego  de  Almagro  esta  va  en  la  provincia  de  Bilcas,  que  es 
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onze  leguas  desta  cíbdad,  que  venía  determinado  cou  su 
dañada  intención  á  darnos  la  "batalla.  En  este  comedio  Trino 
Lope  fiiaquez  del  real  délos  traidores,  i  dio  al  Goberna- 
dor una  carta  de  Don  Diego,  i  otra  de  doze  capitanes, 
mui  desvergonzados  de  fieros  i  amenazas  \  i  el  Governador, 
con  zelo  de  que  no  oviese  tantas  muertes  entre  los  vasallos 
de  V.  AI.  como  siempre  fué  su  intento  de  ganar  el  juego  por 
maña,  acordó  de  tornarles  á  eubiar  al  dicho  Lope  Idiaquez 
i  á  Diego  de  Mercado  Fator  de  la  nueva  Toledo ,  para  Yer 
si  los  podían  reducir  i  atraer  al  servicio  de  Y.  M. t.  i  fue- 
ron tan  mal  reseibidos  que  quando  escaparon  con  las  vidas 
se  tuvieron  por  bien  librados.  La  respuesta  que  le  dieron 
fué  que  no  querían  obedecer  las  provisiones  reales  de  V.  M. 
sino  darle  la  batalla,  i  luego  alzaron  su  real  i  caminaron 
para  nosotros.  Yisto  esto  el  Governador  sacó  sn  real  deste 
pueblo  i  caminó  contra  ellos  dos  leguas ,  donde  supo  que 
los  traidores  estavan  á.  tres  ,  en  un  asiento  fuerte  i  cómodo 
para  su  artillería.  El  governador  acordó  de  los  guardar 
allí,  donde  le  tomó  la  voz,, porque  era  llano  i  lugar  fuerte 
al  nuestro  proposito.  Como,  esto  vieron  los  traidores,  sá- 
bado que  se  contaron  diez  i  seis  de  setiembre,  se  levanta- 
ron.de  donde  estavan,  i  caminaron  por  lo  alto  de  la  sierra 
i  vinieron  una  legua  de  nosotros ,  i  sus  corredores  vi- 
nieron á  ver  nuestro  asiento.  Luego  el  Governador  pro- 
pio que  por  una  media  loma  fuese  un  capitán  con  cin- 
qnenta  arcabuceros  ,  i  otros  con  cincuenta  lanzas  a  tomar 
lo  alto,  i  sucedió  también  que  sin  ningún  riesgo  se  tomó, 
i  luego  todo  el  exercito  de  V.  M.  lo  subió.  Visto  esto  ,  los 
enemigos,  que  estarían  tres  quartos  de  legua,  procuraron 
de  buscar  campo  donde  nos  dar  la  batalla  ,  i  asi  le  toma- 
ron á  su  proposito  i  asentaron  su  artillería  i  concertaron 
*us  esquadrones,  que  eran  ducientosi  treinta  de  cavallo, 
eu  que  venían  cinquenta  hombres  de  armas  :  la  infantería  ■ 
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eran  dacientós  arcabuceros  i  ciento  i  cincuenta  piqaeroa, 
todos  tan  1  neldos  é  bien  armados,  que  de  Milán  no  pudie- 
ran salir  mejor  aderezados:  el  artillería  eran  seis  medias 
culebrinas  de  diez  á  doie  pies  de  largo,  que  ochavan  de 
batería  una  naranja  :  tenían  mas  otros  seis  tiros  medianos 
todos  de  fruslera  ,  tan  bien  aderezados  i  con  tanta  muni- 
ción, que  mas  parecía  artillería  de  Italia  que  no  de  In- 
dias. El  Governador  vista  su  desvergüenza  la  gente  muí  en 
órden,  después  de  haver  hecho  los  razonamientos  que  con- 
venían ,  diciendonos  qne  viésemos  la  desvergüenza  que  los 
traidores  tenían  i  el  gran  desacato  á  la  corona  real  ,  cami- 
nó á  ellos ,  i  llegando  á  tiro  donde  su  artillería  podia  al- 
canzar jugó  luego  en  nosotros,  que  la  nuestra  por  ser  mui 
pequeña  é  ir  caminando.,  no  nos  podimos  aprovechar  do- 
lía de  ninguna  cosa  ,  y  asi  la  dejamos  por  popa.  Matarnos 
bian  antes  que  llegásemos  á"  romper  con  ellos  mas  de  30 
bombres,  i  siempre  con  este  daño  que  rescebiamos,  cami- 
namos hasta  nos  poner  á  tiro  de  arcabuz,  donde  de  una 
parte  i  de  otra  jugaron  i  se  hizo  de  amas  partes  arto  da- 
ño, i  lo  mas  presto  qne  nos  fué  posible  porque  su  artille- 
ría aun  nos  echaba  algunas  pelotas  en  nuestros  esquadro- 
-nes;  csrramos  con  ellos,  donde  duró  la  batalla  de  lanzas, 
porras  i  espadas  mas  de  una  grande  hora  ;  fué  tan  reñida 
i  porfiada  que  después  de  la  de  Bebería  uó  se  ha  visto  en- 
tre tan  poca  gente  mas  cruel  batalla,  donde  hermanos  á 
hermanos ,  ni  deudos  á  deudos,  ni  amigos  á  amigos  no  se 
davan  vida  uno  á  otro.  Finalmente  como  llevásemos  la  jus- 
ticia de  nuestra  parte ,  nuestro  Señor  en  ventura  de  V.  M. 
nos  dio  Vitoria  ,  i  en  el  denuedo  con  que  acometió  el  Go- 
vernador Baca  de  Castro  el  cual  estaba  sobresaliente  con 
treinta  de  cavallo ,  armado  eii  blanco  con  una  ropilla  de 
brocado  sobre  las  armas  con  su  encomienda  descubierta.en 
los  pechos,  contra  el  qual  estaban  conjurados  muchos  de 
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los  traidores  pero  él  coma  cavallero  se  les  mostró  i  defen> 
dió' tan  bien  que  para  hombre  de  su  edad  y  profesión,  es- 
tamos espantados  de  lo  que  hizo  i  trabajo  y  como  rompió 
con  sus  sobresalientes,  luego  desampararon  el-  campo  y 
conseguimos  gloriosa  Vitoria,  la  qual  estuvo  harto  dudo- 
sa, porque, si  eramos  en  numero  ciento  mas  que  ellos,  en 
escoger  el  campo  y  artillería  i  hombres  da  armas  y  "  arca- 
buzes  nos  tenían  doblada  ventaja.  Fué  bien  sangrienta  ¿c 
entramas  partes,  i  si  lajioclie  no  cerrara  tan  presto,  Y.  M. 
quedara  bien  satisfecho  destos  traidores  ;  pero  lo  que  no 
se  pudo  entonces  hacer,  ahora  el  Goverñador  lo  hace,  des- 
quartizando  cada  dia  á  los  que  se  escaparon.  Murieron  en 
la  batalla  de  los  nuestros  el  capitán  Per  Alvarez  Holguin 
i  otros  sesenta  cavalleros  i  hidalgos ;  i  están  heridos  '  de 
muerte  Gómez  de  Tordoya  i  el  capitán  Peranzures  i  otros 
mas  de  ciento.  De  los  traidores  murieron  ciento  é  cinquen- 
ta  ,  i  mas,  de  otros  tantos  endor;  presos  están  masde ciento 
y  ciuquenta.  Don  Diego  i  otros  tres  capitanes  se  escaparon. 
Cada  ora  se  traen  presos  :  esperamos  que  un  dia  se  habrá 
Don  Diego  á  las  manos  porque  los  Indios  como  villanos 
de  Italia  los  matan  y  traen  presos.  Y.  M.  tenga  esta  Vi- 
toria en  gran  servicio  porque  puede  creer  que  agora  se  aca- 
bó de  ganar  esta  tierra  i  ponerla  debaxo  del  cetro  real  de 
Y.  M.  i  que  esta  ha  sido  verdadera  conquista  y  pacifica- 
ción della ,  í  así  es  justo  que  V.  M.  como  gratisimo  prin- 
cipe gratifique  y  haga  mercedes  á  los  que  se  la  dieron  ¡  i 
al  Goverñador  Baca  de  Castro  perpetuarle  en  ella  en  entra- 
mas governaciones  no  dividiendo  nada  deltas  porque  no  hái 
otra  batalla/;  i  á  los  soldados  y'vecinos.  que  en  ella  se  ha- 
llaron, remunerarles  sus  trabajos  y  perdidas  que  han  res- 
cibido  por  reducir  estos  reinos  á  la  corona  real  de  Y.  M.!, 
i  mandando  castigar  á  los  vecinos  que  oyendo  la  voz  real 
de  Y.  M.  se  quedaron  en  sus  casas  .grangeando.sas  repartí- 
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mientes  i.  haciendas,  porque  gran  sin  justicia  sería,  sa- 
cra M. ,  que  bol  viendo  nosotros  á  nuestras  casas  pobres  i 
manctís  de  guerra  de  mas  de  un  año,  hallásemos  á  los  que 
.Sé  quedaron  sanos  i  salvos  i  ricos  ique  á  ellos  no  se  les  die- 
se pena  ni  á  nosotros  premio  ni  galardón,  i  esto  seria  oca- 
sión para  que  si  otra  y-ex  oviese  otra  rebelión  en  esta  tierra 
den  otra  no  acudiesen  al  servicio  de  V.  M.  como  seria  ra- 
zón i  somos  obligados.  Todos  tenemos  por  cierto,  quel  Go- 
yernador  Baca  de  Castro  lo  hará  asi,  i  que  en  nombre  de 
V.  M.  á  los  que  le  han  servido  hará  mercedes  i  á  los  que  no 
acudieron  á  servir  á  Y.  M.  castigará.  S.  C.  C.  M.  Dios  to- 
do poderoso  acreciente  la  vida  de  V.  M.,  dándole  Vitoria 
contra  sus  enemigos ,  porque  sea  acrescentada  su  santa  fee, 
amen.  De  San  Joan  de  la  frontera  á  24  de  Septiembre 
de  1/542  años. — Besan  las  manos  i  pies  de  Y.  M.  sus  leales 
Tasallos  , — Hernando  de  Silva  , — Pedro  Picarro  ,— Lucas 
Martinez  ,— Gómez  de  León  , — Hernando  de  Torre ,— Lope 
de  Alarcon,- — Juan  de  Arves,— Juan  Plores, — Juan  Ra- 
mírez , — Alonso  Buelte ,  — Melchior  de  Cervantes ,— Martin 
López,— Juan  Crespo, — Francisco  Pinto,; — Alonso  Rodrí- 
guez Picado.1 { 
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~Wfr&K*  XIV.— Véase  el  tomo  II,  pág.  -893. 


S.EMTESGIA  DE  GONZALt)  PIZARB.O  EB  XAQUIXAG'UAJÍA  A  19 
DE  ABRIL  DE  1548. 

T«*  '        ■•  Ú  v   ■  h 

(Este  documento  está  tomado  del  manuscrito  original 
de  la  historia  de  Zarate  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Si- 
mancas. Muñoz  ha  hecho  de  él  varios  extractos  para  mos- 
trar, que  la  historia  impresa  de  Zárate  ha  sufrido  conside- 
rables alteraciones  tanto  en  los  hechos  comoen  el  estilo.  El 
ejemplar  impreso  esta  preparado  con  mas  consideraciones', 
varias  circunstancias ,  demasiado  claramente  detalladas  en 
el  original ,  están  suprimidas ,  y  el  estilo  y  disposición  de  . 
la  obra  muestran  una  mano  mas- fastidiosa  y  práctica.  Es- 
tas circunstancias  han  conducido,  á  Muñoz  á  suponer  que  la 
crónica  antes  de  su  publicación  fué. sometida  á  la  revisión 
de  algunos  escritores  mas  experimentados,  y  una  correspon- 
dencia que  después  halló  en  el  Escorial  entre  Zárate  y  Flo- 
rian  de  Ocampo,  le  hace  inferir  que  el  último  hizo  este  ser- 
vicia al  primero.  Pero  por  mas  que  pueda  haber  ganado  la 
obra  impresa- como  composición  literaria,  como  libro  de 
referencia'  y  autoridad  es  mejor  la  manuscrita  ,  .que  parece 
no  tiene  tanta  penetración ,  ó  á  lo  menos  que  no  se  calcu- 
laron tanto  las  consecuencias.  Asi  su  valor  para  la  historia 
conduce  á  Muñoz  en  una  nota  á  sus  fragmentos  á  anun- 
ciar su  propósito  de  publicar  todo  el  manuscrito). 
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•.Vista  é  entendida  por  nos  el  Mariscal  Francisco  de  Al- 
barado,  maestre  decampo  deste  real  exercito  ,(  el  Licen- 
ciado Andrés  de  Glauca ,  oidor  de  S.  M.  destos  reinos,  é 
subdelegados  por  el  muí  ilustre  Señor  el  Licenciado  Pedi'o 
de  la  Gazca  ,  del  consejo  de  S.  M.  de  la  Santa  Inquisición, 
Presidente  destos  reinos  é  provincias  dei  Perú ,  para  lo 
infra  escripto ,  la  notoriedad  de  los  muchos  graves  é  atro-  ■ 
ees  delitos  que  Gonzalo  Pizarro  ha  cometido  é  consentido 
cometer  á  los  que  le  han  seguido,  después  que  á  estos  rei- 
nos ha  venido  el  Visorrey  Blasco  Jíuñez  Veía ,  en  deservi- 
cio é  desacato  de  S.  M.  é  de  su  preminencia  é  corona  real, 
é  contra  la  natural  obligación  é  fidelidad  que  como  su  va- 
sallo tenia  é  devia  á  su  Rei  é  Señor  natural ,  é  de  personas 
particulares,  los  cuales  por  ser  tan  notorios  del  dicho  no 
se  requiere  orden  ni  tela  de  juicio  ,  mayormente  <pie  mu- 
chos de  los  dichos  delitos  consta  por  confusión  de  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  la  notoriedad  por  la  información  que  se 
ba  tomado,  é  que  combiene  para  la  pacificación  destos  rei- 
nosé  exemplo  con  brevedad  hacer  justicia  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro. 

Fallamos  atento  lo  susodicho  junta  la  disposición  del 
derecho  ,  que  devenios  declarar  é  declaramos  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  haver  cometido  crimen  laesae  majestatis  con- 
tra la  corona  real  despaña  en  todos  los  grados  é  causas  eu 
derecho  contenidas  después  que  á  estos  reinos  vino  el  Vir- 
rey Blasco  Nuñez  Vela,  easi  le  declaramos  é  condenamos 
al  -dicho  Gonzalo  Pizarro  por  traidor ,  é  haver  incurrido  él 
é  sus  descendientes ,  nacidos  después  quel  cometió  éste  di- 
cho crimen  é  traición  los  por  linea  masculina  hasta  la  se- 
gunda generación ,  é  por  la  femenina  hasta  la  primera,  en 
la  infamia  é  inabilidád  é  inabüidades ,  ó  como  á  tal  con- 
denamos al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  pena  de  muerte  na- 
tural ,  la  qualle  mandamos  que  sea  dada  en  la  forma  si- 
Toso  II,  pt 
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guíente:  que  sea  sacado  de  la  prisión  en  queslá  cavallero 
«n  una  muía  de  silla  atados  pies  é  manos  ,  é  traído  publi- 
camente por  este  real  de  S.  M.  con  voz  de  pregonero  que 
manifieste  su  delito  ,  sea  llevado  al  tablado  que  por  nues- 
tro mandado  esta  fecho  en  este  real,  é  allí  sea  apeado  é 
cortada  la  cabeza  por  el  pescneso,  é  después  de  muerta  na- 
turalmente ,  mandamos  que  la  dicha  cabeza  sea  llevada  á 
la  ciudad  de  Los  Reyes  como  ciudad  mas  principal  destos 
reinos,  é  sea  puesta  é  clavada  en  el  rollo  déla  dicha  ciu- 
dad con  un  rétulo  de  letra  gruesa  que  diga  ,  »  Esta  es  la 
eabeza  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro,  que  se  hizo  justicia 
del  en  el  valle  de  Aquixaguan  ,  donde  dió  la  batalla  cam- 
pal contra  el  estandarte  real;  queriendo  defender  su  trai- 
ción é  tiranía  ;  ninguno  sea  osado  de  la  quitar  dé  aquí  so 
pena  de  muerte  natural. »  E  mandamos  que  las  casas  que! 
dicho  Pizarro  tiene  en  la  cibdad  del  Cuzco   Sean  der- 
ribadas por  los  cimientos  é  aradas  de  sal.;  é  á  donde  agora 
es  la  puerta  sea  puesto  un  letrero  en  un  pilar  ,  que  diga, 
«Estas  casas  eran  de  Gonzalo  Pizarro,  las  quales  fueron 
mandadas  derrocar  por  traidor  ,  é  ninguna  persona  sea  osa- 
do dellas  tornar  á  hacer  i  edificar  sin  licencia  espresa 
de  S.  M. ,  so  pena  de  muerte  natural.  »  E  condenárnosle  mas 
en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  de  cualquier  calidad 
que  sean  é  le  pertenezcan,  los  quales  aplicamos  á  la  cá- 
mara é  fisco  de  S.  M.  éen  todas  las  otras  penas  que  contra 
los  tales  están  instituidas.  E  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitiva juzgamos  é  asi  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  es- 
tos escritos  é  por  ellos.— Alonso  de  Albarado  ;  el  Licen- 
ciado Cianea. 
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